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la  Sania  Ygl.*  Colegial  de  esla  Villa  de  Osuna, 
baptisé  al  muy  Jlltre.  Sor.  D.  Manuel  Pedro  Gi- 
ion  Iiijo  y  liciedem  de  los  limos.  Síes.  D.  Juan 
Tellcz  ("lirón  y  D."  iM.iriana  de  Velasco  marque- 
ses de  PeñaTicl  y  sucesores  en  esla  Casa  y  Esta- 
do de  Urucña.  Vué  su  padrino  el  Ecsmo.  Sor. 
D.  Alonso  Pérez  Manuel  de  Guzman  Duque  de 
MediDiisidonia  y  estando  presente  los  Ecsmos. 
Duques  de  Osuna  su  abuelo  y  Duqu'e  de  Arcos. 
=EI  D."  Rivera  (i). 


ii. 


PARTIDA  DE  CASAKIENTO. 


Eli  el  liljio  segundo  de  Desposorios  de  la  ijilcsia  p!irrof|iiial  de 
San  Juan  Bautista ,  vulgo  de  la  Palma,  de  Sevilla ,  al  íol.  latí  vuel- 
to se  llalla  la  siguiente. 


pAiiMov.  En  Sevilla  lunes  diez  y  siete  dias  de  Enero  ailo 
de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  quatro  el  Ylus- 
Irissitno  y  rrcvcrendissimo  Señor  don  Joan  de  rri- 
bera  jialriarca  de  anlioquia  y  arzobispo  de  valen- 
cia desposo  y  dio  vendicioncs  nupciales  según  lo 
dispuesto  por  la  sania  madre  yglesia  romana  y 


rao  iolb;  y  ni  ni.lrgcn  de  la  misma:  mil/  quinienlox  y  setenta  y 
einro  años. 

(1)  Así  rn  ésta  como  en  la  sipuií^nlc  piirtiilu  hemos  conservado 
lo  mifmn  orlogRifí»  ipic  tienen  en  el  origino!. 


avicndo  presedido  las  moniciones  en  Iresdias  de 
fiesla  coDlinuos  en  la  yglesia  de  Sn.  Joan  de  la 
palma  de  esla  ciudad  á  don  pedro  lellcs  girón 
marques  de  peñaliel  hijo  de  don  Joan  Tclics  girón 
y  de  doña  mariana  de  velascosu  lexitima  mugar 
duques  de  Osuna  y  á  doña  catalina  cnrriques 
de  rrivera  corles  de  siíñiga  su  lixitima  niuger 
duques  de  alcalá ,  todo  lo  cual  se  hizo  en  pre- 
sencia de  mí  el  Lie""  Seraphiuo  de  aubrosis  clé- 
rigo presvilero  beneliciado  y  cura  de  la  dicha 
yglesia  de  Sn.  Joan  y  en  virtud  de  un  manda- 
miento quien  en  virtud  de  unas  letras  apostólicas 
dio  el  licen.''"  yñigo  de  Siginaria  governador  y 
provisor  de  esle  arzobispado  dado  en  jueves  once 
días  del  dicho  mes  de  enero  de  mil  y  quinientos 
y  nóvenla  y  quatro  á  los  Beneficiados  y  cura  de 
la  dicha  yglesia  testigos  que  se  hallaron  presen- 
tes el  iliistrissimo  señor  don  garcía  de  Caro  Obis- 
po de  Malaga  y  don  Fernando  enrriqucs  de  ribera 
duque  de  alcalá  y  don  joan  Tellcs  xiron  duque 
de  Osuna  y  yo  el  Lie.''"  serajdiin  y  otras  muchas 
personas  y  en  verdad  lo  firme  que  es  fho.  ul  su- 
pra.=Lic.'''' seraphin. 


111. 


"Por  escritura  olorgadn  vn  Sevilla  á  24  de  enero  de 
1591,  ante  el  escribano  Pedro  de  Almonacir ,  consta  que 
Francisco  Nutlez  Desquivcl,  contador  mayor  del  duque  de 
Osuna,  y  en  virtud  de  poder  del  marques  de  Peñafiel ,  reci- 
bió de  Fernando  de  Chaves,  tesorero  del  duque  de  Alcalá,  lo 
siguiente:" 

IIKI.ACION  (1)  DE  LAS  JOVAS  QUE  SE  ENTHKGAN  AL  MARQUÉS  MI  SE- 
ÑOR, QUE  SON  PE  LA  PAnriCION  PK  MI  SESOBA  LA  DUQUESA. 


Mrs. 


Sesenta  y  tres  botones  de  madroños,  esmallados 

de  blanco  con  unas  eses. 98,048 

Nueve  bolones  de  oro  esmaltados  de  azul,  á  ma- 

ñera  de  cualro  tajadas  de  melón  ....         5,735 

Veinte  y  dos  pares  de  punios  esmaltadas  de  aiul 

y  blanco  . 54,400 

Treinta  y  seis  botones  de  oro  esmaltados  de  azul 
y  negro,  y  con  cuatro  perlas  cada  uno.  .  18,297 

Un  argolla  de  oro  de  cualro  trozos  retorcidos.  .       63,240 

Odíenla  bolones  de  oro  y  ámbar  de  hechura  de 

plumajes 132,040 

Una  cadena  de  acero  y  plata 3,000 

Un  aprclodor  de  trece  piezas  y  cuatro  perlas  ca- 
da uno 18.088 


(1)  Inseríamos,  por  parecernoa  bnstontc  curiosn,  la  relación  de 
las  joyas  quQ  aportó  al  matrimonio  doña  (^tiliiünn  Enriijuez  de  Hi- 
Lcra  Turtés  de  Zúúiga  ,  ec^osa  del  lercer  duque  de  Osuna. 
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Cincuenta  y  cualro  cuentas  de  ámbar  de  oro   .  3,400 

ÜD  cintillo  de  plata  con  seis  cabos 918 

Otro  cintillo  en 578 

Un  mondadientes  de  oro  con  cualro  piezas  .  1,530 
Una  cadena  de  oro  que  Iraia  mi  señora  la  du- 
quesa ,  con  una  cruz  de  oro,  y  otra  mas  pe- 
queña de  santo  Toribio,  guarnecida  de  oro, 

y  una  imagen  del  Desccndimienlo  de  la  Cruz.  26,112 
Un  lignum  crucis  de  oro  en  un  viril  de  cristal , 

en  una  cajila  de  plata  dorada 75,000 

Dos  esmeraldas  por  labrar 750 

Un  tiro  de  oro 2,250 

Cualro  agnus  Dei  de  feligrana  con  sus  cadeni- 
llas de  oro 750 

Cuatro  candad illos  de  oro.    .     .     .          .     .  750 

Un  hábito  de  Santiago 1,875 

Dos  bigas  de  coral 156 

Un  corazoncito  desmeralda 209 

Dos  caballitos  de  oro 612 

Dos  perlas  de  hechura  de  calabaza 2,250 

Una  surlija  de  oro  con  un  diamante  de  labia.  .  500,000 
Una  medalla  de  oro  esmaltada  de  azul  y  blan- 
co, con  rostro  de  mujer 850 

Olra  medalla  de  oro  de  dos  figuras  .     .     .     .  272 

Una  pieza  de  oro  de  cintillo (580 

Una  copila  de  cnrnclina,  desbaratada.    .     .      .  750 
Dos  pipas  de  plata  blancas;  olra  dorada ;  liéne- 

la  mi  señora 5,800 

Un  rosario  de  cuentas  leonadas 204 

Una  arquilla  de  piala,  cerrada,  que  pcsú  todo 

dos  marcos 6,484 

Una  ccsiilla  de  (ítala  de  diamantes.     .     .     .  2,(K)r) 
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üii  alril  de  piala  dorado,  con  las  palabras  de  la 

consagración.     .     .     j» 5,985 

Una  alcogolera  de  plata  dorada i, 173 

üa  cintillü  de  plata 340 

Ocho  cslruclies .  1,088 

ün  ccstíllo  de  plata  larguilto  y  otro  redondo.    .  2,550 

Una  linl.erna  de  piala 2,0OG 

Un  frasquillo  de  plata  con  su  cadenilla  .     .     .  2,856 
Una  íiienlc  de  plata  dorada  pequeña;  llénela 

mi  señora 1,530 

Una  costilla  de  piala 2,312 

Uu  cubilete  de  plata  con  la  moldura  dorada.    .  1,875 

Una  pipa  de  plata  qne  servia  de  algalia.     .     .  2,762 
Tintero  y  salvadera.de  plata;   y  la  cscrlLanía 

llene  mi  señora . 2,898 

Una  escribanía  de  madera  de  Alemania;  tiéneia 

mi  señora. 750 

Diez  y  seis  onzas  menos  un  adarme  de  aljófar 

de  bordar,  que  se  han  gastado  en  los  vestidos 

de  mi  señora 29,869 

Un  cordón  de  éhano  guarnecido  de  oro  .     .     .  3,750 
Cuarenla  y  ocho  bolones  de  oro  de  Ircs  perlas 

cada  uno.     . 14,892 

Unas  cuentas  de  ámbar  engarzadas  de  oro  .     .  3,750 
Vcinle  é  un  bolones  de  oro,  cada  uno  con  un 

rubí 8,908 

Once  bolones  de  diamantes  con  una  vuelta  de 

cadena  para  aderezo  de  gorro 53,722 

Un  pomo  de  ámbar  redondo;  liénelo  mi  señora.  9,000 

Dos  arracadilas  de  ébano  guarnecidas  de  oro.  .  750 

Un  ccslillo  de  piala 2,550 

Una  salvilla  de  hilo  de  pinta 2,830 
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Dos  cestillos  de  plata ,  el  uno  redondo  y  el  olro 

aovado 2,526 

Dos  candeleros  de  plata  para  pebetes 552 

Tres  escudillas  de  plata,  las  dos  tiene  mi  señora.  5,680 

Una  escudilla  de  oro;  llénela  mi  señora.     .     .  4,250 
Ud  potnilto  de  plata  que  pesó  dos  onzas,  para 

polvos 620 

Dos  cajas  de  plata  con  reliquias,. para  parir.  l,6r)8 
Tres  piedras,  una  de  ágata  y  otra  de  cornerina 
y  otra  de  hijada,  y  otras  tres  que  no  se  sabe 

de  que  son 2,250 

Dos  pares  de  cuentas  de  ámbar,  que  las  tiene 
mi  señora :   las  unas  largas  que  vinieron  de 

Ñapóles ,  y  otras  redondas 56,250 

Nueve  surlijas  de  esmeraldas,  y  la  una  tiene  las 

armas  de  Enriquez 19,750 

Siete  surtijas  de  diamante? 49,575 

Dos  surtijas  de  diamantes  y  rubíes 22,500 

Dos  surlijas  de  diamantes  y  rubíes  .     .     .     .  43,125 

Siete  surtijas  de  esmeraldas  y  rubíes.    .     .     .  26,250 
Una  suitija  de  memoria,  d^  tres  bolsas  de  oro  y 

seda 2,249 

Dos  Agnus  Dei :  es  en  ocho  ducados  ....  3,000 

De  la  cintura  y  collar 666,375 


(Archivo  del  Excmo.  señor  duque  de  MedinaceU. — Ducado  de  Al- 
calá.—Pop'.  Z.— Legajo  2.'  de  Dotes.) 


i2 


l\. 

Copia  de  un  párrafo  de  caria  del  archiduque  A  Iberio  áS.M., 
fecha  en  Bruselas 4  2  de  noviembre  (is  1602. 

Archivo  generíü  de  Simancas.— Estado.— Legajo  622. 

Luego  que  llegó  el  duque  de  Osuna  á  estos 'Estados, 
di  cuenta  á  V.  M.  de  su  venida  y  la  voluntad  quh  mostra- 
ba de  emplearse  en  su  real  servicio ,  la  cual  ha  ido  y  va 
continuando  con  tan  buenos  deseos  que  me  obliga  ¿  repre- 
sentárselo á  V.  M.  para  que  lo  tenga  entendido. 

NOTA. 

En  la  carpeta  de  la  carta  hay  un  extracto,  y  al  mar- 
gen de  cada  punto  tiene  sus  decretos.  El  del  anterior  dice : 
Acordar  á  S.  M.  lo  que  se  le  ha  consultado  por  el  duque 
de  Osuna. 
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V. 


Copia  de  carta  original  del  archiduque  Alberto  á  S.  M. , 
fecfuj  en  Gante  á  27  de  diciembre  de  i  602. 

Pide  que  sc  oiga  y  dcspaflie  á  don  García  Girón ,  enviado  á  Espa- 
ña por  el  duque  de  Osuna ,  para  arreglar  los  negocios  de  su  casa. 

•  Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  62á. 
S.  C.  R.  M. 


El  duque  de  Osuna  envía  á  España  á  don  García  Girón, 
para  tratar  de  asentar  los  negocios  de  su  Estado,  de  mane- 
ra que  tenga  comodidad  de  poder  servir  en  estos  á  V.  M., 
como  lo  muestra  desear  con  tantas  veras.  Suplico  á  V.  M. 
sea  servido  de  mandar  oír  y  despachar  al  dicho  don  García 
en  ios  negocios  que  lleva  á  su  cargo,  atento  á  que  lo  que 
el  duque  pretende  es  tan  puesto  en  razón  como  V.  M.  lo 
mandará  considerar.  Nuestro  Señor  guarde  á  V.  M.  con  la 
salud  y  acrcscentamicnlo  destados  que  yo  deseo. — De  Gante 
á  27  de  diciembre  1602. — S.  C.  R.  M. — Besa  las  manos 
de  V.  M.— Alberto. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  mi  sefíor. 


ú 


\l. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Gante  á  28  de  diciembre  de  iC02. 

Pide  que  se  le  haga  alguna  merced ,  cd  coasideracion  á  sus  ser- 
vicios y  á  los  de  su  padre  y  abuelo. 

Archivo  general  de  Simancas.—Eslado,— Legajo  6áá. 

SEÑOR. 

Anlcs  de  salir  Despaña  di  cuenta  á  V.  M.  de  las  cau- 
sas que  á  ello  me  movían  ,  y  como  la  principal  era  acudir  á 
su  servicio,  en  cumplimienlo  de  la  licencia  que  para  ello 
en  Avila  V.  M.  me  liabia  dado,  ofreciéndome  en  agradeci- 
mienlo  deslo  la  merced  que  de  un  tan  gran  rey  debemos 
esperar  sus  vasallos,  y  envidiar  los  que  no  lo  son;  y  aun- 
que el  liaber  venido  lan  poco  lia  á  estos  Estados,  no  me  da 
lugar  á  prclendella,  dámele  á  sentir  no  baya  sido  esto  parte 
á  purgar  culpas  tan  leves  como  son  las  mias,  y  que  los  que 
tanto  las  acriminan,  pretendan  me  falte  la  gracia  de  Y.  M., 
no  habiendo  faltado  á  nadie ,  particularmente  á  quien  en  su 
servicio  muestra  los  deseos  que  yo  tengo,  que  si  mi  fortuna 
es  á  medida  dellos,  serán  bien  cumplidos.  Suplico  á  V.  M. 
86  sirva  de  considerar  esto,  y  si  no  bastare  lo  que  en  servi- 
cio de  V.  M.  gasté  en  España,  y  lo  que  por  mi  padre  y 
agüelo -se  pagó,  gastado  en  lo  mismo,  ayude  el  estar  sir- 
viendo á  V.  M,  á  que  conmigo  se  haga  lo  que  á  V.  M.  le 
pareciere  se  debe  hacer  con  un  hombre  como  yo :  í|ue  cual- 
quier cosa  que  fuere ,  viniendo  de  sus  reates  manos,  esti- 
maré en  particular  merced.  Y  porque  don  Baltasar  de  Zii- 
ñiga  escribirá  á  V.  M.  sobre  todo  lo  que  me  loca,  no  me 
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alargaré  mas  en  esla.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  y  sus  \'asallo3  hemos  menester, 
ole. — Gante  28  de  diciembre  de  1602. — El  duque  y  conde 
de  Ureña. 


Copia  de  carta  original  del  archiduque  Alberto  ú  S.  M., 
fecha  en  Gante  á  20  de  mayo  de  i  00  i . 

Operaciones  mililares  en  Flándcs. — Molin  de  la  tropa.— Envíase 
al  duque  de  Osuna  para  hablar  á  los  amotinados.— Capitulación 
que  se  les  concede. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  62.". 

S.  C.  R.  M. 

A  los  2  deste  escribí  á  V.  M.  lo  que  Iiabrá  mandado  ver 
sobre  la  desembarcacion  del  enemigo,  y  lo  que  había  in- 
tentado hasta  entonces  con  su  ejrrcilo;  y  ahora  digo  en 
conlinuacion  de  sus  progresos,  que  á  los  4  se  arrimó  al 
fuerte  de  Isendick ,  y  habiéndole  sitiado  con  meterse  en  ol 
dique  que  va  desde  el  Sas.so  (1)  á  él,  sin  poder  estorbárselo, 
y  béctiolc  baterías  por  tres  parles  con  doce  piezas,  aunque 
los  de  dentro  que  er;ui  COO  iiombres,  los  500  valones,  que 
habían  estado  de  ordinario  cu  él ,  y  los  500  italianos  que  se 
hablan  metido  un  dia  áiilcs  que  el  enemigo  le  sitiase,  al 
principio  se  defendieron  bien  ;  mas  como  los  valones  vieron 
hecba  la  batería,  sin  querer  esperar  asallo,  Irataron  ile 
rendirse,  y  no  consintiéndolo  los  italianos,  se  amotinaron  so 
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Uve  ello  los  vnlonos,  y  pchiindosc  algunos  (mr  I.»  Iinlerí 
abajo,  so  fueron  ai  enemigo,  el  cual,  cnlendieiido  la  desor- 
den de  los  de  dentro,  ipie  llegó  á  términos  do  querer  darse 
la  batalla  los  unos  con  los  otros,  apretó  en  que  le  rindiesen 
el  fuerte,  y  vinieron  á  Iiaccrlo  á  los  40,  saliendo  con  solo 
sus  armas ,  y  dejando  las  banderas  dentro.  Y  aunque  es 
así,  según  lo  que  todos  nfirman,  que  no  podía  defenderse 
mas  el  dicho  fuerte,  por  tener  del  arlilleria  las  murallas 
por  el  suelo,  y  faltarles  asimismo  agua  dulce  y  municiones 
de  guerra  ,  todavía  ios  partidos  fueran  mas  aventajados  si 
no  tiubicra  sucedido  la  desurden ,  que  en  castigo  delta  man* 
á&  hacer  luego  en  los  mas  culpados  la  demostración  coa^ 
viniente. 

Apoderádose  el  enemigo  de  fsendick ,  creyóse  intentar 
sitiar  al  Sasso;  y  como  plaza  de  tanta  importancia,  pueF 
se  tiene  por  llave  dcsta  provincia ,  y  particularmente  es 
opósito  desla  villa ,  desde  ella  bice  proveerla  de  lo  necesa- 
rio, haciendo  cuenta  de  meter  dentro  el  mayor  número  de 
gente  que  se  pudiese,  demás  del  ordinario ,  para  su  guardia 
y  defensa,  y  desde  luego  se  trazaron  y  pusieron  por  obRfl 
algunas  fortificaciones  en  los  diques  de  fuera,  de  manciff 
que  si  el  enemigo  se  resolviera  á  sitiarla,  no  nos  pesara,  y 
pudiera  ser  que  él  se  arrepintiera;  más  acordó  de  no  pasar 
de  Iscndick  adelante ,  sino  dar  con  su  ejército  la  vuelta 
Ardemburg,  donde  llegó  A  los  12  la  vanguardia  del,  y 
siendo  fuerte  aquel  puesto,  ni  pudiéndose  defender  con  poc 
gente,  alguna  que  liabia  alemana  se  retiró  á  Dama  ,  en  cu- 
yos contornos  estaba  don  Luis  de  Velasco  con  la  que  tenlS 
á  su  cargo;  y  como  tuve  aviso  suyo  de  que  el  enemigo 
acudía  allá,  di  orden  en  que  luego  se  encaminase  la  gente 
que  estaba  desta  parle  junio  al  Sasso,  asi  infanlcr' 
caballería,  la  vuelta  de  Brujas  y  Dama,  á  incorpore 
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(Ion  Luis  de  Vclnsco,  lo  cual  hizo  con  mucha  diligencia  el 
conde  Trihulcio  (|ue  la  llevó  ú  cargo,  sin  recibir  daño  del 
enemigo,  que  se  sabe  salió  al  camino  con  golpe  de  infan- 
tería y  caballería:  que  á  no  llegar  algo  larde,  pudiera  im- 
pedirle el  paso. 

A  los  IG  por  la  mañana  se  fué  acercando  el  enemigo 
con  su  cJL-rcilo  h  Dama ,  y  á  media  legua  dclla  acomelió 
con  golpe  de  gente  ganar  un  puesto  que  estaban  forlili- 
caudo  los  nuestros  para  impedirle  que  no  le  lomase ,  por  ser 
de  imporlaocia  para  su  pasaje,  juntándose  en  61  dos  exclu- 
sas de  aquellas  riberas,  sobre  que  se  comenzó  una  escara- 
muza que  duró  cinco  ó  seis  horas;  y  habiendo  rechazado  los 
nuestros  á  los  del  enemigo  muchas  veces,  y  bóclinies  re- 
tirar con  pérdida  de  gente,  al  cabo  cargando  él  con  todo 
su  ejército,  fué  forzoso  retirarse  a¡iriesa  los  nuestros  que  se 
liabian  empeñado  demasiado  siguiendo  al  enemigo,  que  á 
la  fin  vino  á  ganar  el  puesto.  De  una  parte  y  de  otra  hubo 
muertos  y  heridos  en  esla  refriega,  y  también  prisioneros; 
y  aunque  fueron  más  de  los  enemigos,  de  la  nuestra  llega- 
rian  á  400,  de  los  cuales  hay  mas  de  200  on  prisión,  y 
seis  capitanes  entre  ellos;  y  asigúranme  que  si  acertara  ú 
haber  mas  golpe  de  caballería  de  nuestra  parle  en  aípieila 
ocasión,  que  se  hubiera  hecho  gran  daño  al  enemigo,  por- 
que le  recibió  de  sola  una  compañía  de  caballos  que  esta- 
ba de  guardia ,  y  la  falla  esluvo  en  lener  alojada  la  caba- 
llería en  diferentes  partes  muy  á  lo  largo. 

Con  haber  ganado  el  enemigo  el  puesto  que  aquí  se  di- 
ce, le  quedó  franco  un  dique  que  va  á  la  Exclusa,  y  asi  á 
los  17  á  las  10  horas  de  la  noche,  marchó  con  lodo  su 
campo  la  vuelta  de  aquella  villa,  y  puso  un  puente  que 
llevaba  hecho  para  pasar  al  cuartel  de  santa  Ana,  sin  po- 
derle estorbar  lo  uno  ni  lo  olro  don  Luis  de  Velasco,  según 
Tomo  XLIV.         .  .  2 
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nic  lia  escrito ,  con  la  gcnle  que  icnia  á  so  cargo ,  (jtic 
eran  seis  tniil  infantes  y  mili  y  thicicnlos  ó  Irescicnlos  ca- 
haliss,  antes  le  paresció  irse  con  ella  á  Aiidenljurgli  á  jun- 
tarse con  el  niar(|ué3  físpínola  para  esperar  alli  al  enemigo, 
lo  cual  como  lo  entendí  me  maravillé  mucho  dello;  y  por- 
ijuc  lodos  aquellos  puestos  do  Ostende  estaban  á  cargo  del 
marqués,  y  no  se  le  podia  quitar  sin  dársele  ocasión  de 
queja  justa  el  mandar  á  la  geale  que  estuviese  allí,  y  por 
quitar  también  ocasiones  de  confusión,  mandando  masque 
uno,  envié  luego  orden  A  don  Luis  que  cnlrcgaso  aquella 
gente  al  marqués,  á  quien  se  la  lie  dado,  para  que  con  las 
fuerzas  que  tiene  consigo  se  oponga  á  las  del  enemigo,  el 
cual,  aunque  á  los  18  dio  muestras  de  querer  pasur  á  so- 
correr ú  Ostende  por  la  [larte  de  lírcdenc,  habiendo  salid^ 
el  marqués  con  golpe  de  gente  del  sitio  á  esperarle  en  aquel 
puesto,  antes  que  le  hubiese  llegado  la  urden,  que  yo  le  en- 
vié, de  encargarse  de  la  dedon  Luis,  el  tncmigo  no  pasó  ade- 
lante ,  antes  se  tiene  aviso  de  que  se  comcnzi')  ú  acuartelar 
aquella  misma  noche  en  los  contornos  de  la  Exclusa  ,  con 
designo  de  quererla  sitiar,  como  lo  está  ya,  pues  tenién- 
dola tomados  los  diques,  hay  gran  diUcuIlad  de  poder  salir 
y  entrar,  aunque  se  procurará  meterle  alguna  gcnle  más, 
como  lo  lie  ordenado  ya ,  que  es  el  estado  en  que  queda  lo 
que  loca  á  esto. 

Lo  de  Oslende  se  apresura  cuanto  liunianamcnle  es 
jiüsihle;  pero  con  estas  diversiones  no  se  hace  lo  que  seria 
menester,  aunque  lo  procura  y  trabaja  mucho  el  marqués, 
y  se  espera  que  se  ganará  luego  el  puerco  espin ,  y  salién- 
dose con  él,  como  con  el  favor  de  Dios  se  tiene  por  sin 
(lubda ,  se  facilitará  mucho  la  empresa ;  y  si  mediante  su 
divina  voluntad  se  concluyese  presto  con  ella,  podríase 
acudir  á  procurar  echar  al  enemigo  de  donde  está,  como 
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se  procurará  cuando  fuere  posible,  y  el  cslorbarlc  por  to- 
dos caminos  los  inlenlos  que  tuviere. 

Estando  en  este  ser  las  cosas,  y  siendo  Inn  cvidcnlc  el 
daño  que  se  recibe  de  que  los  amotinados  andcu  por  lira- 
banle,  haciendo  las  liostiiidades  y  insolencias  que  avisé  á 
V.  M.  en  el  último  despacho,  hásc  tenido  por  foríoso  y  más 
que  conveniente  pasar  adelante  en  Ira  lar  de  acuerdo  con 
ellos;  y  asi  habiendo  dado  comisión  al  conde  Hermán  do 
Burgas  para  que  los  redujese  á  este  término,  están  ya  con- 
cedidos y  firmados  por  mí  los  acuerdos  en  que  se  les  otor- 
ga su  remate  enteramente;  pero  en  las  demás  pretcnsiones 
con  que  los  de  otras  alteraciones  han  salido ,  se  moderan 
con  estos  lo  mas  que  se  ha  podido,  y  desde  luego  se  les  ha 
señalado  á  Roramunda  por  plaza  donde  se  metan  para  ha- 
cerles su  fenecimiento,  y  enviádoseles  por  rehenes  del  cum- 
plimiento de  lodo  al  maestro  de  campo  don  Alfonso  Dáva- 
los  que  ellos  han  pcílido  ;  y  en  lugar  del  conde  de  Fonlenoy 
que  era  el  olro,  el  cual  se  ha  excusado,  ha  ido  el  duque 
de  Osuna  á  hablarles  de  mi  parte  y  exhortarles  á  que  rcei- 
Laa  en  su  lugar  á  don  Francisco  de  Padilla ,  y  salgan  á  ser- 
vir en  la  ocasión  presente,  que  podría  ser  su  asistencia  de 
mucho  efecto,  como  so  verá  lodo  mas  particularmente  por 
las  copias  de  los  capítulos  y  carta  que  se  les  ha  escrito,  que 
van  juntamente  con  esta.  Supuesto  lo  cual  y  que  se  crcsce  á 
las  demás  necesidades  con  que  se  halla  el  ejército,  de  que 
tengo  dada  tan  particular  cuenta  á  V.  M.,  el  pagamento 
del  remate  destos  soldados,  cuanto  mas  presto  pudiere 
hacerse  será  tanto  mas  conveniente  á  su  real  servicio,  y  lo 
que  es  menester  proveer  para  prevalemos  conlra  las  fuer- 
zas del  encrpigo,  que  no  es  bien  poner  por  escrito  los  daño- 
sos sucesos  que  se  temen,  según  el  eslado  presente  de  las 
cosas,  que  por  lodos  caminos  es  el  mas  estrecho  y  quebra- 
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(fizo  que  han  tenido ,  si  con  suma  brevedad  no  llega  el  re- 
medio que  se  espera  de  la  podcro&i  mano  de  V.  M.,  á 
(¡uien  suplico  con  el  mayor  cncarescimiento  que  puedo  sig- 
uiCcar ,  se  sirva  de  no  fallarnos  en  esla  ocasión  que  tanto 
habernos  menester  su  socorro  y  providencia,  pues  después 
de  Dios  la  esperamos  de  V.  M. ,  j\  quien  guarde  Nuestro 
Señor  con  la  salud  y  acrescentamiento  destados  que  yo  de- 
seo.—De  Gante  á  20  de  mayo  i60i— S.  C.  R.  M.— Besa 
las  manos  de  V.  M.— Alberto. 

Sobre. — A  la  S.  C.  R.  M.  del  rey  nuestro  señor. 

Deulro  de  la  r^rla  aoterior  se  ballau  las  ropias  siguicDlfS. 


Copia  de  carta  de  S.  A.  para  los  amotinados. 


Háse  recibido  vuestra  carta  que  acompañaba  á  los  ar- 
tículos, los  cuales  vuelven  respondidos  y  satisfechos  en  la 
forma  que  veréis ,  que  es  Iodo  lo  que  se  os  puede  conceder 
y  podéis  pretender  según  razón ,  con  la  cual  es  de  creer 
que  os  habéis  de  conformar,  como  lo  confio  de  ese  escua- 
drón. Y  cuanto  á  los  personajes  que  pedís  por  rehenes, 
envío  alki  al  maestro  de  campo  don  Alfonso  Dávalos  que 
lleva  esta  juntamente  con  los  dichos  artículos;  y  en  lo  que 
loca  al  otro,  lie  resuello  que  el  duque  de  Osuna  vaya  allá  á 
hablaros  y  referiros  de  mi  parle  lo  que  dól  entenderéis. 
Encargóos  que  le  deis  enlero  crédito  en  todo,  disponión- 
doos  á  hacer  el  servicio  que  de  vosotros  se  csj)cra  en  la 
ocasión  presente,  en  que  cumpliréis  con  lo  que  debéis  al 
del  rey  mi  señor,  y  ;i  mi  me  obligareis  en  particular. — 
Nuestro  Señor ,  etc. 
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niaiicra  fuera  de  sus  sueldos         ^M 

^^^^B              iii  coiilar  nada  de  lo  recibido. 

[i(]UÍdos.                                   ^^H 

^^^^^^^^H 

^^H 

^^^^^^1 

^^H 

^^^^H                  Sonius     euiileiUos     destc 

Con  tal   eon<lieion  so    les   ^^H 

^^^H 

será  dada  la  villa  de  Itaniiiii-        ^M 

1 

^^H 

^^B 

3 

^H 

da  en  el  ínter  que  se  les  lia-                ^^H 

cen  las  cuentas.                                 ^^H 

^^H 

^H 

^^^^     Tendremos  el  respeto  que 

Y  como  en  la  dicha  villa                ^^H 

^H       DOS  será  posible. 

reside  el  reverendísimo  obis-                ^^^| 

po  con  el  Consejo  y  Cámara                ^^^| 

de  S.   A.  S.*""  del  país  de               ^^M 

Gücldrcs,  el  cscundron  será               ^^^| 

servido  de  tenellos  por  cnco-               ^^^| 

mcndados.  para  quesean  res-               ^^^| 

pelados  como  es  razón,  á  fin                ^^^| 

que  puedan  continuar  el  ser-                ^^^| 

vicio.de  su  amo.                                 ^^H 

^^V 

^H 

^"           Por  inosirar  la  buena  vo' 

Que  para  su   cñtreteni-               ^^H 

1;           luiilad  que  tenemos  y  afi- 

miento  les  será  dado  veinte               ^^H 

^B       clon  de  tornar  al  servicio  de 

y  dos  plazas  por  dia  á  cada                ^^^| 

^M       S.  M.  y  A.  somos  contentos 

uno  de  la  caballería,  y  doce                ^^^| 

^H       se  nos  dé  por  cada  dia  vein- 

al  do  la  ¡nrautcria,  resuella-                ^^^| 

1^       le  y  cuatro  plazas  á  cada  sol- 

mente  y  no  más.                               '^^^| 

L            dado  de  la  caballería  y  doce 

^^1 

^k      al  de  la  inrantcria,  bien  en- 

^^M 

^M       tendido  que  del  tal  sustento 

^^M 

f^       ni  del  que  hemos  tenido  lias- 

^^M 

^_        la  aquí,  de  los  paises,  no  nos 

^^^H 

^B       sea  cargado  ni   pedido  en 

^H 

^H       ningún  tiempo.  Y  nos  será 

^^1 

^^        dado  el  dicho  sustento   do 

^^H 

^^       bclio  ú  ocho  dias  adela  nta- 

^^1 

^B       dos;  y  en  caso  nos  falle,  po- 

j 

á4 


damos  abrir  la  puerta  á  los 
que  f|uisicrcn  venir  á  la  al- 
teración y  salir  en  campana 
;\  buscar  nuestro  sustento  en 
el  país. 


Le  placerá  á  S.  A.  dar- 
nos los  personajes  que  he- 
mos pedido  por  nuestra 
caria. 

Haremos  la  guerra  á  loda 
suerte  de  enemigos,  no  nos 
obligando  á  salir  todas  las 
veces  que  fucrcnios  llama- 
dos, sino  eoafonnc  las  oca- 
siones qac  se  presentaran  ;  y 
haremos  como  las  otras  alte- 
raciones han  hecho,  ú  fui 
tjuc  S.  A.  vea  la  buena  vo- 
luntad que  tenemos  de  ser- 
virle. 

9. 

Serán  libertados  de 
nuestra  parle  los  prisioneros 
que  tiencQ  suel^p  de  S.  M., 
libertando  S.  A.  los  nuestros 
que  están  en  su  |)oder;  y  en- 
tregaremos las  dichas  plazas 
y  artillería  ,  sin  t|ue  nos  sean 
|>cd¡dos  los  daños  que  se  hu- 


8. 

Para  el  cumplimiento  y 
seguridad  de  las  diclias  con- 
diciones, S.  A.  les  dará  per- 
sonajes bástanles  y  convi- 
nicntes.  Con  esto  serán  obli- 
gados de  salir  en  campaña 
todas  las  veces  que  serán 
menester,  y  S.  A.  les  .orde- 
nare, de  hacer  la  guerra  á  lo- 
da suerte  de  enemigos,  de- 
jando el  número  de  soldados 
que  les  será  necesario  en  la 
dicha  Ramunda  para  guar- 
dia della. 


9. 

Los  prisioneros  de  una 
parle  y  de  otra  serán  liber- 
tados, feneciendo  el  acuerdo, 
y  meterán  en  las  manos  do 
S.  A.  el  castillo  de  Hostrate 
y  Kar[)en  con  la  arlillcria  de 
los  dichos  castillos  y  \  illa  de 
.\rqueleus  y  de  otras. 


um 

■ 

■ 

^^m 

5 

^ 

^^^^  liicren  hcclio  en  las  dichas 

^H 

^H        plazas,  ui  en  los  contornos 

•^^^^^1 

^^M       dellas,  ni  en  olra  cualquiera 

^^^1 

^H       parle. 

^^1 

^m 

10. 

^H 

^H           Haremos  lo  que  se  nos 

Desde  el  dia  que  el  acuer- 

^H 

^^1        pide  en  eslc  arlículo. 

do  será  fenescido,  no  recibi- 
rán ninguno  de  nuevo  que 
venga  á  la  alteración. 

a 

^H^       Respuesta  á  estos  capitulas 

Prosiguen  los  que  el  escua- 

^1 

^H             añadidos. 

drón  ,  amen  de  los  sobre- 
dichos, pide  á  S.  A.  S.°" 
se  sirva  de  otorgárselos, 
pues  son  de  razón  y  en  las 
demás  alteraciones  conce- 
didos. 

1 

^^B 

i. 

^H 

^           Coüccdescics. 

Primeramente,  que  se  les 
deshaga  los  agravios  que  se 

H 

^^^^^^^B  * 

hallaren  hechos  en  sus  suel- 
dos, tanto  de  sus  oficiales 

H 

como  del  sueldo  de  S.  M. 

^H 

^^v 

2. 

^H 

^H            En  cuanlo   á  csle  capí- 

Que  se  les  restituirán  los 

^H 

^H        lulo  so  les  rcsliluirá  lo  que 

caballos ,  ropa  y  dineros  que 

^^^ 

^H        se  hallare. 

han  sido  detenidos  por  sus  oG- 
cíales,  y  embargada  por  los 
auditores  del  ejército  y  otros 

■ 

^^^^^^^^^^H 
^^^^^^^^H 

ministros  de  justicia,  sin  que 

^^^H 

hayan  de  [lagar  ningunas, 
vülvii-ndoles  los  caballos  tan 
Ixjcnos  como  estaban  ó  el 
valor  dellos. 


ConcOtlcscIcs 
tilturaeioti. 


os  dosla 


Concédeseles  el  hacer- 
les buenos  sus  cnlrcleni- 
mienlos  y  ventajas,  que  tu- 
vieren asentados  en  los  li- 
bros reales. 


IJuc  ú  los  soldados  que 
lan  estado  ó  estuvieren  pre- 
sos del  enemigo  ó  en  el  hos- 
pital ,  enfermos  ó  heridos,  se 
les  jwiguc  y  haga  bueno  su 
sueldo  como  á  los  que  esta- 
ban sirviendo. 


Que  puedan  ser  oficiales 
en  servicio  de  S.  M.  los  sol- 
dados que  se  hallan  en  esta 
allerncion  i'i  se  han  hallado 
en  otras,  sin  poner  interva- 
lo, ]H]cs  de  habcllo  pucsl» 
ha  resullado  desurvioio  de 
S.  M. 

5. 

Que  se  les  hagan  buenas 
sus  ventajas  y  cntreleni- 
micnlos  hasta  aquí,  y  de  aquí 
para  adelante  á  los  que  las 
tienen  asentadas  en  las  lis- 
las  del  sueldo  de  S.  M.  ú  de- 
creto [lara  ello. 


Concédeseles. 


Que  se  paguen  los  lesla- 
mcntos  de  los  soldados  que 
murieron  en  la  alteraciou,  ó 
después  de  acordados  en  ade- 
lante. 


/ . 


Conccdcselcs. 


Que  se  les  d(5  licencia  á 
los  oficiales  que  hubit-remos 
hecho  durante  la  alteración, 
para  donde  fuere  su  volun- 
tad ,  no  declarando  las  cau- 
sas sino  de  la  manera  que 
se  les  da  á  los  de  fuera  de 
la  alteración,  dándoles  escol- 
ta de  la  gente  del  escuadrón, 
llevando  consigo  uno  de  los 
personajes  liasta  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  la  plaza. 
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guardar  su  justicia  en  lo  que 
la  tuvieren. 


10. 

Concédeseles  lo  que  se 
hubiere  hecho  en  esto  en  las 
demás  alteraciones  con  sus 
compañeros. 


11. 

Concédeseles. 


de  volver  los  bienes  que  te- 
nían dado  á  ganancia  en  los 
mercaderes,  los  soldados  que 
se  los  mandaron  entretener, 
pues  era  del  que  S.  M.  les 
habla  pagado  en  otras  alte- 
raciones. 

10. 

Que  se  les  dé  licencia  á 
los  soldados  que  vinieron  con 
el  capitán  Angelo  Ferro  á 
servir  en  estos  Estados  tres 
años,  para  volver  á  sus  tier- 
ras ,  atento  que  han  servido 
otros  tres  más,  haciendo  coa 
ellos  lo  que  en  las  alteracio- 
nes antecedentes  han  hecho 
á  los  demás  que  vinieron 
con  el  dicho  capitán. 

11. 

ítem,  que  haya  muestra 
general  después  del  paga- 
mento ,  y  sea  leido  el  perdón 
general  de  V.  A.  S.""  para 
que  puedan  pasar  con  sus 
ventajas  y  entretenimientos 
de  la  infantería  á  la  caballe- 
ría ,  y  de  la  caballería  á  la 
infantería  y  á  cualquiera  pre- 
sidios y  castillos  deslos  Es- 
tados. 
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Declaración  sobre  los  capitulas  que.  el  conde  Hermán  propu- 
so (i  los  soldados  del  escuadrón  de  Grave  y 
sus  respuestas. 


En  cuanto  al  segundo  capítulo,  se  deben  conlenlar  con 
el  pagamento  en  la  conformidad  que  en  él  les  eslá  ofreciJo. 

En  cuanto  ni  cuarto  asimismo  se  deben  contentar  con 
lo  que  en  Oí  se  contiene. 

En  cuítnto  al  séptimo ,  se  les  concede  veinte  y  cuatro 
plazas  al  día  al  caballo  lijeroy  doce  al  infante,  desde  agora 
por  lodo  el  tiempo  que  se  dilatare  el  pagamento  de  sus  al- 
cances, advirtiendo  que  este  sustento  ni  el  que  liubiercn 
sacado  del  ¡lais  el  tiempo  que  ban  estado  sin  sueldo,  no  se 
les  cargará  ni  pedirá  en  ningún  tiempo,  con  que  entreguen 
para  cti  cuenta  de  su  sustento  y  pagamento  lo  que  tuvie- 
ren recogido  en  la  caja  el  dia  del  acuerdo,  y  con  su  susten- 
to se  les  irá  acudiendo  con  toda  puntualidad;  pero  en  caso 
que  por  alguna  dificultad  del  camino  ó  en  otra  forma  se  di- 
latase algún  dia,  no  por  eso  lian  de  abrirlas  puertas  ni  sa- 
lir al  país,  como  se  espera  se  absternán  dello. 

En  cuanto  al  octavo,  dárseles  lián  los  personajes  para 
los  rehenes  á  su  satisfacción,  y  deben  hacer  la  guerra  á 
todos  los  enemigos  de  S.  M.  y  AA.  y  salir  á  servir  todas 
las  veces  que  se  les  ordenare,  pues  en  esto  será  las  que  fue- 
re necesario. 
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ALBERTO. 

Habiendo  visto  los  diez  capítulos  que  el  conde  llcnnaíi 
de  IJúrgas  lia  ¡iropucsto  de  nuestra  parle  á  los  soldados  al- 
terados que  están  en  la  villa  de  Grave,  y  lo  que  los  diehos 
soldados  han  respondido  á  ellos,  y  los  capítulos  que  de  nue- 
vo lian  añadido,  suplicándonos  se  les  mandásemos  conceder, 
liemos  tenido  por  bien  de  hacerlo,  con  las  anotaciones  y  de- 
claraciones que  arriba  van  puestas,  en  cuya  conformidad 
liaremos  que  tenga  todo  cumplido  efelo,  como  lo  proniclc- 
mos  por  tenor  de  la  presente  que  va  firmada  ,de  nuestra 
mano  y  sellada  con  nuestro  sello. — Dalt.  en  Gante  á  <9  de 
mayo  de  1004. — Alberto. — Por  mandado  de  S.  A. — Juan 
de  Mancicidor. 


VIII. 


Titulo  de  vircij  de  Sicilia  á  don  Pedro  de  Girón ,  duque 
de  Osuna. 

Archivo  ijeneral  de  Simancas. — Secretarias  Provinciales. — Li- 
}>ro  iim,  fot.   85  V.' 

liUCI    DR    OSSIINA. 


Nos  Philippus,  etc.  Rccognoscimus  et  nolum  facimus 
lenorc  pr.Tsenliuní  universis,  principes  quorum  regimini, 
tulclíií  ac  defcnsiont  mulla  regna  et  provincia;  divcrsis  re- 
gionibus  constituía,  á  Deo  commisa  sunl,  oporlcrc  eoruní 
administrationi  insignes,  illustrcs  et  claros  viros,  nec  non 
gravilaleel  prudcntla  pra;ditos,  qui  Iranquillis  advcrsisque 


leniporibus  cürumdctn  cura  ni  el  dcfonsioncm  suscipianl, 
jira^licere,  ac  pro  rcriiin  ct  Icruporum  slalii  el  variclalc,  |)o- 
puloriim  sibi  creililorum  paci  sai)icnler  consulaot,  oosiiuc 
ab  omni  lumultu  ct  scdilione  vacuos  el  liberes  iii  debila 
suo  priocipi  nde  el  olTicio  coutineant.  Quare  nos  id  ipsiim 
animadverlcnles,  ac  de  co  (uü  par  csl)  máxime  solicili, 
quipp^  qui  uno  eodemquc  Icniporc  regnisac  piovineiis  óm- 
nibus noslris  iütercsse  non  possumus,  vigilanliori  cura  so- 
lemus  corum  adminislralioncm  talibus  viris  commiüere, 
quorum  auctorilalc  el  prudenlia  non  so!um  illcsa  el  tula 
servcnlur,  verum  clianí  omiies  bosliles  incursus  (si  quos 
forlé  suboriri  coníingal)  forli  ac  pra:íslanli  animo  rcprinian- 
lur.  Cum  igitur  illuslri  consanguinco  nostro  domino  Joanni 
Fernandez  Pacheco,  duci  de  Escalona,  in  dicto  noslro  ulle- 
rioris  Sicilia;  regno  proregi  el  capitaneo  generali,  ob  Jus- 
tas causas  ab  illo  muñere  mlssioncm  ILigilanli  benigné 
annucrimus,  qui  aliquol  annis  pr.Tteritis  pra-diclum  munus 
proregis  magna  sua  laude  noslraquc  salisfaclione,  et  vasa- 
liorum  noslrorum  commodo  gessit,  cupiamusque  ad  prae- 
dietum  munus  proregis  el  capilanei  generaüs  nostri  exer- 
ccndum  praífato  regno  (quod  ob  in  viólala  m  fidem  el  assi- 
dua  grataque  nobis  el  pra-dccessoribus  noslris  prasslila 
obsequia  cbaié  diligamus  ac  de  ipso  non  vulgarcm  cu- 
rara geramus)  lalem  succcssorem  prajficere,  qui  abseu- 
liam  noslram  sua  prxscnlia  supplcrc,  et  lanll  oncris  valeal 
fasligium  subiré,  pra*  celeris  egregia)  ac  claríc  virlulis 
qui  assiduo  ac  solicito  nobis  de  co  cogitanlibus  se  se  oblu- 
lere  dignior  occurrisli  lu  Illuslris  D.  Pclrc  de  Girón,  dux 
OssuuiP,  comes  Urcniíe,  el  marchio  de  Peñafiei,  consan- 
guioee  nosler,  in  cuius,  sagacilatc  rerumque  usu  et  expe- 
rientia,  iiuiusmodi  muncris  atque  oncris  pondus  tuto  de- 
poni  ac  conquicsccre  posse  arbilrarcmur,  non  solum  prop- 


Icr  nnimi  ogrcgins  fortiliidinis,  soleilin^  intofírUnlisfinc  (f^ 
les,  vcriim  ctiain  in-optcr  sincoraní  ol  coiistantissiinam  ¡ii 
nos  fídeiu  variis  in  rclxis  salís  cogiiilnm  el  |)cr5¡)cclam  ,  ac 
pro|ítci'  summatn  in  perlraclanJis  ncgolüs  pnidcnliam  mo- 
nimque  suavilatcm,  (¡uam  satis  quidcm  cxploralam  Imbe- 
imis  iain  iiiilc  ex  eo  Icmporc  (¡uo  magna  el  pnrclara  me- 
nta et  oliscqnia  á  aobilissiinis  majoribus  luis  per  pl.urimos 
aiiiiosSercnissimis  Rcgibuspr.Tdcccssoribus  noslfis  impcnsa 
fuere,  nec  non  itntnemores  obscquiorum  quíB  tu  in  Flan- 
dría  in  rcijus  bcliicis,  ibi  servilinm  noslriim  conccrncntibus 
magnis  luis  impensis,  non  sine  magna,  laude  lúa  ,  noslra, 
oniniumque  salisfaclione  gessisli ,  ac  cliam  proptcr  dignila- 
tcm  ac  generis  qualilalem,  antiqnilalcm  el  splcndorem, 
qníD  omnia  in  le  enilenl  et  pra*fulgenl ,  mérito  igitur  in  hu- 
meros luos  lam  fidelissimum  et  carissimun  rcgnum  nos- 
Irum  imponcre  dccrcvimus.  Tcnorc  igitur  pra^sentium, 
molu  proprio,  de  certa  scicnlia  rcgiaquc  aucloritalc  noslra, 
delibéralo  el  consulto,  te  eumdem  Doni.  Petrum  deííiron, 
Ducem  Ossunre,  comitcm  Urenia;  el  marcbioncni  de  Peña- 
lic!,  proregem,  locum  lenenleni  et  capilaueum  generalcni 
nnslruní,  A  dexlro  latercnoslrosumpUim,  personamque  nos- 
tram  et  alteruní  nos  rcpr.Tsenlantcín  ,  in  dicto  nllcrioris  Si- 
cilia; rcgno,  per  tricnnum,  á  dic  inccpLi  regiminis  com- 
pulundum,  facimus,  creamus,  constituimus  ct  deputamus, 
ita  quod  tu  et  alius  nenio,  triennio  pra^diclo  durante,  in  to- 
lo ullerioris  Sicilia;  regno  alque  insulis  illi  adjacenlibus, 
sis  Prorex,  locum  lencas  ct  capilancus  gcncralis  noslcr, 
acaller  nos,  ac  loco,  vice  el  nomime  nostris,  et  in  persona 
nostra  praisis,  et  imperes  ac  prrcferaris  ómnibus  ct  singu- 
lis  archiepiscopis,  cpiscopis,  abbalibus,  prioribus,  pra;- 
lalis  et  rcligiosis  personis,  ac  cliam  principibus,  ducibus, 
marchionibus,  comitibus  ct  vice  comilibus,  baronibus.  no- 


o.) 

Lilibus,  milililms  el  gcnerosis,  nce  non  gubernaloribiis  el 
aliis  quibusciimqtic  ofl'ieialibus  iioslris  niajoribus  el  mino- 
ribus  eiusdcm  regni  Lahitanlibus  op|>idis,  Icrris  el  univer- 
silatibus,  caslroriimquc  alcaidis  seu  caslcllanis  el  caslella 
tcncnlibus,  celerisque  demum  iiniversis  el  singulis  oífi- 
cialibiis  el  siibdilis  noslris  ac  aliis  pcrsonis  quibuscumque 
lam  do  gremio  curia)  el  extra,  quam  el  quaruralibet  pro- 
vinciarun,  civilalum,  oppidorum  el  locorum  in  dicto  Si- 
ciliaj  rcgno,  quovis  oficio,  dignilalc,  aucloritale,  grada  el 
condilione  fungenlibus ,  el  possis   super   eos   eoruinque 
quemlibcl  univcrsaüler  el  distinclé  disponerc,  mandare, 
ordinare  el  consliluere  tanqiiam  pei'sona  noslra  el  aller 
nos,  ac  prout  el  quemadmodum  nos  faceremus  el  faceré 
possemus  ea  omnia  el  singóla,  quao  ad  conservationem  sta- 
tus noslri  el  benefícium  reipublicíc  utHia  forent,  el  quomo- 
dolibel  oportuna,  possisque  in  cí  super  memóralos  ac  alios 
subditos  nostros  quoscumque,    ac  ctiam  super  extráñeos 
ibidem  residentes,  et  quomodolibct  declinantes,  transeún- 
tes el  moram  Iralienles,  presentes  pariter  el  futuros,  parte 
ípsam,  sen  armorum  cnpilaneos,  el  alios  oíTiciales,  vel  co- 
missarios  el  jiuliees  delegatos,  algnacirios,  scribas,  nun- 
cios, porlarios,  virgarios,  el  alios  quosvis  ofllcialcs  noslros 
ad  id  specíaliter  dcputados  scu  dcpulandos,  oniucm  juris- 
dictionem  civilem  el  eriminalem,  altam  et  bassam,  mcrura 
et  niixlum  imperium  ,  omnímoda  gladii  poleslatc  exercere 
el  exerccri  faceré  juxta  legcs,   conslilulioneSj   capitula, 
pragmáticas  el  privilegia  regni,  dclinqucntcs  el  culpabiics 
quoscumque,  el  olficiarios  noslros  puniendo,  castigando  ct 
mcrilis  p(p.nis  pleclcndo,  juxta  deliclorum,  cxcessuum  el 
crimiuum  qualiUitcm ,  nec  non  do  et  super  crimiaibus,  ex- 
cessibus  el  delictis  quibuslibcl  eliamsi  pa-na  niorlis  et  ul- 
tiini  supplíeii  siol  punicndi,  el  de  quibusvis  casibus  rci 
Tumo  XLIV.  3 
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aul  culpabilcs  fuciint,  cognoscerc  et  culpabiics  punirc;  ac 
ubi  (Icsll  paiiia  inslanlia,  puunas  lam  civiles  ()uam  crimi- 
nales et  alias  quascuinqiic  reniil[ere,  relaxare  et  condo- 
nare, prout  nos  faceré  posscmus,  possis  etiam  quascumque 
causas  civiles  et  criniinales,  motas  siquidcm  ct  movcndas, 
siipplicationcín  ct  appoilalionem  lam  iiilroduclas  quam  in- 
Iroducciidas,   el  alias  quasvis  ad  te  inaynamque  regianí 
curiam  advocare,  audirc,  finiré  el  Icrminarc,  casque  coiii- 
millcj'c,  audicndas,  finicndas  ct  lerminandas,  causas  Im- 
jusniodi  una  scu  pluribus  scntciiliis,  servalis  servandis, 
decidí  ct  Icrmiuari,  et  ad  dcbitam  cxcculioncm  dcduci,  man- 
dare el  faceré  de  ómnibus  insuper  el  singulis  causis  appe- 
llalionum  seu  remissionum  inlerpositarum,  ac  senlcutiisdic- 
taj  magnfc  curiaí  et  aliarum  curiarum  regoi,  scu  oIRcialium 
inferiorum ,  quas  libi  specialiter  et  expressé  commitlimus, 
plcnarió  cognoscere,  diasque ,  iuslilia  mediante,  decidero 
el  terminare.  Praíterea  possis,  vice  el  nomine  noslris,  co- 
miüa  seu  parlamenta  cum  tribus  slalibus  regni,  mea  parte 
(more sólito)  vocatis  solemniler,  celebrare,  el  in  eis  donaliva 
regia,  seu  muñera  consuela  vel  alia  servilia,  pro  nobis  et 
curia  nostra  exigere,   pelero  ct  aceptare,  ac  in  eis  alia 
quo'vis  negotia  generaba  et  particularia  perlraclarc,  leges- 
que  concederé  ad  nutum  duraturas;  nec  non  barones  et 
feudatarios  regios,  quotiescumque  oportueril  et  tibí  bené 
visum  fucril ,  convocare,  ct  ab  eis  feudale  seu  militare  scr- 
vitiiiin  exigere,  ct  contra  non  párenles  scu  contumaces  de- 
bili.'  procederé  seu  procedi  mandare ;  ab  ipsis  e(  aliis  qui- 
busvis  (dum  opus  fueril)  juramenta  ct  bomagia  fideiilalis 
exigere  atque  reeipere,  armorum  quoque  capitancos,  pro 
rcgni  defcnsionc  el  aliis  occurrentiis ,  cum  omnímoda  juris- 
dictione  civili  el  criminali  creare  el  constitucre.  Possis  insu- 
per giudalica  criininum  el  dclíctorum  ac  ctiam  illorcs  fsicj, 


cJongamcnta,  salvos  conductos,  decreta,  salvaguardias,  ct 
prolcclioncs,  iritrá  rcgnum  prcdiclum  Sicilia? eiusquedistric- 
tum,  concederé  et  [írovidere,  prout  nos  i|ís¡  faceré  possemus, 
veniam,  el  supplcmcntum  a^latis,  el  cmancipandi  licenlias 
daré  et  concederé  sic  el  pro  ut  nos  faceré  possemus,  indu- 
cias  inler  bellatores,  militantes  ct  alios  quoscumfiuc  impo- 
nere,  ct  imposilas  ad  unguem  observari  faceré;  ncc  non 
lilleras  cxeculoriales  quarumcumquc  ¡irovisionum  el  lüle- 
rarum  noslrarum,  buliarumque  apostolicarum  vel  niagis- 
Iraluum  quorumvis  ordinum,  in  forma,  vice  ct  nomine 
noslris  concederé  el  expcdiri  mandare,  et  faceré,  licenlias 
quoque  arma  oíTensiva  et  defensiva  portandi  concederé,  et 
easdem  proliibere;  tutores  el  curalores  pupillis  ct  minori- 
bus  daré  el  loco  ¡¡rasmorluorum  alios  creare  el  subrogare; 
notarios  examinatos  el  idóneos  per  lolum  Sicilia;  regnum 
constituere  et  creare ;  milites  quoque,  solilis  solemnitali- 
bus,  duramodo  persoiiai  decoran díe  sunl  laü  muñere,  digno 
loco  el  vice  noslris  armare;  alcaidos  seu  castellanos  cas- 
trorum  rcquirerc,  el  ab  eis  castra  suscipere,  iustis  proce* 
dentibus  causis ,  seu  necessariis,  ct  alios  quoscumquc  actus 
ncslra? regia?  dignilati  resérvalos  gerere,  faceré,  commillere 
el  exercere ,  qua*  alü  proregcs ,  locurateuenles  el  capilanei 
generales  nostri  in  diclo  ulterioris  SicilicC  regno  consliluti 
et  admissi  faceré  poluerunt,  consueverunt  el  debuerunt,  et 
generaliter  omnia  alia  ct singula  faceré  et  omninocxerccre, 
quajcumquc  ad  prícdicla  el  eorum  singula,  et  circa  illa  ac 
ex  illis  depeudenliaelcmcrgenlia  necessaria  fucrinl,  utiüa 
et  quomodolibel  opporluna,  qua;que  nos  ipsi  faceré,  exe- 
qui,  adimplere  et  mandare  possemus,  si  in  pra^dicto  nos- 
Iro  ulterioris  Siciliae  rcgno  personaliler  adcssemus,  etiam  si 
talla  forent  quac  mandalum  exigerent  magis  spcciale  aut 
specialissimum;  nos  enim  ia  el  supcr  prtemissis  ómnibus  ct 
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sÍDgulis,  ac  ex  cis  dcjiciidciilihiis  el  fincrgcalilnis,  dsíiuc 
({uomodolilict  anucxiscl  cnaiicxi?,  üiniiimudam  ¡lotestulciiiül 
aijclorilalciu  iioslratn  libi  prncdicto  duci  conccdiinus,  prajs- 
lamus,  cüininiltiinus  el  |)ienaiiÍ!  clargiinur  cum  libera  el 
geiicrali  adminislratione  el  amplissima  facilítale.  Quod  (|ui- 
dcm  pi'riivgis,  lociiinlenenlis  el  capilaiia>i  fíencralis  ofllciiim  ^ 
seu  oílloia  libi  conccditmis,  ciitn  aimuo  salario  viginliiiiia- 
luor  milíium  ducatorum,  ad  ralíonem  iiiidccim  regalium 
pro  quolibel  ducalo,  tnonclnt  CaslclltC!,  cassanlibus  nliis 
juribiis,   pcrccplionibus  ct  ctnohimcDlis  quibiisciinKjne  et 
cuiusciiiiKiue  geiicris  siiit,  quod  currcro  iiicipial  á  tiic  quo 
in  dichini  rcgiium  «(¡puleris  in  poslerum  el  per  eos  ad  quos 
speclal,  libi,  more  sólito,  integro  persolvi  volumus  et  iiibc- 
111  us;  prius  lamen  quam  ipsius  oíllcii  seu  oirioionim  regimiiii 
et  exercilio  te  ¡mmisceas,  iurare  lenearis  in  posse  illius  seu 
illoruin  ad  cpicm  vcl  qnos  spectet,  cum  omni  tlelñla  solem- 
nilale,  de  servando  Icges,  conslituliones,  capilulu,  prag- 
malicas,  rilus  ct  privilegia,  bonos  usus  et  consueludincs 
ipsius  rcpni ,  ac  in  eodein  oltieio  reclíí  el  legaülcr  te  gerere, 
el  alia  facero  ad  quac  lenearis  el  sis  astrictus,  proul  qua?- 
madmoduní  per  alios  proreges,   locum léñenles  ct  capita- 
neos  generales  noslros  íieri  consuctiim  esl,  dcbilum  ct  solí- 
lum.  Adinodura  proplerea  reverendos,  venerabiics,  devo- 
tos nobis  dilectos  arcliiepiscopos,  episcojios,  abbates  el 
alios  quoscum(|Uc  pr.xlatos  dicli  ullerioris  Sicilifr  rcgni  i"es- 
peclivc'^  rcqniriiniis  ct  liorlaniur,  ilhislribiis  vero  speclabili- 
bus  nobilibus,  magnificis,  dücclis  el  lidelibus  noslris,  qui- 
buscumquc  priiici[)ibus,  ducibus,  marcliioiiibus,  coinili- 
bus,   vicecomilibus,  ricbis  liominibus,  nobilibus  baroni- 
bus,  mililibus  ct  gencrosis,  ncc  non  pra-sidi  ct  judicibus 
niagn.T  regiu'  Curiícslralico  mesanensi,  pr.Tsidi  clrnagistris 
ratioualibus,  Ihcsaurario  ct  conscrvalori  uoslri  rcgii  palri- 


inonii,  fisciquc  nosiri  patrono  el  iirocuralonbus,  neo  noiv 
magislris  porlulanis,  inngislris  sccrclis  ac  aliis  ciusdcm 
rcgni  officialibus,  alguaziriis,.porlariis,  capitaneis,  quoquc 
pra:loi'i,  juralis,  concilüs,  universilatibus  el  singularibus 
pcrsotiis  qtiaiumvis  civitaliiin  el  Icrrarum  eiusdcm  rcgni, 
nccnon  caslellanis  scu  alcaidis  quorumcumquc  caslrorum 
arcium  el  forlaliciüium  ad  usum  el  cnnsiieludincín  Hispa- 
nis,  scu  alias  illa  lencnlibus;  el  dcmiim  alus  quibuscunt- 
(Juc  vasallis  el  subdilis  nostris  cuiuscumque  dignilalis, 
pra-emincnlio!,  príErogalivíc,  slalus,  Icgis  ve!  condilionis 
exliterinl,   in  diclo  ullcrioris-  Sicili;e  regno  coiislilulis  ct 
constilucndis,  diclorumquc  üfllcialium  locumlcncnlibusscu 
oflicia  ipsa  regcnlibus,  el  corum  uuicuiquc  dicimus,  prae- 
cipimus  el  iubenius  de  cadcm  noslra  sciencia  regiaque  auc- 
lorilale,  el  expressé,  sub  ira;  el  indignationis  noslrac  incur- 
sii,  pajaaqncunciaruin  auri  quinqué  inlllu,  noslrisque  infc- 
rendarum  icrariis,  qualenus  le  ¡am  diclum  Doni.  Pclnim  de 
Girón  ,  duccm  Ossuna; ,  comilcm  Urenioe  el  inurclñoDem  de 
Peñafic!,  pro  prorcge,  locunilenenle  el  capitaneo  gcnerali 
iwslro,  ex  noslro  laleresiimplo,  superiorem  el  pcrsonam  nos- 
Iram  repracsenlantcm  pro  dictuin  Iricnnum  á  die  inccpli 
regiminis  (ul  prícfcrlur)  coinpulandiini,  omiiino  (encant,  re- 
piilcnt,  lionoriüccnl,  atqiic  Iractcnl  el  revcrcanlnr,  libiquc 
ac  jussionibus  luis,  vcluli  noslris,  pareanl  el  obcdianl  in  óm- 
nibus el  per  omnia  ,  el  in  conserva lione,  el  augmento  rcgi- 
iiiiniincque  dicli  regni  siin[)licitcr  rcquisili,  libi  assislanl  el 
eonsulanl ,  omncqne  pra'slcnl  auxilimnel  favorcn  opjtorlu- 
iinm,  lamquam  pcrsonam   noslra^i  reprícscntanli ,  cliain 
manu  forli,  si  opiis  fiicrit ,  el  non  contrafacianl  ve!  vcnianl 
scu  aiiqucm  contrafaccrc  ve!  \enij-e  pcrmiltanl  quavis  ralio- 
lie  sivc  causa,  si  pr;clcr  ir»  el  indignationis  noslrm  incur- 
¡íUiii,  pccnam  [iraijpposilam  cupiíint  non  suliirc,  snpplen- 
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•  les clianí  ad  ubcriorem  cautclam ,  sciic  cadcni  et  consulto, 
ac  de  nostrip  rcg'ue  potcstalis  plcnitudinc,  omncs  ct  quos- 
cumque  dcfeclus  el  sotemnilatiim  omisslones,  si  qui  vcl 
quiT.  forsaii  iii  pracmissis  inlcrvenerint  scu  posscnt  quomo- 
dolibcl  annolari,  quMius  non  obslanlibus,  pivrmissa  valere 
el  totius  firmilatis  robur  volumus  el  iubcmus  oblinorc,  om- 
ni  obstáculo  quiescenlc  el  amoló ,  in  cujiis  rci  Icslimonlum 
prDDsenles  fieri  iusimus,  nostro  communi  negoliorum  praifa- 
ti  ulterioris  Sicilkc  rcgni  siglllo  impcndonli  mtinllas.  Datt. 
in  o[)pido  de  Aranda  ,  dio  décimo  oclavo  mensis  seplcmbris, 
anno  a  nalivilatc  Üomini  millcsimo  sexeenlesimo  décimo, 
rcgnorum  aiilcm  noslrorutn  omnium  décimo  tcrlio. — Yo  el 
rey. — Domtnus  rex  mandavil  mibi  Lauíenlio  Aguirrc. — Vi- 
dilcomeslabilis. — VitlilLanzrcgcns. — Vidil  Qiiinlanaducg- 
na  rcgens. — Vidil  M.  Anloaius  de  Ponlc  regcns. — Vidil 
don  Ucrnardus  á  Barrio  Nuevo  rcgens. — Vidil  Cnimus  rc- 
gens.— Salisfacial  uiicias  triginla  el  Ires,  el  si  plus  fucril 
in  cxcculoriis. — Alienza  prolaxatorc. 

Y.  M.  provee  en  persona  de  don  Pedio  de  Girón,  duque 
de  Osuna,  el  cargo  de  su  virey  y  lugarlcoienlc  y  capilan  ge- 
neral del  reino  de  Sicilia. — V.  M.  lo  mandó  por  el  con- 
dcslablc. 


59 


IX. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Genova  á  {°  de  diciembre  de  IGIO. 

• 

Da  cuenta  de  como  prosigue  su  viaje  á  Sicilia. — Lo  que  debe  lia- 
ccrse  con  las  galeras  de  osle  vircinalo ,  [lara  que  no  acaben  de 
quedar  inútiles. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  i433. 

SEÑOR. 


A  veinle  y  siete  de  noviembre  llegué  á  Genova  con  las 
galeras  de  Ñápeles.  Voy  prosiguiendo  mi  viaje  á  Sicilia, 
de  donde  avisaré  á  V.  M.  de  mi  llegada  y  lo  demás  que  se 
ofreciere. 

Las  galeras  de  Sicilia  estaban  en  Cartagena  cuando  yo 
partí  de  Barcelona,  donde  bailé  muchos  soldados  enfermos; 
y  dellos  y  otras  personas  tengo  relación  que  cslaban  muy 
mal  paradas,  y  que  si  se  detienen  á  invernar  en  España, 
se  desharán  de  toda  suerte  de  gente,  de  manera  que  las 
más  quedarán  inúliles,  por  lo  cual  suplico  á  V.  M.  las  man- 
de volver  á  Sicilia  á  las  brisas  de  enero ,  pues  es  servicio 
de  V.  M.  que  se  conserven,  y  en  aquel  reino  se  podrá  lia- 
cer,  remediándolas  de  muclias  cosas  que  les  faltan,  y  la  gen- 
te restaurarse  de  lo  que  ha  padecido.  Guarde  Dios  á  V.  M. 
como  la  cristiandad  lia  menester. — De  Genova  á  primero 
de  diciembre,  IGIO. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
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IHXnETO. 

ívisar  del  recibo,  y  que  ya  fian  parliiJo  las  galeras  :i 
los  8  dcslc  á  caigo  de  don  (Havio  de  Aragón ;  y  scgiin  lo 
que  escribe  de  líarccloiia,  deben  de  cslar  adelaiilc  en  su 
viaje;  que  (irocurc  que  se  reparen  y  pongan  muy  eu  or- 
den para  et  verano  que  viene. 


X. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Ñapóles  á  51  de  diciembre  1010. 

Espera  licinpo  favoraltic  para  hacer  su  pasaje  á  Palerrao  — Fclici- 
la  á  S.  M.  por  la  cnlrcga  de  Alarachc. 

Archivo  general  de  Simaucaf. — Eitado.— Legajo  HOl}. 

SEÑOR. 

Víspera  de  Navidad  llegué  á  csla  ciudad  donde  quedo 
esperando  tiempo  para  el  pasaje  á  Palcrnio.  Hallé  nueva 
de  la  entrega  de  Alarache  de  que  doy  á  V.  M.  la  norabue- 
na; y  espero  en  Nucslro  Señor  será  principio  de  muchas  y 
muy  grandes  viclnrias ,  qtie  dará  á  V.  M.,  y  la  vida  y  salud 
que  la  crisliundad  lia  mcnesler. — En  Ntipoles  oi  de  di- 
ciembre, ItíiO. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

IHCCUUTO. 

El  recibo,  y  que  queda  en  tendido  esto:  que  se  le  rcs- 
pondíi  en  buena  tornta. —  Cun  rübricn. 

Sobre. — Al  rey  nucslro  señor. — En  manos  de  .\ndrés 
de  Prada,  su  secrclario  Ücsludo. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  Prada, 
fecha  en  Nápolcs  i."  de  hehrcro,  i61 1. 

Dice  que  el  mal  licnipo  no  le  ha  permilído  embarcarse  para  Sici- 
lia.—Retirada  de  su  secretario  Antonio  de  Porras,  y  elección 
que  ha  hecho  de  Cesar  Vclli  para  dicho  olicio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  HOG. 

Después  que  llcguó  á  esla  ciudad  son  lan  continuos 
los  malos  tiempos  que  do  me  dejan  pasar  ú  Sicilia;  y  aun- 
que en  casa  del  conde  de  Ltímos  se  pasa  con  mucho  regalo 
y  comodidad,  deseo  acabar  mi  viaje.  Suplico  á  V.  m.  que 
si  en  aquel  reino  [lubierc  en  que  servirle,  me  emplee  ,  asi- 
gurándose  que  acudiré  á  eílo  con  mucha  voluntad. 

Antonio  de  Porras  se  ha  querido  volver  desde  aquí,  sin 
más  causa  de  la  que  V.  M.  verá  por  el  ¡i.ipel  que  me  cscrr- 
bió,  y  de  su  respuesta,  cyyas  copias  van  con  esta;  y  lía- 
me pesado ,  porque  siempre  deseé  su  Lien.  Aquí  he  hallado 
á  Cesar  Velli,  sccrclario  del  Consejo  secreto  de  Milán  (que 
vino  á  esla  ciudad  á  algunos  negocios  suyos) ,  persona  de 
mucha  opinión  y  experiencia  en  las  cosas  de  Italia,  por  ha- 
ber sido  secretario  del  duque  de  Scsa ,  como  V.  ni.  sabe, 
pires  según  entiendo  V.  ni.  le  conoce  mucho;  y  habiéndolo 
pedido  que  viniese  por  mi  secretario,  se  lia  resuelto  en  ello 
de  muy  buena  gana,  de  que  lie  querido  avisará  V.  m. 
para  que  también  dé  cuenta  dello  á  S.  U.;  y  de  lo  poco 
que  le  he  tral¿ido,  cs[iero  que  me  he  de  bailar  bien  cou  él, 
y  (¡uc  me  servirá  muy  á  gusto.  —  Dios  guarde  á  V.  ni.  co- 
mo puede.—  En  iNápúIes  á  pinicro  de  hebi'cro,  IGH. 
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De  f/íflíjo  del  duquv. 

Es  necesario  que  S.  M.  iló  licencia  ú  Cesar  Velli  para 
iisistir  en  el  olicio  de  sccrelario  |)or  la  secrehiría  (|iie  licne 
en  Milán  y  el  ciilretcnimicfito,  |)ucs  en  ninguna  [tarle  po- 
drá servillc  mas  que  en  Sicilia.  Al  cuiulcslablc  se  lo  cscrilio 
así,  y  no  se  ofrece  mas  que  avisar  á  V.  in. — Ei  duque  y 
conde  de  Urcíía.— Señor  sccrclario  Pvada. 

PECRETO. 

Viósc  á  la  lelra  y  queda  entendido. — Con  rúbrica. 

Diiilro  do  la  caria  anlcrior  se  ballau  las  iO|iias  siguií-iilcs. 

(a) 

Copia  del  billete  de  Antonio  de  Porras,  escrito  al  duque 
mi  señor. 

La  poca  merced  que  V.  E.  Jne  lia  heclio  desde  (juc  salí 
de  Madrid  ha  sido  causa  que  algunos  criados  de  V.  E.  pro- 
cedeu  conmigo  lan  indeccnlcmcnle,  que  si  yo  viniera  con 
solo  el  nombre  de  Anlunio  de  Porras,  no  lo  sufriera.  Helo 
disimulado  con  liarta  pena,  por  no  dar  disgusto  á  V.  E., 
además  (¡tic  siempre  procuro  no  dar  quejas ;  pero  ahora 
<|iie  lan  vivameule  se  traía  de  mi  reputación  en  los  cor- 
rillos dcsla  ciudad,  no  puedo  dejar  de  decir  el  justo  scnli- 
miento  que  tengo.  Dicesc  que  V.  E.  responde  á  algunos 
negociantes  que  no  tiene  secretario  ni  le  lia  menester ,  y 
yo  oi  lo  que  pasó  con  el  capitán  Tristaii  Lope/,  de  Luna, 
(]ue  queriendo  darme  sus  papeles  para  que  los  leyese  á 
V.  E.,  dijo  V.  E.:  "mi  secretario  no  sabe  leer."  A  esto  se  lia 


juntado  alabarse  (Juinlano  rjuc  V.  E.  le  solicila  y  liacc  ins- 
tancia vaya  con  V.  E.  á  Sicilia,  y  que  V.  E.  lo  licne  pro- 
puesto desde  Madrid,  y  aun  yo  me  acuerdo  lialwrlo  oido 
allá  antes  que  V.  E.  me  mandase  venir;  pero  ascgurúmc 
ver  con  las  veras  que  V.  E.  procuró  mi  venida.  Debe  de 
convenir  proseguir  V.  E.  esa  determinación,  y  asi  con  li- 
cencia de  V.  E.  be  resuello  de  quedarme;  y  porque  se  haga 
el  gusto  do  V.  E.,  doy  por  bien  empleado  haber  perdido  el 
cómodo  que  dejó,  y  con  la  gracia  del  archiduque  el  gusto 
y  trabajo  padecido  en  tan  largo  viaje.  Guarde  Nuestro  So- 
ñor  á  V.  E.  con  la  salud  y  descanso  que  sus  criados  dcsca- 
mos.-7-En  Nápolesá  5  de  enero,  lüH. — Antonio  de  Porras. 
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Respuesta  del  duque  mi  señor  á  Antonio  de  Porras. 

Siempre  be  sido  enemigo  de  andar  en  cuentos,  y  así 
criado  mió  ninguno  oija  jamás  venirme  con  ellos,  ni  la 
igualdad  de  mi  condición  da  lugar  h  eslu;  que  sin  duda  uin- 
gona  es  la  que  debe  tener  un  hombre  como  yo.  Aseguro  ¡i 
V.  m.  que  no  he  entendido  ni  imaginado  que  mis  criados 
hayan  bcolio  falla  ninguna  en  eslimar  su  persona  de  V.  m. 
en  lo  que  yo  la  eslimo.  Si  hubiera  sabido  algo  en  contrario, 
hubióralo  castigado  y  hecho  ¡a  demostración  que  era  jus- 
to; pues  aun  en  cosas  menores  el  poco  tiempo  que  V.  m. 
ha  estado  en  mi  casa  me  habrá  visto  proceder  asi  desde 
que  V.  ra,  salió  de  Madrid.  No  só  que  me  baya  pedido 
cosa  ninguna  por  donde  baya  conocido  que  sea  poca  ó 
mucha  la  merced  que  le  lie  becbo  ó  dejado  de  hacer;  y 
8i  mal  no  me  acuerdo,  no  sé  (|ue  V.  m.  me  haya  babiado 
sillo  CD  el  pagaiiiculo  de  la  condesa  de  la  Fcra,  á  lo  cual 
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rcs|ton(Ii  que  seria  i>.ignil;i  con  loJa  [iiinluülidíul  iiiicn- 
Iras  durase  mi  gobierno,  y  en  lo  alrasado  iliuia  orden  pa- 
ra que  poco  á  poco  se  fuese  coljran<lo.  Cuando  respondí  al 
capitán  Tristan  tic  Luna,  dándome  los  papeles  de  sus  ser- 
vicios, "mi  sccrelario  no  sabe  leer,"  no  fué  ¡wner  falla  eu  la 
suficiencia  de  V.  in.,  sino  querer  dalle  ¡i  eulendcr  que  pa- 
peles de  soldados  gustaba  yo  de  lecllos,  tan  desacordado 
de  entender  que  V.  ni.  podia  hacerme  este  gran  cargo, 
que  sin  duda  dijera  lo  mismo  en  eu  presencia.  A  Juan  Quin- 
tano  lia  inutihos  años  que  le  conozco,  y  tengo  por  tan  lioai- 
Lre  de  Licu,  que  lie  ¡irocurado  hacerle  siempre  la  honra  que 
aquí,  por  su  persona  y  por  criado  de  mi  tio  el  condcstaUc. 
He  pensado  en  liacelle  mi  secretario  cm\o  en  ser  yo  su  co- 
cinero; y  cuando  en  Madrid  mu  liablatMU  en  este  particu- 
lar, á  quien  me  lo  propuso  lo  respondí  que  hasta  ver  la  re- 
solución que  V.  ni.  lomaba,  no  liabia  de  escoger  ninguno, 
A  don  Baltasar  de  Zúñiga  se  lo  eserihí  así  á  Alemania;  á  don 
Fraucisco  Vaca  de  Bcna vides  á  Flúndes,  y  al  ¡ladre  Uicar- 
do,  para  que  suplicase  á  Su  Majestad  la  reina  diese  á  V.  ni. 
licencia:  señales  que  no  and.iba  á  buscar  secretario,  ni  ja- 
más lie  dado  tnal  pago  á  quien  tengo  por  tan  hombre  du 
bien  como  á  V.  m.,  ni  |iicnso  que  cu  esta  materia  debe 
criado  á  señor,  ni  amigo  á  amigo  lu  que  V.  m.  á  mi,  ¡mes 
cuando  llegue  aquí  y  en  España  á  hablar  con  las  personas 
que  me  han  nido  tratar  de  V.  m.,  verá  lo  que  en  eslo  le  di- 
cen. No  puedo  dejar  de  agi'adeecr  &  V.  m.  que,  siendo  tan 
vidrioso  de  condición,  que  le  hayan  levantado  los  pensa- 
micjilos  los  dcspropü-iitos  de  quien  le  ha  hablado,  á  la  reso- 
lución que  me  dice  ha  tomado  do  quedarse ,  quiera  apar- 
tarse de  una  lin  llana  como  la  mia;  que  cierto  liieicran 
mala  mezcla  jirntas.  Podrá  V.  m.  ejecutar  lo  que  ha  re- 
suelto:  que  de  que  yo  liolgaré  que  le  esté  muy  bien,   iiu_ 
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liíiy  (luda ,  y  yo  buscaré  secrclario  que  le  dé  á  conocer  á 
V.  m.  cuanl.i  verdad  lia  siiio  lo  que  le  lian  diclio  de  Juan 
<,)iiin!ano.  I!e  querido  satisfacer  á  V.  rn.  punió  pnr  punto, 
|)ori|ue  á  los  hombres  bien  entendidos  es  la  mayor  vengan- 
za de  sus  arrojamicnlos  liacelles  demostración  cuan  sin  fun- 
damento los  hacen.  Guarde  Dios  á  V.  m.  V.  m.  guarde 
este  papel ,  con  cuyo  traslado  me  quedo  y  el  de  V.  m., 
para  satisfacer  á  los  que  supieren  lo  poco  que  V.  m.  ha  du- 
rado en  mi  casa,  habiéndome  oído  hablar  en  V.  m.  como 
he  hablado. 


XII 


Copia  de  caria  original  ilél  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Ñápales  á  i."  de  hebrero  de  16H. 

Avisa  de  como  no  le  favorece  el  licnipo  para  pasar  ú  su  verclnalo. 
— ^Xcusa  el  recibo  de  cuatro  cartas  del  rey. — El  duque  de  Sabo- 
ya. — Pide  licencia  para  poder  visitar  los  liajeles  vciieciauos. — 
Noticia  que  ha  tenido  de  hallarse  las  galeras  sicilianas  en  Civi- 
1a  Vccchia, 

Archivo  general  de  Simancas.— Eslmlo. — Lcíjajo  «."  1106. 
SEÑOR. 


Cuarenta  dias  ha  que  no  ha  hecho  una  hora  de  tiempo 
para  poder  embarcarme  ni  salir  una  faluga  del  pucrlo,  y 
así  no  puedo  decir  á  V.  M.  sino  que  le  estoy  esperando  con 
harto  cuidado  por  la  necesidad  que  hay  en  Sicilia  de  meter 
en  orden  todo  lo  de  aquel  reino. 

He  recibido  cuatro  cartas  de  V.  M. ;  una  en  recomen- 
dacioD  de  doña  Juana  de  Austria  ;  otra  con  la  condenación 
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que  á  los  oficuiles  del  siicIJo  Je  las  galeras  de  Sicilia  se  lia 
li(!clio;  otra  en  (|ue  V.  M.  nic  maatla  le  informe  en  la  [in:- 
tcnaion  de  Marliu  de  Zamudio,  contador  de  la  escuadra  de 
aquel  reino.  Todo  se  ejecutará  como  V.  M.  manda. 

Aunque  estalla  con  cuidado  de  que  se  entendiese  por 
los  respectos  que  V.  M.  se  Labia  movido  á  recibir  cu  su 
gracia  al  duque  de  Saboya,  le  porné  major  de  aquí  ade- 
lante, y  tanlo  cuanto  es  más  la  diligencia  que  él  hace  para 
que  esto  se  entienda  á  su  pro[)úsito. 

Los  bajeles  de  venecianos  reconocen  todas  las  cosías  y 
puertos  de  V.  M.  á  su  salvo,  por  la  orden  que  hay  de  que 
no  se  les  visito ,  aunque  en  ellos  se  sepa  vienen  turcos  y 
moros,  y  que  V.  M.  les  baga  el  tralamicnto  y  acogida  que 
baste  á  lenollos  gratos;  es  muy  justo,  pero  no  de  manera 
que  los  ensoberbezca,  pues  se  vé  los  daños  que  deslo  pue- 
de resultar;  y  pues  ya  se  había  comenzado  á  tratar  en  el 
Consejo  de  Estado,  suplico  á  V.  M.  mande  se  me  envíe  la 
orden  de  cuantas  millas  á  la  mar  se  les  ha  de  visitar  sus 
bajeles,  para  que  habiéndoles,  no  puedan  agraviarse  de  lo 
que  con  ellos  se  hiciere,  en  que  [)or  mi  parle  se  terna  el 
cuidado  que  al  servicio  de  V.  iM.  conviene. 

Ahora  acabo  de  tener  aviso  de  don  Octavio  de  Aragón, 
que  las  galeras  de  Sicilia  quedan  en  Cévila  Vieja  tan  mal 
paradas,  que  no  ha  sido  poca  suerte  haber  llegado  á  aquel 
puerto,  ni  lo  será  si  pasaren  á  Sicilia  sin  alguna  desgracia 
según  vienen. 

El  condestable  se  qucdú  con  toda  la  inl'anleria  en  Lom- 
bardía,  y  solo  traen  una  compañía  por  guarda  del  eslan- 
darlc,  y  el  tercio  me  escriben  está  muy  mal  parado,  siendo 
la  mayor  parle  del  sardos  y  genízaros,  cosa  mal  entendida. 
Suplico  á  V.  M.  se  me  envíen  algunas  compañías  para  reba- 
celle:  que  aunque  sé  que  donde  estuviere  sirviendo  ú  V.  M. 
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se  me  ha  de  venir  cualquier  soldadesca  Luena,  ando  con 
cuidado  de  que  no  sea  sin  urden  de  sus  generales,  como 
ya  han  comenzado  hacer  algunos,  de  lodo  iré  dando  cuenta 
á  V.  M.  como  se  ofreciere.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester. —  De  Ñápeles  á  priiaero  de  liebrero 
ion. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 


,  DECniSTO. 

Avisalle  del  recibo,  y  que  ya  se  ha  entendido  su  llegada 
á  Sicilia. 

No  hay  que  responder  á  eslo. 

Cuanto  á  la  ¡nranleria  se  ha  consultado  que  por  excusar 
los  inconvenientes  de  venir  oficiales  de  Sicilia  ú  hacer  gen- 
te ac^,  por  no  ser  tan  soldados  como  conviniera,  ni  enviarla 
de  acá,  habiendo  (anta  en  el  Estado  de  Milán,  parece  que 
el  tercio  de  Sicilia  que  está  allí  pase  luego  á  su  puesto,  vi- 
niendo por  Ol  las  galeras  de  aquel  reino.  Y  si  al  condes- 
table pareciere  rehiuchirle  de  la  gente  que  le  ha  de  so- 
brar, lo  haga,  pues  es  tan  conveniente  aquel  tercio  esté 
lleno  donde  ha  de  ser  de  lanío  servicio.  Que  en  lo  de  los 
sardos  no  hay  que  hacer,  ¡jucs  ha  lanío  tiempo  que  se 
permite,  no  en  lo  de  los  gcnízaros,  sino  Icner  la  mano  Iodo 
lo  que  se  pudiere  en  servirse  dellos. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Andrés  de 
Prada ,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ñí.,' 
fecha  en  Sápolex  á  21  íic  hcbrero  de  iCjil. 


orrccc  poner  todo  cuidado  á  (in  de  que  los  correos  que  van  de  Es* 
paíia  á  Malla,  pasen  pronto  y  con  seguridad.  ' 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  UOO. 
SEÑOR. 


Por  caria  de  Í9  de  enero  me  manda  V.  M.  haya  ciii- 
dndo  en  los  correos  que  pasan  á  Malta,  por  el  avLso  que 
don  Pedro  González  üc  Mendoza  ha  dado  de  cuan  tarde 
llegan  los  despachos  ;  y  no  solo  pienso  que  es  intüigcnciu 
de  personas  que  están  á  la  mira  procurando  se  dilaten,  sino 
del  riesgo  quo  los  correos  tienen  á  causa  de  la  gente  suelta 
que  anda  por  la  campaña.  Pornó  el  cuidado  que  c»  esto  se 
rc{|u¡crc ,  de  manera  que  ambas  cosas  queden  castigadas 
como  al  servicio  de  V.  M.  conviene,  y  los  correos  y  despa- 
chos pasen  con  seguridad.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  largos  años. — En  Ná[io]c3  2i  de  hcbrero  iüH. — 
El  duque  y  conde  de  Urcfia. 

DECIIETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido. — Con  rúbrica. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Andrís 
Prada ,  secretario  de  Estado. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  á  21  de  febrero  de  Í6H. 

Moriscos. 

Archivü  general  de  Simancas. — Estado. — Cegajo  IIOC. 

SEÑOR. 

A  G  de  enero  raaiiila  V.  M.  que  los  muriscos,  que  el  du- 
que de  Escalona  diú  cuenta  hablan  llegado  á  Sicilia  con 
algunos  esclavos  que  en  servicio  de  V.  M.  se  iiabian  per- 
dido, asistan  en  aquel  reino,  ó  en  ios  que  mas  á  cuento  les 
oslé,  no  siendo  en  los  de  España.  Asi  se  hará  con  ellos, 
y  si  acaso  vinieren  oíros,  será  V.  M.  avisado  conforme  los 
servicios  y  tiempos  que  Irujicrcn,  por  donde  casos  seme- 
jantes deben  regularse.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M,  largos  años. — En  Ñapóles  21  de  hcbrero,  16H. — 
El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Vista. — Con  rúbrica.  * 


Tomo  XLIY. 
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'"opia  tff  caria  oriyinal  del  duque  de  Oaunn  n  S.  M. , 
fecha  en  Ñápales  (i  2 1  de  febrero  de  1  (í  1 1 . 

Iti^orniacjoii  de  los  sueldos  dp  ciertas  personas  de  muy  corla  edad, 
y  neresidiul  de  que  su  corrijan  estos  y  semejantes  abusos. 

ArcliiDo  general  de  Simansas. — Estado. — Legajo  i  106. 
SEÑOR. 


En  caria  de  27  de  diciembre  mand;i  V.  M.  se  reformen 
los  sueldos  á  don  Carlos  de  Zaragoza,  do  edad  de  nueve 
años,  y  íi  don  X|)olial  de  Playa,  de  siete,  y  á  don  Josí  Ra- 
meo, niño  de  lela,  por  ser  derccliamcnlc  contra  las  órdenes 
de  V.  M. ,  siendo  naturales  del  reino  de  Sicilia.  Haráse  como 
V.  M.  lo  manda;  y  en  esla  malcría  liay  lanío  en  que  me- 
ter lii  mano,  que  á  mi  me  licnc  asombrado;  y  porque  liabró 
de  dar  mas  larga  cuenta  á  V.  M.  de  las  reformaciones  que 
destos  sueldos  y  oirás  muchas  cosas  se  deben  hacer,  lo  re- 
mito A  la  llegada  á  Sicilia.  Prometo  á  V.  M.  que  quisiera 
hallar  camiiif)  como  disponerlo  ctin  mas  suavidad ;  pero  está 
ya  en  estado  que  ni  al  servicio  de  V.  M.  conviene,  ni  á  la 
opinión  quo  tan  perdida  licnc  en  cslos  reinos  la  soldadesca 
de  que  V.  M.  se  sirve  ea  ellos.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  largos  años. — De  Ñapóles  21  de  liebrero, 
ItjM.— El  duquü  y  conde  do  Urcña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  «pie  se  esperará  aviso  dcslo. — Con  rúbrica. 


XVI. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  á  2^  de  febrero  de  iGi\. 

Ofrece  baccr  cumplir  el  niandalo  del  rey ,  relalivo  á  (|ue  los  ollcia- 
ies  del  sueldo  se  ciiibanjuen'  en  las  galcni:;  que  sajicren  de 
Sicilia. 

Archivo  general  de  Simattcas. — Estado. — Legajo  H06> 
SliÑOR. 


En  carta  de  13  Je  diciembre  manda  V.  .M.  que  ios  ofi- 
ciales del  sueldo,  propiciarlos,  se  emijarqucn  cu  las  ga- 
leras cjuc  salieren  de  Sicilia,  por  el  daño  que  resulla  de 
quedarse;  y  no  solo  orJenarú  se  embarquen  sin  répli- 
ca ninguna,  pero  los  que  hubieren  dejado  de  hacerlo  por 
inteligencia  ó  favores,  serán  castigados,  pues  la  lolal 
ruina  de  V.  M.  y  su  real  hacienda  es  no  acudir  cada  uno 
á  lo  que  le  toca,  y  andar  los  cargos  y  nucios  en  snbslilu- 
los,  pues  los  unos  y  los  otros  viven  con  la  hacienda  de 
V.  M.,  y  nada  se  hace  como  debe,  porque  solo  atienden  ;'i 
eslo,  y  asi  conviene  que  se  remedie  con  ligor,  como  se 
hará  por  mi  parle ;  pero  si  en  Es¡)aña  se  les  escucha  sus 
quejas,  será  de  ninguna  importancia  la  demostración  que 
con  ellos  se  debe  baccr,  de  que  es  bien  que  V.  M.  eslé  ad- 
vertido. Nuestro  Señor  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
largos  años. — En  Nápolcs  2i  de  bcbrcro,  HU  I . — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 
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DKCllKTO. 

El  recibo,  y  que  bastará  poner  remedio  en  lo  venide- 
ro, y  que  se  guarde  la  costumbre  y  la  orden  que  está  dada 
para  que  se  embarquen  unos  y  queden  otros  para  lomar 
las  cuentas  y  prevenir  las  vituallas  y  toda  lo  necesario, 
pues  basta  embarcarse  todos  cuando  haya  jornadas  gran- 
des,y  excusarlo  en  las  ordinarias  de  dar  vuelta  y  correr  la 
isla. — Con  rúbrica. 

XVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  $.  M., 
fecha  en  Ñápales  ti  21  t/e  febrero  </c  1611. 

Remite,  para  cuando  se  halle  en  Sicilia,  el  iDÍorniar  sobre  si  con- 
viene que  se  reforme  ó  quede  en  pió  la  caballería  de  aquel 
reino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  1106. 
SEÑOR. 


En  caria  de  29  de  noviembre  manda  V.  M.  le  informe 
de  lo  que  fuere  mas  conveniente  á  su  servicio,  acerca  de 
si  la  caballería  del  reino  de  Sicilia  es  bien  se  reforme  ó  que- 
de  en  pié,  ó  el  servicio  della  se  comute  en  galeras,  y  el 
cargo  de  general.  He  visto  todos  los  pareceres  que  á  V.  M, 
le  han  dado ;  y  aunque  pudiera  responder  á  los  mas  dellos 
sin  llegar  á  aquel  reino,  lo  difiero  para  entonces,  pues  no 
visitando  los  desembarcaderos  opuestos  donde  requiere  ha- 
ber caballería,  se  ha  de  hablar  á  tiento.  Reconocerlos  hé 
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con  la  mayor  brevedad  que  pueda,  de  forma  que  se  tenga 
más  por  curiosidad  mia  que  órdcii  de  V.  M. ,  y  avisaré  de 
lo  que  me  pareciere  mas  coiivinienle,  pues  es  materia  tan 
imporlanle  y  que  en  tanto  tiempo  como  lia  que  se  trata 
dello,  no  se  ha  acabado  de  asentar.  En  esto  liai)rá  cl  secre- 
to que  V.  M.  manda.  Dios  guarde  la  calólica  persona  de 
V.  M.  largos  años. — En  Ná[)oles21  de  liebrero  de  IGU  — 
El  duque  y  conde  de  Urcña. 

/      DECRETO. 

El  recibo,  y  que  se  espera  aviso  muy  [¡articular  desto, 
paríi  que  se  tenga  entendido  y  ordene  lo  que  convenga. — 
Con  rúbrica. 

XVIIf. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Nápolcs  á2{  de  hebrero  de  i6ii. 

Dice  que  do  entregará  la  persona  de  Juan  Coiona  á  Venecia, 
uiicntrni^no  asicnle  con  aquella  república  lo  que  dctic  oli^ervar- 
»e  en  punto  á  remisiones. 

Archivo  general  de  Simancas. — Etlado.— Legajo  H06. 
SEÑOR. 


Eu  19  de  enero  me  manda  V.  M.  no  se  entregue  Juan 
Colona  á  la  república  de  Venecia;  y  aunque  he  sido  de 
opinión  que  no  valgan  reinos  de  V.  M.  á  los  que  comelicrea 
delitos  feos,  entiéndese  que  sea  con  la  misma  igualdad  que 
por  Y.  M.  y  ministros  se  dispusiere,  y  asi  ao  se  eolregari 
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hasla  que  yo  asiente  con  vcnccianof!  conTO  se  lia»  ile  enten- 
der estas  remisiones,  pues  es  bien  que  por  parte  i!c  V.  M. 
se  conozca  superioridad  en  todo.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  largos  años  — En  Ni'ipoles  21  de  licbrero, 
I6H. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

DECIIETO. 

El  recibo,  y  que  liaga  esto  como  mas  le  pareciere  con- 
venir.— Con  rúbrica. 


\\\. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Ñapóles  á  21  de  febrero  de  i  01 1. 

Dice  que  se  inrormará  de  la  persona  y  servicios  del  conde  Carlos 
Cigala,  paraiwucrlo  en  conücimicnto  del  rey. 

Archivo  general  da  Simancas. — Estado. — Legajo  llOG. 
SEÑOR. 

En  carta  de  3  de  enero  manda  V.  M.  infoi-mo  de  la 
pretensión  del  conde  Cártns  Cigala ,  ilo  l.i  ¡ilaza  del  Consejo 
tic  Guerra  en  el  reino  de  Sicilia.  Inforinarinc  lié  de  su  per- 
sona y  servicios,  y  avisaré  ú  V.  M.  de  lo  (pie  enlendierc 
conviene  al  real  de  V.  M.,  cliya  calóüea  ¡)cisoiia  guarde 
Nuestro  Señer  largos  años.— En  Nápolcs  21  de  licbrero, 
1611. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 


DECIIETO. 


Vista. — Con  rúbrica. 
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XX. 


Copia  de  carta  origmal  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  25  de  febrero,  Í6H. 

Generosidad  del  duque. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legafo  n."  11U6. 

SEÑOR. 

E\  tiempo  lia  sido  Je  manera  que  no  lie  padiilo  salir 
desle  piicrlo;  y  porque  V.  M.  sepa  como  llegaron  aqui  las 
galeras  de  Sicilia,  envío  las  fces  de  los  baslimenlos  con  que 
llegaron,  y  del  dinero  que  aquí  he  lomado  para  socorrer- 
las, y  lo  que  por  mi  cuenta  lio  socorrido  á  los  capitanes  y 
soldados  que  Iraen  sueldo  de  V.  M.  Bien  sé  que  hasta  aho- 
ra nadie  lo  ha  hecho ;  pues  serán  nueve  mil  ducados  los 
que  por  mi  cuenta  han  recibido,  sabiendo  que  no  tengo  de 
donde  poder  cobrar;  pero  si  no  lo  hubiera  hecho,  los  solda- 
dos se  quedaran  inuricndü  de  hambre  por  los  caminos,  y 
las  galeras  sia  poder  navegar, «y  con  toda  esta  diligencia 
lia  sido  menester  dejar  aquí  de  nueve  las  tres  desarmadas, 
liara  acabar  ol  viaje  hasta  Palcrmo,  y  aun  no  van  de  ma- 
nera qi/e  pijcdan  hacer  fuerza  de  importancia.  Doy  cuenta 
dcslo  á  V.  AI.  para  que  vea  la  orden  que  hay  en  su  servi- 
cio y  hacienda,  pues  lodo  corre  como  cosa  sin  dueño,  lia- 
Lieado  muchas  que  reformar:  que  sin  ser  de  servicio  nin- 
guno, ^  grandísima  lu  costa  que  á  V.  M.  le  tiene,  así  de 
entretenidos  inútiles  como  de  oticiules  demasiados,  que  to- 
dos pienso  reíorniarlos,  uo  dujaudomás  de  los  que  conven- 
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gan.  Quejarse  liáii  las  personas  á  (juiencs  locare,  pero  ni 
yo  puedo  liacer  minos,  ni  será  servicio  de  V.  M.  que  si 
acudiesen  á  España  se  les  cscuclie;  porque  en  haciéndolo 
no  tralaró  de  nada ;  y  pues  V.  M.,  desde  que  comencé  á  ser- 
virle, lia  vislo  que  mi  hacienda  es  la  primera  que  pongo  en 
el  real  suyo,  le  suplico  tenga  por  bien  que  esto  corra  desta 
suerte. 

Estas  galeras  están  sin  general,  y  don  Octavio  de  Ara- 
gón aquí  enfermo,  de  forma  que  no  sé  si  podrá  ir  en  este 
pasaje,  y  aunque  yo  no  me  descuidaré,  suplico  á  V.  M. 
mande  que  don  Pedro  de  Lciva  vuelva  á  ellas,  pues  car- 
gos asi  no  es  bien  que  estén  sin  cabeza. 

El  tercio  de  españoles  que  hay  en  Sicilia  está  sin  maes- 
tro de  campo,  y  en  todo  él  no  hay  alférez  ni  sargento  con 
suplimento,  y  la  mayor  parle  ó  casi  todos  genizaros;  la 
soldadesca  de  la  misma  suerte,  y  los  capitanes  sin  haber 
servido  donde  hayan  vislo  guerra,  por  donde  V.  M.  pue- 
de considerar  en  qué  reputación  estarán  sus  armas,  y  lo 
que,  si  se  ofreciere  alguna  ocasión  en  aquel  reino,  baria  gen- 
te desla  suerte;  irélo  reparando  lo  mejor  que  pueda,  pues 
ha  llegado  á  estado  en  que  no  se  puede  descuidar  un  punió, 
l'aréceme  que  el  remedio  verdadero  es  que  V.  M.  se  sirva 
de  que  en  el  Andalucía  9c  levanten  seis  compañías  para 
Sicilia,  que  en  ellas  entiendo  saldrá  la  mejor  gente  que 
hubiere,  y  muchos  que  estarán  retirados  en  sus  casas,  sa- 
biendo vienen  á  estar  dcbnjo  de  mí  mano,  on  qiic'cntiendo 
que  será  servido  V.  M. ;  y  si  V.  M.  lo  fuere  de  que  yo  en- 
%!e  personas  que  las  levanten,  lo  haré,  y  tales  que  V.  M. 
sea  satisfecho  de  sus  parles  y  servicios.  Dios  guarde  la  ca- 
liilira  persona  de  V.  .M.  largos  años. — En  Ñapóles^  ¡25 de 
hcbrero,  IGll, — El  duque  y  conde  de  Ureña. 
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Suma  anlcriür 5*9445 

rcnla  reales,  hasta  que  se  quedó  en  Geno- 
va, malo 540  rs. 

A  don  Luis  de  Caravajal  novecientos  seten- 
ta y  cinco  reales,  desde  nueve  de  noviem- 
bre hasta  once  de  liebrero 975 

Al  alférez  Ibañcz  ocliocicnlos  y  doce  reales, 

desde  diclm  dia  liasla  once  de  liebrero.    .  812 

Al  alférez  Vallcjo  otro  tanto  en  diclio  tiempo.  812 

Al  alférez  Crcspillo  otro  tanto 812 

A  Domingo  de  Tavira  cuatrocientos  y  cua- 
tro reales,  desde  el  dicho  dia  liasta  que  se 
(jucdó  en  Genova,  malo;  y  después  se  le 
volvió  á  socorrer  liasla  el  dicho  dia    .     .  404 

A  don  Damián  Verdugo  seiscientos  cuarenta 
•     y  nueve  reales,*  desde  18  de  octubre  liasla 

12  de  hcbrero.    ........  649 

Al  aifórcz  Toribio  de  Herrera  sclecicntns  y 
setenta  y  dos  reales,  desde  20  de  octubre 
hasta  li  de  liebrero 772 

A  don  Francisco  Pacheco  seiscientos  y  nue- 
ve reales,  desde  24  de  octubre  b;isla  12 
de  liebrero C09 

Al  alfi'rez  Sedeño  quinientos  y  sesenta  y  seis 
reales,  desde  24  de  octubre  hasta  i 2  de 
lebrero 5Gü 

Al  teniente  Velada,  seiscientos  y  setenta  y 
cuatro  reales,  desde  ü  de  noviembre  hasta 
23  de  liebrero.  .     •     ; 074 

AI  alférez  Colon  ciento  y  treinta  y  dus  reales, 

desde  21  de  enero  hasta  12  de  hcbrero.  .  152 

•  13'^0O2 
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Suma  anterior 

Al  capitán'  Juan  Itautista  Jpsti  nóvenla  y 
seis  reales,  desde  poslrcro  de  enero  liasta 
12  de  hebrcro 

A  Pedro  de  Sana,  soldado,  trescientos  y  no- 
venta y  seis  reales,  desdo  quince  de  octu- 
bre liasla  12  do  Lebrero.     .     .     .  • ,     . 

A  Esteban  de  Sana ,  soldado ,  doscientos 
cincuenta  y  dos  reales  hasta  el  di- 
clio  día. 

A  Pascual  (1)  soldado,  Ircscicntos  y 
noventa  y  seis  reales  en  el  diclio  tiempo. 

AI  sargento  Alonso  Guerrero  trescientos  y 
noventa  y  cuatro  reales,  desde  diez  y  seis 
de  octubre  hasta  12  de  Iicbrcro.   . 

A  Alonso  Riflera,  soldado,  diicienlos  y  vein- 
te y  Ircs  reales,  desde  2í  de  octubre  has- 
ta 12  de  hebrcro 

Al  cabo  de  escuadra  Vitoria  y  otro  soldado  do 
la  Ja  feria  ciento  y  treinta  y  ocho  reales, 
poniuc  vijiierod  desde  Zaragoza  á  líárcc- 
lona  con  los  arcabuces 

A  un  teniente  de  Mandos  en  Darcelona  vein- 
te y  cuatro  reales 

A  setenta  y  tres  soldados  del  tercio  do  Sici- 
lia, que  se  quedaron  en  Darcelona,  se  les 
sucorriú  en  siete  dias  noveeientos  y. sesen- 
ta y  dus  reales 

A  Juan  Haitlisla  Texada,  soldado,  cincuenta 
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(4)  ll.iy  un  e5i)ucii>  imi  l)bnco. 
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Suma  anlcrior líi^SS," 

y  seis  reales,  ilesde  7  de  enero  liarla  3  de 

licbíeio 56 

A  Pedro  de  Oiiliveros,  soldado,  sesenta  y 
seis  reales,  desde  diez  do  enero  hasta  i  I  de 
liebrero 06 

A  Hernando  de  Castañeda,  soldado,  sesenta 
y  dos  reales,  desde  doce  de  enero  hasta  on- 
ce de  liebrero.     .     .     .• G2 

A  Gonzalo  de  Miranda,  soldado,  Ireinía  y 
oclio  reales,  desde  i6  de  enero  Jiasla  o  de 
liebrero. 38 

Al  sargento  Diego  Rodríguez  cincuenta  rs.  50 

A  Miguel  Hernández,  soldado,  treinta  y  cua- 
tro reales  desde  26  de  enero  basta  once 
de  hebrero 3i 

A  Sebastian  Giménez,  soldado,  diez  y  seis 
reales ,  desde  27  de  enero  Iiasla  5  de  he- 
brero ....     I 10 

A  Alonso  Raniirez,  soldado,  diez  reales,  des- 
de treinta  de  enero  hasta  3  de  liebrero.  .  !0 

Demás  de  lo  cual ,  entregad»  por  orden  del 
duque  mi  señor,  para  socorrer  á  los  solda- 
dos de  la  compañía  del  capitán  don  Fran- 
cisco Velazquez,  que  está  embarcada  en 
las  galeras  de  Sicilia,  mil  y  seiscientos  y 
cÍDCuenla  reales ,  como  parece  por  la  fée 
que  va  con  esta 19650 

179865  rs. 


Suma  la  dicha  cuenta  diez  y  siete  mil  ochocientos  se- 
senta y  cinco  reales,  los  cuales  yo  Bartolomó  de  Ncgri, 
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mayordomo  del  durjuc  de  Osuna  mi  señor,  he  entregado 
¡lor  cuciüa  y  urden  de  S.  Ex."  á  las  iicrsonas  conlenidas  en 
csla  dicha  cuenta,  |)ara  el  efecto  (jiie  en  ella  se  dice.  Y  por 
ser  asi  la  verdad,  lo  lirmí  de  mi  nombre. — En  A'á¡)Oles  á 
25  de  lieijrero  IGH. — Hartoloiné  ilc  Necri. 


Copia  de  carta  ovtginal  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fecha 
en  Ñápales  á  28  t/e  febrero  de  IGH. 

l.c  informa  del  mal  oslado  en  que  han  llegado  á  aquel  puerto  las 

galeras  de  Sicilia. 

Archivo  genera!  de  Siimticas. — Estado. — Legajo  «.•  HOü. 
SEÑOR. 


En  carta  de  Irciula  de  diciembre,  manda  V.  M.  que 
las  galeras  de  Sicilia  se  [vrcvcngan  para  las  ocasiones  que 
pe  ofrecieren.  Han  llegado  aquí  de  manera  que  tengo  i'i 
grandísima  fortuna  no  haberse  perdido,  sin  chusma,  y  la 
poca  i|uc  Iracn  muriendo  de  necesidad ,  sin  jarcia  ni  apa- 
rejo ninguno  pai'a  navegar,  y  cierlo,  señor,  más  parecen 
que  vienen  de  tierra  de  enemigos  de  V.  M.  quede  España, 
pues  tan  sin  piedad  se  dejan  pasar  en  aquellas  cosías  sin 
nada  de  lo  que  han  menester,  cosLindolc  á  V.  M.  mas  ca- 
ro la  poci  urden  que  en  esto  se  llene,  y  siendo  causa  desla 
desorden  que  ios  oficiales  so  a|)rovcchen  y  roben  á  rienda 
suclla.  Y  para  que  mas  claramente  lo  conozca  V.  M.,  en- 
vío una  féc  de  ios  baslimenlos  con  que  oqui  llegaron,  de 
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sneric,  que  si  no  se  esforzaran  á  lomar  cslc  puorlo,  en 
oiro  cualquiera  vendiornn  los  esclavos  de  V.  M.  á  Iruequc 
de  vivir,  no  siendo  el  inenoj;  inconvcnicnle  ia  reputación 
que  en  casos  lales  se  pierde,  de  la  mala  urden  que  ven  los 
que  eslán  á  la  mira  de  todas  estas  acciones;  y  crea  V.  M. 
andan  con  este  cuidado  los  que  más  por  sus  vasallos  se  dan. 
Hay  gran  cantidad  en  estas  galeras  de  entretenidos  y 
inútiles,  sin  ser  de  ningini  servicio.  Vo  las  he  visitado  y  voy 
apuntando  todas  las  cosas  que  conviene  remediar  en  ellas, 
á  que  acudirú  con  el  cuidado  que  debo;  y  aseguio  i  V.  M. 
que  importa  tenerle,  pues  en  toda  suerte  de  servicio  se  ha 
lieclio  ya  granjeria  el  de  V.  M.,  sin  (jue  haya  quien  piense 
en  otra  cosa.  Los  partidarios  que  andan  en  esta  cscuadi^, 
me  parece  podrían  excusarse,  pues  con  la  liuena  6»dcn  ,  y 
siendo  para  esto  como  debe  ser  el  primer  y  mejor  dinero 
que  se  ha  de  gastar,  podria  V.  M.  ser  aprovechado  de  lo 
que  ellos  lo  son,  no  teniendo,  como  no  tienen,  sus  galeras 
con  la  wden  que  dehen.  En  el  pasaje  del  condestable  se 
vio  claramente,  donde  las  mejores  galeras  de  los  asentistas 
de  Genova,  no  pudieron  tener  con  las  mas  trabajadas  de 
la  escuadra  de  Ná[ioIes.  Examinarlo  hé  todo  de  forma  que 
avise  á  V.  M.  de  lo  mas  conveniente.  Dios  gu^irde  la  calúli- 
ca  persona  de  V.  M.  largos  años. — En  Ñapóles  28  de  be- 
brcro,  lüH. — El  duqilb  y  cunde  de  Ureña. 


DECHETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido  lodo  esto;  y  llegado 
que  sea  á  Sicilia,  avisará  de  lodo  muy  particularmente,  y 
de  acá  se  irá  acudiendo  al  remedio  con  el  cuidado  que  con- 
viene.— Con  rúbrica. 

Sobre'. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 
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Dvnlro  de  la  carta  aiiU'rior  se  liallaii  la  rrlacioii  ^  i-oiiias  si;;iiiiMilos. 

(«1 

fíi'liicion  délos  nfictiiles  (¡ue  vienen  en  las  9  galeras%  Si- 
cilia, y  una  compañía  de  infantería  que  viene  em- 
barcada en  ella. 

Trae  de  sueldo  5  escudos         Vicciicio  Grosso  viene  ha- 
ai  mes  y  una  ración.  ciendo  ol  oíiclo  por  el  conser- 
vador en  las  galeras,  y  no 
viene  e?  oficial  mavor  que  se 
,                       *  llama  Iltcrúuimo  Luis. 

Tiene  de  sueldo  cada  mes        Olavio  de  Ñola  viene  Im- 
7  escudos,  inclusa  la  ración,     cieudo  cl  oíicio  de  veedor  de 

las  galeras,  por  Pedro  de 
Rosillo  que  ^uedó  eii  l'a- 
Icrmo. 


Lo  mismo. 


Juan  Scrruto  viene  ha- 
ciendo el  oficio  de  contador 
de  lís  galeras  por  Marlin  de 
Zaniudio  que  quedó  eu  Es- 
fla. 


Olro  lanto. 


Por  proveedor  salió  subs- 
tituto Min.  de  Urdaaio,  y 
Lorenzo  de  la  Montaña  que 
C3  el  propietario,  quedó  en 
Palcrrno;  y  Marlin  de  Urda- 
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nio  quedó  en  España ,  y  en 
su  lugar  viene  Pedro  de 
León. 

Tiene  30  escudos  de  oro        Por  pagador,  Gaspar  de  la 
al  mes.  Cuadra  que  es  propietario. 

Tiene  40  escudos  al  mes.        Por  el  conservador  viene 

Domingo  Vt'ílcz  para  lo  que 
toca  á  la  infantería. 

Tiene  40  escudos  al  mes.        Por   el   veedor   general, 

Bartolomé  Benal. 


Por  este  papel  verá  S.  M.  los  sobstitutos  que  hay  de 
oOcios,  y  los  sueldos  que  llevan  asi  los  oficiales  como  los 
sobstitutos,  pudicndo  con  50  escudos  en  dos  oficiales ,  ahor- 
rarse lo  demás.  Débese  considerar  si  en  9  galeras  hay  esta 
desorden,  que  será  en  lo  por  mayor. 

Copia  de  ¡a  fóe  del  dinero  que  se  ha  tomado  por  cuenta  y 
orden  de  S.  E.  para  socorrer  las  galeras  de  Sicilia. 

Olavio  de  Ñola,  Juan  Bautista  Serruto  y  Vicencio  Gro- 
so,  que  servimos  los  oficios  de  veedor  y  contador  y  procon- 
servador de  las  galeras  de  la  escuadra  del  reino  de  Sicilia, 
que  al  preséntese  hallan  eucl  puerto  dcsla  ciudad,  ccrlifi- 
camos:  que  por  ios  libros  de  nuestros  oficios  parece  que  i  Gas- 
par de  la  Cuadra ,  pagador  por  S.  M.  de  las  dichas  galeras, 
le  quedan  cargados  siete  mil  quinientos  treinta  y  cinco  du- 
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cados  y  cuatro  larincs,  moneda  del  reino  de  Ñapóles,  que 
en  diez  de  osle  présenle  mes  recibió  de  Jacobo  Zatara ,  los 
cuales  lotnó  el  señor  don  Octavio  de  Aragón,  á  cuyo  cargo 
oslan  las  dichas  galeras,  á  cambio  á  pagárselos  en  el  diclio 
reino  de  Sicilia,  por  urden  á  boca  quo  lavo  de  la  Ex",  del 
señor  dufnio  de  Osuna,  visorey  y  capitán  general  del  dicho 
reino  de  Sicilia ,  para  cfeclo  de  [i.igar  algunas  vituallas  y 
municiones  que  tintes  de  llegar  ú  esta  ciudad  se  liabian 
comprado  en  diversas  partes,  y  para  comprar  otras  cosas 
forzosas  ¡mra  servicio  dellas.  Y  ¡lara  que  dcllo  consle,  dimos 
la  iiresciitc  fírniada  de  nuestras  manos  por  orden  ú  boca 
que  tuvimos  de  la  líx."  del  diclio  señor  duque  de  Osuna, 
feclia  en  Núpolcs  á  24  de  bcbrero  de  ICH  años. — Octavie 
de  Ñola.— Juan  Bautista  Scrruto. — Viccncio  Groso. 


Copia  (le  la  fóe  de  los  mantenimientos  con  que  llegaron  las 
galeras  de  Sicilia  á  Ñapóles. 


El  capitán  Pedro  de  León,  Olla  vio  de  Ñola,  Juan  Bau- 
tista Scrruto,  y  Viccncio  Groso,  que  servimos  los  oficios 
de  proveedor,  veedor,  contador  y  proconservador  en  las 
galeras  de  la  escuadra  del  reino  de  Sicilia,  que  al  presente 
se  hallan  en  el  muelle  dcsta  ciudad;  certificamos,  que  del 
bizcocho  y  dcni;\s  bastimentos  que  se  recibieron  en  las  eos* 
las  de  Cataluña  hasta  los  8  de  diciembre  próximo  pasado, 
para  vito  y  sustento  de  la  gente  de  las  dichas  galeras  y  sol- 
dados de  infantería  que  vcnian  embarcados  eo  ellas,  bastó 
el  dicho  bizcocho  por  todos  los  io  deslc  presente  mes,  y 
las  dichas  demás  vituallas  vinieron  ú  faltar  por  el  camino, 
[wr  haber  sido  pocas  las  tjue  se  recibieron;  i)or  manera  que 
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cuando  llegamos  en  csla  diclin  cjiídail ,  que  fuó  á  tos  cua> 
tro  dcsle  presente  mes,  Icninmos  tan  solamente  Lizcoclio 
para  nueve  días.  Y  por  ser  asi  la  verdad,  liicimos  la  pre- 
sente por  orden  A  boca  que  nos  dio  la  Ex°.  del  seQor  du- 
que de  Osuna,  nuestro  vircy  y  capitán  general,  fecha  en 
Ñapóles  á  24  de  liclirero  16H. — Pedro  de  León,  Otavio 
Ñola,  Juan  Bautista  Serrulo,  Vicencio  Groso. 


XXUI. 

Copia  de  carta  original  del  duqun  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Ñápales  á  1."  de  marzo  de  Í6H. 

Noticia  de  la  próxima  venida  del  turco. — Mal  estado  en  que  se  ha- 
lla la  infantería  de  Sicilia. — Fuerza  que  necesita  para  la  defen- 
sa de  esta  isla. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  ií,"  116*. 

SEÑOR. 


Con  el  ordinario  que  partió  ayer  de  aquí  di  cuenta  á 
V.  M.  de  todo  lo  que  se  ofrecía  en  respuesta  de  lo  que 
Y.  M.  me  habia  mandado  por  sus  reales  cartas  de  Estado 
y  del  supremo  Consejo  de  Italia,  de  que  envío  con  esta  el 
duplicado  á  que  mfr  remito. 

Después  ha  llegado  aviso  como  el  turco  baja  con  su  ar- 
mada á  la  isla  de  Sicilia  y  costas  de  Calabria,  de  que  tam- 
bién el  conde  de  Lemos  da  cuenta  A  V.  M. ,  según  me  dice, 
y  á  raí  me  lia  parecido  despachar  con  este  correo  en  dili- 
gencia á  Genova  á  don  Juan  Vivas,  para  que  desde  allí 
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envíe  otro  á  V.  M.  con  la  misma,  dando  asimismo  en  csUi 
cuenta  ^  V.  M.  que  el  reino  de  Sicilia  se  halla  sin  infan- 
tería española,  habiéndose  quedado  el  condestable  con  el 
tercio  que  vino  en  las  galeras  de  aquel  reino ,  como  V.  M. 
debe  de  saber;  y  lo  que  osas  siento  es  no  haberme  dado  ni 
darme  lugar  el  tiempo,  en  tanto  como  ha  que  estoy  aquí,  de 
llegar  á  aquella  isla,  para  poner  en  orden  la  poca  gente  de 
guerra  que  queda  allí  con  la  que  llevo  y  las  galeras,  es- 
lando  lo  uno  y  lo  otro  como  tengo  escrito  á  V.  M. ,  siquie- 
ra para  que  pudieran  ser  de  algún  servicio,  y  ir  repa- 
rando con  ello  lo  que  se  pudiere,  como  lo  procuraré, 
siendo  Dios  servido  de  darme  un  dia  bueno  para  salir  des- 
te  puerto.  Pero  por  ser  todo  tan  poco  para  la  custodia  y.  de- 
fensa de  aquella  isla,  y  verdadero  á  lo  que  creo  el  aviso  de 
venir  el  turco  muy  poderoso,  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de 
enviar  á  mandar  al  condestable  me  envíe  luego  aquel  tercio, 
pues  ya  en  Lombardia  no  podrá  hacer  falla,  y  servirse 
también  V.  M.  de  que  las  seis  compañías  que  en  el  dupli- 
cado suplico  á  V.  M.  mande  dar  orden  se  levanten  en  el 
Andalucía,  se  haga  con  toda  la  diligencia  posible,  para  que 
puedan  llegar  á  tiempo  y  servir  en  la  ocasión  dicha.  Y  me 
persuado  que  en  sabiendo  que  han  de  venir  á  Sicilia  y  á 
servir  debajo  de  mi  mano,  habrá  muchos  y  muy  honra- 
dos soldados  que  gusten  de  seguir  sus  banderas,  como  digo 
á  V.  M.  en  la  otra.  Y  en  lo  demás  que  conviene  prevenir- 
se, V.  M.  mandará  lo  que  fuere  más  de  su  real  servicio. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años. — 
En  Ñapóles  I."  de  niarzo,  16H. — El  duque  conde  de 
Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada ,  su  secretario  de  Estado. 
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Resolución  que  tiene  esta  carta  al  lado  de  su  largo  extracto 
en  la  carpeta. 

El  recibo ,  y  qye  llegado  á  Sicilia  quizá  habrá  hallado 
difcrenles  nuevas  con  ocasión  de  la  rota  que  el  persiano 
dio  al  ejército  del  turco,  y  lo  que  le  da  en  que  entender. 

Que  se  consulte  á  S.  M.  lo  que  queda  diclio  en  esto  de 
enviar  ai  tercio  y  gente  de  la  nueva  leva.  —  Con  rúbrica. 


XXIV. 

Coijíu  de  caria  original  del  duque  de  Osu7ia  á  S.  M.,  fe- 
cha en  marina  de  Mesina  á  \%  de  marzo  do  IGH. 

Ua  cucnla  de  su  salida  de  Ñapóles.— Desórdenes  y  delitos  que  tie- 
nen estragado  el  reino  de  Sicilia. — Itecomicnda  á  don  Juan  de 
Torres  para  una  pieza  eclesiástica  vacante. 

Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado. — 
Legajo  w.°  ii64. 

SEÑOR. 


Viendo  que  el  tiempo  lardaba  en  acomodarse,  me  re- 
solví á  salir  de  Ná|>oles,  habiendo  sido  harta  ventura  no 
perderme  en  el  golfo  de  Salerno  según  el  temporal  que  en 
61  nos  cogió.  Llegué  á  Lipar,  y  de  allí  á  Mclazo,  adonde 
hallé  los  tiempos  de  manera  que  tres  veces  que  han  inten- 
tado pasar  las  galeras ,  la  mar  y  el  viento  las  ha  vuelto. 
He  resuello  hacer  mi  viaje  por  tierra  hasta  Palermo  con  bar- 
ia costa  y  trabajo,  'por  no  deleocrme  otro  tanto  como  en 
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Nápoics,  sin  parar  en  Mcsina,  por  los  rcs[)clos  que  desde 
Palermo  avisaró  ;'i  V.  M. ,  y  asi  dos  dias  que  ha  hecho  alio 
para  proveer  las  galeras,  he  alojado  en  una  hucrla  á  la  n^a* 
riña.  Lo  que  sucinlamcnle  puedo  asegurar  á  V.  J^I.  es  que 
en  csle  reino  ni  á  Dios  ni  á  V.  M.  se  cdtaoce,  y  que  las  ha- 
ciendas y  vidas  de  los  pobres,  y  el  patrimonio  y  justicia 
de  V.  M,  lodo  está  vendido  por  dinero ,  siendo  las  desórde- 
nes y  delitos  tan  exliorhilanlcs,  que  en  todo  lo  que  yo  he  an- 
dado, y  adonde  con  mas  libertad  de  concienciase  vive,  no 
he  visto  ni  oido  tal :  de  lodo  será  V.  M.  avisado  en  llegan- 
do á  PalcrinOj  Y  ahora  advierto  ú  V.  M.  que  por  la  muerte 
del  cardenal  Paravecino  han  vacado  el  priorato  de  San  An- 
drés de  Plaza  y  la  abadía  de  Santa  María  de  Gala.  La  nó- 
mina dcstas  dos  piezas  que  á  V.  M.  se  ha  enviado  es  por  ser 
la  alternativa  de  la  abadía  esta  vez  de  los  naturales,  y  lo- 
car siempre  á  ellos  el  priorado;  pues  aunque  se  proveyó  en 
el  dicho  cardenal ,  fué  declarándoles  que  lo  hacia  por  aque-  fl 
Ha  vez,  y  que  vacando  de  nuevo,  se  daría  siempre  á  ellos. 
He  sido  informado  ha  habido  en  esto  la  negociación  que  en 
las  demás  cosas  ,  coslándoles  dinero  á  los  nombrados,  y  sa- 
biéndolo ellos  antes  que  V.  M.  tenga  las  nóminas,  cosa  que 
aun  de  los  sccrelarios  manda  V.  M.  no  se  fíe,  .y  de  tan  no- 
table daño  como  hacerse  venta  y  negociación  lo  que  ha  de  M 
ser  premio  de  virtud  y  servicios.  Sírvase  V.  M.  de  que  el  ™ 
despacho  se  detenga  hasta  que  yo  avise  de  las  parles  de 
las  personas  que  van  nombradas,  pues  para  esto  no  me 
puede  mover  más  del  servicio  de  V.  M.  Las  de  don  Juan 
de  Torres,  que  es  uno  delios,  antes  de  salir  de  España,  del 
Consejo  de  Italia  y  del  condestable  entendí  eran  de  suerte 
que  merecía  cualquier  honra  y  merced  que  V.  M.  le  hicie- 
se;  lo  mismo  me  han  dicho  ludas  las  [>ersonas  de  quienes 
me  he  procurado  informar.    Dios  guarde  la  católica  pcrso- 
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na  (Ic  V.  M.  como  la  crisliandad  lia  inencslcr. — De  la  ma- 
rina de  Mesina  18  de  marzo,  IGU. — E!  duque  conde  de 
lireña. 


nesolucion  que  tiene  esta  carta  al  lado  Je  su  largo  extracto 
en  la  carpeta. 


U._,..._ 

^H  desembarcacion ,  y  haber  salido  Lien  de  aquellas  borrascas, 
^P  y  espera  aviso  particular  de  todo  lo  que  allí  pasa  y  se  le 
r  ofreciere  sobre,  ello. — Fecho. 

^B  A  consulla  que  si  esUin  proveídas  las  vacantes  de  l'arn- 

^^  vecino,  no  hay  que  liacer;  pero  si  no  lo  están  y  llega  ú 
tiempo  esle  aviso,  será  bien  aguardar  á  lo  que  escribirá  el 
duque,  para  que  con  mas  luz  se  provea  lo  que  convenga. 
— Con  rúbrica. 

(Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  AndrOs  de 
Prada ,  su  secretario. 


Estracto  de  una  carta  del  cardenal  Doria  á  S.  M. 


En  carta  del  cardenal  Doria  A  S.  M. ,  fecha  en  Palermo 
a  18  de  marzo  de  1GH ,  le  avisé  que  el  9  de  marzo  habla 
llegado  á  Mclazo  el  duque  de  Osuna,  donde  por  c!  mal 
licmix)  habia  desembarcado,  y  baria  el  viaje  por  tierra. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31., 
fecha  eti  Palenno  á  28  de  abril  de  Í6H. 

Pide  que  se  le  mande  una  buena  suma  de  dinero ,  para  aprestar 
las  galeras  de  Sicilia. 

Archiv9  gaieral  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  «.MI 64. 

SEÑOR. 


Después  que  llegué  ú  csle  reino ,  be  andado  con  muy 
graa  cuidado  (lara  aprestar  las  galeras;  pero  la  necesidad 
que  tienen  de  todo  es  tan  grande,  que  sin  una  buena  su- 
ma de  diuero  es  imposible  ponerlas  para  navegar,  pues 
también  se  deben  mas  de  treinta  meses  de  sueldo  á  toda  la 
gente  de  cabo  dellas,  y  el  patrimonio  de  V.  Bl.  está  como 
digo  en  otra ;  pero  en  lodo  voy  haciendo  cuanto  puedo ,  y 
con  la  brevedad  posible  se  reparará  lo  más  que  se  pudiere 
para  que  puedan  acudir  adonde  Y.  M.  fuere  servido.  Dios 
guarde  la  catúJica  persona  de  V.  M.  largos  aüos. — Eo  Pa- 
lenno 28  de  abril,  ICll. — El  duque  conde  de  Ureüa. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  cu  manos  de  Andrés  do 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 
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XXVI. 

Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  abril  de  16  H. 

Dice  que  se  le  envíen  dos  mil  hombres. — Recelos  de  que  baje  el 
turco  á  inquietar  las  costas  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.'  1164. 

t 

SEÑOR. 


Desde  Núpoles  escribí  á  V.  M.  la  falla  de  gente  de  guer- 
ra que  liay  en  este  reino,  y  que  fuese  servido  mandar  le- 
vantar seis  comiiañias  de  infanlerla,  creyendo  que  las  cua- 
tro que  Lay  aquí  fueran  de  algún  servicio;  pero  las  he 
j^liado  ledas  llenas  de  genízaros  y  sardos,  y  de  ningún 
provecho ;  y  asi  es  necesario  que  V.  M.  mande  se  me  en- 
víen hasta  dos  mil  hombres,  pues  lemo  que  el  tercio  que 
quedó  en  Lombardía  no  lia  de  poder  volver,  por  la  causa 
que  el  condestable  había  escrito  á  V.  M.  de  los  asombros 
de  guerra  que  ahora  íiay  entre  Francia  y  Saboya ,  con  que 
queda  este  reino  como  he  dicho,  y  yo  con  muy  gran  cui- 
dado por  lo  que  se  puede  ofrecer,  teniendo  ya  el  verano  en 
la  mano,  y  no  sin  receto  de  que  el  turco  no  haya  de  bajar 
á  estas  costas;  y  en  la  Andalucía  creo  que  la  mayor  parle 
se  podría  hacer  con  facilidad,  y  de  muy  buena  gente.  Su- 
plico á  V.  M.  mande  se  haga  con  la  brevedad  posible ^  y 
no  estando  á  punto  para  venir  con  las  galeras  de  Ñapóles  ó 
de  Genova,  que  me  dicen  irán  á  Barcelona,  se  sirva  de 
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ordenar  pasen  Iiasla  Genova  con  las  de  aquella  dipulacion, 
ó  como  V.  M.  mas  fuere  servido;  y  en  sabiendo  vienen,  cp- 
viaré  estas  galeras  allá  para  que  los  traigan  á  este  reino, 
pues  también  lian  de  ir  por  dos  buques  que  están  allí  para 
esta  escuadra,  qp  estando  ya  para  navegar  otras  dos  dclla. 
Dios  guarde  la  católica  |)crsona  de  V.  M.  largos  años  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester. — De  Palermo  xxviij."  de 
abril,  ICil. — El  duque  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  caria  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  de  Palermo 
á2S  de  abril  de  IGU. 

DucD  tratamiento  que  hace  á  dos  moriscos  que  habiao  lilicrtado  ú 
ocho  españoles  que  se  hallaban  cautivos  en  Diserta. — Pide  (]9C 
que  se  les  scüaic  algún  sueldo  por  tan  buco  servicio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Extado. — 
Legajo  H.*  1164. 

SEÑOR. 


Hallé  aquí  á  los  dos  moriscos  sobre  que  V.  M.  me 
mandó  escribir  á  los  G  de  enero,  y  tan  necesitados  y  buenos 
cristianos  que  me  hicieron  lástima,  y  asf  los  tengo  en  casa; 
y  por  haber  hecho  tan  buen  servicio  á  Dios  y  á  V.  M.  en 
libertar  los  ocho  vasallos  de  V.  M.  que  estaban  cautivos  en 
Biserta,  me  ha  parecido  representar  á  V.  M.  que  demás  de 
la  merced  que  ha  sido  servido  de  hacerles,  en  que  puedan 


"vivir  en  este  reino,  ó  en  el  que  quisieren  de  los  quu  V.  M. 
liene  en  Italia,  sin  volver  jamás  ú  esos  de  España,  que 
ofrecen  de  cumplir  siempre  con  puntualidad,  lieiion  muy 
merecido  se  sirva  V.  M.  también  de  mandarles  scfiajar  al- 
gún sueldo,  así  para  que  se  puedan  sustentar  y  continuar 
el  servicio  de  V.  M.  en  lo  que  se  orrecierc,  como  por  ani- 
mar á  otros  que  hagan  lo  mismo;  ¡tero  V.  M.  podrá  man- 
darlo considerar,  y  lomar  la  resolución  que  más  fuere  de 
su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
largos  años  como  la  cristiandad  ha  mencslcr. — De  Paler- 
nio  28  de  abril,  lOU. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  Al., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  abril  de  IGU. 

Buena  inteligencia  en  que  estacón  el  condcstalilc. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  i  i  64. 

SEiÑOR. 


En  una  carta  de  V.  M.  de  13  de  setiembre  lüll),  diri- 
gida al  duque  de  Escalona ,  ordena  V.  M.  se  tenga  buena 
correspondencia  y  inlcligcucia  con  el  condestable  en  todo  lo 
que  deste  reino  se  pudiere;  y  como  digo  ú  V.  M.  en  otra, 
se  hace  cslo  con  tanto  cuidado  que  se  lia  quedado  con  el 
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lercio  dcslc  reino  allá,  y  se  conliiiuará  en  toilo  lo  que  se 
ofreciere  con  la  punlualidad  y  veras  que  conviene  al  real 
servicio  de  V.  M. ,.  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro 
Señor  largos  aüos  como  la  cristiandad  lia  menester. — De 
Palcrrao  28  de  abril,  ííiil. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andriis  de 
Prada ,  su  secretario  de  Estado. 


XXIX. 

Copia  de  carta  original  del  cardenal  Doria  á  S.  M., 
de  Palermo  de  1."  de  abril  de  16  H. 

Ilaltla  de  la  pr6xiiiia  cnlrada  del  duque  de  Osuna  en  argui'll.i 
ciudad. 

Archivo  (¡eneralde  Simancm. — Negociado  de  Estado.— 
Legajo  n.'  H64. 

SEÑOR. 


Teniendo  escrito  lo  que  aquí  va,  resolvióse  el  duque  de 
Osuna  de  salir  hoy  de  Tcrminis  y  venir  á  una  huerta  que 
está  aquí  cerca,  para  hacer  con  más  comodidad  su  entra- 
da, la  cual  creo  será  mañana.  He  salido  á  encontrarle,  y 
en  todo  procuraré  servirle  como  es  razón,  y  espero  cierto 
que  ha  de  ser  el  remedio  dcsle  reino,  por  la  mucha  justicia 
y  expedición  eon  que  ha  comenzado  ;i  gobernar.  Guarde 
Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester. — De  Palermo  á  1."  de  abril,  iGH. — Besa  las 
reales  manos  de  V.  M.  su  huiuil  siervo  y  criado. — El  car- 
denal Juan  Doria. 
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Resolución  que  tiene  esta  carta  en  la  carpeta. 

El  recibo ,  y  que  queda  cnlentüdo. — Con  rúbrica. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secrelario  de  Estado. 


XXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  29  de  abril  de  IGU. 

Ofrece  prestar  sus  servicios  á  doña  Juana  de  Austria ,  en  cumi)li- 
mieolo  de  lo  que  se  le  había  mandado. 

Archivo  general  de  Simancas.— IVegeciado  de  Estado. — 
Legajo  n."  U6i. 

SEÑOR. 


De  29  de  noviembre  del  aiio  pasado  es  la  carta  con 
que  me  hallo  de  V.  M.,  en  que  me  manda  sirva  á  doña 
Juana  de  Austria,  y  acuda  á  sus  cosas  y  á  las  del  princi- 
|)e,  conforme  á  la  estimación  que  V.  M.  hace  de  sus  perso- 
nas (de  que  oslaba  muy  advertido)  y  así  lo  haré,  como  lo 
echarán  de  ver  en  cuanto  se  ofreciere.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
— De  Palermo  29  de  abril,  16 H. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Andrés  de 
Prada ,  secretario  do  Estado. 
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Cofia  do  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
f celta  en  Palermo  á  2'J  de  abril  de  IGH. 

Mal  estado  do  las  fürtificacioncs  del  reino  de  Sicilia,  y  cuidado  qnc 
pone  en  su  reparación. 

Archivo  general  de  Simancaí:. —  Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  1104. 

SEÑOR. 


El  cardenal  Doria  me  ha  dado  la  caria  que  V.  M.  le 
mandó  escribir  A  27  de  enero ,  ordenando  se  tengan  preve- 
nidas las  cosías  dcsta  isla ;  y  en  olra  de  1 1  de  hebrcro  me 
manda  V.  M.  lo  mismo.  Y  con  la  ocasión  de  mi  venida  por 
tierra  de  Melazo  acá,  lie  ido  visitando  todos  los  castillos 
que  he  podido,  y  lo  hice  íínles  en  Lipar,  y  eslán  lodos  de 
manera  r[tie  se  entra  á  pié  llano  perlas  murallas.  Como  he 
dicho  en  olra  también  á  V.  M. ,  voymc  aprovechando  [lara 
el  reparo  dcllos  y  de  las  galeras,  de  los  arbitrios  que  puedo, 
que  no  sean  en  daño  del  real  palrimonio  de  V.  M.;  pero  co- 
mo cslá  lodo  tan  «sbauslo,  me  ha  sido  fiiefza  valerme  asi- 
mismo del  dinero  de  la  cruzada,  y  lo  habré  de  continuar 
hasta  poner  todo  esto  en  mejor  estado,  confiado  lo  terna 
V.  M.  por  bien,  sirviendo  para  cosas  tan  precisas  del  ser- 
vicio de  V.  M.  y  conservación  deslc  reino.  De  lo  que  se 
fuese  haciendo  avisaró  á  V.  M.,  cuya  católica  persona 
guarde  Nuestro  Señor  largos  años  como  la  cristiandad  lia 
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menester. — De  Palermo  29  tic  abril,  IGi  I . — Cl  duque  con- 
de (le  Urcfia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Praila,  su  secretario  Dcstado. 


nxii 

Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  abril  de  iCH. 

Informa  acerca  de  las  circunstancias  de  los  hijos  de  Martín  Zamu- 
dio,  contador  de  las  galeras  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado.— 
Legajo  n."  H64. 

SEÑOR. 


Heme  informado  con  mucha  particularidad  de  la  suíi- 
cieDcia  y  parles  de  los  hijos  de  Martin  de  Zaiiiudio ,  conta- 
dor de  las  galeras  desta  escuadra,  como  V.  M.  luc  manda 
en  su  real  carta  de  50  de  noviembre,  y  demás  de  ser  muy 
niños,  en  muchos  años  no  pueden  tener  habilidad  para  ser- 
vir el  dicho  oficia,  y  seria  de  muy  grande  inconveniente 
para  el  servicio  de  V.  M.  el  dárseles,  por  no  poder  pasar  las 
galeras  sin  quien  les  sirva;  y  por  esta  causa  y  hallarse  el 
dicho  contador  en  esa  corte,  y  según  me  dicen ,  con  muy 
poca  salud  para  volver  acá,  he  resuelto  de  proveerle  en 
persona  bencmérila  y  experta  en  esta  materia,  como  des- 
pués lo  avisaré  á  V.  M.,  cuya  católica  persona  guarde  Nues- 
tro Señor  largos  años  como  la  cristiandad  ha  menester.— 
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De  Palcrmo  29  ilc  abril,  ÍOi  1. — El  (liif¡iic  conde  de  lircfia. 
Sobre. — Al  rey.  nueslro  señor,  en  manos  de  Andrt's  de 
Prada ,  su  secrelario  de  Estado. 


XXXIII. 

Copia  de  caria  nriginal  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Ñápales  t't  29  de  abril  ds  IGU. 

Dice  t|uc  ha  dado  á  Juan  Fcraandcz  Cortés  el  tnaado  de  la  Infaole- 
ria  cspaüola,  poadcrando  al  mismo  tiempo  sus  servicios. 

Archivo  general  de  Simancas, — Negociado  de  Estado. — 
Legajan."  HG4. 

SEÑOR. 


En  cumplimicnlo  do  lo  que  V.  M.  me  manda  en  su  car- 
ta de  17  de  octubre  del  año  pasado,  lie  quitado  al  príncipe 
de  Pacheco  la  compañía  que  tenia  do  infantería  española  y 
provcidola  en  Juan  Fernandez  Corles,  capitán  de  mi  guar- 
dia ,  en  consideración  de  treinta  años  de  servicios  que  ha 
hecho  á  V.  M.  en  Flándes,  y  con  muy  grande  salisfacion: 
que  por  haberlo  yo  visto  y  saber  cuan  buen  soldado  es ,  le 
truje  aquí  comigo;  y  demás  desto,  por  haber  resuelto  de 
quitar  el  juego,  por  los  muchos  inconvenientes  que  de  ha- 
berle nacen ,  he  querido  comenzar  por  él ,  y  ha  [lerdido 
trcsoientos  escudos  que  le  valia  al  mes,  y  tampoco  be  que- 
rido que  goitasc  las  plazas  de  la  guardia  que  han  gozado 
los  demás,  conviniendo  al  servicio  de  V.  M.  que  efecliva- 
mentc  todos  sirvan ;  y  por  lo  dictio ,  y  no  valerle  la  compa- 


Si 

fii.1  mas  Je  diez  escudos  al  mes,  siijiIíl'o  á  V.  M.  se  sirva 
(le  Icner  por  bien  que  pueda  tenerlas  anilias,  go/ando  de  liw 
dos  sueldos,  pues  los  lienc  lan  merecido.  Dios  guarde  la  ea- 
lólica  persona  de  V.  M.  como  la  crisliandad  ha  menester. 
De  Palcrmo  29  de  abril,  1GH.--E1  duque  conde  de  Ireña 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mnnos  de  Andrés  de 
Prada  su  secretario  de  Estado. 


.miv. 

Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  frcha 
en  Palennoá  29  de  abril  de  4011 . 

Disposición  qnc  aralta  ilc  dirtar.  relativa  ú  los  nfír.iales  del  sinMil'i. 

ArcJtivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Exlndo. — 
Legajo  «.'  lIGi. 

SEÑOR. 


Con  la  ocasión  de  enviar  cinco  galeras  á  Ñipóles  para 
que  traigan  las  dos  y  una  galeota  que  quedaron  allí  desar- 
madas, como  escribí  á  V.  M.,  he  ordenado  á  lodos  los  oii- 
cíales  propietarios  del  sueldo,  se  embarquen,  y  lo  mismo 
se  linn'i  en  todas  las  demás  galcrtis  que  salieren  á  nave- 
gar, [lor  cualquiera  causa  que  sea,  como  V.  .M.  lo  man- 
da en  su  carta  de  13  de  diciembre.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lo  ha  menester. — 
De  Palcrmo  29  de  abril  de  IGll. — CI  duque  conde  de 
Urcña. 

Sobre. — .\1  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 

Tomo  XLIV.  G 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecli/a  en  Palermo  á  50  de  abril  de  lOH . 

De  la  remisión  de  Juan  Colüua,  ¡irelendida  por  la  repiihlica  de 
Vi'ueiia. — Persona  designada  por  el  duque  para  el  contra 
(unihio. 


Archivo  general  de  Simancas. — negociado  de  Kntado. — 
Legajo  «."1104. 


SEÑOR. 


Desde  N/ipoles,  con  correo  que  partió  á  29  de  hebre- 
ro,  escribí  á  V.  M.  eu  la  forma  (juc  inc  parecía  se  había 
du  Iratar  con  venecianos  lu  de  la  remisión  que  preleudcn 
de  Juan  Coiona,  en  cuiupümicnlo  de  lo  que  V.  M.  me 
njaiidú  por  su  real  carta  de  11  del  dicho.  Ücspucs  de  lle- 
gado aquí  luc  ha  hecho  el  cónsul  de  aquella  república  muy 
grande  instancia  en  ello.  Le  pido  por  contra  cambio  al  ca< 
jero  de  lu  tabla  dc^ta  ciudad ,  que  se  retiró  allá  cuando  sa* 
lió  con  una  giau  suma  de  dinero  que  quedó  debiendo  á  la 
dicha  tabla,  parccicudome,  como  escribí  á  V.  M.,  que  do 
solo  so  ha  de  tener  esta  buena  correspondencia,  pero  lam* 
ijtcn  rccuaoccr  la  superioridad  que  es  razón  á  V.  M.  No 
dándome  el  dicho,  no  se  le  entregará,  y  de  lo  que  se  efec- 
tuare duró  cuenta  á  V.  M.  VÁ  Colona  es  veneciano,  y  cl 
de  la  tabla  natural  dcste  reino.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  lardos  años  como  la  cristiandad  ha  mcncs- 


Icr. — Uc  I'alcrmo  30  ilc  al)iil,  lül  I.  —  VA  (lii(|ii('  cumie  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  do  Andrés  Je 
IVadií,  su  secretario  de  Estado. 


iXXVI. 


Copia  dn  carta  original  del  dufiuv  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  en  Palcnno  (¡15  de  muyo  de  1 0  f  i . 

Manilicsla  el  remedio  que  se  podria  adoptar  para  poner  en  líiicti 
oslado  la  infantería  espaüola  del  reino  de  Sicilia. 

Aichiro  gcnn-nl  de  Simmiras. — Negociado  de  lisiado. — 
I.C¡j(i/o  n"  ii64. 

SEÑO». 


La  necesidad  que  este  reino  tiene  de  iníatitcría  ospiño- 
la  C9  tan  prande,  que  en  cuatro  compañins  que  hay  en  esta 
ciudad  y  los  presidios  de  este  reino  no  lialirá  dueicntos  es- 
pañoles efectivos,  lie  suplicado  á  V.  M.  lo  remedie,  pues 
es  negocio  lan  importante,  y  se  sirva  mandar  que  don  Ma- 
nuel Ponec  venga  á  servir  c-sle  tercio,  pues  de  estar  sin 
macsc  de  campo  se  siguen  muchas  desórdenes  y  ineonve- 
nicDtcs;  y  si  don  .Manuel  Poncc  no  viniere  á  servillc,  según 
lio  sido  informado  pretende,  propongo  á  V.  M,  la  pei-sona 
del  capitán  Juan  Itamircz,  gobernador  del  Snso  <»n  riáii- 
des,  de  cuya  persona  y  servicios  está  informado  el  consejo 
de  lisiado  de  V.  M.,  y  la  del  sargento  mayor  don  Diígo 
de  Guíera,  que  en  Bretaña  y  Flándes  ha  servido  tantos 
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años  ú  V.  M.,  y  sus  padres  y  abuelos  haa  hecho  lo  mismo, 
(iunrdc  Dios  á  V.  M.  como  la  crisliandatl  !ia  menester. — 
Kn  Palcrmo  á  <5  tic  mayo,  IGiT — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nucslro  señor,  en  manos  de  Audrís  de 
Prad a,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,, 
fecha  en  Palermo  á  i5  de  mayo  de  iOli. 

Abusos  cometidos  sobre  sueldos  de  ventajas,  cntrctcniíuicntos  y 
plazas  muertas,  y  medidas  quo  lia  tomado  para  su  pronta  ror- 
rcccioo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociada  de  Estadc— 
Legajo  n."  litíí. 


SEÑOR. 

Habiendo  visto  los  grandes  sueldos  que  V.  M.  tiene  en 
este  reino,  asi  de  vcutajascomo  de  cnlrclentmienlos  y  pla- 
zas muertas,  y  el  número  que  hay  de  rentas,  cou  que  el 
palriaíouio  da  V.  M.  está  nolablemenle  apretado,  me  ha 
parecido  ordenar  que  lodos  presenten  los  papeles  de  su? 
servicios,  y  las  cédulas  de  todas  estas  rentas,  cnlreleni- 
inieulosy  sueldos,  para  cousullurá  V.  M.  conforme  los  me- 
recimientos de  cada  uno,  lo  que  seria  bien  reformar.  Y 
aumiue  he  tenido  aviso  (jue  V.  M.  manda  se  reforme  la  ter- 
cia parle  de  los  eulrelenimientos ,  antes  de  tener  orden  ác 
\'.  M.  para  esto,  me  ha  parecido  advertir,  siendo  V.  M. 
servido,  que  seria  mejor  suspenderlos  generalmente  y  ñola- 
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rallos  después,  conforme  los  servicios  de  cada  uno,  en- 
viando á  V.  M.  relación  dellos,  pues  si  se  reforma  la  ter- 
cia parle,  vendrán  á  quedar  con  muy  poco  premio  algunos 
que  le  merecen  mayor,  y  muchos  con  mas  de  lo  que  me- 
rece lo  que  han  servido. 

íle  hallado  la  mayor  parle  de  los  cuatro  mil  escudos  de 
ventajas  que  proveen  los  vireyes ,  repartidos  en  cnlrcleni- 
dos,  capitanes  y  oficiales,  y  otras  personas  que  no  sirven 
en  la  infanleria.  Reformallos  li6  lodos  reparlitíndolos  entre 
la  mosquetería ,  arcabucería  y  picas  de  plazas  simples,  que 
son  los  que  verdaderamente  deben  í^ozar  desto,  así  por  la 
cortedad  de  sus  sueldos  como  por  ser  la  gente  de  mas  ser- 
vicio. Guarde  Dios  A  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter.— En  Palermo  15  de  mayo,  Í6H. — El  duque  conde 
de  Ureña. 

Sobra. — Al  rey  Dueslro  señor ,  en  manos  de  Andrés  de 
l'rada,  su  secretario  de  Estado. 


xxxvm. 

Copia  del  bando  que  S.  E.  ha  mandado  publicar  para 
i¡ue  ae  presenten  los  papeles  de  servicios ,  dado  en  pala- 
cio ál  de  abril,  16  H. 

Conviniendo  al  servicio  de  S.  M,  que  se  reconozcan  ha 
servicios  de  las  personas  desle  tercio,  y  de  los  demás  que 
residen  en  este  reino  con  mercedes  de  S.  M.;  por  tanto  or- 
denamos y  mandamos  que  cualquier  persona  que  tuviere 
cédulas,  privilegios  de  rentas  reales,  entretenimientos, 
ventajas,  plazas  muertas  de  las  00  de  las  marinas,  plazas 
residentes  de  capitanes,  alféreces  y  sargentos  reformados, 
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y  asiinistno  los  qiic  goznii  de  los  4, (MUÍ  escudos  al  año  quo 
lian  proveído  los  señores  \ ¡reyes  mis  anleccsorcs,  y  lam- 
hicii  todas  las  demás  personas,  de  cualquier  calidad  ó  6on- 
dicion  que  sean,  y  csluvicren  asentados  por  eslipendarios 
en  la  tesorería  general,  en  la  infantcria  española,  en  los 
galeras,  castillos  y  secrc^ias  (si'c)  desle  reino,  presenten 
dentro  de  un  mes ,  que  se  cuente  dcstle  el  dia  de  la  dala  des- 
le Lando,  ¡i  César  Velli,  nuestro  secretario,  sus  privilegios, 
cédulas,  patentes  y  órdenes  originales,  asi  de  S.  M.  como 
de  los  vireyes,  ó  copias  aulénticas  dolías,  por  donde  conste 
de  la  concesión  de  las  mercedes,  con  las  fées,  informacio- 
nes y  más  escrituras,  en  virtud  de  las  cuales  las  sacaron  y 
se  les  concedieron.  Y  también  ordenamos  y  mandamos  A 
los  capitanes,  alféreces  y  sargentos  de  las  compañías  de 
infantería  española  del  tercio  deste  reino  y  los  dem¿s  que 
residen  cu  él,  presenten  las  fées  del  tiempo  que  han  servi- 
do, para  saber  si  lian  sido  nombrados  conforme  las  órdenes 
de  S.  M. ;  y  á  los  capitanes  también  ordenamos  y  ni.uida- 
mos  que  deu  una  lista  de  los  nombres  de  los  soldados  en 
quien  han  proveído  las  venlnj;is  de  los  trctnla  escudos  que 
tienen  para  ellas. 

Y  ¡xnquc  se  entiende  que  muchas  personas  á  quien 
S.  M.  ha  licclio  meri'cd  de  enlrclenímientos  y  ventajas, 
con  obligación  de  servir  en  la  infantería ,  los  han  pasado 
sin  orden  de  S.  M.,  es  á  saber,  de  las  galeras  en  tierra 
los  déla  infantería  cerca  la  persona  de  los  vireyes,  ó  ha- 
ciéndolas residentes,  eximiéndose  de  servir,  no  observan- 
do las  tirdcncs  de  S.  M.;  por  lo  cual  asimismo  ordenamos 
y  mandamos  que  los  lates  entretenidos,  aventajados,  y 
ulras  cualesquicr  personas  cpie  bubicrcn  pasado  de  unas 
partes  á  otras  sus  sueldos  sin  orden  de  S.  M. ,  que  dentro 
del  dicho  lénniuu  presenten  ante  el  dicho  nuestro  secreta- 
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rio  sus  escriluras  y  demás  papeles  por  donde  conste  dcslo» 
traspasos,  y  de  las  causas  que  hubo  para  ello;  y  los  unos 
y  los  oíros  no  hagan  lo  conlrario  so  pena  Je  perder  los  suel- 
dos que  tuvieren,  y  otras  á  nuestro  arbitrio  reservadas. — 
Dada  en  palacio  á  7  de  abril,  IGU. 


XXXIX. 

Copia  do  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/.,  frclia 
en  Palermo  á  17  de  mayo  de  46i  1. 

Da  cuenta  de  hallarse  el  tercio  de  infantería  sin  maestro  de  canipd 
y  sin  .sargento  mayor,  proponiendo  lo  que  cree  conveniente  so- 
!>rc  c-slc  parlicular. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Letiajo  n.»  \\Qi. 

SEÑOR. 

No  solo  está  este  tercio  sin  maestro  decampo,  pero 
sin  sargento  maj'or:  porque  aunque  el  que  hoy  hace  el  ofi- 
cio es  el  capitán  Mcjfa,  soldado  que  en  Flándes  ha  servi- 
do á  V.  M. ,  y  fui  allí  ¡irovoste  general ,  no  se  le  tione  aqui 
el  respeto  que  al  cargo  conviene;  está  viejo  é  impedido,  y 
siendo  como  es  el  gobierno  de  un  tercio  el  sargento  mayor. 
aun  cuando  tiene  maestro  de  campo,  considere  V.  M.  quó 
debe  ser  en  ausencia  dél.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  ha- 
celle  merced  de  algún  enlrclcnimiento,  para  que  este  car- 
go sea  proveído  en  persona  que  le  sirva  como  conviene,  y 
<]uc  esto  se  despache  con  brevedad.  Din.<;  guarde  ñ  V.  M. 
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como  la  crisliandad  lia  inciiesler. — Palermo  17  de  mayo, 
iCíH. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 


XL 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  23  de  mayo  de  1  CU . 

Aviso  i[uc  lia  tenido  de  ir  la  vuelta  du  Malla  doce  galeras  de  Fran- 
cia y  Saboya. — Medidas  que  ha  tomado  para  asegurar  las  costas 
de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajan.'  llCi. 

SEÑOR. 


De  Malla  y  Francia  Iic  tenido  aviso  que  viciicir  á  a(]ue- 
lla  isla  doce  galeras  de  aíiuel  rey  y  Saboya,  que  [lor  estar 
tan  llena  de  franceses  me  ha  (lucstu  en  sospecha,  si  bien 
he  entendido  no  })(idrú  ser  cosa  de  cuidado ;  con  todo  eso  me 
\u!sa  no  hallen  en  C8tas  costas  las  dcsla  escuadra,  y  voilas 
rc()araniIo  con  mucha  diligencia,  pero  no  será  ()Osiblo  po- 
ucr  en  orden  sino  ocho,  y  para  ello  me  valgo  del  dinero 
mas  ¡ironto,  siendo  tan  convinicntcal  servicio  de  V.  M.  uo 
dilatarlo.  La  infantería,  como  escribo  á  V.  M.,  es  tan  poca 
(]iie  solamente  hay  en  los  presidios  la  forzosa ,  y  así  para  po- 
ner alguna  en  las  galeras,  he  habido  de  sacar  de  un  lugar 
de  la  costa  uua  coni|)añia  y  poner  otra  de  caballos,  y  a.si 
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voy  haciendo  cuanto  puedo  en  todo,  aunque  será  poco  por 
h  causa  diclia,  de  que  á  su  tiempo  irú  dando  cuenta  á 
V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  lar- 
gos años  como  la  cristiandad  lu  menester. — De  Palcrmo 
25  de  mayo,  16H. — El  duque  conde  de  ürefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Andrés  de 
Prada,  su  secretario  de  Estado. 


XLl. 

Copia  de  carta  original  dul  duque  de  Osuna  á  S.  M.  ,  fe- 
cha en  Palenno  á  24  de  mayo  de  10H. 

Escaso  numero  de  inrantería  que  hay  en  el  reino  de  Sicilia,  {mra 
la  gtianiiciou  y  ilcfotisa  tle  las  plazas  en  que  está  puesta. — Cau- 
san que  le  lian  dclerminado  á  hacer  bajar  á  las  marinas  la  calia- 
liería  lijera. — Mal  estado  de  las  {^aleras  y  recursos  de  que  se  ha 
valido  para  poner  ocho  de  ellas  cu  orden. 

ArcJtivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  H64. 

SEÑOR. 


Eu  este  punto  acabo  do  recibir  una  carta  do  V.  M.,  su 
fecha  en  Madrid  á  los  8  de  abril,  por  la  cual  manda  V.  M. 
esto  prevenida  la  escuadra  dcstc  reino,  y  en  urden  la  in- 
fantería que  se  hubiere  de  embarcar  en  ella,  para  que  por 
el  segundo  aviso  que  se  enviare  pueda  partir,  auntjue  ea- 
ticndu  terna  V.  M.  aviso  del  condestable  de  Castilla  como 
Ja  infunteria  deslc  reino  quedó  en  el  estado  de  Milán ,  y  yo 
lo  escribí  desde  NájKjles,  suplicando  á  V.  .\I.  proveyese  este 
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[reino  con  la  necesaria.  Y  para  que  no  pareica  que  en  mi 
hay  descuido,  envío  la  relación  que  mandará  ver  V.  M..  de 
la  iofantería  que  liay  en  este  reino,  y  cuan  poca  sea  para 
la  defensa  de  las  plazas  donde  está  puesta;  y  por  este  res- 
peto, habiendo  tenido  nueva  de  los  l)aje1es  que  han  salido  de 
Túnez  y  Biserta,  y  las  doce  paleras  que  de  Francia  y  Sa- 
boya  vienen  la  vuelta  de  Malta  ,  be  liccbo  bajar  A  las  ma- 
rinas la  poca  caballería  ligera  deste  reino ,  con  orden  que 
todo  el  dia  y  la  noche  estén  á  caballo ,  trabajo  lan  grande 
que  ha  de  ser  fuerza  visitarlo  con  mi  persona :  pues  si  en 
este  (icmpc  se  oblisasc  ^  esta  asistencia  la  caballería  y  in- 
fantería de  la  milicia  ,  ser.l  la  total  ruina  y  destrucción  des- 
te reino,  siendo  el  tiempo  en  que  ban  de  rccoper  sus  se- 
menteras ,  y  estando  como  está  de  los  trabajos  pasados  tan 
acabado. 

Las  {jaleras  se  hallan  hoy.  como  lensro  dado  cuen- 
ta á  V.  M. ,  debiendo  á  Ins  marineros  y  bonas  bollas  trein- 
ta papas,  baliicndo  de  usarse  con  ellos  y  con  los  forzados 
una  crueldad  tan  prande  como  no  despedirles,  aunque  ha- 
yan etimpliilo  con  el  tiempo:  y  para  noner  en  orden  ocho  que 
den  vuelta  á  esta  jsla  ,  no  sí  si  ha  de  ser  posible.  Para  esto 
me  he  valido  del  dinero  que  está  en  la  dipulaoion.  del  dona- 
tivo del  marqués  de  Villcna.  yin  propio  haré  de  otro  cual- 
quiera que  hallare,  pues  no  hay  demanda  ninguna  de  tra- 
tos. Suplico  á  V.  M.  crea  que  este  reino  le  hallé  de  manera 
que  en  el  poco  (icmpo  que  he  estado  en  él  ba  sido  imposi- 
ble hacerse  más,  y  á  esta  causa  no  podrán  este  año  ser  las 
paleras  de  ninptin  provecho  ni  salir  dcsla  isla ,  si  bien  con- 
fieso á  V.  M.  que  aunque  casi  barndas,  con  saber  que  están 
en  ella,  se  remedian  alpunas  desórdenes  que  se  pueden  te- 
mer dentro  del  reino  y  fuera.  Dios  puardc  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  larpos  años  como  la  cristiandad  ha  menester. 
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I^Üc  Palcrino  24  do  luayo,  IGU.— El  tinque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  nianoa  de  Andrés  de 
J'rada  ,  su  secretario  de  Estado. 

Dcolrt)  lie  esta  carta  se  halla  el  siguit-ule  papd. 

(a) 

Copia  de  la  relación  de  la  infanleria  que  hay  en  el  m- 
fio  de  Sicilia. 


LACION  DE  LA  INFANTERÍA  ESPAÑOLA  Qlü  HAY  EN  ESTE  nEIN9. 

Eu  Zaragoza  está  la  compañía  del  capitán  Cosme  Gar- 
cía de  Bustos. 

Eii  Agusla  ta  del  capitán  don  Fernando  Pacheco. 

En  Trápana  la  del  capitán  don  Galtricí  de  Salazar. 

En  Marzala  la  del  capitán  Juan  Fcrnnndcz  Corles. 

En  Melazo  la  del  capitán  Diego  de  (Hivera  Coronel. 

Estas  cinco  compañías  están  en  los  sobrcdiclios  presi- 
dios, y  es  forzoso  el  asistir  en  ellos  sin  poderse  quitar. 

En  esta  ciudad  Imy  una  en  el  muelle,  que  también  es 
necesario  que  de  continuo  asista  allí,  sin  poderse  mudar  á 
olra  parte. 

Para  la  guardia  de  mi  persona  quedan  tres. 

La  de  don  Melclior  Pacheco. 

La  de  García  de  Olivera. 

La  de  don  Lope  de  Salazar. 

Estas  tres  dichas  compañías  son  de  soldados  viejos  y 
de  |)oco  servicio,  que  por  esto  uo  lucron  á  la  expulsión  de 
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los  moriscos  con  las  c|uc  se  quedaron  en  Lombardía ,  y  las 
otras  seis  son  también  de  soldados  tan  inúlilcs  como  lo  he 
escrito  á  V.  M. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Usuua  á  S.  M.,  fe- 
cita  de  Palermo  á  20  de  junio  de  íñH. 

Da  cítenla  de  los  castigos  ejecutados  en  Mcsina,  por  ciertos  desa- 
catos hechos  a!  gobierno. 

Archivo  general  de  Simancas. — Mcgociado  de  Exlado. — 
Legajo  n."  WCú. 

SEÑOR. 


Desdo  Ñapóles  luve  particular  relación  de  lo  quc  V-  M. 
nic  mandó  escribir  en  su  caria  do  29  de  marzo,  sobre  el 
eslrático  de  Mcsina  que  liizo  el  cardenal  Doria  en  el  mar- 
qués de  Sortino,  y  de  los  cscrilos  que  parecieron  en  algu- 
nas partes  de  aquella  ciudad;  y  luego  que  llegué  á  ella, 
mandé  castigar  todas  las  personas  facinerosas  quo  liabia 
allí;  y  informándome  con  mucha  diligencia  y  cuidado  de 
lo  que  habia  pasado  cerca  de  los  dichos  cedulones,  para 
hacer  en  los  culpados  el  castigo  que  convenia  ,  conocí  que 
la  dicha  ciudad  estaba  con  deseo  que  se  pusiese  en  claro, 
parcciéndoles  era  esta  obra  de  algunos  enemigos  quo  ella 
tiene  y  no  de  ciudadanos  delta ;  y  viendo  cuan  reducidos 
estarán  ^  cualquiera  demostración  que  en  esto  se  quisiera 
liaccr  aunque  fuera  en  inocentes,  desle  caso  me  pareció 


que  era  mas  ic¡iutnciori  del  servicia  de  \^  M.  no  Iralar  de 
ello,  y  que  ya  que  cslc  negocio  Iiabia  [tasado  sin  liabcrsc 
averiguado,  entendiesen  que  V.  M.  no  crcia  tal  alrevi- 
mienlo  do  aquella  ciudad,  y  asi  se  lo  di  á  entender,  pare- 
ciéndomc  era  lo  que  más  convenia  en  el  estado  que  hoy  es- 
tá aquella  ciudad,  de  que  doy  cuenta  á  V.  M.  como  me 
manda.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester. — Palermo  20  de  junio,  16H  . — 
El  duque  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  se  le  apruebe  lodo  esto. — Con  rúbrica. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 


LMIl 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Palermo  á  ib  de  julio  de  iQU. 

nícc  que  lia  echado  manu  de!  dinero  de  la  Cruzada,  para  repa- 
rar los  castillos  de  aquel  reino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
ÍA'gajo  n."  1164. 

SEÑOR. 


En  olra  niia  que  escribí  á  Y.  M.  con  un  correo  que  des- 
pachó los  días  pasados,  di  cuenta  á  V.  M.  de  la  necesidad 
que  los  castillos  desle  reino  llenen  de  reparo,  y  estar  los 


uúñ  clcllos  (1c  mnneivi  que  se  puede  entrar  á  pié  llnno,  co* 
mo  más  en  [larliriiliir  lo  escribí  entonces  ii  V.  M.,  y  tam- 
l)icn  !a  imposiliiliiliul  ile  poderlo  liaccr  por  la  eslrcclicüa  del 
patrimonio.  Y  (lor  no  convenir  al  servicio  de  V.  M.  so  de- 
je al  presente  de  remediar  lo  mas  forzoso  y  necesario,  ron 
valgo  también  para  ello  del  dinero  de  la  Cruzada,  y  haré 
lo  mistno  de  ctialqnicr  otro  que  linllare  pronto,  sabiendo 
como  tic  dicho,  lo  que  sirvo  d  V.  II.  en  acudir  á  esto  en 
Cütiforniidad  de  lo  que  V.  M.  me  manda  en  su  carta  de  27 
de  cuero,  Üios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  lia  menester. — Palcrmo  15  de  julio,  IGU. — 
El  duque  conde  de  Ilreña. 


DECnETO. 


Ouc  para  responder  á  esto  se  vea  lo  que  dice  don  Mar- 
tin de  Córdoba  en  lo  de  la  Cruzada. — Con  rubrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  .\nlonin  de 
Aro7.tcgui,  su  secretario  de  Estado. 
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XLIV 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ti  S.  M., 
fecha  en  Palenno  «15  de  julio  de  i  VA  i. 

teto  escandaloso  de  desobediencia  de  1.a  ciudad  de  Mcsina,  contra 
el  canlenal  Doria. — Prisión  do  los  jurados  por  este  motivo,  y  su 
soltura  en  cuaiplimicuto  de  las  órdeacs  del  rey. 

Archivo  (¡enaal  fie  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Ugajo  II. °  Hdi. 

SEÑOR. 


lie  recibido  ¡a  caria  tic  V.  M.  de  4  de  mar/.o,  en  fjur 
me  inauda  le  avise  de  Jo  que  pasó  sobre  no  querer  atlmilir 
en  Meslna  ¡lor  esUálico  al  marqués  de  Sorlino,  y  es  que 
habiéndose  inucrlo  el  de  Monlemayor  que  lo  era ,  pretendió 
el  cardenal  Doria  que  en  el  ínlcrin  que  V.  M.  mandaba  po- 
ner olra  persona  en  ello,  podia  en  nombre  de  V.  M.  elegir 
otro  que  biciese  el  diclio  olicio,  y  nonibrú  al  diebo  mar- 
qués de  Sorlino,  que  no  quiso  admilir  la  diclia  ciudad,  pre- 
tendiendo era  contra  piivilegio.  Recorrió  á  V.  M.  el  carde- 
nal, mandando  prender  á  los  jurados  y  ponerlos  en  el  casti- 
llo de  Melazo,  y  V.  M.  fue  servido  de  mandarme  los  bicie- 
se sollar  y  resliluir  en  sus  oficios,  y  me  alcanzó  esla  orden 
en  Ñapóles ;  y  aunque  con  correo  en  diligencia  la  envié  al 
cardenal,  le  pareció  reservarlo  para  que  yo  lo  biciese,  y 
asi  en  llegando  ú  .Melazo,  cu  cumplimiento  de  dicba  orden 
de  V.  Rl. ,  los  mandé  sollar  como  de  lodo  he  dado  parlicu- 
lar  cucula  a  V.  M.  por  el  consejo  de  llalia;  y  en  lo  demás 


•le  los  cedulones  me  remito  ú  o  Ira  i|uc  va  con  esta.  Dios 
gtiardu  la  católica  [tcrsona  de  V.  M.  como  la  crislinndud  lo 
ha  fiicneslcr.  — Palcrino  15  de  julio,  iCii. — El  duque  con- 
de de  ürcfia. 

DECRETO. 

Que  se  sepa  del  consejo  de  llalia  si  los  vircycs  puede» 
y  acoslurubran  proveer  eslc  cargo  en  el  inler  que  se  provea 
por  S.  M. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  cii  inanns  del  secretario 
Antonio  de  Aroztcgui,  su  secretario  de  lisiado. 

Con  [a  rarla  anterior  üc  tiiilla  la  üii^Dicnlc 


Copia  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna,  sobre  el  mar- 
qués de  Sortino,  eslráíico  de  Mesina.  De  Madrid  ú  4  dr 
marzo  de  16il. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Leciajo  n."  U64. 

En  carta  de  los  2  de  diciembre,  me  ha  escrito  el  carde- 
nal Doria  lo  que  iiahia  pasado  en  la  ciudad  de  Mesina,  des- 
pués de  la  muerte  del  marqués  Monlcmayor,  eslráíico  dolía, 
sobre  no  querer  admitir  al  marqués  de  Sortino  en  aquel  ofi- 
cio en  el  ínterin  que  yo  le  proveía  en  propiedad ;  y  no  os 
envió  la  copia  de  la  dicha  carta ,  porque  con  vuestra  llega- 
da os  habréis  enterado  de  lodo.  Y  porque  para  poder  mejor 
resolver  en  ello  lo  que  convenga,  conviene  oslarlo  yo  de  lo 
que  en  efecto  ha  pasado,  os  encargo  y  mando  me  aviséis 
dello  muy  parliculonnenlc. 
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■  Algunas  órdenes  se  lian  enviado  al  cardenal  Doria  y  á 
I  vuestros  antecesores  en  ese  cargo,  sobre  que  guarden  las 
que  lengo  dadas,  para  que  ninguno  goce  de  dos  sueldos,  y 
que  las  compañías  de  infantería  española  no  se  den  á  na- 
turales de  ese  reino,  sino  que  se  provean  en  españoles  he- 
ncincrilos ;  y  aunque  es  de  creer  que  lo  habrán  ejecutado, 
todavía  os  encargo  cumpláis  vos  las  dichas  órdenes ;  que 
en  ello  seró  de  vos  muy  servido. 


XLV. 

Copia  de  minuta  de  carta  de  S.  M.  al  duque  de  Osuna.  De 
San  Lorenzo  á  2  de  julio  de  lOU. 


Manifiesta  el  rey  su  deseo  de  que  las  escuadras  de  Ñápeles,  Siri- 
B  lia,  Genova  y  de  la  Reüfíion  de  San  Juan,  sal^.iii  ¡i  liai-errsi'In- 
B      vos  morus.— Comisión  qtie  se  fia  dado  al  electo  al  marqinís  de 

■  Sania  Cruz,  encargándose  al  de  Osuna  lo  que  dche  hacer  con  es- 

■  te  motivo. 


Archivo  generalde  Simancas. — jEstoío. — Legajo  «."1887. 


Viendo  las  ocasiones  que  dan  las  cosas  de  Levante  do 
que  se  esté  á  la  mira,  y  deseando,  por  si  duraren  ú  cl  turco 
reforzare  su  armada  de  galeras,  tener  yo  la  mia  muy  en  or- 
den y  reforzada  de  gente  de  remo,  se  lia  pensado  en  que  se- 
ria bueno  intentar  este  verano  con  las  escuadras  del  reino 
tk  Ñapóles,  y  ese  y  las  de  la  de  Genova  y  Religión  de  San 
Jitaii,  lo  de  los  Querqucncs,  para  hacer  alguna  cantidad  des- 
clavos en  la  forma  que  de  aquí  lleva  entendido  y  os  avi- 
sará el  marqués  de  Santa  Cruz,  ú  quien  he  ninndado  éneo- 
mnmlar  la  cjerucinn  dcllo.  Y  por  ganar  lictiipn  rnlrc  lanío 
Tumo  XMV.  7 
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que  ól  llega  á  Ñapóles,  lie  querido  avisaros  con  este  correo 
(Je  la  resolución  cjue  se  ha  lomado,  para  que  lo  tengáis  en- 
tendido, y  encargaros  y  mandaros,  como  lo  hago,  que  con 
lodo  secreto  y  disimulación  tengáis  muy  á  punto  y  en  orden 
las  galeras  de  esa  escuadra ,  con  toda  la  infantería  y  bastí* 
menlos  necesarios  queen  ellas  se  liubieren  de  embarcar,  que 
yo  seré  muy  servido  dello  y  de  que,  no  bailando  incon vi- 
niente que  os  obligue  á  darme  cuenta  diM ,  ordenéis  al  que 
tuviere  á  cargo  las  galeras  dése  dicho  reino,  se  halle  con 
ellas  en  Mesiiía  á  los  primeros  de  agosto,  y  de  que  siga  las 
órdenes  del  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien  ayudareis  y  da- 
réis la  asislciicia  necesaria  que  hubiere  mciieslcr  en  ese  rei- 
no ,  para  que  con  la  brevedad  y  calor  que  convenga,  pue- 
da ejecutar  lo  que  lleva  á  cargo;  y  le  haréis  advertir  de  lo 
que  os  pareciere  que  conviene  para  mejor  acerlamiciito  de 
lodo:  que  en  ello  me  haréis  muy  agradable  servicio. 


Copta  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  i5  de  julio  de  iGU  . 

Dice  que  cumplirá  lo  que  se  le  tiene  onlenado  en  lo  de  la  provisión 
para  la  i>Ia  de  Malla;  y  que  no  pedirá  á  aquel  maestre  ninguna 
encomienda  de  gracia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  u."  i\Gi. 

SEÑOR. 


A  14  desle  recihl  la  caria  de  V.  M.  de  25  de  abril,  y 
quedo  muy  advertido  de  lo  que  V.  M.  me  manda  en  lo  de 
la  provisión  para  la  isla  de  Malla,  á  que  acudiré  con  el 
cuidado  que  lie  hecho  liasla  aqui,  en  eoiisidcraclon  de  lo- 
dos los  respectos  que  V.  M.  nic  ha  mandado  escribir. 

Me  ha  liecho  V.  M.  muy  gran  merced  en  ordenarme 
no  pida  al  maestre  por  mí  ni  por  inlerpósila  persona  enco- 
mienda de  gracia,  por  que  con  esto  cesarán  las  quejas 
que  han  lenido  algunos  de  no  hal:)erlo  querido  hacer  ánks 
de  recibir  la  dicha  carta  de  V.  M.,  aiileviendo  los  mismos 
ÍDConvenieulcs  de  obligarme  al  dicho  maestre;  y  así  lo  uno 
y  lo  otro  cumpliré  con  la  punliialidad  que  V.  M.  manda. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  couto  la  cristian- 
dad ha  menester.  En  Palermo  á  15  de  julio,  161 1 . — El  du- 
que conde  de  Urcña. 


iOO 


DECRKTO. 


Vistos. — Con  rúbrica. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 


XLVII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  15  de  julio  de  16  H. 

Dice  que  ha  hecho  nolílicar  á  los  Iribiinales  la  orden  de  que  no  se 
pida  ni  acepte  gracia  de  Su  Santidad ,  ofreciendo  cumplirla  el 
mismo  con  la  mayor  puntualidad. 

Archivo  general  de  Si)nancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.*  H64. 

SEÑOR. 


La  carta  de  V.  M.  de  6  de  marzo  en  que  me  manda 
V.  M.  que  ningún  ministro  de  V.  M.  pida  ni  acepte  gracia 
de  Su  Santidad,  esperándola  de  la  rea!  y  liberal  mano  de 
V.  M. ,  hice  nolilicar  luego  á  los  tres  tribunales  de  la  Gran 
Corte,  Patrimonio  y  Sacra  Conciencia,  y  los  demás  minis» 
tros  que  V.  M.  tiene  en  este  reino ;  y  el  tiempo  que  estu- 
viere en  él  procuraré  se  observe  cou  mucha  puntualidad, 
y  yo  lo  haré  de  manera  que  antes  dejaré  perder  los  pleitos 
que  tengo  en  la  Andalucía  por  lo  cclcsiúslico,  que  acudir  á 
Huma  ,  siendo  el  que  cou  más  veras  he  de  procurar  siem- 
pre obedecer  A  V.  M.,  cuya  católica  persona  guarde  .Nucs- 


iOi 

tro  Si'ñor  como  la  crisli.uulad  li.»  niciicsler.  Palcnii»  l.'i  ilc 
julio,  IGU. — El  duque  conde  de  Ureña. 

DECRETO. 

Vistos. — Con  n'érica. 

Sobre. — Ai  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  .\uluniii 
de  Arozlcgui ,  su  secretario  de  Estado. 


Co¡na  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermoá  i5  de  julio  de  Í6M. 

laconvcDÍcntes  que  liay  para  que  se  dé  una  compañía  de  infanlt!- 
ría  española  á  don  Gutierre  Velasquez,  en  alCQcion'á  sus'cir- 
cunslancias. 

Archivo  general  de  Simancas. — .\egociado  de  Eslado. 
— Legajo  «.'  H64. 

SEÑOR. 

V.  M.  me  ordena  en  carta  de  23  de  diciembre  pasad» 
í]uc  se  dé  una  compañía  de  infantería  española  á  don  (iu- 
lierre  Vclazqucz,  habiendo  recibido  una  de  V.  M.  de  M  de 
octubre  CÍO,  por  la  cual  me  manda  quite  al  pn'iici|)c  de 
Pacheco  la  que  tenia ,  como  lo  he  hecho ;  y  tengo  ¡lor  cierto 
no  ha  sido  V.  M.  informado  que  aunque  el  dicho  don  Gutier- 
re es  hijo  de  español,  es  su  madre  italiana  ,  y  él  aun  no  libre 
de  una  acusación  de  haber  tirado  un  arcabuzazo  4  un  cléri- 
go. Y  con  el  respeto  que  debo  lie  querido  advertir  que  por 
la  facilidad  con  que  estas  cartas  se  dan,  ni  las  estiman  los 
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i]uc  las  pideo ,  ni  vienen  á  ser  premio  para  otros  que  liaynn 
servido  mucho,  pues  una  coiiipañia  de  españoles  en  esle 
reino  puede  ser  merced  para  quien  haya  derramado  mu- 
cha símgre  en  el  real  servicio  de  V.  M.;  y  por  esle  cami- 
no proveo  las  que  vacan  en  él  como  V.  M.  será  servido  de 
inrormarsc.  Dios  guarde  k  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  En  Palermo  á  15  de  julio, 
ma. — El  duque  conde  de  Ureña. 


DECRETO. 

Que  la  carta  que  fué  sobre  esto  era  general ;  y  aunque 
fuera  más  apretada,  debía  reparar  en  ella  como  lo  ha  he- 
cho, y  S.  M.  se  tiene  por  servido  dello. — Tiene  una  firma. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  .\ntonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


10.1 


Copia  de  caria  orif/iual  del  tinque  de  Osuna  á  S.  1/,,  fecha 
en  Palermo  (H5  de  julio  de  \ñ\i. 

Da  ciicnla  de  haber  hecho  cumplir  la  órílcii  del  rey,  sohrc  no  per- 
mitir á  nadie  gozar  dos  suchlos,  ni  tener  compañías  de  infanlo- 
ria  española,  así  los  del  reino  de  Sicilia  como  Tnrastcros. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado.— 
Legajan.*  1164. 

SEÑOR. 


Eií  lo  que  de  nuevo  inc  manda  V.  M.  en  su  real  caria 
de  4  de  marzo,  de  que  no  permita  que  nadie  goce  dos  suel- 
dos, ni  los  naturales  Jeslos  reinos  ni  otros  forasteros  ten- 
gan compañías  de  infantería  española,  se  ha  cumplido  y 
ejecutado  con  mucha  puntualidad,  como  V.  M.  lo  enten- 
derá por  las  quejas  de  las  personas  á  quien  ha  tocado  esta 
reformación;  pues  según  he  entendido,  piensan  recurrir  lo- 
dos á  V.  M.  para  que  se  las  mande  volver.  Dios  guarde  la 
católica  (Mjrsona  de  V.  M.  como  la  crisliaudad  ha  menes- 
ter. Palermo  15  de  julio,  10  H  —  El  duque  conde  de  Urcña. 

DECniíTO . 

El  recibo. — Aprobárselo  mucho  como  cosa  en  que  .S.  M. 
se  tiene  por  muy  servido. — Tiene  una  firma. 

Sobre. — M  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 
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1. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M. ,  fe- 
cha en  Palcrino  ú  15  dejidio  de  1611. 

Noticia  de  haber  sido  preso  y  miicrlo  por  los  moros  Simón  Danzcr. 
— Prcveacioncs  cjuc  se  liacen  por  si  llegaa  á  las  costas  de  Sici- 
lia los  corsarios  iJu  Argel, — Dice  f|uc  se  le  envíe  la  infauteria  es- 
pañola que  liabia  pedido  aatcriormcolc,  aumealáadose  los  le- 
iiiores  de  la  venida  del  turco. 


Arckieo  general  de  Simancas.— Negociadu  de  Ealado. — 
Legajo  n.°  HG4. 

SEÑOR. 

La  enría  ()uc  V.  M.  me  mandó  escribir  A  23  de  abril 
lie  recibido  con  el  aviso  de  la  salida  de  los  12  bnjelcs  de 
Argel,  para  ir  en  corso,  y  lia  algunos  dias  que  le  tengo 
<]uc  Simón  Daiizcr  liabia  llegado  á  Túnez  y  Diserta,  y  que 
Cara  Osman  le  liizo  prender  y  matar;  y  creo  que  debe  ser 
cierto  por  babcrse  después  entendido  por  otras  parles;  y 
por  si  llegaren  los  dichos  bajeles  por  acá,  lie  dado  en  todas 
parles  la  orden  que  eoii viene,  previniéndolo  lo  mejor  quo 
al  presente  se  lia  podido.  De  lo  que  sucediere  daré  cuenta 
á  V.  M. ;  y  con  esla  ocasión  no  puedo  dejar  de  volver  á 
suplicar  á  V.  M.  se  sirva  de  mandar  se  me  envíe  la  infan- 
tería que  en  otras  he  escrito  á  V.  M.,  y  también  la  que 
está  en  Lombardia,  pues  creo  no  hace  allá  falta,  y  aqui  la 
liay  tan  grande  della,  como  lo  he  representado  á  V.  M., 
mayormente  en  esta  ocasión  de  irse  verificando  cada  dia 
mas  la  bajada  del  turco  á  estas  marinas,  y  estar  esta  isla 
tan  desproveída  dcila  como  li.c  avisado  á  V.  M.,  cuya  ca- 
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lóücn  pcrscna  N'uesiro  Señor  guarde  como  la  rrisliíi rulad  Im 
incnesler.  Üe  Palermo  á  15  de  julio,  iOi  I . — El  diujue  con- 
de de  Ureña. 

UKCHETO. 

E¡  recibo;  y  í|iie  queda  eiilcndido  lodo  cslo;  y  si  se 
liubicre  coiilirmado  la  nueva  lo  avise. 

Que  ya  habrá  vuelto  el  Icrcin  del  reino,  y  |ior  agora 
no  se  piicdc  más. —  Tiene  una  finnn. 


LI. 


Cu}iia  de  cartu  original  del  duque  de  Chuna  á  S.  M., 
fecha  en  Pidenno  íH5  de  julio  de  1611. 

Représenla  el  mal  estado  en  que  se  llalla  la  hacienda  en  el  reino 
de  Sicilia. 

Archivo  (¡encral  ile  Sinumcas. — ¡Vef/ociailo  de  Enlodo. — 
Leyajo  n.°  1164. 

SEiSon. 

Con  la  ocasión  de  lial)¿Tseine  prescnlado,  después  que 
estoy  aquí,  diversas  mercedes  de  V.  M.  sobre  los  espulios 
deslc  reino,  demás  de  la  orden  que  V.  M.  me  llene  dada 
de  que  se  lengan  á  punto  odio  mil  ducados  dellos,  me  lia 
parecido  convcnicnle  que  V.  M.  sepa  el  estado  en  qiic  esto 
eslá,  como  podrá  V.  M.  siendo  servido  mandarlo  ver  por 
la  relación  que  va  con  esta,  para  que  después  de  conside- 
rado, me  mande  V.  M.  lo  que  mas  fuere  de  .<;ii  real  servicio. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  cnnio  la  rrislian- 
dad  ha  menester.  De  I'alcnno  ií>  de  julio,  1011. — El  du- 
que conde  de  ürcña. 


iOG 


DECriETO. 


El  recibo. — Que  vaya  piigando  conforme  las  órdenes 
que  tuviere  de  S.  M.,  giiarJando  la  anligíicdad,  y  (¡iie 
tenga  reservados  los  ocho  mil  ducailos  como  le  eslá  man- 
dado.— Tiene  una  firma. 

k  esta  carta  acompaña  el  sij^uittilc  documtnla. 

(«) 

Mrmoria  del  dinero  que  hay  en  tesorería  ijeneral  por  cuen- 
ta de  espolias,  y  del  que  deben  al  presente  y  deberán  á 
setinnhre  personis  particulares ,  de  gabelas,  diezmos  de 
tri'jo  y  cebada  y  otras  cosas . 

En  la  tesorería  general  hay  al  presente  niil  sete- 
cientos y  cincuenta  escudos  conlaiilcs.     .     .       1,750 

Dehcn  personas  particulares,  de  residuos  de  gahc- 
las  y  censos,  y  de  los  caídos  en  el  mes  de 
mayo  presente  ocho  mil  escudos 8,000 

Además  deslo  se  han  de  cobrar  de  los  diezmos 
del  trigo  y  cebada  del  arzohispado  de  Monreal, 
conforme  la  estima,  cuatro  mil  seiscientos  y 
treinta  satmas  de  todo,  poco  masó  múnos,  que 
se  juzga  podrán  valer,  quitados  los  gastos, 
nueve  mil  escudos ' .     .     .       0,000 

Los  tercios  que  caen  en  setiembre  podrán  impor- 
tar otros  diez  mil  escudos.' 10,000 


Suma. 


•         •         • 


28,750 
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De  las  dichas  sumas  [iciic  S.  M.  orilcn.ido  se 
guarden  liasla  olr;i  orden  suya  octio  mil  du- 
cados de  once  reales,  que  son  desla  moneda 
de  Sicilia  nueve  mil  ducieiitos  scscnla  y  cinco 
escudos 9,265 

De  las  diclias  sumas  se  lia  de  parjar  lambicn  la 
pensión  riuc  licnc  el  cardenal  Faraesio,  que  es 
de  diez  mil  escudos  de  oro  de  cámara,  que  la 
mitad  eslá  caida  desde  la  Navidad  pasada,  y 
la  otra  mitad  cae  el  dia  de  San  Juan  próximo. 
Y  porque  liay  obligación  de  poner  esta  pensión 
en  lloina  con  lodos  los  intereses  del  cambio, 
se  va  juzgando  por  lo  que  otras  veces  se  ha 
pagado,  que  importará  csla  remisión  diez  y 
seis  mil  escudos 16.000 

También  se  pagan  á  los  fraíres,  al  seminario,  ca- 
nónigos y  gastos  de  la  iglesia  mayor  de  Mon- 
rcal  diversas  sumas  que  para  setiembre  im- 
portarán dos  mil  escudos. 2,000 

También  se  sustentan  deslos  espolies  los  canóni- 
gos y  capilla  de  San  Pedro  de  Palacio,  y  la 
música  que  liay  en  ella,  que  importará  para  se- 
tiembre mil  escudos 1,000 

Suma 28,2G5 


Además  deslo  tiene  S.  M.  libradas  muclias  sumas  so- 
bre estos  espolies  ó  conventos,  y  á  personas  religiosas  y 
obras  pías,  que  no  se  pueden  pagar  liasla  cumplirse  con  las 
que  están  dichas.  Fecha  cu  Palermo  á  11  de  junio,  i611. — 
Bernardo  del  Yermo,  tesorero  general. 


Copia  de  caria  oiiyinal  del  duque  de  Osuna  á  S.  ñí., 
fecha  en  Palermo  tí  15  de  julio  de  16  H. 

Consulla  solirc  si  dcliurá  ó  no  admitir  á  un  morisco  que  se  le  ha 
prcsenludü ,  procedenle  del  rciuo  de  Túnez. 

Archivo  general  de  Simmicas. — Negociado  de  Estado, — 
Legajo  «.'  1164. 

Por  el  memorial  que  va  con  csla ,  podrá  V.  M.  mandar 
ver  lü  que  lia  sulicedido  con  un  morisco  que  lia  venido  de 
Túnez  &  este  reino,  que  por  la  causa  que  refiere,  no  me 
lia  jiaiccido  dejar  de  adinilirle  liasta  dar  cuenta  á  V.  M.  y 
salicr  lo  que  es  servido  que  liaga  en  csle  caso  y  en  los  de- 
más seniejanles  rjiie  se  [lueden  ofrecer,  V.  M.  se  sirvira  de 
mandarlo  considerar  y  avisarme  de  lo  que  fuere  su  real 
voluiUad.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  lia  menester.  Palermo  á  15  de  julio,  101 1. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

OECnETO. 

A  consulta:  que  por  ser  un  liombrc  solo  y  haber  ido  allí 
de  la  manera  que  avisa  el  duque ,  y  el  riesgo  de  que  se 
pierda  ycfulo  á  (ierra  de  infieles,  parece  que  se  quede  alli.  El 
cardenal  de  Toledo  que  por  excusar  la  consecuencia,  le  po- 
dría el  duque  socorrer  con  algo  y  enviarle  A  Tierras  de  al- 
gún príncipe  su  conocido. — Tiene  una  firma. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
.Vrozlcgui ,  su  sccrelariu  de  Eslado. 


"^ 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Palcrmo  «15  de  julio  de  iGU  . 

Mal  estado  de  las  paleras  de  Sicilia,  y  disposiciones  que  ha  loma- 
do }>ara  que  aquella  escuadra  i)ucil<í  de  servicio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  ile  Estado. — 
ÍMjajo  H.°  1164. 

SEÑOR. 


Las  galeras  dcsta  cscundra  están  ya  lan  viejas  y  des- 
trozadas, que  las  mas  son  innavcfjahles,  y  así  lie  lieclio  to- 
mar dos  bucos  en  Gúnova ,  y  suplieo  á  V.  M.  mande  que 
se  me  den  otros  dos,  y  que  el  uno  dellos  sea  la  capitana, 
que  eslá  en  Barcelona,  pues  será  fuerza,  acabado  este  ve- 
rano, varar  esta  por  no  estar  ya  para  navegar,  y  servirse 
V.  M.  asimismo  de  mandar  que  las  traigan  todas  cuniro  A 
Nápoics  con  la  ocasión  de  la  ida  de  a(|iiellas  galeras  á  lis- 
paña,  que  desde  allí  las  haré  venir  a(]uí:  que  cou  estos 
cuatro  bucos  se  remediará  lo  mas  necesario  para  que  esta 
escuadra  quede  de  servicio.  Y  me  ha  parecido  enviar  con 
esta  las  relaciones  de  lo  que  se  debe  á  la  gente  de  cabo  y 
entretenidos  de  ellas,  y  el  dinero  que  es  menester  para  ves- 
tir la  chusma  y  comprar  velas ,  jarcias  y  lo  demás  necesa- 
rio para  navegar,  para  que  vea  V.  M.  cuan  forzoso  me 
es  valcrmc  del  dinero  mas  pronto  que  hallare,  y  en  parti- 
cular del  de  la  Cruzada,  siendo  tan  inexcusable  todo  ello 
como  lo  lenjjo  escrito  á  V.  M.  y  lo  hago  en  otra  que  va 


con  esta.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  En  Palermo  á  15  de  julio,  IGU. 
— El  duque  conde  de  Urcúa. 


DECRETO. 


Que  por  estar  dada  la  capitana  de  Barcelona  se  sepa 
del  señor  Juan  de  Ciriza  si  hay  otra  allí  que  poder  dar. 

Y  de  don  Martin  de  Córdoba,  en  ([ué  se  suele  gastar  ei 
dinero  de  la  Cruzada  de  Siciüa. 


CONSULTA. 

El  comendador  mayor  de  León,  que  se  conforma  con  lo 
que  ha  consultado  el  Consejo  de  Italia,  si  lo  ¡wrniite  lo  dis- 
puesto por  los  breves  que  hay  sobre  la  distrihucion  de  aque- 
lla Cruzada ;  y  si  no  se  puede,  dé  razón  don  Marlia  de  Cór- 
doba de  las  causas  porque  no  se  puede. 

El  marqués  de  Velada  se  conformó  con  el  Consejo  de 
la  Cruzada. 

El  conde  del  Infantazgo,  que  por  lo  que  dice  el  comisa- 
rio de  la  Cruzada,  echa  de  ver  que  no  se  ha  Iraido  á  Es- 
ña  el  dinero  procedido  de  ia  bula. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztpgui,  su  secretario  de  Estado. 


Ii2 


Pit'Iacifmcs  qup  se  úUn  en  el  (lociiineiito  auleriur. 


Tanteo  de  lo  que  se  debe  á  la  gente  de  cabo,  entretenidos  1/ 
uventojwiüs ,  oficialas  reales ,  ¡alúa  y  buenas  bullas  de 
las  (jaleras  desle  reino,  de  las  caatro  de  adniinislrticion  de 
ía  real  corte,  y  de  los  que  eran  de  la  ¡¡alcofa  Belmonte ,  de 
su  sueldo  hasta  fin  de  mayo  pasado  dcste  presente  año;  de 
los  que  efectivamente  hoij  dia  están  sirviendo  y  wo  van, 
inclusos  los  muertos  ni  despedidos  ni  ausentes  con  licen- 
cia, sino  algunos  de  la  dicha  galeota,  y  otros  que  hay  de- 
cretas  de  S.  E.  para  que  se  les  pague  como  abajo  va  de- 
clarado,  que  todo  es  en  la  manera  siguiente. 

GAI.F,RA  CAPITANA   fiENfiHAI.. 


Gi-nií  d>i  cubo,  cnlrr- 


Oficiales  hasta  por  lodo  el  dicho 
mes  de  mayo,  seis  mil  qui- 
nientos noventa  y  dos  es- 
cudos        6,592 

Marineros,  mil  quinieiilos  y  diez 

y  ocho  escudos i, 518 

Cotii|iiiños,  ciento  noventa  es- 
cudos.   .......  IDO 

Proeles,   trecienlos  y  lieinla  y 

seis  escudos 350 

Gentiles  hombres,  veinte  escudos.  20 


Utii'[in« 
Itxllas 


I 
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EnlrelcniJos  y  aventajados,  cua- 
tro mil  trescientos  escudos.    . 

A  las  buenas  bollas,  carcelados  y 
de  bandera  ,  tres  mil  seiscien- 
tos y  treinta  y  seis.    .     .     . 


GALEHA    CAPITANA    DE   LAS   SEIS. 

Oficiales,  dos  mil  y  trescientos 
escudos 

Marineros ,  seiscientos  cincuenta 
y  siete  escudos 

Compnfios,  ciento  y  dos  escudos. 

Proeles,  ochenta  y  cuatro  es- 
cudos  

Gentiles  hombres,  cincuenta  y 
dos  escudos.     .     ,     .     .     . 

Entretenidos  y  aventajados,  cua- 
tro mil  y  sesenta  y  ocho  es- 
cudos  

A  las  buenas  bollas,  carcelados  y 
de  bandera ,  dos  mil  y  veinte 
y  seis 


Tomo  XLIV. 


4,300 


"^^|H 

M 

^1 

^Bl 

i 

^^. 

m 

^^^^H 

#^^^^^^H 

^^^H                uricialcs,    dos    mil    sciscicDlos 

^^^V                  ireÍDla  y  cuatro  escudos.  .     . 

2,634 

^^B 

^^^H               Marineros,  setecientos  escudos.  . 

700 

^^^M 

^^^H               Compaños,  doscientos  noventa  y 

^^M 

^^^H                  seis  escudos.               .     .     . 

29e 

^H 

^^^H               Proeles ,  ciento  y  diez  y  siete  es* 

H 

^^^H                   cudos 

H7 

^^^^^^1 

^^^H               Gentiles   hombres,    treinta   cs- 

^^B 

^^^^H                                .     .     

3ti 

^^H 

^^^H                fi^ntrclcnidos  y  aventajados,  cua* 

9^1 

^^^H                  tro  mil  novecientos  ochenta  y 

^B 

^^^H                          escudos 

4,987 

^^^H 

^^^H               Buenas  bollas,  carcclados  y  de 

^^H 

^^^H                  bandera,  novecientos  cuaren- 

^^1 

^^^H                  ta  y  cuatro 

944        ■ 

8,764 

1 

^^^H                                        GALCnA   ESCALO.NA. 

1 

^^^H               Onciak-s,  mil  sciccicntos  escudos. 

1,700 

1 

^^^H               Marineros,  cuatrocientos  cuaren- 

H 

^^^^m                  ta  y  seis  escudos.  .... 

446 

^^B 

^^^H               Compaüos,  setenta  y  cinco  cs- 

^H 

^^^H                  cudos 

75 

^M 

^^^H               Proek-s,  setenta  y  dos  escudos.  . 

72 

^^M 

^^^^m               Gentiles  hombres,  cincuenta  y 

^^^M 

^^^H                  dos  escudos 

52 

^^^^H 

H5 

Enlrelcnidos  y  avcolajados,  dos 
mil  sesenta  y  cuatro  escudos. 

Buenas  bollas,  carcelados  y  de 
bandera,  mil  doscientos  y 
ochenta  y  cinco  escudos.  .     . 


GENTE  QUE  ERA  DE  LA  GALEOTA 
BELMONTE. 

Oñciales,  mil  seiscientos  setenta 
y  tres  escudos 

Marineros,  ciento  y  setenta  y  dos 
escudos..     ...... 

Compaños,  ciento  noventa  y  sie- 
te escudos 

Proeles,  veinte  y  cinco  escudos. 

Entretenidos  y  aventajados ,  diez 
mil  cuatrocientos oclio  escudos. 


OTRAS  PERSONAS. 


Cuatro  capellanes  que  sirven  en 
las  galeras  de  propietarios,  que 
los  paga  S.  M.  á  razón  de  sie- 
te escudos,  á  cumplimiento  de 
diez,  conforme  los  capellanes 


^^^H 

^^^^^^^^^^^^(le  las  galeras  de  administrn- 

^^^^^^^H 

^^^^^^^^H                                    cuarenta  y 

'^^^^^^^^1 

^^^^^^^^r               escudos 

44G               ^^^1 

^^^^^^B           A  la  faluca  que  sirve  á  las  galc- 

^^1 

^^^^^^H               ras  ocliocicnlos  sctenla  y  dos. 

872                            ■ 

^^^^^^H           Al  prolomCdico  de  las  galeras, 

I 

^^^^^^1               trecicnlos  noventa  y  seis  es- 

H 

^^^^^^H               cudos 

5%                             ■ 

^^^^^^1           A  loe  oGciales  reales  y  á  sus  ayu- 

H 

^^^^^^B               danles,  dos  mil  seiscientos  y 

■ 

^^^^^1               veinte  escudos 

2,620                             ■ 

^^^^^^M 

1 

^^^^^^m          Juan  Bautista  Clianeta  aventaja- 

.^1 

^^^^^^1               do,  hasta  16  de  enero  tC{0 

^^B 

^^^^^^H               que   murió ,    por   decreto   de 

.^l 

^^^^^^H               S.  E.  del  mes  de  mayo  iGll. 

J^l^^^l 

^^^^^^B               setenta  y  cinco  escudos,  siete 

"■ 

^^^^^^B               tarines  y  cuatro  granos.   .     . 

4           «^fl 

^^^^^^H           Francisco     Duarlc    conservador 

"^^H 

^^^^^^H               hasta  los  15  de  diciembre  de 

1 

^^^^^^1               1l>08  que  murió,  por  decreto 

I 

^^^^^^p               de  S.   E.   do  50  de  abril  de 

^H 

^^^^^^B               1611 ,  sesenta  y  ocho  cscu- 

■ 

^^^^^^1               dos  cuatro  tarines  y  1G  granos. 

08.. 4. .10       •           ■ 

^^^^^^B 

^^^^^^^^^^^^^^^H 

1 

^^^^^H            Don  Francisco  Alorso  aventajado, 

J 

^^^^^^B               hasta  !G  de  abril  IGIO,  que 

A 

H7 

fué  (lespciliilo  por  decrelo  del 
señor  cardenal  Doriü,  de  IGdc 
marzo  iGU ,  nóvenla  y  seis 
escudos 96 

Jusepc  Vergara  avenlajado,  liasla 
los  12  de  octubi'e  1008,  que  se 
ausenló  coa  licencia ,  por  de- 
crelo del  señor  duque  de  Esca- 
lona, de  l/desel¡enibrcl610, 
seleiita  y  cualro  escudos  y  on- 
ce tarines 74..  H 

Juan  de  Marino  aventajado,  has- 
ta los  o  de  hebrero  IGIO,  que 
quedó  enfermo  en  Sevilla ,  no- 
venlaescudos,  diez  larines,  por 
decreto  de  S.  E.  de  50  de  abril 
de  1611 90.. 10 

4.739..  9 


El  capitán  Panlaleo  Tocca  Taglia- 
la,  que  esta  ausente  con  licen- 
cia, y  en  ella  se  declara  que  se 
pague  á  su  procurador,  ba  de 
haber  hasLi  hn  de  diciembre 
del  año  pasado  IGIO,  á  razón 
de  40  escudos  que  tiene  de  en- 
tretenimiento, 678  escudos  y 
ocho  tarines 

Don  Serafín  Centellas  que  está 
ausente  con  licencia  d  Malta, 
ha  de  haber  por  todo  el  dielio 


678..  8 


H8 


.tilo,  á  razoiulc  treinta  escudos 
de  entretenimiento  al  mus, 
cuatrocientos  sesenta  y  sois  es- 
cudos, y  en  la  dicha  licencia 
dice  se  pague  ¡'i  su  procurixlor. 


466 


5,884..  5 


ttESÚMEN  DE  TODO. 

Cciitn  dcr  cabo,  entro. 
lenliloi  y  itütiUjiilo*. 

Galera  capitana 12,950 

Galera  capitana  de  las  seis.  .     .  7,203 

Galera  Palrona 8,764 

Galera  Escalona 4,409 

Galeota  Belmontc 12,575 

Oficiales  reales,  falúa,  capellanes 

y  otras  personas 5,884. .5 

51.751. .5 


bollM.^ 


.-,63G 

2.026 

944 

1.285 


7.895 


Por  manera  que  monta  todo  lo  que  se  les  debe  á  la  so- 
bre dicha  gente  de  cabo  basta  lin  de  mayo  dcste  año,  como 
arriba  se  declara,  cincuenta  y  un  mil  sclecienlos  cincuenta 
y  un  escudos  y  cinco  tarincs,  y  á  las  buenas  bollas  siete 
rail  ochocientos  noventa  y  cinco  escudos,  que  lodo  junto 
son  cincuenta  y  nueve  mil  seiscientos  y  cuarenta  y  dos  es* 
cudos  y  cinco  (arincs,  como  mas  particularmente  parece  por 
los  libros  de  nuestros  oficios  de  la  veeduría,  contaduría  y 
procoiiscrvaduría  de  las  iraleras  dcste  reino  á  que  nos  re  fe- 
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rirnos,  Fcclia  en  Palcrmo  á  14  de  junio  de  IGH. — Pedro 
de  Rücillovcnlo,  veedor. — (jerúnimo  Laiz  por  el  conserva- 
dor.— Juan  Bautista  Senuto  ¡¡or  el  contador. 


IIV. 


Copia  Je  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Pnlcrmo  rf  15  de  julio  de  IGH. 

Dice  que  aun  no  lia  rcmilido  al  conduslablc  de  Castilla,  gobernador 
del  estado  de  Milán ,  cierta  suma  de  dinero  que  se  le  liabia  or- 
denado, y  que  Icniia  no  poderlo  hacer,  atendida  la  escasez  de 
moneda  y  la  falta  de  crédito. 

Archivo  ijcttcral  de  Simancas. — Ncijociatlo  de  Eslado. — 
Legajo  n."  lH5i. 

SEÑOU. 


He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  13  de  marzo  con  l<i 
Orden  para  que  remita  al  condestable  cuarcnta'y  cinco  mil 
escudos,  que  lia  escrito  V.  Al.  son  menester  para  sustentar 
el  tercio  deste  reino  que  tiene  en  aquel  estado,  en  que 
hasta  ahora  no  nic  ha  avisado  cosa  alguna,  ni  me  parece 
que  lo  hará,  sabiendo  que  ninguno  de  los  reinos  de  V.  M. 
está  con  mas  cstrcclicza  que  este ;  pues  cuando  lodo  les 
falte,  tienen  las  ciudades  crédito  para  buscarlo,  y  en  este, 
por  el  rompimiento  de  la  tabla  y  escaseza  de  moneda ,  no 
solo  falla  el  crédito,  pero  también  el  dinero  en  lodo  el  rei- 
no, que  es  el  negocio  mas  imporlanlc  para  su  conserva- 
ción y  servicio  de  V.  M.  el  procurar  alargar  la  plaza  y 
soldar  esta  quiebra.  Y  aunque  el  cumplir  esta  órdcD  de 


V.  M.  es  lo  que  más  deseo,  y  lie  de  ¡íroeurar,  sacando  á 
V.  M.  y  al  ooiulcslable  deslc  cuidado,  al  présenle  que  no 
hay  demanda  de  trnlas,  y  el  paliimonio  de  V.  M.  está  tan 
acabado  como  tengo  dicho,  y  lantas  necesidades  i\  cuestas, 
y  tan  inexcusable  de  remediarse  como  son  las  de  las  gale- 
ras, infantería  y  castillos,  no  veo  forma  ni  camino  por  don- 
de lo  pueda  hacer ,  que  he  querido  representar  á  V.  Jl.  para 
que,  considerado  lodo,  mande  V.  M.  lo  que  mas  fuere  su 
real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester,  Palcrnio  15  de  julio, 
IGU.— Kl  duque  conde  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aro?.tegui,  su  secretario  Dcstado. 


HECIIETO. 


Que  es  coslumbrc  sustentar  los  tercios  donde  van  á  ser- 
vir, y  asi  cumpla  lo  ordenado;  y  si  en  este  medio  viniere 
aviso  de  que  lo  ha  hecho,  no  se  le  escriba  nada. — Tiene 
una  firma. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  3/.,  fe 

I  cha  en  Mesina  á  29  de  julio  de  IGll. 


Ofrere  hacer  cumplir  con  la  mayor  puntiialidatl  las  ordcnsuzas  iiii- 
litares  que  se  le  liabian  enviadu  lilliiuamente. 

Archivo  general  de  Stmmicas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.'  UCi. 


SEÑOR. 


Con  la  caria  de  V.  M.  de  2  de  junio  lie  rccthlilu  las 
ordenanzas  militares  que  V.  M.  me  fia  mandado  enviar,  que 
pornó  en  ejecución  con  la  mayor  diligencia  que  sea  posi- 
ble, aunque  sin  dinero  con  que  pagar  á  la  gente  de  guer- 
ra, lengo  por  difícil  la  observancia  dellas;  pero  el  licnipo 
que  esluvierc  en  cslc  cargo  procuraré  se  cum¡ila  con  la 
puntualidad  queso  pudiere,  como  V.  M.  me  manda.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Mesina  29  de  julio,  16 H. — El  duque  conde  de 
Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

UECRETO. 

Visto.  —  Tiene  una  firma. 


IVI. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  ti  S.  M. , 
fecha  en  Mesina  á  29  de  julio  de  I  (5  H . 

Dice  que  no  innovará  ni  alterará  las  úrilcnes  csubiccidas  en  el  rei- 
no de  Sicilia ,  sin  comunicarlo  de  antemano. 

Archivo  general  de  Simancaa. —  Negociado  de  Estado. — 
lycgajo  n.*  il&i. 

SEÑOR. 

He  recibido  la  caria  de  V.  M.  de  18  de  junio  en  que 
nic  manda  (|iic  no  se  inove  ni  atiere  cosa  alguna  de  las  rtr- 
denes  que  V.  M.  lienc  dadas  y  establecidas  en  esle  reino, 
sin  comunicírrlas  primero  con  V.  M.;  y  de  lo  que  tengo 
escrito  liabrá  podido  V.  M.  mandar  ver  con  e!  cuidado  que 
he  andado  en  esto,  y  puede  estar  cierto  V.  M.  que  no  me 
cebaré  á  cuestas  loque  aun  con  la  ¡loderosa  mano  de  V.  M. 
lia  de  ser  difícil  de  remediar,  como  V.  M.  lo  liabrá  enten- 
dido, de  lo  que  di  cuenta  á  V.  M.  con  el  correo  que  le  des- 
paché, y  del  despacho  que  lleva  csle;  y  así  queda  muy  á 
mi  cuidado  el  cumplir  con  puntualidad  lo  que  en  esto  me 
manda  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Se- 
ñor como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  29  de  julio, 
lüM. — Kl  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztepui,  su  secretario  de  listado. 


DECRETO. 


El   recibo. 
tina  firma. 


-Que  asi  lo  baga  ptmtualmcnlc. — Tiene 
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LVIÍ. 


Copia  de  caria  orújinal  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  en  Menina  á  30  de  julio  de  iGU . 

Oa  cuenta  de.  haber  borrado  los  sueldos  de  ciertas  personas,  cd 
ciimplitnieDto  de  lo  que  se  le  tenia  ordenado. 

Archivo  gcna'al  de  Simancas.- Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  1164. 

SEÑOR. 

Los  sueldos  de  don  Carlos  de  Zaragoza  ,  don  Cristóbal 
de  Playa  ^  don  Jusepc  Romeo  he  mandado  borrar  como 
V.  M.  me  manda  en  su  carta  de  18  de  julio,  y  habia  liarla 
Decesidad  de  reformar  otros  como  lo  tengo  avisado  á  V.  M.; 
pero  hasta  tener  gente  í|ue  meter  en  lugar  de  los  que  sal- 
drán,  no  he  osado,  porque  quedarán  estas  compafiías  sin 
ninguna.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Mesina  30  de  julio,  IGU. — El 
duque  conde  de  Ureüa. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arczlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo. — Que  se  le  apruebe. — Con  rúbrica. 


12i 


Copia  de  caria  oviijinal  del  duque  de  Otuna  á  S.  M.,  fecha 
en  Mesilla  á  30  de  julio  de  iül  I. 

Propone  una  rcrorma  cu  !o  (}uc  toca  a  la  atlminislracioo  rlc  las  ga- 
leras, (le  la  (]uc  asegura  ha  de  resultar  una  considerable  eco- 
nomía al  real  palrintonío. 

Archivo  fieneral  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.*  4164. 

SEÑOR. 


He  rcciljido  la  carta  de  V.  M.  de  \H  de  junio,  y  tn  lo 
fjuc  loca  á  las  galeras  me  rcinilo  íi  otra  que  va  con  esta, 
c|(icdnndo  advertiilo  de  lo  que  V.M.  me  iiumda  en  lo  de  la 
embarcación  de  los  oficiales  projHctarlos  dell.19,  que  nian- 
dari!  ejecutar  así  en  las  ocasiones  qnc  se  ofrezcan.  Y  lia- 
bic'udolo  visto  todo,  para  avisar  á  V^  M.  de  lo  superfino, 
me  pareció  que  solo  lo  eran  tantos  oficiales,  y  que  el  pasar 
el  dinero  |)or  lanías  manos  no  sirve  sino  de  dcs|)crdiciarIo, 
y  que  era  mas  servicio  Je  V.  M.  reducirlo  á  dos,  como  se 
liacc  en  las  de  Ñapóles  y  Genova,  particularinenlc  estando 
el  real  patriuioaiodo  V.  M.  lan  alcanzadoquc  cualquier  gas- 
to (juc  excuse  es  de  consideración;  y  lo  comuniquó  con  el 
patrimonio  ,  y  le  lia  parecido  lo  mismo;  pero  V.  M.  lo  man- 
dará ver  y  avisarme  lo  que  mas  fuere  de  su  real  voluntad; 
que  sin  duda  conviene  á  la  buena  administración  dellas  que- 
den en  dos.  Envió  la  memoria  de  los  que  ahora  hay ,  y  las 
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parles  y  servicios  de  catk  uno.  V.  M.  se  servirá  de  que  con 
brevedad  se  responda,  porque  mientras  mas  se  dilaUíre, 
corre  mas  el  daño  del  servicio  de  V.  M. ,  cuya  ealóiica  per- 
sona Nuestro  Señor  guarde  como  la  cnsLiandad  Jia  nienes- 
ler.  Mesina  30  de  julio,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 
Sobre.— Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRICTO. 

Que  sin  dar  autor  se  saque  una  relación  de  lo  que  loca 
ai  proveedor,  coadyutor,  pagador  y  municionero,  y  la  en- 
víe el  secretario  á  don  Pedro  de  Lciva,  preguntándole  lo 
que  se  le  ofrece  sobre  ello.' — Tiene  tina  firma. 

Dentro  va  lo  que  responde  don  Pedro  de  Leiva. — Si- 
gue  otra  firma. 

A  consulta. — Que  se  podria  quitar  el  coadyutor  y  muni- 
cionero, y  dejar  los  demás  oficiales  por  agora. — Sigue  vna 
firma. 

El  intento  del  Consejo  es  conforjnarsc  con  el  vircy. 
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Genova  que  se  cspcrnii  cada  dia,  y  tan  Lien  armadas  que 
siguramcntc  podrían  pelear  con  otro  número  de  galeras  del 
enemigo  muy  mayor  queslc,  sin  otras  prevenciones  que 
tiene  hechas  con  singular  prudencia  y  valor;  y  es  lanío, 
que  le  obQdccen  los  extranjeros  como  los  misinos  naturales; 
y  siendo  esta  (ierra  la  mas  sujeta  á  pendencias  y  cuestio- 
nes, como  se  lian  visto  tan  grandes  en  otros  tiempos,  al 
presente  en  esta  feria  no  lia  habido  hombre  que  osase 
echar  mano  á  la  espada,  que  deste  modo  de  proceder  re- 
dunda grandísimo  honor  á  S.  M.;  y  con  gran  loor  no  ad- 
mite composiciones  ningunas,  que  yo  sepa  hasta  agora, 
que  era  la  puerta  por  donde  se  vendia  la  justicia  en  este 
reino,  con  grandísimo  detrimento  de  la  conciencia  y  auto- 
ridad del  rey  nuestro  señor.  Hámc  parecido  que  estoy  obli- 
gado á  escribir  Ji  V.  m.  esto,  pues  liacitíndolo,  excuso  de 
ponerlo  en  carta  de  S.  M. ,  y  V.  m.  podrá  leella  en  Consejo, 
siendo  servido,  y  guarde  Dios  á  V.  m.  En  Mesina  á  24  de 
agosto,  IGU. — El  bailio  de  San  Juan  del  Sepulcro  de  To- 
ro.— Don  Pedro  González  de  Mendoza. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  25  de  agosto  de  16  H. 

Dice  que  ha  rnaadado  echar  bando,  para  que  se  presenten  los  mo- 
riscos procedentes  de  España,  que  han  arribado  á  las  costas  de 
Sicilia. — Es  de  opinión  rjue  puede  pcrmilirsetes  vivir  libres  en 
aquel  reino,  por  haber  abrazado  la  religión  cristiana,  y  ser  casi 
todos  de  corla  edad. 

Archivo  general  de  Simancas. — IS'cfiociado  de  Estado. — 
Legajo  u."  116*. 

SEÑOR. 

Habiendo  entendido  que  con  las  galeras  desta  escuadra 
Iiabian  Iraido  canlidad  de  moriscos  y  moriscas,  pareciéndo- 
rae  convinientc  al  servicio  de  V.  M.  saberlo  y  sus  edades, 
liice  echar  bando  que  lodos  se  manifestasen.  En  el  reino  no 
se  ba  hallado  ninguno,  y  en  la  ciudad  de  Palermo  se  ha  pre- 
sentado los  que  V.  M.  [wdrá  mandar  ver  por  la  relación 
que  va  con  esta.  Y  explorando  á  lodos  ellos  su  voluntad,  con 
ofrecerles  de  enviarlos  i'i  Berbería  con  mucha  seguridad,  me 
respondieron  prolestándose  de  que  querían  ser  cristianos,  y 
vivir  como  tales,  por  lo  cual  y  ser,  como  asimismo  podrá 
V.  M.  mandar  ver,  casi  todos  de  muy  poca  edad,  si  gusta- 
re V.  M.  que  queden  en  este  reino,  no  veo  causa  porque 
hayan  de  ser  esclavos ;  pero  V.  M.  lo  mandará  ver  y  consi- 
derar, y  avisarme  lo  que  mas  fuere  de  su  real  servicio. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Mesina  á  25  de  agosto,  IGii. — El  du- 
que y  conde  de  Ureña. 

Tomo  .XLIV.  9 
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Sühre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anloniodc 
Aroztcgui,  su  sccrclaiio  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulla. — El  cardenal  de  Toledo  qnc  se  remilc  á  los 
l)andos,  y  le  jiarccc  qiic  se  cum|i]an  punlualmcntc. 

El  conde  de!  Infantazgo  que  de  los  desla  calidad  se  de- 
claró que  ninguno  quedase  por  esclavo,  ni  fuese  expelido; 
y  que  así  como  podían  quedar  en  España  libres,  queden 
aquellos  en  Sicilia,  ya  que  eslán  allá,  y  que  sean  libres,  y 
lo  baga  declarar  el  vírcy. 

El  marquíis  Spíiiola  se  remitió  á  los  bandos. 

Don  Agustín  Mejía,  que  estos  son  de  Valencia  y  Ara- 
gón ;  y  conforme  á  los  bandos  los  de  doce  años  abajo  pu- 
dieron quedar  ó  irse  donde  quisiesen  sin  ser  esclavos;  y  asi 
le  parece  lo  mismo  que  al  duque  del  Infantazgo. — Con  ru- 
brica. 

Documciitos  que  atompabaD  á  la  caria  anlcrior. 


BANDO. 


DON  PEWio  r.rnoN,  ktc. 


Por  causas  muy  justas  y  convenientes  al  servicio  de 
S.  M. ,  es  necesaria  que  se  tenga  particular  noticia  y  rela- 
ción de  los  moriscos  que  liubicre  en  este  reino ,  asi  de  los 
(|iie  derechamente  se  han  venido  de  España,  como  de  los 
que  han  pasado  desde  IlL'rbcría  o  de  cualquier  otra  parle  á 
él.  l'ur  lauto  ordenamos  y  mandamos  que  lodos  y  cuales- 
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quiera  que  estuvieren  en  csla  ciudad  Je  Palermo,  se  presen- 
ten anle  nos  dentro  de  ocho  días,  y  los  que  estuvieren  fue- 
ra en  cualquier  parte  deste  reino,  lo  hayan  de  hacer  ante  la 
justicia  del  lugar  6  lugares  donde  ellos  se  hallaren,  dentro 
del  dicho  término  de  los  dichos  ocho  dias,  que  se  han  de 
contar  desde  el  de  la  publicación  desle  nuestro  bando,  ó  de 
un  mes,  á  los  que  quisieren  venir  aule  nos,  contándose  en 
la  misma  forma  ,  so  pena  de  quedar  esclavos,  y  perdimien- 
lo  de  bienes  al  qne  contra  ello  interviniere.  Y  asimismo 
ordenamos  y  mandamos  que  todas  las  personas,  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  sean,  que  tuvieren  en  sus 
casas  li  poder  moriscos  niños  ó  de  cualquier  edad  que  fue- 
ren ,  los  denuncien  dentro  del  dicho  término  de  ocho  dias, 
so  pena  de  que,  no  lo  haciendo,  quedarán  confiscados  para 
S.  M.,  y  condenado  á  galeras  el  que,  siendo  hombre  ordi- 
nario, no  los  manifestnre  dentro  de!  dicho  termino  y  á  otras 
ú  nuestro  arbitrio  reservadas.  Y  para  que  venga  a  noticia 
de  lodos,  habernos  mandado  publicar  por  el  auditor  general 
este  nuestro  bando  en  todas  las  parles  sólitas,  asi  desta  ciu- 
dad, como  desle  dicho  reino.  Dado  en  Palermo  á  9  de  ju- 
nio, KHl. — El  duque. — Por  mandado  de  S.  E. — César 
Velli. 

V.  E.  manda  publicar  bando  para  que  todos  los  moris- 
cos que  hay  en  este  reino  se  revelen  dentro  ocho  dias. 

Panormi  x."  junii  16H. 

Fuit  promulgatum  proximum  hannum  per  Franciscum 
Condurella. 
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Tbpin  en  extracto  de  relación  de  los  moriscos  que  se  hallan 
en  Palermo,  dada  á  consecuencia  del  bando  anterior. 


Nombre!  de  los  sugotoi  que  dcoliri- 
roD  moriscos. 


Patrón  Cosinio  Lanza. — Rafaela  do  AcuTia,  de  la  monta- 
ña de  Laguanes,  de  edad  dedo- 
ce  años,  hija  de  Francisco  y 
María. 


El  alférez  Juan  de  Val- 
buena. 


-Isabel,  liija  dcMaranfa  y  de  An- 
gela, y  en  casa  su  madre  se  lla- 
maba Falima;  es  natural  de  la 
moolaña  de  Laguarres;  de  edad 
de  once  años. 


Fray  don  Anlonio   de 
Maslrili. 


-Esperanza  de  Morcfió ,   hija  de 
Adán  y  María,  natural  de  Alor- 
che  del  reino  de  Galaluña,   de 
edad  de  2ü  años. 
Seraíiiia  Barón,  hija  de  Juan  y 
de  María  Ciroii,  natural  de  Jáli- 
va,  de  edad  de  40  años. 
Catalina  Uaron,  hija  de  Juan  y 
Marín  Buron  ,  natural  de  Játiva, 
de  edad  de  Ó7  años. 
El  mismo  Gcorgio.        — Vicciicio,  que  no  sabe  el  sobre- 


Juan  Bautista  de  Bisu.- 


Juan  de  Gcorgio. 


i  35 


El   sargenlo   Pedro  <Io 
Estibares. 


Los  llene  clon  Olavio  de 


nombre,  ni  sus  padres;  es  nalu- 
rai  de  la  sien'a  de  Espadan ,  de 
edad  de  G  años. 

-María  de  Helco ,  l»ija  de  Miguel  y 
Vicenta  de  FIe^;o ,  natural  de 
Tortoles  de  Aragón ,  de  edad  de 
8  años. 


Aragón. 


— Isayl,  iiijo  de  Xayl  y  de  Kaiima 
Loclicr,  natural  del  valle  de  Ja- 
Ion  de  Valencia ,  de  edad  de  50 
años. 

Alí,  hijo  de  Salem  y  Marien  de 
Consoiitaao,  natural  del  valle  de 
Jalón  del  reino  de  Valencia,  de 
edad  de  .10  años. 

Luis  de  Figi ,  hijo  de  Juan  y 
María  Figi.  natural  de  Guardia, 
de  edad  de  11  años. 

Angela  de  Laguarres,  de  edad 
de  cuatro  años. 

Sadon,  hijo  de  Maghamel  y 

de  A  xa ,  natural  de  Jalomv  La- 

« 

ben,  de  Valencia,  de  edad  de  íáO 
años. 
— Francisco  de  Figi,  hijo  de  Juan 
y  María  Figi,  natural  de  Guar- 
dia, de  edad  de  lo  años. 
Juan  Bautista  Capulo.  — Esperanza ,  hija  de  Miguel  y  Ge- 

rónitna ,  y  en  casa  se  llamaba 
Solcmcn,  natural  de  Yelmo,  de 


Paulo  de  Mentó. 


^^^^^^r 

^^^^^^^^^^B 

^^^^^^^^^^^^H 

las  mniilfifias  üc   Vulcnciii ,    de         ^M 

^^^^^^F 

edad  de  17  afios.                         ^^^B 

^^^^^V        El                      Uctlraii 

^^M 

^^^^B 

-Luisa  Vcrotí,  hija  de  Gerónimo    ^^H 

^^^^^1 

y  Adriana  Vcron,  naltual  de  flor-         H 

^^^^^^^^H 

gclla,   del  reino  de  Caslíila,  de          H 

^^^^H 

edad  de  JO  años.                               H 

^^^^^^1        Et  capitán  Oracio  Lo- 

fl 

^^^^^^H 

-Onofrio  Pcrcz,    liijo  de  Juan  y        ^M 

^^^^B 

Angela  Pérez,  natural  de  Júliva,         ^M 

^^^^^m 

del  reino  de  Valencia,  de  edad        ^M 

^^^^^^^^^^^^^^^H 

de  15  años.                                   ^^H 

^^^^^^a        El  docloi'  don  Jusepe  de 

^H 

^^^^^H 

-Gracia .  no  sabe  el  sobrenombre.    ^^H 

^^^^^B 

Su  padre  se  llamaba  Pedro  y  su   ^^H 

^^^^^B 

madre  Gracia ;  es  natural  de  Ara-        ^M 

^^^^B 

goa ,  de  edad  de  siete  años.               ^M 

^^^^^^B        £1                 Lúeas    de 

B 

^^^^^B 

-Angela  Vuduro,  bija  do  Juan  y        ^| 

^^^^^B 

de   María   Vuduro ,    natural   de        ^M 

^^^^H 

Conccnlaiiia,  del   reino  de  Va-         B 

^^^^H 

IcDcia,  de  edad  de  20  años.               ^| 

^^^^^^1        Don  Aatonio  Eoriqucz.  - 

-María,  no  sabe  el  sobrenombre;         H 

^^^^H 

hija  de  Alí  y  Fatima,  de  edad  de         H 

^^^^H 

5  años;  es  natural  de  Vierlas  de        H 

^^^^H 

Aragón.                                           B 

^^^^^H        El   capUaa    Denito  de 

B 

^^^^^H 

—Miguel  de  Revotla,  hijo  de  Abai-         H 

^^^^H ' 

da  y  de  Patina,   natural  de  la        H 

^^^^H 

Sierra  de  Laguarrcs,  de  edad  de        H 

^^^^H 

18  años.                                            ^ñ 

■ 

Aguslin  Saylo,  Lijo  de  Gcroni-  ^^B 

HHHIk^ 

J 
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mo  y  María,  natural  de  Alcora, 
de  Valencia,  de  edad  de  12  años. 
Vicencia,  hija  de  Ayd  y  Kali- 
nia ,  de  la  sierra  de  Xarinone ,  de 
edad  de  50  años. 

Francisco,  de  edad  de  un  año; 
ha  nacido  en  esta  ciudad  de  Pa- 
lermo. 

Androchio  Masarolo.      — Felipa  Seligla,  hija  de  Felipe  y 

María,  de  edad  de  x  años;  es 
natural  de  (()  de  Aragón. 

Juan ,  hijo  de  Francisco  y  Ana 
Pales,  de  Guadaicste,  de  Valen- 
cia, de  edad  de  14  años. 

El  sargento  Pablo  lle- 
nes. — María  Tafle,  hija  de  Miguel  y  Es- 
peranza; es  natural  de  la  villa 
de  Marchan,  del  reino  de  Valen- 
cia, de  edad  de  18  años. 

Don  Lorenzo  de  Prada. — Angela,  hija  de  Alí  y  Faliina,  do 

edad  de  12  años,  natural  de  la 
sierra  de  Lierta. 

Rafaela,  hija  de  Miguel  y  Axa, 
de  edad  de  siete  años,  natural 
de  la  sierra  de  Jácara. 

Doña  María  de  Prado.  — Catalina ,  hija  de  Peri  y  Angela 

Rocamora,  natural  de  Oliva,  de 
edad  de  30  años. 

Rafaela ,  hija  de  la  sobredicha 
Calalitia,  de  edad  de  4  años. 


(t )  Uay  una  palabra  que  no  se  puede  leer. 


^^^^^^W^^^H 

Isabel,  do  edail  de  10  meses;         ^M 

está  en  Monrcal  que  secslá  crian-         H 

do:  08  liija  de  la  sobredicha  Ca-        M 

taliaa.                                              ■ 

^^^^^^^^  Bautista  Ang!es. 

-María  Castelano,  iiija  de  Miguel         fl 

^^^^^^^H 

y  Rosa,  natural  de  Aragón,  de        H 

edad  de  siete  años.                            ^M 

^^^^^^1 

-Antonio,  bijo  de  Gaspar  y  de  Ma-         ■ 

ría;  no  sabe  el  sobrenombre:  es        ^ñ 

natural  de  Fincstrat  de  Valencia,         H 

de  edad  de  12  años.                          H 

Angela ,  liija  de  Alí  y  de  Axa;        H 

uo  sabe  el  sobrenombre :  es  na-        H 

lural  de  Caslel ,  del  reino  de  Va-        ^M 

Icncia  de  la  Sierra ,  de  edad  de        ^M 

siete  años.                                           H 

Juan,  que  boy  se  baila  en  Li-        'fl 

parí,  en  notnbre,  como  dice  el  di-        H 

cho  Falanga,  de  V.  E.:  natural         H 

de  la  sierra  de  Valencia,  de  edad       ^| 

de  20  nños.                                       ^M 

^^^^^H         El    capitán    l'rancisco 

■ 

^^^^^^B 

—María,  tiija  de  Gabriel  y  Geróni-        ■ 

ma ;  no  sabe  el  sobrenombre  :  es       jH 

'  natural  de  Tortoles,  de  edad  de       ^M 

nueve  años.                                      H 

^^^^^B         Jacobo 

—Paula,  hija  de  Juan  y  María  de        H 

Carchiupel ,  natural  de  Anda  de        H 

Valencia,  de  edad  de  fG  años.          ^M 

^^^^^H         El    capitán    Francisco 

■ 

^^^^^^1 

— Aleonor,  hija  de  Manuel  y  Isabel       H 

de  Urrega;  es  natural  de  la  villa        H 
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El  capitán  Martin  Nn 
varro. 


Juan  Brabo. 


Doña  Susana  Lifian. 


(le  Correa  en  el  reino  de  Aragón, 
de  edad  de  12  años. 

— María,  iiija  de  Pcrnial  Jano  y  Ro- 
lante ,  natural  de  Guadalesle  de 
Valencia ,  de  edad  de  48  años. 
Gaspar  López,  hijo  de  Bcrnal  y 
Angela  López,  natural  de  Uebe- 
11o  de  Valencia,  de  edad  de  Í2 
años. 

— Angela,  hija  de  Gerónimo  y  Ca- 
talina de  Gironati,  natural  de 
Oliva,  del  reino  de  Valencia,  de 
edad  de  40  años. 

Jiian  Amador ,  hijo  de  Amador 
y  María,  natural  de  Borja,  del  rei- 
no de  Aragón,  de  edad  de  13  años. 

— Hernando  de  Rojas,  hijo  de  Juan 
y  Catalina  de  Rojas,  natural  del 
Viso  de  la  Sierra  Morena ,  de 
edad  de  14  años. 


El   capilau  Juan  Na- 


varro. 


— Martin,  hijo  de  Martin  López  y 
de  Isabel  Dias,  natural  del  Cam- 
po de  Quintana  ;  su  padre  era 
cristiano  viejo,  y  su  madre  mo- 
risca: de  edad  de  12  años. 

Isabel,  hija  de  Marlin  López  y 
de  Isabel  Dias,  natural  del  Campo 
de  Quintana;  su  padre  era  cris- 
tiano viejo  y  su  madre  cristiana 
nueva  :  de  edad  do  9  años. 
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Doña  Lucrecia  del  Cas- 
Ullo. 


— Maria,  hija  de  Maria.  No  sabe 
padre  ni  madre;  es  oalural  de 
Zaragoza  de  Aragón,  de  edad 
de  10  años. 


El   capitán 
León. 


Pedro    de 


— Hernando  de  Casares,  natural  de 
Hornachos ,  no  sabe  padre  ni  ma- 
dre; de  edad  de  ocho  años. 

Angela,  del  reino  de  Valencia. 
No  conoció  padre  ni  madre:  de 
edad  de  siete  años. 
Vino  de  Túu6z.  — Miguel  Manacho ,  de  la  villa  de 

Sestuia  del  reino  de  Aragón.  Ha 
venido  de  Túnez  con  el  navio 
francés  del  Prior. 

Antonio  Molina  de. edad  de  '31 
años. 
Hago  r¿c  yo  Luis  de  Tena ,  maestre  notario  del  oficio 
del  spetable  auditor  general  desle  reino,  como  de  las  ciu- 
dades y  lugares  deste  reino,  no  han  venido  en  dicho  ofi- 
cio revelo  ninguno  de  moriscos  hasta  hoy.  En  Mesina  á  úl- 
timo de  julio  de  1611. — Y  los  contenidos  son  de  la  ciudad 
dé  Palermo. 


159 


LXIl. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Mcsina  á  ^o  de  agosto  de  16ii. 

Galeras  y  número  de  soldados  que  licne  prevenidos  para  ponerse  á 
las  órdenes  del  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien  se  lia  encomen- 
dado la  empresa  de  hacer  esclavos  de  África. — Opina  que  hay 
reuaídas  sulícieules  Hicrzas  para  hacer  freule  á  las  del  turco. 

Archivo  general  de  Simaucax. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.' HGi. 

SEÑOR. 


A  5  desle  recibí  la  caria  de  V.  M.  de  2  de  julio,  en  que 
me  manda  avisar  la  orden  que  el  marqués  de  Sania  Cruz 
trae  para  ir  ú  la  ¡nlerpresa  de  los  Qiicrqucnes,  para  hacer 
esclavos,  ordenándome  escriba  á  V.  M.  mi  parecer,  que 
enviara  luego,  si  la  hrevcdaJ  del  liempo  diera  lugar  ii  ello; 
pues  habiendo  recibido  dicha  carta  el  dia  que  digo,  antes 
que  fuera  y  volviera,  estuviéramos  en  el  invierno  ,  con  que 
el  marqués  de  Sania  Cruz  no  pudiera  ejecutar  la  suya  si  hu- 
biera de  aguardar  á  que  volviera  la  respuesta  de  V.  M.  Y 
cuando  se  ofrecieren  semejantes  casos  en  que  V.  M.  guslc  de 
honrarme  en  saber  lo  queámísc  me  ofreciere, suplicoáV.M. 
se  sirva  de  mandármelo  tan  con  tiempo  que  lo  pueda  haber 
para  lodo,  advirtiendo  á  V.  M.  que,  aunque  en  las  Secre- 
tarías de  Estado  y  las  demás  donde  pasan  semejantes  co- 
sas ,  sin  duda  debe  de  haber  el  secreto  que  conviene, 
no  ló  deben  de  guardar  las  personas  con  quien  se  tratan, 
porque  de  la  sobredicha  resolución  de  V.  M.  ha  nacido  este 
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rumor  Je  la  venida  dd  turco  á  este  reino  y  costas  de  Cala- 
bria, con  número  de  setenta  galeras  para  divertir  diciía  in- 
terpresa (<). 

Parecióme  con  este  aviso  y  esperar  que  la  venida  del 
maríjués  de  Santa  Cruz  con  las  do  Ñápeles  y  del  duque  de 
Tursis  liahia  de  ser  mas  breve,  de  lencr  aquí  las  de  la  seño- 
ría de  Genova  y  las  de  Florencia  que  liabinn  venido  por  la 
seda,  y  también  las  de  Malla  que  se  hallaban  de  ¡niso  en 
este  puerto,  teniendo  itn  mes  liabia  ya  |)re venidas  las  de 
esta  escuadra  con  la  infantería,  baslimenlos  y  lodo  lo  de- 
más que  es  necesario  para  la  jornada,  estando  asimismo 
con  resolución  de  embarcarme  tanil»icn  para  irá  encontrar 
la  armada  enemiga.  Pero  liasla  aliora  no  tengo  aviso  que 
el  marqués  baya  parliJo  de  Ñapóles,  y  siento  nuiclio  su  lar- 
danza,  habiendo  ya  más  de  veinte  dias  que  están  estas  es- 
cuadras comicndose  sus  bastimentos  on  el  puerlo.  Creo  no 
podrá  tardar;  y  ¡lorque  á  ttri  cuenta  entre  lodos  nos  liallarc- 
mos  con  cuatro  mil  hombres,  y  muy  buena  pcntc,  bajan- 
do la  armada  del  turco,  soy  de  parecer  la  acometamos, 
pues  es  sin  duda  lo  podremos  hacer  con  seguridad  de  muy 
buen  subceso,  con  el  favor  de  Dios;  y  si  no  viniere,  podrá 
hacer  el  maniués  su  inlerpresa,  si  quisiere;  y  de  lo  que  se 
liiciere  daró  cuenta  á  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guar- 
de Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha- menester.  Mcsi- 
na  25  de  agosto,  16H. — El  duque  conde  de  Ureña. 


(4 )  Al  margen  liay  la  siguiente  nota. '  'En  esto  se  ha  recibido  en  - 
gaño,  porrjuu  no  se  trnló  de  olio  hasta  que  quiso  el  marqaés  do  San- 
ia Cruz  p.irlir  do  aquí ,  que  fué  A  los  primeros  de  julio ,  y  desJo  an- 
tes de  mayo  se  sabia  por  los  aTÍsos  de  Veaecia  y  Ñapóles  quo  ba- 
|ai)a  la  armada  turquesa.  ' 


Sobre. — Al  rey  nuestro  señor .  en  manos  ile  Anloniodc 
Arozlegui,  su  secrelario  ilc  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo. — Que  avise  Je  lo  que  se  ofrceiere,  y  adviér- 
tasele de  lo  que  se  lia  apuntado  en  la  margen  dentro. — ■ 
Tiene  una  firma. 


LXIll. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  25  de  agosto  de  1611. 

Da  cuenta  de  que  el  condestable  de  Castilla  le  envía  desde  Milán  el 
tercio  de  inrantcría  de  Sicilia»  aunque  bastante  disminuido. — 
Pide  que  se  le  mande  alguna  gente  cod  que  poder  rehacerlo. 

Archivo  general  de  Simancas. — negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  H64. 

SEÑOR. 

AI  mismo  tiempo  que  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  18  de 
junio,  en  que  me  manda  avisar  haber  sido  servido  de  or- 
denar al  condestable  me  envíe  el  tercio  que  licué  allá  dcste 
reino,  tuve  una  suya  en  que  me  escribe  fuesen  estas  ga- 
leras á  Saona  por  61 ,  como  lo  pensaba  hacer;  pero  con  la 
ocasión  de  ta  venida  del  duque  de  Tursi  con  su  escuadra, 
lo  envía  en  ella,  que  lia  sido  acertadísimo.  Y  porque  me 
escribe  no  son  más  de  quinientos  soldados,  seria  de  gran 
consideración  si  V.  M.  se  sirviese  de  mandar  enviar  asiaiis- 
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mo  alguna  gente  nueva  para  rehacer  este  tercio,  ailvirticn- 
do  á  V.  M.  íiiic  de  los  sardos  y  jenízaros  que  hay  en  61  no 
|)ucdo  dejar  de  servirme,  porque  en  cada  una  de  las  com- 
pañías hay  muy  pocos  españoles,  y  lodos  los  demás  son 
dellos;  y  en  lo  que  puedo  irme  ú  la  mano  es  en  que  no  se 
reciba  ninguno  de  aquí  adelante,  y  para  poderlo  hacer  me- 
jor suplico  á  V.  M.  lo  dicho.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Me- 
sina  Á  25  de  agosto,  1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 


DCCnETO. 


El  recibo. — Que  se  hará  todo  lo  que  se  pudiere. 
Que  se  deja  á  sii  cuidado,  pues  se  sabe  el  que  tiene  de 
hacer  lo  mejor. — Tiene  una  firma. 
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IXIV. 


Copia  de  caria  original  dvl  duque  de  Ostina  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Mesina  á  25  de  agosto  de  1  fH  1. 

Expone  los  inconvenientes  que  resultarían  de  darse  á  don  Melchor 
deBorja  las  galeras  que  tenia  á  su  cargo  don  Octavio  de  Ara- 
gón, por  lo  cual  ha  suspendido  la  ejecución  de  la  orden  que  al 
erecto  se  le  había  enviado,  hasta  nueva  resolución  dcS.  M. 


Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  ti."  1164. 

SEÑOR. 


Don  Melchor  tle  Borja,  mi  primo ,  llegó  aquí  á  20  dcs- 
le,  y  me  tlió  dos  carias  de  V.  M.,  en  que  me  manda  que  le 
entregue  las  galeras  desta  escuadra,  para  que  las  tenga  á 
su  cargo  en  el  Ínterin  viene  don  Pedro  de  Leiva  á  ellas  ó 
ordene  V.  M.  otra  cosa;  y  merece  muy  bien  la  merced  y 
honra  que  V.  M.  se  sirve  de  hacerle,  así  en  cslo  ,  como  en 
la  satisfacción  que  V.  M.  muestra  de  las  veras  con  que  ha 
procurado  servir  hasta  agora  á  V.  M.  Y  porque  antes  que 
saliese  de  la  corte,  tuve  noticia  de  su  pretensión  con  don 
ülavio  de  Aragón,  quise  consultarlo  con  el  condcslahlc  su 
lio,  y  á  él  y  otros  consejeros  de  Estado  les  pareció  no  con- 
venia  al  servicio  de  V.  M.  se  liiciese  agravio  á  don  Otavio, 
y  asi  Iiabia  holgado  mucho  con  el  aviso  que  habia  teni- 
do por  caria  de  la  duquesa  mi  lia  y  su  madre  y  otras,  en 
que  le  mandaba  V.  M.  ir  á  servir  y  gobernar  las  de  Portu- 
gal, y  entonces  por  el  rcspcclo  dicho  y  haber  [raido  á  su 
cargo  don  Ola  vio  esta  escuadra  desde  España  por  orden  de 


V.  M.,  y  mostrádomc  la  que  tenia,  mandando  V.  M. 
que  siempre  que  se  juntase  con  don  Melchor ,  él  gober- 
nase las  galeras,  se  las  encomendé  de  nuevo.  V  aunque 
cuando  V-  M.  iiizo  a  don  Melchor  esta  merced,  no  pe- 
dia tener  V.  M,  aviso  dcslo ,  fuera  para  mi  muy  señalada 
que  V.  M.  se  sirviera  de  mandarme  preguntar  lo  que  ha- 
Li¿i  ca  ello,  pues  vino  h  este  cargo  después  de  Iiahcr  derra- 
mado mucha  sangre  en  el  servicio  de  V.  M.,  y  lo  estoy  con- 
tinuando en  él,  gastando  mi  hacienda;  y  las  lelas,  y  jo- 
yas y  plata  que  he  de  llevar  dél,  es  solo  la  reputación  con 
que  estoy  confiadísimo  se  ha  de  servir  V.  M.,  no  solo  ha- 
cer conmigo  lo  que  con  los  demás,  pero  favorecerme  dán- 
dotnc  njano  mucho  mas  larga,  como  lo  merecen  las  dos 
cosas  sobredichas  que  tan  raras  veces  se  han  juntado  en 
otros.  Y  parcciéndome  por  todas  las  causas  dichas,  que  sin 
ocasión  no  es  servicio  de  V.  M.  desaitlorixar  persona  como 
la  de  don  ülavio,  mayormente  habiendo  servido  después 
que  las  manda,  de  manera  que  se  le  debe  hacer  mayor 
merced,  y  que  esto  seria  ejemplo  para  que  todos  los  demás 
que  sirven  á  V.  M.,  atendiesen  solo  á  hurlar,  pues  vcian  no 
podian  tener  otro  aprovccbamicnlo  ni  premio  de  sus  servi- 
cios, be  resuello  de  suspender  la  ejecución  de  la  érdcn  de 
V.  M-,  hasta  darle  cuenta  deslo,  para  que,  después  de  ha- 
berlo V.  M.  mandado  considerar,  ordene  lo  que  fuere  mas 
de  su  real  servicio,  asigurando  á  V.  M.  he  holgado  baya 
topado  esto  en  mi  primo,  para  que  V.  M.  eche  de  ver 
mejor  no  atiendo  á  oiro  que  á  servirle ,  sin  que  me  impi- 
da el  hacerlo,  como  debo,  pasión,  sangre,  ni  respeto  algu- 
no. Dios  guarde  la  católica  ¡)ersona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Mesina  25  de  agoslo,  Í6H. — El 
duque  conde  de  Urcña. 


dobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO  A  \.K   CARTA  ANTEHIOR. 

A  consulta,  con  relación  de  lo  que  lia  pasado. — El  car- 
denal, que  no  vé  causa  nueva  para  alterar  lo  que  se  ha  or- 
denado, y  así  le  parece  agora  lo  mismo  que  entonces. 

El  du(|uc  del  InTanlazgo,  que  el  de  Escalona  envió  por 
lenienle  de  las  galeras  de  aquel  reino  á  don  Melchor,  y  S.  M. 
lo  aprobó.  Después  fué  servido  que  cuando  se  encontrasen, 
siguiese  á  don  Otavio ;  pero  no  sabe  que  por  esto  se  cierre 
la  puerta  á  que  S.  M.  no  pueda  nombrar  teniente  ;i  quien 
fuere  servido,  antes  hay  muchos  ejemplos  de  haberse  liccho 
esto ,  y  de  que,  aunque  se  haya  dado  una  orden  ,  se  pueda 
dar  otra  si  conviniere.  Que  don  Melchor  llevó  cédula  para 
gobernar  aquella  escuadra,  y  no  sabe  porque  causa  se  haya 
podido  dilatar  el  cumplimiento  della ,  y  le  parece  que  el 
conde  la  haga  cumplir  luego. 

El  marqués  Spínola,  que  la  primera  orden  fué  la  que  lle- 
vó don  Melchor  jpara  gobernar  las  galeras,  y  asi  fué  en 
agravio  suyo  la  que  se  dii'i  después  á  don  Octavio,  y  asi  se 
debe  preferir  la  primera,  especialmente  habiendo  llevado 
don  Melchor  la  última  que  se  sabe ,  y  así  le  parece  se  es- 
criba al  duque  de  Osuna  lo  haga  cumplir. 

El  conde  de  Alluirquerque,  que  cuando  se  trató  dcste 
negocio  la  última  vez,  se  vieron  las  cédulas  y  derechos  de 
cada  uno,  y  con  mucha  consideración,  y  asi  se  conforma 
con  lo  que  entonces  se  mandó,  y  le  parece  justo  que  se  ha- 
ga merced  á  don  Melchor  y  que  esta  le  salga  cierta ,  pues 
no  lo  fué  la  de  Portugal ;  y  en  eslo  de  Sicilia  se  ha  visto  el 
subceso  que  ha  tenido,  y  que  así  le  pongan  en  posesión 
dello. 

Tomo  XLIV.  10 


Don  Aguslin  Mcjia,  que  no  se  halló  á  lo  que  se  ha  Ira- 
la  Jo  Antes  en  csle  negocio,  pero  habiendo  visto  lo  que  se 
ha  referido,  le  parece  que  se  le  lia  hcclio  agravio  á  don  Mel- 
chor en  no  darle  la  posesión  que  S.  M.  mandó;  y  si  se  le 
liizo  en  esto,  no  lo  será  para  don  Olavio  mandar  que  se 
cimipla,  aunque  ¿1  merece  mucho  por  su  persona  y  méri- 
tos; y  así  se  conforma  con  el  Consejo.  Y  cuanto  á  no  haber 
cumplido  el  duque  la  urden,  hay  hartos  ejemplos  de  los  que 
ha  suspendido  el  conde  de  Lomos  hasta  dar  cuenta  de  lo 
que  se  le  ha  ofrecido  en  lo  que  se  le  ha  mandado,  y  ha  te- 
nido aprobaciones  dello;  y  el  celo  del  duque  ha  sido  muy 
bueno. 

Todo  el  Consejo  fuó  de  parecer  que  don  Olavio  es  muy 
digno  de  que  se  le  haga  merced  por  sus  muchos  méritos 
y  servicios,  y  que  se  empleará  bien  en  su  persona  loda  la 
que  S.  M.  se  sirviere  de  hacerle  por  otro  camino. — Tiene 
una  firma. 
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LXV. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 

fecha  en  Mesina  á  29  de  agosto  de  IGU. 

Inseguridad  que  había  cq  aquella  población  á  causa  de  la  mucha 
gente  facíDcrosa  y  disposiciones  que  ha  tomado  para  restablecer 
la  coDÍianza  de  loe  comcrcianles. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado.— 
Legajo  n.*  1164. 

SEÑOR. 


•  Viendo  el  estado  lan  miserable  en  que  liaüé  esta  ciu- 
dad .  pues  DO  era  menos  que  no  ser  naide  señor  de  su  ha- 
cienda ni  de  sus  casas,  y  haberse  ido  muchos  mercaderes 
á  vivir  ¿  sus  tierras  por  las  composiciones  y  insolencias 
que  les  iiacia  la  gente  facínorosa  que  turbaba  la  paz  dcste 
lugar  y  de  toda  esla  tierra,  no  osando  las  barcas  y  navios 
de  mercaderes  quedarse  de  noche  en  el  puerto,  sino  reti- 
rarse debajo  la  arlillcria  del  castillo  del  Salvador,  con  tan* 
ta  de  reputación  de  k  justicia  y  paz  con  que  se  debe  vivir 
en  tierra  de  V.  M. ;  y  estando  esta  desorden  reducida  á  tér- 
mino que  por  la  gracia  de  Dios  hoy  dejan  los  mercaderes 
sus  haciendas  en  las  barcas  sin  persona  que  las  guarde,  y 
la  recolta  del  trigo  y  de  lu  seda  haberse  hecho  de  manera 
que  los  lugares  me  han  pedido  les  quite  los  compaños  que 
para  su  guarda  tcnian  ,  pues  todos  los  arbitrantes  han  sa- 
lido sin  armas  a  hacer  sus  haciendas;  y  visto  que  han 
vuelto  algunos  mercaderes  florentinos  de  gran  caudal,  y 
que  el  comercio  desla  gente  es  !o  más  importante  para  que 
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pslc  lugar  Iciiga  la  grandeva  que  dól  se  puede  (.'speiar,  >¡- 
viendo  cuu  la  juslicia  que  se  debe  hacer,  me  ha  parecido 
>enir  á  c-I  en  csle  tiempo  de  feria,  para  que  con  mi  presen- 
cia se  haga  con  la  rectitud  que  es  justo ,  y  los  mercaderes 
(¡uc  acudieren  á  ella,  y  galeras  y  navios  extranjeros  echen 
de  ver  cl  diferente  trato  que  se  les  hace;  y  así  he  señalado 
una  audiencia  particular  para  toda  esta  gente ,  para  si  tie- 
nen algunos  agravios  presentes  ó  pasados  sobre  que  pedir 
juslicia ,  siniGcáiidoIcs  que  esta  es  la  orden  y  gusto  de  V.  M. 
De  Francia  acuden  gran  cantidad  de  navios,  porque 
habiendo  dado  al  través  uno  en  Tiiipatia,  de  Marsella,  con 
cincuenta  mil  escudos,  se  les  salvó  el  dinero  y  se  les  asis-- 
lió  de  manera  que  la  ciudad  y  el  duque  de  Guisa  me  han 
escrito  que  en  puertos  de  Francia  uo  hallaran  la  asistencia 
que  en  el  de  V.  M.;  y  asi  ellos  fiaron  el  dinero  del  capitán 
de  infantería  de  Trápana  y  se  volvieron  á  su  tierra,  cosa 
que  jamás  se  ha  hecho.  Hiceles  socorrer  con  todas  las  mu- 
niciones que  hubieron  mencsler  para  volverá  Marsella  por 
otro  navio,  y  en  volviendo  se  les  entregó  lodo,  sin  haber- 
les hecho  de  costa  en  la  custodia  de  su  dinero  y  mercancía 
un  ducado,  y  á  esta  causa  acuden  muchos  franceses  á  es- 
tos puertos. 

Tralaró  de  ver  las  cuentas  de  la  hacienda  de  la  ciu- 
dad, que  está  bien  entrampada,  y  de  otras  cosas  que  se 
deben  asentar:  que  por  parecerme  este  tiempo  el  más  á  |)ro- 
pósilo  le  he  escogido,  aunque  con  tan  poca  salud  como  la 
con  (|ue  salí  de  Palermo,  si  bien  nada  será  parle  para  de- 
jar de  acudir  á  lo  que  lengo  obligación.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  mcnc.>;lor. 
Mesina  29  de  agosto,  U>\  i. — El  duque  conde  de  Urcfia. 


na 

Sobre. — Al  rey  nucslm  señor,  en  inanusde  Aiiloiiio  de 
Aruztegui,  su  secretario  do  lisiado. 

üFAillETO. 

El  recibo,  y  que  se  le  alabe  y  agradezca  mucho  esln; 
que  no  se  esperaba  menos  de  su  iirudencia. — Titriu:  una 
firma. 


LXVI 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M. ,  fecha 
en  Mesina  á  29  de  agosto  de  1611. 

Dice  que  lia  aplicado  al  rcnl  palrimouiu  el  bcnciicío  de  las  tratas  do 
atua  y  queso ,  cuyo  aprovechamiento  liabin  sido  hasta  cntúaccs 
de  los  vireycs. 

Archivo  general  de  Simancas.— Neyociado  de  Estado. — 
Legajo  n.*  H64. 

SEÑOR. 


Cuando  llcgtiC  h  este  reino  bailó  al  tribunal  del  patri- 
rnonio  en  opinión  de  que  V.  M.  no  podia  gozar  de  las  Ira- 
las  de  alun  y  queso  que  llevaban  ios  vireyes ,  espeeialnienle 
al  presidente  Scirola,  la  cual  opinión  esforzaban  algunos 
teólogos,  teniéndola  asimismo  que  los  vireyes  podían  y  de- 
Lian  goearlas.  Y  [lareciéndüme  que  no  babia  ninguna  ra- 
zón por  donde  pudiese  ser  de  peor  condición  el  patrimonif) 
de  Y.  M.  que  los  vireyes,  si  el  caso  en  sí  era  juslo,  apreté 
la  materia  ,  lincicndo  tres  juntas  de  teólogos ,  en  las  cuates 
eulraron  mi  confesor,  un  Iclor  de  Sanio  Domingo,  dos  le- 


150 

lores  de  los  jcsuilas  y  dos  padres  (calinos  muy  dolos,  y  el 
dolor  Castillo,  clérigo  de  ios  menores,  hombre  de  muchas 
letras  y  virlud,  lodos  los  cuales,  ocelo  el  dominico,  resol- 
vieron que  V.  M.  ¡lodia  gozar  el  beneficio  de  las  dichas 
traías.  Y  sobre  csla  materia  escribió  el  jiadre  Cayazo  de  los 
teatinos  el  papel  que  envío  á  V.  M.,  y  hice  que  lo  escribie- 
se, porque  este  padre,  ultra  de  sus  buenas  letras,  ha  con- 
tradicho al  palriinoniü  de  V.  M.  lihrisimaracntc  en  algunas 
ocasiones,  y  asi  por  esta  relilud  es  su  opinión  muy  bien 
vista.  He  tomado  este  caso  con  parlicular  cuidado,  porque, 
como  á  los  leólogos  y  al  patrimonio  les  parecía  que  este 
aprovcchamicnlo  locaba  dcrcclianicnte  al  virey,  no  quise 
que  en  mi  tiempo  se  hiciese  csla  decisión  ,  sino  que  queden 
ejecutoriadas  por  de  V.  M. ,  y  asi  se  han  vendido  ya  diez 
mil  á  ducado  para  el  socorro  de  las  galeras,  y  pienso  se 
venderán  otras  vcinle  mil,  con  que  qiiedar'i  el  real  patrimo- 
nio de  V.  M.  aventajado  en  treinta  mil  ducados  cada  año, 
de  que  me  ha  parecido  dar  aviso  á  V.  M. ,  aunque  ni  á  mí 
se  me  hace  de  nuevo  caminar  con  esta  fineza  en  materia  de 
inlorescs,  ni  á  V.  M.  pienso  se  le  hará  todo  lo  que  yo  hiciere 
en  semcjanles  casos.  Guarde  Dios  la  católica  persona  do 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  A  29 
de  agosto,  ion. — líl  duque  conde  de  Urefia. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


IiECnETO. 


A  consulta. — Que  ha  parecido  bien  lodo  lo  que  dice  el 
duque  y  lo  que  lia  hecho ,  y  se  conforma  con  ello  por  ser 
acertado  y  convenieole. — Tiene  una  firma. 
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LXVIl. 

Copia  de  caria  orif/inal  del  duque  de  üsntw  t'i  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  50  de  agosto  de  1011. 

Da  cuoDla  de  haber  licclio  salir  de  <a(|URl  puerto  al  tcaienle  de  las 
galeras  del  papa,  jusüücaado  esla  dctcrmiiiacion. 

Archivo  ijeneral  de  Simancas.— Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  1 16-1. 

SEÑOll. 


Con  el  aviso  que  los  (lias  [las.nlos  tuve  que  el  lurco  ba- 
jaba á  este  reino  y  costas  tic  Calabria  con  70  galeras,  y  ha- 
berme escrito  lo  mismo  el  conde  de  Lémos ,  y  no  saber  cosa 
cierta  de  la  venida  del  marquús  de  Santa  Cruz  acá,  resol- 
vi  de  tener  aqui  las  galeras  del  papa  que  liabiaa  llegado  el 
mismo  dia ,  y  las  de  la  Señoría  de  GOiiova  y  del  duque  de 
Florencia,  que  todos  habían  venido  |)or  la  seda,  y  también 
las  de  Malta  que  se  hallaban  de  paso  en  este  puerto,  y  jun- 
té para  ello  los  generales  deltas,  y  lodos  orrecicron  con 
mucho  gusto  de  quedarse  entretanto  no  tuviesen  otra  or- 
den de  sus  dueños ,  á  quienes  escribí  luego  lo  tuviesen  ¡im" 
bien,  y  que  pudiesen  salir,  bajando  la  armada,  con  las  de 
V.  M.  Solo  el  tiüiente  de  las  del  papa  lo  rehusó,  diciendo 
eslaria  solamente  cinco  dins,  que  eran  los  que  había  de  du- 
rar la  feria,  para  cargar  la  seda  que  estas  otras  no  pudie- 
sen llevar.  Mándele  salir  del  puerto,  pareciéndomc  servi- 
cio de  V.  M.  no  sufrir  semojanle  desacato,  siendo  las  que 
roas  obligación  tienen  á  salir  á  la  ofensa  de  los  enemigos 
de  la  iglesia,  y  servir  á  V.  M.  en  semejantes  ocasiones.  Es- 
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ciibí  luego  ú  Su  SaiUidaJ  con  (¡on'co  oii  diligencia,  y  al 
cardenal  Zapata  y  cmbajailor  lu  (juc  V.  M.  |)odi"ií  iriandar 
\cv  por  tas  co[)ias  tic  las  carias  que  van  con  esla  ,  de  que 
me  ha  parecido  dar  cuenta  ú  V.  M. ,  y  creo  que  el  emba- 
jador lo  habrá  hecho,  de  lo  que  Su  Sanliihid  habrá  respon- 
dido, que  yo  aun  no  Icngo  respuesta  dello.  Solo  ha  venido 
Ja  del  gran  maestre  aprobando  nuiclio  esto,  y  la  retención 
aquí  de  las  demás  escuadras.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menesler.  Mcsina 
50  de  agosto,  IGU. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  tic  Antonio  de 
Aroztcgui ,  su  secretario  de  Estado. 

JJKCRETO. 

A  consulta. — El  cardenal  de  Toledo,  que  el  duque  de 
Osuna  merece  gracias  por  el  cuidado  y  buen  celo  con  que 
se  gobierna  en  lodo;  y  en  cuanto  á  la  cortesía  que  lii^o  á 
la  capitana  del  papa  (1),  aunque  es  justo  tenerle  mucho  res- 
pecto ,  todavía  en  esta  materia  de  precedencias  en  que  (anlo 
se  mira ,  y  tanto  se  valen  lodos  de  cualquier  ejem|ilo  y  con- 
secuencia, quisiera  que  no  se  hubiera  hecho  novedad;  pero 
ya  que  se  hizo ,  que  se  ande  coa  cuidado  de  que  esto  no 
perjudique  para  adelante. 

El  duque  del  lufantazgo,  que  el  de  Osuna  tuvo  mucha 
razón  para  mandar  salir  del  puerto  la  escuadra  del  papa 
por  las  causas  que  apunta  ;  pero  se  podría  excusar  el  apro- 
bárselo, porque  ¡lodria  tener  ocasiones  en  que  hacer  ma- 
yores demostraciones,  siendo  así  que  con  cualquier  recado 
de  los  vireycs  han  acudido  las  gateras  del  papa ,  y  así  pro- 


({)  De  los  documeulos  quo  acompañan  á  esta  carta  véase  el  se- 
ñnlado  coa  la  letra  C. 
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cedió  con  justificación  el  duque  ;  pero  oslo  no  fué  culpa  del 
papa  sino  de  quien  llevaba  ú  carr/o  las  galeras.  Y  según 
las  carias  de  que  envía  las  inclusas  copias  para  que  S.  M. 
las  mande  ver,  mandó  Su  Santidad  que  volviesen  á  Mesi- 
na  á  ver  lo  que  era  menester.  Y  cuanto  á  la  cortesía  que 
se  hizo  á  la  capitana,  tuviera  por  mejor  que  no  se  pasara 
de  la  costumbre,  pues  bario  se  liacc  en  cumplir  con  ella, 
donde  tanto  cuidado  hay  de  pasar  do  los  limites,  y  valerse 
de  cualquier  consecuencia  para  extender  los  suyos. 

El  marqués  Spínola ,  que  tuviera  por  conveniente  que 
lio  hubiera  novedad  en  lo  de  las  cortesías  que  se  hicieron 
á  la  capitana  de  Su  Santidad;  y  le  parece  que  no  se  pase 
en  estas  cosas  de  la  costumbre  que  ha  habido,  pues  basta 
cumplir  con  ella.  Y  cuanto  al  modo  en  que  se  gobernó 
cuando  mandó  salir  las  galeras  del  puerto,  no  puede  dejar 
de  alaballo,  por  haber  sido  con  tanta  ocasión  y  razón. 

El  duque  de  Alburqnerque,  que  quisiera  que  el  de  Osuna 
DO  hubiera  hecho  novedad  en  lo  de  las  cortesías ,  y  le  pa- 
rece se  le  advierta  hasta  lo  que  llega  la  costumbre ,  para 
que  no  se  pose  della;  y  tuviera  por  convenicnle  que  aguar- 
dara segundo  aviso  de  la  armada  del  turco,  porque  si  no 
fuera  cierto,  se  excusara  el  ruido  de  junta  de  galeras. 

Don  Aguslin,  que  lo  del  haber  mandado  el  duque  de- 
tenerse las  galeras  del  pa|)a  con  ocasión  de  los  avisos  que 
tuvo,  fué  muy  justo,  y  no  habiéndolo  hcclio,  lo  fué  también 
el  mandarlas  salir  del  puerto;  y  le  parece  se  le  alabe  esto, 
y. ordene  cuanto  á  lus  cortesías  que  guarde  la  costumbre, 
y  que  lo  que  agora  se  ha  hecho  no  sirva  de  consecuencia 
para  adelante  en  ningún  caso. — Con  rúbrica. 
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IlDridiciilos  que  Acompariaii  i  la  Ciirln  anterior. 

(a) 

Copia  dn  carta  del  duque  de  Osuna  wi  sertor ,  para  el  con- 
de de  Castro,  sobre  lo  sucedido  con  el  finiente  de  las  (jale- 
ras de  Su  Santidad.  En  Mesina  á  15  de  aíjoitto  de  IGU. 

No  solo  se  contenían  cslos  señores  clérigos  de  ser  des- 
vergonzados, pero  sus  esbirros.  Verálo  V.  E.  por  la  carta 
que  escribo  á  Su  Santidad.  Ordenará  V.  E.  con  el  modo  que 
se  le  ha  de  dar,  para  (|iie  sepa  lo  (¡ne  aquí  lia  pasado  con  el 
Icnicnle  gcMcrai  de  sus  galeras.  Bien  sí,  señor,  (jiic  han  de 
decir  que  ha  sido  rodatnonlnda,  pero  los  que  supieren  las 
cortesías  que  al  estandarte  de  Su  Saiilidad  se  han  hecho, 
nunca  vistas  en  este  puerto  ni  en  el  de  Ná|)olcs,  conocerá 
que  lo  que  se  siguió  fué  forzoso,  y  querer  que  no  jueguen 
estos  de  todas  maneras  con  la  reputación  del  rey,  parlicu- 
lartncnte  dando  á  entender  el  diclicr  liuicnle,  que  él  sabia 
gustaba  Su  Santidad  deque  no  hubiese  buena  corresponden- 
cia con  S.  M. ,  y  solo  vienen  á  enriquecerse  á  sus  puertos. 
La  carta  va  lo  mus  cortés  que  he  sabido;  y  avisando  de  lo- 
do, despacharé  á  S.  M.  un  rorreo  y  á  los  duques,  supli- 
cándoles que  si  S.  M.  tiene  resolución  de  sufrir  todos  los 
desacatos  que  le  quisieren  hacer,  envíe  otro  a  este  cargo, 
pues  yo  no  he  de  llevar  del  mas  hacienda ,  que  no  consc/i- 
lir  cosa  contra  su  reputación.  I.a  duquesa  besa  á  V.  E.  las 
manos,  y  yo  las  de  mi  señora  la  condesa.  Dios  guarde  á 
V.  E.  En  Mesina  13  de  agosto,*  IGH- 

M.  P. — Paréccmc  (|uc  mandan  salir  de  Roma  á  mon- 
señor Qucsada,  y  que  se  ha  de  ver  afligido.  V.  E.  le  con- 
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foi'lc  como  el  ángel  del  Iluciio,  y  haga  merced  ;i  tion  Juan 
(le  Torres  que  la  merece  sin  duda. 

Copia  de  carta  del  duque  de  Osuna  mi  señor ,  para  el  car- 
tleual  Zapata,  sobre  lo  que  pasó  con  el  linieníe  de  las  rf ale- 
ras de  Su  Santidad.  En  Mesina  «13  de  agosto  de  HiH. 

ILUSTRÍSIMO   Y   nEVKnENDÍSIMO   SEÑOI». 


Prometo  á  V.  S.  I.  que  siento  en  extremo  cualquier  em- 
barazo que  se  ofrece  en  que  haya  de  ser  disgiislo  para  Su 
Santidad;  pero  están  todos  ya  tan  mostrados  á  perder  á 
S.  M.  el  respeto,  que  aunque  quisiesen  no  sabrían  hacer 
otra  cosa.  No  ¡lienso  consentirlo,  y  asi  suplico  á  S.  M.  que 
teniendo  gusto  de  sufrir,  envíe  otro  mas  acostumbrado  á 
ello,  pues  desle  cargo  el  caudal-  que  pienso  llevar  es  que 
lodos  conozcan  que  no  se  lian  de  atrever  á  mi  rey,  y  bus- 
carle después  para  pedirle  desde  una  aguja  basta  una  ciu- 
dad. Lo  que  me  ha  pasado  con  su  lenienle  verá  V.  S.  1. 
por  la  copia  de  la  caria  que  escribo  á  Su  S;inlidad,  y  por 
esa  relación.  Desta  vez  sale  desterrado  monseñor  Quesada; 
V.  S.  I.  le  conforte  y  me  mande  en  que  le  sirva.  El  señor 
arzobispo  de  Mesina  está  presente,  que  con  decir  que  no  es 
para  esta  tierra,  se  echará  de  ver  cual  debe  de  ser,  |)ue3 
todos  los  que  no  son  ruines  y  enemigos  del  rey,  no  pueden 
vivir  en  ella.  Guarde  Dios  á  V.  S.  I.  muchos  años,  etc. 
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Copia  de  carta  de  S.  E.  á  Su  Sivilidad,  sin  fecha. 


beatísimo  padhe. 


No  solo  ha  acudido  cl  rey  mi  señor  á  todas  las  ocasiones 
(¡ue  se  lian  ofrecido  de  la  iglesia ,  pero  buseAdolas  en  que 
jiodcr  ponclla  en  el  augmento  y  lugar  que  lian  hecho  lodos 
sus  antecesores  reyes  de  Es|wna;  y  en  los  úllimos  rumores 
de  Venccia,  sabe  Vuestra  Santidad  lo  que  do  parle  del  rey 
mi  señor  se  nficció  á  Vuestra  Santidad,  y  yo  muy  bien  que 
aunque  en  Flíindes  donde  el  rey  mi  señor  tenia  guerra  y 
tanta  necesidad  de  gente,  en  ella  eslnvimos  lodos  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  esperando  la  sigunda  orden  para  ir  á  servir 
&  la  iglesia  y  í\  Vuestra  Santidad.  Y  no  parcciiíndome  que 
España  tiene  necesidad  d»  acordar  lo  que  Vuestra  Santidad 
lia  de  hallar  en  todas  cuantas  ocasiones  se  ofrecieren ,  y 
que  esta  es  la  primera  orden  que  los  ministros  deS.  M.  Ic- 
nemos,  no  quiero  Irnlar  más  de  este  particular,  sino  de 
dar  cuenta  ¡t  Vuestra  Santidad  que,  habiendo  tenido  avisos 
de  70  galeras  que  de  Levante  vienen  á  las  costas  de  Cala- 
bria, y  esta  mañana  á  las  1  i  otros  del  virey  de  Nápoics  en 
la  misma  conformidad,  pidiendo  detenga  alas  escuadras 
que  boy  se  liallalian  en  este  puerto,  y  advirtiéiidome  ven- 
drá la  de  aquel  reino,  pues  en  caso  que  la  nueva  sea  cier- 
ta, es  hien  salir  á  pelear  con  ellas,  junté  los  generales  de 
las  escuadras,  los  cuales  vinieron  á  esperar  con  ellas  á  dos 
falucas  que  yo  be  enviado  á  tomar  lengua ,  asi  por  el  útil 
déla  crisl ¡andad,  como  [lor  el  servicio  que  al  rey  mi  señor  se 
hace;  y  el  teniente  de  Vuestra  Santidad,  habiéndole  rcpre- 
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sentadu  por  las  razones  que  se  me  lian  orrecitlo,  el  scr\  icin 
qiic  á  Dios  y  á  Vuestra  Sanlidad  y  al  rey  mi  señor  haría 
en  esperar  con  las  demás,  se  lia  resuello  á  no  esperar  mas 
de  cinco  dias,  que  son  los  que  dura  la  Feria,  solo  á  fin  de 
cargar  la  seda  que  las  otras  galeras  no  lian  de  poder  lle- 
var por  quedar  á  este  servicio,  y  tener  este  aprovecliamien- 
lo,  habiéndole  primero  advertido  como  he  dilatado  la  fran- 
queza de  la  feria  hasta  que  las  galeras  se  desembarazasen, 
pues  no  os  bien  que,  deteniéndose  en  el  servicio  del  rey  mi 
señor ,  deje  de  correrlas  la  franqueza  todo  este  tiempo.  Re- 
suello á  no  esperarle,  dije  saliese  deste  puerto,  pareciendo- 
me  es  el  mayor  servicio  que  puedo  hacer  á  Vuestra  Santi- 
dad ,  que  las  galeras  de  Vuestra  Santidad  no  estén  adonde, 
cuando  otras  vayan  á  buscar  los  enemigos  de  la  iglesia ,  sal- 
gan ellas  cargadas  de  seda.  Solo  suplico  á  Vuestra  Santidad 
(ronsidere  que  en  esto  lie  hecho  lo  que  debo  al  cargo  (¡uo 
tengo,  y  con  el  estandarte  de  Vuestra  Santidad  lo  que  ja- 
más se  ha  liecho  ,  pues  el  de  este  reino  saludó  hoy  primero 
con  toda  la  artillería  de  la  escuadra  y  el  castillo  de!  Salva- 
dor con  toda  la  suya  ,  y  la  cupilana  dio  su  puesto  al  estan- 
darte de  Vuestra  Santidad,  cosa  que  en  Ñapóles  jamás  se 
ha  hecho ,  de  donde  se  infiere  el  gusto  con  que  estaba  espe- 
rándolas en  este  puerto  para  la  demostración  que  ordené  se 
hiciese.  Háme  parecido  dar  cuenta  á  Vuestra  Santidad,  cu- 
ya bcalisi'.na  persona  Nuestro  Señor  guarde,  ele. 
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LXVIll. 

Consulta  cerca  ae  la  limosna  que  el  duque  de  Osuna  suplica 
se  señale  al  año  para  cera  que  acompañe  al  Santísimo 
Sacramento,  cuando  sale  de  las  parroquias  en  Palermo. 
5  de  setiembre  de  16  H  . 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°992. 
SEÑOR. 


El  tiuque  tle  Osuna  ,  virey  iIp  Sicilia ,  en  caria  de  10  de 
mayo  refiere  que,  liabiendo  vislo  el  poco  respeto  y  reveren- 
cia con  que  el  Saiilisimo  Sacramenlo  se  acompañaba  en 
Palermo  cuando  salla  de  las  parroquias  para  recibirle  ios 
enfermos,  no  llevando  luces  ni  gente  que  lleve  las  varas, 
le  liabia  parecido  tratar  con  la  ciudad  y  con  el  cardenal  el 
lenicdiarlo,  así  por  el  ejemplo  público,  como  por  haber  allí 
lanta  variedad  de  naciones  que  están  á  la  mira  del  gobier- 
no, no  debiendo  eslar  ninguno  tan  en  su  punto  como  el 
culto  divino ,  y  que  para  cslo  liabia  ofrecido  la  ciudad  de 
asistir  con  puntualidad  &  las  parroquias  y  curas  con  las  li- 
mosnas que  para  cslc  efecto  suele  dar,  y  el  cardenal  liabia 
scñíilado  doscientos  ducados  cada  año,  y  que  para  el  cum- 
plimiento de  aquella  obra  falla  la  limosna  de  V.  M. ,  que  le 
parece  será  baslanlc  de  cuatrocientos  ducados  al  año,  para 
(|ue  juntos  con  los  que  da  el  cardenal  y  la  ciudad ,  salgan 
acompañando  al  Sanlisimo  Sacramenlo  dici:  y  ocbo  luces, 
siempre  que  saliere  de  cualquier  parroquia,  sin  las  volun- 
tarias. En  cuya  consideración  y  de  que  con  cslo  quedará 
en  perfección  obra  tan  justa  y  santa,  y  tan  favorecida  de 
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los  antecesores  tic  V.  M.,  suplico  lo  Iciiga  V.  M.  por  hicn, 
y  mande  enviar  orden  para  ello:  que  6t  se  ha  obligado  que 
no  liabií-ndola,  lo  dará  de  su  sueldo  el  tiempo  que  esluvierc 
en  aquel  gobierno;  y  quisiera  que  su  hacienda  estuviera 
«le  manera  que  pudiera  excusar  el  cansar  en  esto  á  V.  M. 

DICTAMEN  DEI,    CONSEJO. 

Esta  es  la  primera  cosa  que  pide  el  duque  de  Osuna,  y 
ton  conviniente  á  la  decencia  con  que  se  ha  de  servir  y 
acompañar  al  Sanlisimo  Sacramento,  que  cuando  no  tuvie- 
ra V.  M.  en  Sicilia  los  cspolios  aplicados  á  obras  pías ,  se 
habia  de  buscar  algún  remedio  que  incite  á  la  reverencia 
que  se  le  debe,  y  asi  parece  que,  siendo  V.  M.  servido,  se 
podría  responder  al  duque  que  V.  M.  tiene  por  bien  que  por 
estos  seis  años  primeros  se  lomen  de  lo  procediente  de  es- 
polies y  fructos  vacantes  de  iglesias,  en  cada  uno  los  cua- 
trocientos escudos  que  dice  para  el  efecto  que  apunta; 
pero  que  para  adelante  procuíe  con  la  ciudad  (poniéndoselo 
en  punto  de  honra)  que  acuda  á  esto  de  manera  que  con 
lo  que  da  el  arzobispo  haya  e!  cumplimiento  necesario  para 
que  el  Santísimo  Saci'amento  salga  con  la  decencia  y  re- 
verencia debida. — En  Madrid  á  cinco  de  septiembre,  lüH . 
—  Tiene  cinco  rúbricas. 

Decreto  autógrafo  del  rey  sobre  está  consulla 
Hágase  lo  que  el  duque  pide. 
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LXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Mesilla  íí  21  Jf  octubre  de  <GH. 


Del  nonihrnmicnto  cli;  haillo  hecho  por  el  papa  á  favor  de  úm  Mi- 
guel Calderón. 

Ai'chivo  general  de  Simancas. — Neqocmlo  de  Estado. — 
Legajo  n.°  d  Ití-í. 

SEÑOR. 

Lui^go  que  rccibi  In  c.irta  de  V.  M.  de  2  de  agoslo  con 
los  breves  de  Su  Santidad  sobre  el  bailiajc  délas  nueve  vi- 
llas y  lüioraío  de  lliboniia'para  don  Miguel  Calderón,  que 
me  envió  el  cotidc  de  Caslro  con  correo  en  diligencia ,  dcs- 
(laclié  con  ellos á  Malta  al  alférez  Üarlolomé  de  Negro,  cria- 
do mío,  muy  [ilálico  y  inlcligcnte,  y  escribí  al  gran  maes- 
Ire,  á  don  Pedro  González  de  Mendoza  y  á  los  deniAs  Gran 
Cruces  de  aquel  Consejo,  y  por  el  buen  dcspaclio  que  va, 
podrá  V.  M.  mandar  ver  con  el  gusln,  diligencia  y  cuidado 
con  que  lodos  acudieron  á  servir  á  V.  M.,  y  en  particular 
el  gran  maestre  y  el  diclio  bailío  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  que  según  me  lia  diclio  el  alférez,  fué  muy  ex- 
traordinario el  que  pusieron  en  vencer  tas  mucbas  dificul- 
tados que  liubo  en  lo  del  bailiajc  de  las  nueve  villas  y  su* 
plir  los  defectos  que  traian  los  breves;  y  me  parece  será 
acertado  les  mande  V.  M.  escribir  cuan  bien  se  baila  V.  M. 
servido  dcllo,  para  que  vean  la  estimación  que  V.  M.  ba 
liecbo  dcsto.  Y  porque  de  lo  demás  que  se  ofrece  don  Ro- 
drigo d.irá  cucula  ú  V.  M.,  excuso  el  cansar  á  V.  M.  con 


lo  mismo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  lia  menester.  De  Mesina  á  21  de  octubre, 
1611. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  le  avise  del  recibo  y  agradezca  el  cuidado. — 
Con  rúbrica. 


m. 


Copia  de  caria  original  del  duqxte  de  Osuna  á  S.  M.  De  Me- 
'sina  «21  de  octubre  rfe  1611. 

Dice  i\vn¡  ha  scaaiado  cuarenta  escudos  mensuales  al  capilar.  Ge- 
rónimo Mcjia,  y  que  ha  provisto  el  oficio  de  sargento  mayor 
del  tercio  de  Sicilia  en  el  capitán  Hernando  de  Alcdo,  pidiendo 
que  se  le  acreciente  el  sueldo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 

r.effajo  w.-ue*. 

SEÑOR. 


Al  capitán  Gerónimo  Mejia  he  señalado  cuarenta  escu- 
dos al  mes  de  entretenimiento ,  que  son  los  que  tenia  de 
sueldo  con  el  oficio  de  sargento  mayor,  entretanto  V.  M. 
no  le  hace  otra  merced,  coinutándoselos  en  renta  ó  en  otra 
cosa,  no  habiéndome  parecido  poder  darle  menos,  habiendo 
servido,  como  escribí  á  V.  M.,  y  hallarse  viejo,  cargado  de 
hijas,  y  con  necesidad.  Y  en  conformidad  de  la  orden  que 

Tomo  XLIV.  M 


<C2 

V.  M.  me  (la  lamliicn  en  su  real  caria  de  23  de  julio,  lie 
provcido  el  diclio  oficio  de  sargento  mayor  desle  tercio,  cu 
el  Ciipilan  Hernando  de  Aledo,  que  lia  servido  á  V.  M.  mu- 
chos años  en  Fláiides  y  Lombardía  y  es  muy  gran  soldado, 
j)Iát¡co  y  de  mucho  servicio  en  las  cosas  de  la  guerra,  par- 
tícula rnic  ule  en  el  dicho  oficio  de  sargento  mayor,  de  f|uien 
tengo  muy  grande  satisfacción.  Y  porque  los  que  sirveu  á 
V.  M.  en  este  puesto  en  Ñapóles,  Milán  y  Flándes,  llenen 
todos  á  sesenta  y  cinco  escudos,  y  eslc  no  goza  mas  de 
cuarenta,  como  lie  dtelio ,  y  la  tabla  del  juego  que  solia  va- 
ler muchos  ducados,  asi  pur  lo  que  toca  A  los  naturales  co- 
mo por  otros  muchos  inconvenicnlcs  y  desórdenes  que  su- 
ceden, le  he  reducido  á  tórmino  que  no  es  de  ningún  aprove- 
chamiento, suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  hacerle  merced  de 
acrecentarle  el  dicho  sueldo  i  los  dichos  sesenta  y  cinco  es- 
cudos, en  recompensa  de  lo  que  se  le  ha  quitado,  que,  co- 
mo lie  dicho,  es  lanío  más  como  se  deja  considerar,  para 
que  pueda  perseverar  en  el  servicio  de  V.  M.  con  alguna 
comodidad  y  observar  la  buena  orden  que  se  ha  dado  en  lo 
dicho.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  muchos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  21  de  octu- 
bre, IGll. — El  duque  conde  de  Urcña. 

Sobro. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 

Ordcuósele  por  consulta  resuella. 

Aproballe  esto  si  tuvo  orden  por  consulta  para  ello ,  y 
si  no  se  consulte;  y  lo  que  dice  del  sargcnlo  mayor,  pues 
haciéndose  én  Ñapóles  y  Milán,  no  se  puede  excusar  en  Si- 
cilia.—  Con  rúbrica. 
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LXXI. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Mesina  á  21  (/e  octubre  dé  1611. 


Refiere  un  acto  de  desacato  cometido  por  el  consultor  don  Fernan- 
do de  Matute,  contra  don  Jorjc  de  Mendoza,  suplicando  al  rey 
destituya  íi  aquel  de  su  cargo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajan."  H64. 

SEÑOR. 

El  consultor  Matute  es  tan  desalumbrado  y  atrevido,  en 
fe  de  no  haberle  castigado  V.  M.  las  desórdenes  y  engaños 
que  en  el  casamiento  de  su  hija  hizo ,  y  en  la  muerte  de  su 
yerno,  de  que  por  dos  correos  he  dado  aviso  á  V.  M. ,  que 
se  ha  atrevido  á  escribir  este  ¡iniiel  á  don  Jorjc  de  Mendo- 
za, necesitándole  á  que  si  yo  no  estuviera  de  por  medio 
se  perdiera  nniy  juslaiiienle;  pues  desarmándose  de  noche 
á  ios  criados  de  V.  M.  en  la  corte,  no  sé  porque  aun  de 
dia  se  han  de  dejar  traer  armas  á  gente  tan  vil  en  lugar 
tan  revoltoso,  y  contra  las  premáticas  de  V.  M.,  por  mie- 
do de  los  ministros  que  han  de  ayudar  ú  la  conservación 
dellas ,  ni  con  palabras  tan  feas  escribir  á  un  hombre  como 
don  Jorje  de  Mendoza,  en  tiempo  de  virey  que  do  da  á 
nadie  más  de  lo  que  le  toca,  pues  no  solamente  no  he  per- 
mitido que  el  cstrático  pueda  hacer  composición  de  delito 
ninguno,  pero  ni  consentido,  lo  que  sus  antecesores  acos- 
tumbraban, contra  las  premáticas  de  V.  M.  de  dar  licen- 
cia á  los  rolares  para  traer  todo  género  de  armas,  como 
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fti  otri  doj'  cuenta  á  V.  M.;  y  no  es  razón  que,  habicmlo  qui- 
tad» á.este  oficio  tanto  aprovechamiento,  se  le  quite  la  rf^pu- 
Incion  á  vueltas  dól.  Y  aunque  V.  M.  me  ha  mandado  que 
no  ¡iroccda  á  dctnoslracion  grave  contra  ningún  minislro 
sin  avisar  á  V.  M.,  si  V.  M.  tarda  en  rcmcdiallo,  fio  tan 
poco  de  mi  paciencia  en  cosas  mal  Iiechas,  que  sin  duda 
caire  en  alguna  falla;  pues  paso  notable  trabajo  en  buscar 
personas  á  quien  encargar  los  negocios,  no  fiándolos  del 
consultor,  que  sin  duda  no  es  para  este  oficio,  por  su  cu- 
dicia  y  su  cókra.  Y  pues  V.  M.  sahe  la  igualdad  con  que 
cu  osle  reino  procedo ,  te  suplico  se  sirva  de  nombrar  per- 
sona para  este  cargo,  la  que  en  España  ó  en  este  reino  pa- 
reciere mas  á  propósito  4  V.  M.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  2f  de  octubre,  16M. 
—  El  duque  conde  de  l'rcña. 

Sotre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 

A  consulla.— Que  el  duque  pondera  con  razón  esta  dcs- 
conqiostura,  porque  lo  fué  muy  grande.  Y  porque  dice  que 
ha  escrito  otras  veces  sobre  cosas  locantes  á  él  mismo,  y  po- 
dría ser  que  hubiese  venido  parle  por  el  Consejo  de  Italia, 
se  podría  juntar,  siendo  S.  M.  servido,  eslo  con  aquello  ó 
aquello  con  esto,  para  que  se  vea  todo  junto  y  se  tome  la 
resolución  que  mas  convenga. — Con  rúbrica. 


ion 


Üciitro  (1(!  csU  citrla  se  bdlla  el  |)a|iul  stguiouk. 

(«) 

Copia  de  un  papel  del  consultor  Matute  para  don  Jorje 
de  Mendoza. 


Ha  tenido  un  criado  de  V.  S.  el  alrcvimienlo  primero 
que  ha  tenido  nadie  en  Sicilia  con  mi  casa  ni  con  la  de 
mis  antecesores,  que  no  se  ha  contentado  con  que  disimu- 
larnos los  ministros  sus  delitos  y  excesos,  de  que  nos  dan 
mili  quejas  y  memoriales ,  y  de  no  haber  proveído  que  i\é 
fianzas  del  oficio  de  capitán  aunqnc  se  nos  pide,  sino  que 
prendió  un  negro  la  noche  pasada,  que  bajó  de  su  aposento 
á  la  calle  á  proveerse,  y  Ic  quilo  la  espada;  y  aunque  solió  el 
negro  sabiendo  que  era  mió,  el  no  halwr  traido  la  espada  de 
hocicos  á  mi  casa,  ha  sido  muy  gran  desacato,  y  mayor  en- 
viarme á  decir  ahora  que  la  tiene  V.  S. ,  como  si  esta  fuera 
espada  de  rescate.  Yo  no  escribiera  este  papel  sino  fuera  á 
V.  S.,  porque  de  otra  forma  le  pusiera  luego  en  un  calabo- 
zo, y  creo  que  verná  ello  á  ser  por  oirás  cosas.  V.  S.  haga 
que  luego  rae  envío  aquí  la  espada  y  riña  muy  fucrlemcn- 
te  este  desacato.  De  casa  á  lÜ  de  octubre,  1611. — El  con- 
sultor, don  Fernando  de  Matute. 
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LXXII. 

jopta  de  caria  original  deí  duque  de  Osuna  á  S. 
fecha  en  Mesina  n  29  de  octubre  de  1611. 

Da  cuenta  del  número  de  esclavos  arrícanos  hechos  por  la  í;cnlc  del 
marq(i(!s  de  Santa  Cruz,  y  de  Ifcs  t|ue  han  locado  á  la  escuadra 
de  Sicilia. — Suplica  al  rey  que  se  consideren  bien  semejantes 
empresas  antes  de  ponerse  en  ejecución. 

Archivo  gewrai  de  Simancas.— Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  <164. 

SEÑOR. 


Aunque  V.  M.  Icudrá  aviso  de  lo  sucedido  en  los  Quer- 
quencs,  como  lodo  ha  venido  á  parar  á  este  puerto,  do  lie 
podido  excusar  de  dalle  yo  lambien.  Tomáronse  liaslu  cua- 
trocientos esclavos,  y  la  parle  que  A  esta  escuadra  le  lia 
locado  son  odíenla  esclavos,  ios  cnalrn  viejos  de  más  de 
selenla  años,  á  quien  se  habrá  de  dar  lihcrtad  por  no  haber 
quien  dé  por  ellos  ningún  género  de  dinero,  aun  para  ser- 
vir en  tierra,  y  los  demás  niños  y  mujeres. 

La  gcnle  particular  que  murió  en  los  Oucrquencs  es  la 
(|uc  se  verá  por  esa  memoria,  sin  haberse  hallado  un  arca- 
buz en  toda  la  isla,  con  que  defcndclla.  Y  con  el  respeto 
que  debo  suplico  a  V.  M.  que  semejanles  empresas  se  sirva 
de  que  se  consideren  bien ,  pues  son  de  calidad  que  cuan- 
do en  ellas  se  haga  todo  lo  que  se  pretende,  no  es  de  nin- 
guna consideración,  y  cualquier  cosa  que  quede  por  hacer, 
se  pierde  tanta  reputación ;  pues  quien  vio  juntos  cuatro 
estandartes  de  V.  M.  no  imaginó  podia  ser  para  lo  que 
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hnslaba  fuera  una  escuadra ;  y  asi  pienso  quo  los  quinlo;; 
facililao  mas  estas  empresas  que  no  el  bcnolicio  que  V.  M. 
puede  sacar  dellas.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Mesina  21  de  octubre,  16H. — El  duque 
conde  de  Urefia. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Kl  recibo,  y  que  queda  entendido  lodo,  y  aproballe  el 
cuidado  con  que  lia  acudido  á  lo  que  le  ha  locado. — Con 
rúbrica. 

Dvtitro  de  psta  tarta  se  bljit  h  relaciou  i)Qo  si|;ac. 

C) 


Las  personas  particulares  que  murieron  eti  ¡os  Querqueues 
son  las  siguientes. 

El  duque  de  Cherches. 

Don  Juan  de  Herrera. 

Don  Francisco  de  Barrionuevo. 

Don  Francisco  Sarmiento. 

Don  Lope  de  Samaniego. 

El  alférez  Vallejo. 

El  alférez  Ibañez. 

El  sargento  Meloro. 

Antonio  de  Lciva. 

Don  Cristóbal  de  Cárdenas. 

El  barón  de  Aldana. 

Juan  Uraco. 


El  sargeiilo  ííicgo  Mala. 

El  ca|)i(an  (Havio. 

El  caballero  üc  Malla  ,  Galiano. 

Gabriel  Arnao. 

Mauro  Pérez. 

LXXIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  De  Me- 
sina  íi  2i  de  octubre  de  idil. 


Ofrece  informar  al  rey  acerca  de  las  calidades  y  anlecedenlcs  de 
Bcailo  Hernández,  inayordomo  del  castillo  de  Caslelazo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  1 164. 

SEÑOIl. 

En  carta  de  18  de  enero  me  manda  V.  M.  informe  so- 
bre la  pretensión  que  tiene  Benito  Hernández,  mayordomo 
del  castillo  de  Caslelazo,  para  que  V.  M.  le  mande  crecer 
el  sueldo.  No  be  visto  Iiasta  ahora  sus  papeles,  pero  se 
los  pediré  y  daré  cuenta  á  V.  M.  do  lo  que  en  ello  se  me 
ofreciere.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como 
la  cristiandad  ba  menester.  De  Mesina  á  21  de  octubre  de 
1611. — El  duque  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DKCRETO. 

Vista . — Está  rubricado . 
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LXXIT 

Copia  ih  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  De 
Mesina  á  21  de  octubre  de  1611. 

MaDiíicsta  que  ha  mandado  hacer  en  diferentes  partes  del  reino  la 
cantidad  de  bizcocho  que  se  le  habia  ordenado. 

Archivo  general  de  Simancas. — negociado  de  Estado, — 
Legajo  n.°U64. 

SEÑOR. 


Después  que  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  12  de  mayo 
en  que  me  manda  haga  fabricar  50  mil  quintales  do  biz- 
cocho para  que  se  tengan  de  respeto,  be  puesto  en  ello  to- 
do el  cuidado  y  diligencia  que  he  podido;  pero  como  para 
las  escuadras  que  estuvieron  aqui  y  la  de  este  reino  ha  ha- 
bido menester  mucho,  y  la  cosecha  uo  ha  salido  tan  prós- 
pera como  se  entendía,  no  se  ha  podido  ejecutar  esto  como 
quisiera;  váse  labrando  en  todas  las  parles  del  reino  que 
se  puede,  y  se  continuará  cuanto  fuere  posible.  Y  confor- 
me á  lo  dicho  y  á  la  escaseza  que  hay  de  dinero,  no  se  ha- 
rá poco  si  se  hacen  los  dichos  50  mil  quintales,  demás  de  la 
provisión  ordinaria.  De  loque  fuere  daré  cuenta  á  V.  M., 
cuya  católica  persona  guarde  Dios  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Mesina  21  de  octubre,  1011.— El  duque 
condo  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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»ETO. 


El  recibo,  y  aproballc  el  cuidado  dcslo,  y  que  avise 
cuando  csluviere  fabricado  el  bizcocho. — Está  rubricado. 


LXXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á2i  de  octubre  de  IGl  I . 

D.1  cuenta  de  la  llepdu  á  a(|iiel  [lunlo  du  úos  galeras  francesas 
(]uc  pasaban  á  Malta. — l'id;;  que  se  le  cnvieu  dus  mil  infaoles 
[vara  reparar  el  tercio  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  1104. 

SEÑOK. 


A  cslc  puerto  llegó  el  caballero  Vaiidotna  con  dos  gale- 
ra», en  que  pasa  á  Malla:  bospudéle  cu  el  [lalacio  de  V.  M. 
y  liicc  con  61  todas  las  dcniostrnciones  que  me  pareciii  con- 
venian  para  que  entendiese  la  buena  correspondencia  quo 
V.  M.  gusta  se  tenga  con  Francia,  de  que  fué  muy  agra- 
decido; y  con  color  de  que  dos  galeras  solas  iban  á  riesgo 
de  algunos  cosarios,  envié  cuatro  rclurzadas  de  esta  escua- 
dra que  llegasen  á  Zaragoza ,  y  csjicrasen  la  respuesta  de 
dun  Pedro  González  de  Mendoza,  por  si  seria  necesario  pasar 
á  Malta ,  en  cuyo  |iucr)o  he  tenido  aviso  hay  dos  galeones 
de  corso,  franceses.  En  Indo  se  Icndrá  ct  cuidado  que  al  ser- 
viciü  do  V.  M.  conviene,  si  bien  me  hallo  sin  ninguna  in- 
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fauleria  de  (]uien  poder  ñar  nada  bueno,  ni  en  los  castillos 
ni  en  el  tercio,  y  así  vuelvo  á  suplicar  á  V.  M.  por  los  dos 
mil  infantes  con  que  esto  se  repararía,  y  ahora  es  el  tiem- 
po en  que  podrán  venir  mas  fácilmenlc  en  bajeles.  Guarde 
Dios  á  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Mesina  21 
de  octubre,  16H. — El  duque  conde  de  Urcfia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — El  comendador  mayor  de  León,  que  al- 
gunas veces  se  han  visto  en  Malta  celos  de  franceses,  y 
después  sosegarse;  que  lo  mismo  será  agora,  pues  es  di- 
fícil de  creer  que  con  dos  galeras  se  quiera  emprender  nada 
allí.  Que  S.  M.  les  dio  aquella  isla  á  los  de  la  Religión,  y 
ellos  lo  confiesan  y  reconocen,  y  les  importa  mirar  por  sí, 
y  al  virey  de  Sicilia  le  toca  mir#r  por  su  conservación;  y 
así  se  le  encargue  lo  haga,  aprobándole  lo  de  agora,  y  en- 
cargándole que  esté  muy  átenlo  á  que  franceses  no  metan 
el  pié  allí,  dando  á  entender  sí  conviniere  y  los  casos  lo 
pidieren,  la  fidelidad  que  en  gratitud  deben;  y  cuando 
venga  lo  que  el  duque  de  Osuna  avisará  de  nuevo ,  se  verá 
la  forma  en  que  convendrá  illo  curando  sin  llegar  á  medios 
rigurvsos  (1).  , 

El  marqués  de  Velada,  que  ha  dias  que  en  Malla  están 
con  celos  de  franceses,  y  no  lian  pasado  adelante,  ni  agora 
parece  cosa  de  cuidado  lo  de  las  dos  galeras  del  hermano 
del  rey  de  Franciaf,  pues  no  podia  ir  con  menos,  tanto  más 
hallándose  allí  don  Pedro  González  de  Mendoza,  con  el 
cuidado  y  celo  que  se  vée  del  servicio  de  S.  M.  Y  así  le 


(1)  Lo  de  Laslardilla  está  lacliaüo  ca  el  original. 


parece  se  apruebe  al  tiuque  do  Osuna  el  cuulado  con  que 
cstA  do  hacer  lo  que  conviniere,  y  se  le  encargue  que  esté 
muy  alenlo  ¡lara  remediar  lo  que  fuere  nieuesler,  ó  disi- 
mular si  no  hubiere  cosa  que  pida  remedio. 

El  duque  del  Infantazgo,  que  lia  40  años  que  conoce 
aquella  isla ,  y  siemi"irc  ha  visto  estos  celos  de  franceses; 
pero  todo  se  ha  desvanecido.  Que  si  el  hermano  del  rey  de 
Francia  hiciese  pié  allí,  seria  cosa  sospechosa;  pero  si  no 
ha  sido  mas  de  ir  á  ver,  no  es  de  cuidado,  pues  no  podia 
llevar  menos  de  dos  galeras;  pero  es  bien  estar  con  re- 
cato, y  tiene  por  el  más  dificultoso  gobierno  el  de  allí,  por 
haber  tantas  diferencias  de  naciones  y  voluntades.  Que  lo 
que  hizo  el  duque  de  Osuna  por  seguridad,  á  título  de  cor- 
tesía, fué  muy  acertado,  y  se  le  puede  aprobar  y  encargar 
que  con  el  niismo  color  asistan  las  galeras  de  S.  M.  en 
Malta,  si  hubiere  hecho  pió  allí,  y  si  no  las  retire  por  ex- 
cusar ruido  y  demoslraci^fncs  contrarias  á  la  amistad  que 
se  profesa  con  Francia. 

El  marques  Spínola  ,  que  fu6  muy  acertado  lo  que  hizo 
el  duque  de  Osuna,  y  que  lo  será  estar  con  recalo;  pero 
excusará  ruido  si  no  fuere  muy  necesario. 

El  duque  de  Alburquerquc  se  conformó  con  el  comen- 
dador mayor  do  León,  y  tiene  por  conveniente  el  recalo 
hasta  ver  lo  que  hace  aquel  huésped,  pero  excusando  rui- 
do por  lo  que  queda  dicho. 

Don  Agustín  Messía,  que  se  le  debe  aprobar  al  duqui' 
de  Osuna  lo  que  ba  hecho,  pues  ha  sido  tan  acertado;  y 
se  le  encargue  que  esté  atento  para  prevenir  lo  que  convi- 
niere; y  según  lo  que  avisare  de  nuevo,  se  tratará  del  re- 
medio.— R.ilá  rubricado. 


LXXVI. 

Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  2i  de  octubre  de  16 H. 

Rcrclos  (Ifi  algún  oculto  proyecto  de  franceses  sobre  la  isla  de  Mal- 
ta.— Medidas  que  se  lian  tomado  á  este  propósito. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  u.'  dl64. 

SEÑOR. 


Por  la  copia  de  la  caria  que  va  con  csla,  del  bailío  don 
Pedro  González  de  Mendoza,  podrá  mandar  ver  V.  M.  lo 
qué  me  ha  escrito  con  la  ocasión  de  la  venida  á  Malla  de 
mosiur  Alejandro,  hermano  del  rey  de  Francia.  Y  por  ha- 
berme parecido  negocio  de  tanta  consideración,  lie  mirado 
en  su  remedio  sin  hacer  ruido,  y  me  resolví  en  avisarle  lo 
que  asimismo  podrá  V.  M.  mandar  ver  por  la  copia  de  mi 
respuesta,  parcciéndome  prevención  á  propósito,  entretanto 
V.  M.  me  envíe  á  mandar  lo  que  se  dehc  hacer.  Despaché 
una  fragata  á  golfo,  para  que  me  avise  si  en  ello  puede  ha- 
ber inconveniente ;  y  lo  que  fuere  mas  acertado  porné  lue- 
go en  ejecución.  Tengo  por  gente  inquieta  á  los  franceses, 
y  en  Malta  hay  muchos,  y  con  los  que  ahora  vendrán,  si 
han  de  residir  en  aquella  isla,  no  seria  hien  descuidarse, 
pues  como  no  hacen  caudal  de  no  salir  con  las  empresas, 
inténtanlas  fácilmente,  aunque  sea  para  entregar  las  plazas 
otro  dia  á  quien  mejor  les  pagare;  y  así  suplico  á  V.  M. 
mande  responderme  lo  que  se  sirva  haga ,  que  yo  seria  de 
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envío  copia  (te  ia  de  V.  S. ,  y  lo  lingo  lamhien  de  lo  que  di- 
ré en  esta ,  para  que,  enlcndido  lodo,  mande  dar  la  orden 
que  fuere  servido.  Y  éntrela nlo  para  que  se  impida  á  los 
franceses  todos  los  designios  que  pueden  traer,  no  pudión- 
dosc  esperar  dellos  más  de  lo  que  fuere  su  inlcrés  particu- 
lar, como  V.  S.  salic  muy  liien,  que  los  lia  tratado  y  cono- 
ce mejor  que  yo ,  y  que  si  les  viniere  á  cuento  se  darán  al 
turco  ó  otro  cualquiera,  he  pensado  que  sin  esperar  á  que 
venga  dicho  Alejandro  con  sus  dos  galeras,  en  volviendo 
aquí  la  escuadra  desle  reino,  enviar  ahí  tres  ó  cuatro  muy 
reforzadas  y  bastecidas  de  todo,  con  cuatrocientos  españo- 
les y  un  muy  buen  cabo  con  ellos ,  escribiendo  yo  al  gran 
maestre  que,  por  haber  tenido  aviso  de  ciertos  bajeles  ene- 
migos y  que  han  de  pasar  por  esas  mares,  me  ha  pareci- 
do vayan  alii  á  esperar  la  ocasión;  que  en  lodo  aconteci- 
roicnlü  creo  será  bastante  freno,  para  que  no  intenten  cosa 
alguna  en  deservicio  de  S.  M.;  y  aguardaré  solo  el  parecer 
de  V.  S.  para  resolverme  en  ello ,  pues  estando  alii  sobre 
la  obra,  verá  mejor  lo  que  conviene ,  y  asi  despacho  esta 
füluca  con  toda  diligencia,  con  quien  mandará  V.  S.  res- 
ponderme con  la  brevedad  posible.  Dios  guarde  d  V.  S.  Me- 
sina  á  5  de  octubre,  iG\  i.  • 

fíe  letra  del  duque  de  Osuna. 


Paréceme  que  con  esta  prevención  se  puede  estar  sigu- 
ros ,  y  que  si ,  deteniéndose  las  galeras  de  Francia  en  ese 
puerto,  lo  bicieren  las  nuestras,  se  le  puede  declarar  la  cau- 
sa al  gran  maestre ;  y  si  fuero  necesario  que  lleven  mas 
gente,  me  lo  avise  V.  S.:  que  todo  irá  con  orden  de  seguir 
las  que  V.  S.  les  diere. 


♦77 
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Cofia  (le  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
En  Mesilla  á  21  de  octubre  de  16H. 


Dice  que  inrormará  el  memorial  que  S.  M.  le  ba  enviado  del  Con- 
sejo de  Guerra  del  reino  de  Sicilia. 


Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. 
— Legajo  n.'  1164. 

SEÑOR. 

Con  la  caria  de  V.  M.  de  17  de  agosto  he  recibido  la 
copia  del  memorial  que  los  consejeros  de  Guerra  deslc  Con- 
sejo enviaron  á  V.  M.;  y  con  otra  ocasión  daré  cuenta  á 
V.  M.  de  lo  que  me  pareciere  en  cslo,  como  V.  M.  me 
manda ,  por  no  haberlo  podido  aun  acabar  do  ver  y  consi- 
derar como  conviene.  Y  enlretanlo  se  continuarán  los  asien- 
tos como  liasla  aquí,  y  lodo  lo  demás  que  loca  á  esto,  no 
habiendo  ¡novado  ni  inovaró  cosa  alguna  sin  expresa  orden 
de  V.  M. ,  sabiendo  muy  bien  que  la  resolución  que  se  íiu- 
biere  de  lomar  en  ello,  ha  de  proceder  meranicnlc  de  Ja  real 
voluntad  de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Dios  co- 
mo la  cristiandad  ha  menester.  En  Mesina  á  21  de  otubre 
de  1611 . — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  AnlODto  de 
Aroztegui ,  su  secrclario  de  Estado. 


Tomo  XLIV. 
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liECBETO. 


Que  se  guarde  para  cuando  venga  lo  que  ofrece  enviar, 
— Esuí  rubricado. 

LXXVIll. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
De  Mcsina  á  H  de  octubre  de  16  H . 

Orrccc  mandar  una  relación  del  bencricio  que  ha  resultado  á  la  rea! 
hacienda  por  la  última  rcrorma  vcridcada  sobre  las  ventajas  y  en- 

trctcuimicnlos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.°  i  iU. 

SEÑOR. 


Por  el  Consejo  de  Italia  me  mandó  V.  M.  se  reformasen 
los  enlrcleniniientos  y  ventajas  en  conformidad  de  la  urden 
de  V.  M.,  á  que  respondí  con  el  cuidado  que  lo  procuraría 
y  avisaría  de  todo  lo  que  en  ello  hubiese.  Después  recibí 
la  de  V.  M.  de  i8  de  junio,  por  el  de  Estado,  en  que  me  or- 
dena V.  M.  lo  mismo,  y  que  no  se  publique  ni  ponga  en 
ejecución  basta  principio  deste  mes,  por  haberse  de  hacer 
cu  este  mismo  tiempo  lo  propio  en  Ñápeles  y  Miian,  y  asi 
Hc  ha  ejecutado.  Y  con  el  primer  correo  que  parla  enviaré 
íi  V.  M.  ((]uc  ahora  no  es  posible)  relación  muy  particular 
del  bcncQcio  que  ha  resultado  dcllo  á  la  real  hacienda  de 
V.M.,  y  de  todo  lo  demás  que  V.  M.  me  ordena  y  á  jnl 
se  me  ofreciere,  para  que  quede  esto  ascnladu  como  con- 


no 

viene  y  V.  M.  me  manda.  Dios  guarde  la  calólica  persona 
de  V.  M.  como  la  crisliandad  lia  menester.  De  Mesina  *¿  21 
de  olubre,  iúH. — El  duque  conde  de  Urcíla. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arczlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  cuando  venga  esto  so  le  responda  á  lodo. — £v/rt 
rubricado. 

LXXIX. 

Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  «21  de  octubre  de  IGi  I. 

Suplica  áS.  M.  mande  cscriliir  al  duque  de  Florencia,  señoría  di<. 
Genova  y  gran  maestre  de  Malta ,  manifestando  hallarse  l)ion 
servido  por  el  Itueii  Virden  y  disfiplina  que  las  c.Mniadras  de  di- 
rhos  estado*  guardaron  lodo  el  tiempo  que,  á  instancia  suya,  se 
detuvieron  en  el  puerto  de  Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Lefia  jo  n.°  4164. 

SEÑOR. 


.Habiéndose  detenido  ú  mi  instancia  en  este  puerto  las 
galeras  de  Florencia,  de  la  señoría  de  Genova  y  las  de  Malta 
todo  el  tiempo  que  duró  el  aviso  de  que  bajaba  la  armada 
del  turco  á  estas  ¡¡artes  ,  estando  con  la  resolución  que  es- 
cribí á  V.  M.  de  salir  con  ellas  y  las  dcste  reino  á  encon- 
trarla si  venia,  y  tenido  el  comisario  y  almirallo  de  las  de 
Florencia,   y  los  generales  de  las  otras  dos  escuadras  la 
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Rcnle  de  guerra  que  Iraian  y  los  demás  tic  las  galeras  con 
lanía  (¡uiclud  y  buena  orden  y  disciplina,  que  ni  cnlre 
ellos,  ni  con  la  gente  de  la  tierra  liubo  ningún  género  de 
pendencia  ni  ruido,  ni  quien  desenvainase  una  espada, 
no  estando  con  menos  quietud  y  seguridad  todas  las  licn> 
(las  de  los  mercaderes,  así  de  dia  como  de  noche,  cosa  que 
me  dicen  no  se  ha  visto  otra  vez,  siendo  muy  ordinario 
siempre  que  se  hallaban  aqui  dichas  escuadras  haber  cada 
dia  muchas  cuchilladas ,  arcabuzazos  y  muertes ,  y  ser  ne- 
cesario cerrar  las  tiendas  con  sol ,  me  ba  parecido  dar  cuen- 
ta á  V.  M. ,  y  suplicalle  se  sirva  de  mandar  escribir  al 
duque  de  Florencia,  señoría  de  Genova  y  gran  maestre, 
cuan  servido  se  halla  V.  M.  dclb,  para  que  en  las  demás 
ocasiones  que  se  ofrecieren,  se  animen  y  sepan  lo  que  en 
ello  sirven  á  V-  M. ,  cuya  católica  persona  guarde  Dios 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Mesina  21  de  otu- 
bre,  ItíH. — E!  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 


DECnETO. 


El  recibo,  y  aproballe  el  acordar  esto;  que  se  haga 
como  lo  dice,  y  se  le  advierta  que  esté  con  el  cuidado  que 
se  espera  de  su  prudencia,  de  que  no  haya  junta  de  gale- 
ras sin  precisa  necesidad. — Con  rúbrica. 


Copia  de  caria  orüjinal  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Mesina  áli  de  octubre  de  1611. 


Helormas  que  acaban  «le  hacerse  en  los  castillos  de  Palermo  ) 
Mesina. 

ArchhfO  general  de  Simancas. — negociado  de  Estado. — 
legajan."  1164. 

SEÑOR. 

Desde  que  entré  en  esle  reino  he  andado  con  parlicu- 
l.ir  cuidado  mirando  el  que  habia  en  la  guardia  y  custodia 
de  ios  castillos  do  Palermo  y  desta  ciudad ,  por  ser  los  de 
más  consideración,  y  en  que  conviene  estar  con,  más  vigi* 
lancia ,  y  me  he  admirado  no  haya  habido  en  tanto  tiempo 
quien  haya  dado  cuenta  A  V.  M.  de  los  extraordinarios  abu- 
sos que  habia,  que  \wr  quererlos  remediar  ahora,  piensan 
todos  nace  de  demasiada  puntualidad  y  rigor  mío. 

En  el  castillo  de  Palermo  hayuna  capilla,  y  costum- 
bre que  todas  las  veces  que  la  justicia  lleva  á  justiciar  al- 
guno, va  con  61  la  compañía  de  los  blancos,  que  son  mas 
de  ducienlos,  y  con  las  caras  cubiertas,  y  al  pasar  por  <5l, 
se  entraban  todos  en  el  dicho  castillo  ú  consolar  al  conde* 
nado  en  la  capilla  dól ,  que  por  ser  de  tan  gran  inconve- 
niente ,  y  cslar  con  esto  sujeto  á  cuantos  casos  quisiesen 
intentar,  lo  quité  luego  que  lo  supe. 

Pegado  al  castillo  del  Salvador  dcsla  ciudad  habia  una 
taberna  que  arrendaba  cl  castellaao..  y  era  rcceláculo  de 
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ptianlos  bandidos,   ladrones  y  gciile  fiícinerosa  liabia  cti 
estas  parles,  y  aun  en  la  coala  de  Calabria,  por  la  facili- 
dad con  que  se  pudian  pasar  á  ella  por  oslar  en  despobla- 
do, y  ellos  siguros  de  la  juslieia;  porque  siempre  que  acu* 
día  á  quererlos  prender,  los  soldados  no  lo  permitían;  y  lia 
sucedido  á  veces  aKcabuccarse  los  unos  á  los  oíros,  como 
isi  no  fueran  todos  si'ibditos  de  V.  M.;  y  liabia  venido  esto 
á  tanta  desvergüenza  que  ú  mis  ojos  se  atrevían;  y  pasan- 
do pocos  dias  ba  por  allí,  me  obligaron  dos  que  halló  eu 
ella  h  mandarlos  [troiidcr  luego,  y  se  ha  hecho  juslieia 
dcllos.   Lu  be  quilado  y  pueslo  dcolro  del  castillo,  y  con 
orden  expresa  no  pueda  el  labcrncro  vender  vino  sino  á  lo» 
del  castillo,  habiendo  sido  también  de  incoii veniente  estar 
fuera  por  la  incomodidiul  que  delto  rcsullaba  á  los  soldados. 
Valíale  á  Martin  de  Villalba,  castellano  del  dicho  castillo  del 
Salvador,  por  este  respeto,  ciento  y  cincuenta  escudos  al 
año,  de  que  me  ba  parecido  dar  también  cuenta  á  V.  M., 
jwr  si  fucíc  servido  mandarle  dar  por  ello  alguna  recom- 
pensa, pues  con  haberla  puesto  dentro  los  viene  á  perder. 
El  de  Matagriíon  ba  años  que  le  tienen  hecho  cárcel 
pública  ,  y  ba  .sucedido  bailarse  tantos  bandidos  y  otros  de- 
lincuentes en  d'l,  que  se  atrevieron  á  intentar  salir  de  la 
cárcel ,  y  á  levantarse  con  el  dicho  castillo,   de  los  cuales 
he  mandado  estos  dias  ahorcar  los  ocho,  liabia  también  la 
cuerda  ilc  la  tortura,  que  no  era  de  menos  inconveniente, 
y  asi  la  he  quilado  y  Iwjado  aquí  á  la  ciudad.  Y  porque  cou 
lo  que  valia  al  caslellano  se  podia  casi  sustentar,  y  es  impo- 
sible poderlo  hacer  con  el  sueldo  de  castellano ,  y  lo  que  se 
le  da  por  cada  preso  que  va  allá ,  por  ser  todo  poco,  he  que- 
rido asimismo  dar  cuL-nla  dello  á  V.  A!.,  por  si  también  fue- 
re servido  mandái'sclu  recompensar,  considerando  cuanto 
conviene  para  la  riguridad  dt-l  dicho  caslillo,  siendo  de  lo.< 
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más  iiDpüiiaiUes  que  liay  en  esla  ciudad ,  se  quite  dé!  la 
dicha  cárcel ;  pues  como  V.  M.  sabe  lu  que  puede  y  debe 
haber  en  scinejanlcs  castillos ,  ha  de  ser  solo  para  personas 
muy  particulares,  y  en  lodos  gran  cuidado  de  que  no  en- 
tren más  de  los  que  sirven  en  ellos,  pues  a  dotidc  quiera 
que  se  entiende  bien  esla  materia,  piensan  hacer  gran  fa- 
vor ú  un  príncipe  o  señor  forastero,  ó  de  la  misma  tierra, 
el  dejarle  que  entre  ú  verle,  aunque  sea  sin  armas. 

Los  demás  castillos  del  reino  irt5  visitando ,  y  poniendo 
la  mejor  orden  que  pudiere,  de  que  iré  dando  cuenta  á 
V.  M.,  cuya  católica  persona  guarde  Dios  como  la  crislian- 
dad  ha  menester.  Mesina  21  de  olubrc,  IGH. — El  du- 
que conde  de  Ureña. 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado 


ÜECIIETO. 

El  recibo,  y  aprobulle  lo  que  ha  hecho,  dándole  las 
gracias  por  el  cuidado  con  que  traía  del  buen  gobierno  y  se- 
guridad de  ios  casltllns.  Y  cuanto  ú  lu  recompensa  de  los 
que  han  perdido  comodidad,  por  esto  avise  de  su  parecer. 
Eslá  rubricado. 


f8i 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.M. 
De  Mesilla  íí  21  de  octubre  de  16  H . 

Buena  cfirrcspondencia  que  licne  con  el  bailío  don  Pedro  González 
de  Mendoza,  á  quien  dice  haberse  pagado  cuanto  se  le  debía, 
no  obstante  los  apuros  del  real  patrimonio. 

Archivo  general  de  Simancas.— Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n."  H64. 

SEÑOR. 


Con  el  bailío  don  Pedro  González  de  Mendoza  ternó  la 
buena  correspondencia  tjue  Iiasta  aquí  y  V.  M.  inc  manda 
en  su  real  carta  de  9  de  julio:  que  si  bien  de  todo  lo  que  se 
ofrece  en  Italia  y  Levante  se  tienen  aquí  más  ciertos  y  bre- 
ves avisos  del  mucbo  cuidado  con  que  sirve  á  V.  M. ,  se 
puede  (lar  muy  bien  el  que  V.  M.  le  ha  dado  dcllo.  Estuvo 
aquí  conmigo,  y  le  mandú  pagar  lodo  lo  que  se  le  debia, 
no  obslanlc  el  estar  este  real  patrimonio  de  V.  M.  como  he 
diclio  en  otras,  y  continuaré  el  acudiric  en  lodo  lo  demás 
que  se  ofreciere  del  ."servicio  de  V.  M.  con  muy  gran  puntua- 
lidad. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiand«d  ha  menester.  En  Mesina  á  21  de  otubre,  1011. 
—  El  duque  conde  do  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

ItFXRETü. 

Visla. — Está  rubricado. 
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mxii. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  De 
Mesina  á  21  de  octubre  de  1611. 

Pide  que  se  Ic  envíen  algunas  compaüías  de  soldados,  para  el  ter- 
cio de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.'  1164. 

SEÑOR. 

Como  cada  día  se  va  descubriendo  mas  la  necesidad  que 
Iiay  de  que  este  tercio  esté  muy  llcoo  de  soldados  españo- 
les, habiendo  quedado  este  reino  casi  solo,  con  la  ocasión 
de  las  compañías  que  se  han  embarcado  en  las  galeras,  y 
convenir  tanto  al  servicio  de  V.  M.  haya  para  eslo ,  y  te- 
ner en  los  presidios  los  necesarios,  y  que  no  sean  lodos 
sardos  y  genizaros ,  que  como  he  escrito  en  otras  á  V.  M. 
la  mayor  parte  del  dicho  tercio  es  dellos,  no  puedo  dejar 
de  nuevo  suplicar  á  V.  M.  se  sirva  mandarme  enviar  algu- 
nas compañías  para  que  esté  todo  con  la  buena  custodia 
que  conviene.  Üios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  co- 
rao  la  cristiandad  ha  menester.  Mcsioa  21  de  otubre,lGll. 
— El  du(|ue  conde  de  Üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Antonio  de 
Arpzlcgui ,  su  secretario  de  Estado. 


DKCBETO. 


A  consulla. — Que  para  esto  se  solia  proveer  dinero  do 
Sicilia,  y  enviar  ca|)ilancs  para  la  leva  de  la  gente  ea  Es- 
{Mña.,  y  asi  se  podría  hacer  agora. — Está  rubricado. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.  De 
Mesilla  á  2\  de  octubre  de  16 M. 


Ufrccc  asistir  ca  cuanto  se  te  ofrezca,  á  don  Juan  Maldonndo,  (jiie 
llevaba  la  comisión  de  visitar  las  galeras  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Negociado  de  Estado. — 
Legajo  n.'  ii6i. 


SEÑOK. 


Don  Juan  Maldouado,  veedor  general  de  las  galeras  de 
V.  M.,  que  vino  aquí  con  el  marquís  de  Sania  Cruz,  me 
dio  la  caria  tic  V.  M.  de  13  de  diciembre  del  año  pasado, 
y  me  mostró  la  comisión  que  traía  de  V.  M.  para  la  visita 
de  las  galeras  de  esta  escuadra  y  oficiales  della ,  y  do  lo 
demás  que  les  loca,  y  como  Ic  dije,  se  le  asistirá  en  cuanto 
fuere  menester,  con  mucho  cuidado,  acudióndole  en  to- 
do como  V.  M.  me  manda,  y  creo  ccliari  de  ver  el  que 
he  puesto  en  el  reparo  dcllus,  y  cuan  forzoso  ha  sido  lodo 
lo  que  se  ha  hecho  para  que  pudiesen  salir  á  la  ocasión 
presente.  Fuó  con  el  marqués  de  Santa  Cruz,  de  quien,  des- 
pués que  salió  de  aquí  con  las  tres  escuadras,  no  he  tenido 
otra  nueva  qtic  hal)cr  llegado  á  Malta  á  juntarse  con  las  de 
aquella  HeÜgion,  partiendo  de  alli  el  mismo  dia  en  sigui- 
miento  de  su  viaje;  y  pues  el  tiempo  está  lan  adelante,  no 
[loilrá  tardar  á  volver.  De  lo  que  fuere  daré  cuenta  á  V.  M., 
cuya  caUjlica  jicrson/i  guarde  Dios  como  la  cristiandad  lia 
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meneslcr.  De  Mcsina  21  ile  olubrc,  IGH. — El  ihiquc  coii- 
ilc  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestra  señor ,  en  mano  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO . 

El  recibo,  y  aprobiille  lo  que  aquí  dice  sobre  la  asis- 
tencia que  dio  al  veedor  general. — ExUi  rubricado.     ■ 


Copia  de  carta  original  del  conde  de  Lcmos  á  S.  M. ,  fec/m 
en  Ñápales  á  22  de  octubre  de  16  H . 

Joruacta  de  los  Qiierqucnes. 

Archivo  yeueral  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n."  1 100. 

SEÑOR. 

El  marquSs  de  Santa  Cru^^queda  ya  en  Mcsina,  lia- 
bicndo  recogido  todas  las  galeras  de  su  escuadra,  y  licclio 
algunos  esclavos  eu  los  Qucrqucnes,  de  todo  lo  cual  envía 
rclacicu  á  V.  M. ,  y  yo  añado  la  instrucción  inclusa  que 
le'df  para  su  viaje.  Confieso  ú  V.  M.  que  me  ha  tenido 
con  cuidado,  y  aunque  temiendo  el  tiempo  que  estaba  ya 
muy  adelante,  y  que  no  se  liabia  de  ganar  reputación  con 
el  suceso,  porque  nic  parecía  muclia  cosa  unir  las  escua- 
dras y  tercios  de  Italia  para  solo  íiacer  esclavos  y  en  aque- 
lla isla,  quise  divertir  la  empresa  y  usar  del  arbitrio  que 
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V.  M.  me  d.i  cii  sn  c.irla,  no  me  alrevi  por  niiiclios  rcs- 
pcclos  .i  seguir  esta  vez  mi  parecer,  si  hieu  retnilí  l;i  úlli- 
ma  resolución  a\  voto  del  maestre  de  Malta,  con  alguna 
es|)eraiiza  de  fine  seria  contrario  por  librar  las  galeras  de 
su  Religión  de  los  peligros  del  invierno;  pero  ya  estoy  ar- 
rcpenlido,  porque  veo  que  en  Italia  se  lia  rcccbido  mal  esta 
jornada,  de  manera  que  algunos  dicen  que  no  es  posible, 
sino  que  luvo  mayor  causa,  y  que  por  falta  de  tiempo 
no  se  pudo  ejecutar  el  principal  designio;  yo  dejo  correr 
esta  voz,  y  me  holgaría  que  se  arraigase  bien  en  los  áni- 
mos Je  lodos.  Suplico  á  V.  M.  que  me  oya  primero  cuando 
quisiese  resolver  alguna  entrada  en  Levante,  pues  en  esto 
no  se  puede  perder  nada  ,  y  como  persona  que  estoy  al  pié 
de  la  obra,  acaso  daré  alguna  noticia  de  cuya  inrormacion 
quede  V.  M.  servido.  Guarde  Dios  á  V.  M.  con  la  felicidad 
y  acrecentamiento  de  estados  que  sus  vasallos  y  criados 
deseamos  y  liemos  menester,   líe  Nápolcs  22  de  otubre, 

ion.* 
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Al  (totQDtcülo  aulertor  acompatiaD  los  dos  siguk'nlcs. 


Carta  del  marqués  de  Satita  Cruz  á  S.  M. ,  feclia  en  3Ie- 

sina  á  17  de  octubre  de  HjH,  sobre  la  jornada  de  los 

Querquenes, 

SEÑOR. 


Como  escribí  á  V.  M.,  parli  de  Mcsina  á  los  doce  tlcl 
pasado;  á  los  i5  llegue  á  Malla,  y  Iiabieado  conferido  coa 
el  gran  maestre  la  jornada  que  V.  iM.  mandaba  hacer,  la 
aprobó  por  las  consideraciones  que  V.  M.  previno.  Con  cslo 
mandó  (]ue  sus  galeras  y  pilólos  me  siguiesen,  y  el  mismo 
dia  parlí  la  vuelta  de  la  Cala  de  San  Pablo,  adonde  y  en  el 
Gozo  me  dcluvo  el  mal  tiempo  tres  dias;  y  aunque  el  en 
que  parli  de  allí  era  bien  ruin,  me  resolví  ú  hacer  fuerza 
para  tomar,  como  lo  hice,  laLampadosa,  donde  se  em- 
peoró el  tiempo  tanto  que  me  deluv.o  otros  Ires  dias 

A  los  23  parli  y  fui  á  dar  fondo  cerca  de  los  Secos,  por 
no  ser  descubierto,  y  allí  ordené  á  don  Diego  Pimcnte!  que 
con  seis  galeras  y  seis  falucas  fuese  á  tomar  el  paso  que  hay 
eufre  los  Querquenes  y  la  tierra  lirmc,  y  yo  fui  navegando 
todo  este  dia ,  lenidndome  á  la  mar  así  por  no  ser  dcscubier- 
lo,  como  ¡lorquc  las  seis  galeras  lomasen  su  puesto.  En  en- 
trando cu  el  canal  se  puso  un  viento  tan  grande  que  aquel 
dia  se  hizo  muy  poco  camino;  en  fallando  se  pasó  adelante, 
buscando  (fon  la  sonda  el  canal,  porque  aunque  los  pilólos 


valieiilcmcnlc;  quedan  ya  mejores.  La  caballería  liuho  de 
lomar  la  vuelta,  por  no  poder  Icncrsc  los  caballos  en  aque- 
llos (lanfaiios ;  y  por  hacerlo  [tnr  dornlc  oslaba  el  vado  tieso, 
desbarataron  las  dos  primeras  hileras  de  infanleria  ,  con  lo 
cual  los  moros  se  alcnlaron  y  mataron  de  los  que  estaba  ii 
atropellados,  Irece  personas,  y  entre  ellas  á  Antonio  de 
I^eiva,  hijo  de  don  Marlin  de  Lciva,  á  don  Francisco  de 
Barrionucvo,  hermano  del  marqués  de  Gusano,  y  ü  don 
Juan  de  Herrera,  hijo  de  Diego  de  Herrera,  del  Consejo tSo 
Hacienda  de  V.  M.  Al  marqués  de  Anz  di  orden  que  reti- 
rase los  heridos.  Cerróse  con  los  enemigos,  y  matando  los 
que  se  defendieron,  se  salvaron  nadando  hasta  20;  ganá- 
ronse las  trinclicas,  huyendo  los  que  las  defendían  por  el 
estaño,  donde  se  retiraron.  A  don  Juan  de  Avalos  di  ur- 
den que  volviese  á  entrar  coo  la  caballería  en  la  islcla,  y 
lo  hizo  matando  algunos  moros;  la  iufantcria  siguió  n  los 
deinis  haciendo  prisioneros  más  de  50Ü,  peleando  en  el 
agua  con  ellos  muy  valieulcmcnle.  No  se  pudo  tomar  más 
gente,  porque  se  retiraron  por  los  secanos  más  de  cuatro  le- 
guas á  la  mar,  y  en  barquillas  se  huyeron  á  tierra  fnine 
mucha  cantidad.  Los  muertos  y  abogados  pasaron  de  500. 
El  duque  de  Tursi  ba  servido  á  V.  M.  muy  parlicular- 
mcnlc,  bailándose  al  esguazo  de  los  primeros  con  una  ¡uca. 
El  maestre  de  cantpo  don  Sancho  de  Luna  ha  servido  á 
V.  M.  en  esta  ocasión  con  mucha  puntualidad ,  y  por  el 
consiguiente  don  Luis  de  Córdoba ,  don  Juan  Maldonado, 
veedor  general  de  las  galeras,  y  don  Ola  vio  de  Aragón, 
que  anduvieron  cerca  de  mi  persona  lian  servido  también 
á  V.  M.  con  mucha  satisfacción,  y  muy  vatientemcnlc.  En 
la  primera  hilera  de  las  picas  sirvieron  á  V..M.  don  liicró- 
nimo  Pimenlcl,  hijo  del  conde  de  Benavenle,  don  Antonio 
de  In  Cueva,  hijo  del  duque  de  .\Iburqucrque,  don  Mcl- 
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chior  do  Borja,  hermano  del  duque  de  Gandía  ,  don  Gon- 
zalo de  Córdova  y  don  Ramón  de  Cardona,  liermanos'del 
duque  de  Sesa,  don  Manuel  Pimenlel ,  hijo  del  conde  de  Be- 
navente ,  don  García  Sarmienlo  de  Acuña  ,  don  Alvaro  de 
Luna  y  don  Diego  de  Vega  Bazan,  cumpliendo  lodos  con 
sus  obligaciones  á  mi  sulisfaccion ,  y  lo  mismo  hicieion  los 
demás  caballeros  y  entretenidos  en  las  galeras. 

A  dos  de  olubre  partí  de  los  Querquenes,  hahieodo  em- 
barcado la  genle  con  buena  orden  y  sin  que  pareciese  mo- 
ro, y  encaminándome  ú  la  Lampadosa  me  dio  un  temporal 
lan  recio  que  me  obligó  á  correr.  De  mi  escuadra  se'der- 
rotaron  siete  galeras,  dos  de  la  de  Sicilia  y  una  de  Genova 
que  venia  en  mi  conserva  á  Ñapóles;  con  las  demás  corrí 
á  la  Panlanalea  donde  me  detuvo  el  mal  tiempo  algunos 
dias.  Vine  aqui  y  supe  que  las  galeras  hablan  lomado  á 
Malta,  y  hoy  han  entrado  todas  sin  daño  considerable,  y 
asi  quedo  de  partida  para  Ñapóles,  si  no  tengo  orden  en 
contrario  del  conde  de  Lomos.  Guarde  Nuestro  Señor  la 
católica  persona  de  V.  M,  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. Mesilla  y  otubre  17  de  16 H. — El  marqués  de  Sania 
Cruz. 


(6) 


Instrucción  que  el  conde  de  Lemas  dio  al  marques  de  Sania 
Cruz  para  la  jornada  de  los  Querquenes. 


La  carta  de  S.  M.  de  2  de  julio  en  que  me  manda  que 
asista  á  V.  S.  con  lodo  lo  necesario  para  que  con  las  gale- 
ras dcsla  csctiadra  y  las  de  Sicilia,  Genova  y  Malla  se  vaya 
á  los  Querquenes  á  hacer  cantidad  de  esclavos,  presupone 
que  á  los  20  de  agosto  hablan  de  estar  las  galeras  de  Malla 

Tomo  XÍ.IV.  13 


\9i 


í^V 


lunvo 


en 


af\\> 


c\\a 


\sU.  V 


cftVo 


cnVvC 


escvi 


adras  P' 


ava 


\^accí 


j\cne 


\ajor« 
e\caso 


aAa 


de 


:ndn  V« 
iT\aneva 


con 


vodas 


s\c 


dc\v 


oAeí 


\a  cjcc 


,\ic\on 


aUeV 
AesV» 


av 


\au 


cwP^'^*" 


3ue9 


\as  S 


a\cv 


as 


\n- 


t;:t:--r!r:e:".-.^!r;e.i-r^: 


.  ^  cosas  »^-"-.  ,-„ven\e"' 


dvc\^a  v^-  ^  \ft,  --  ^^.^„  avb"  üC.  es  - 


icc^do 


\.S. 


\v^s^ 


JalV  ^^  ^::^:s  .  ^^^  ^«  ^    vas  d-^cUa«  .^  ^  ^  ^  .«..c 

'    vovo  d.^  ^^«^"^  i;,\a  saxo«'  ^^  \    ,,e.n^-¿os  ^^  ^^^^^,.e, 
\8ttce50'  inhft  seW      ...f„nTi»'io'^     .    -.«rnada, 


n^ 


esVa 


tnaVcv 


va 


¿&V>e 


>,  en  »=''-.  ^  „.vánvas»'^ 


Aím-vn» 


nu\cn  ^*       ,  „,,c  iná»  ?^       upVi'^v«^^-  x  «  raí»"' 

v\a  cosva.  V  "-  e  ^^^^"^       ,„    v  con  ni  e.9 

aauen*        .  ,1.4  \a5  ^"^     ,  „pcveW  »  3     ,   .  ,mcs  sv 


VOT<\^<^ 


co.es.o.v^::::>'^^!rücn^ 

\\an 


,,c^o\avos'\«^;:¡¡,vccv^«^!";;;:.cAcU'^«^ 


¿ose 


os 


I 


195 

esta  jornada,  conviene  muclio  disimular  el  inlcnto,  por- 
que si  se  quisiere  hacer  olro  año  cojamos  á  los  moros  des- 
apercibidos, será  bien  que  no  embarque  V.  S.  la  caballería 
de  Hixoies  hasta  llegar  á  Mesina,  y  entender  el  ánimo  del 
maestre  y  designios  del  armada  turquesca  :  que  si  algo  dcslo 
le  obligase  á  V.  S.  á  desistir  de  la  empresa,  habráse  gana* 
do  mucho  en  omitir  la  embarcación  de  los  caballos,  para 
dcsmiiUir  la  fama  dcsla  jornada  y  dar  otro  nombre  á  la  sa- 
lida de  nuestras  galeras. 

Si  todavía  se  hubiere  de  proseguir  el  primer  intento, 
mandará  V.  S.  enviar  las  carias  que  lleva  á  los  lenienles 
de  las  compañías  de  Avalos  y  de  Andria,  con  las  que  se 
les  ordena  que  en  lodo  lo  que  V.  S.  les  mandare  le  obe- 
dezcan. 

LXXXV. 

5>pta  de  minuta  de  caria  de  S.  M.  al  duque  Je  Osuna. 
Madrid  á  24  de  noviembre  de  IfiH. 

Aprueba  la  determinación  de  hat>er  hecho  salir  del  puerto  de  Me- 
sina las  galeras  del  papa. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estad^ —  Legajo  n.'  1887. 


He  visto  lo  que  decís  en  vuestra  carta  de  los  30  de 
agosto  pasado  acerca  de  haber  hecho  salir  del  puerto  de 
Mesina  las  güler.-is  del  papa ,  por  no  hahcrsc  querido  dete- 
ner allí  el  que  las  llevaba  á  cargo,  con  la  oc.-ision  que  se 
lo  pcdisles,  y  las  nuevas  demostraciones  de  cortesía  que 
se  hicieron  á  la  capitana  de  Su  Santidad,  y  bámc  parecido 
bien  la  resolución  que  lomasles  de  hacer  salir  las  galeras 
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por  las  causas  que  apuntáis,  y  el  haber  despacliado  luego 
á  Roma  con  aviso  de  lo  sucedido.  Foro  en  cuanto  á  la  corte- 
sía que  se  liizo  á  la  capitana ,  si  bien  es  justo  tener  inncho 
respeto  al  papa  y  sus  cosas,  todavía  en  esta  materia  de  pre- 
cedencias en  que  tanto  se  mira  y  tanto  se  valen  lodos  en  Ita- 
lia, de  cualquier  ejemplo  y  consecuencia,  fuera  hien  seguir 
el  de  lo  pasado,  sin  alterar  la  costumbre  que  siempre  se  lia 
tenido;  pero  ya  que  se  hizo  estaréis  advertido  de  que  esto 
no  perjudique  para  adelante  por  ningún  caso,  pues  no  se 
bacc  poco  en  cumplir  con  lo  que  se  lia  hecho  antes,  cuan- 
do tanto  cuidado  liay  de  exceder  de  los  límites,  y  valerse 
de  cualquier  fjenipiar  para  extender  los  suyos. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  5i  de  marzo  de  1612. 

Dice  que  ha  hecho  volver  las  cuatro  galeras  que  envió  á  Malta 
cuando  pasó  á  aquella  isla  el  hermano  del  rey  de  Francia. —Pre- 
gunla  qué  dcherá  hacerse  acerca  de  una  disposición  que  lia  to- 
mado últiniamcnle  el  gran  maestre. 

Archivo  general  de Smancas, — Enfado. — Legajan."  llBo. 
SEÑOR. 


Como  en  otra  di  cuenta  á  V.  M. ,  resolví  de  enviar  cua- 
tro galeras  reforíadas á  Malla,  por  causa  de  la  ida  allí  de  .\lc- 
jandro  Vandoma  con  dos  de  Francia,  y  de  lo  tjue  me  escribió 
don  Pedro  González  de  Mendoza ,  que  V.  M.  habrá  mandado 
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ver,  por  la  co|»ia  de  su  caria  que  envié  á  V.  M.  Y  pasan- 
do por  Mesin.i  con  citas,  donde  le  Iicspcdc ,  Je  que  as'nnis- 
mo  di  cuenta  á  V.  M. ,  me  pareció  valerme  de  esta  ocasión 
y  envié  con  él  las  dichas  cuatro  galeras,  lomando  la  de  (¡uc 
fuesen  acompañándole.  Y  liabiemlo  después  entendido  que 
la  una  de  las  dos  que  Iraia  se  Ijabia  vuelto  á  Marsella,  y 
los  dos  galeones  franceses  de  guerra  que  estaban  en  aquel 
puerto  pasaron  á  Levante  en  corso,  y  quedaba  aquello  se- 
guro, las  mandó  volver.  Ahora  lie  sabido  que  el  maestre 
Irala  de  que  el  dicho  Vandoma  mande  las  de  aquella  Reli- 
gión con  otras  dos  de  Francia ,  de  que  he  querido  dar  cuenta 
á  V.  M.  para  que  me  mande  avisar  lo  que  debo  hacer,  sien- 
do todo  ello  del  inconvinienlc  que  se  deja  considerar. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  Palcrnio  á  5 i  de  marzo,  1612. — El 
duque  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  junté  esta  carta  con  lo  que  hay  de  esta  mate- 
ria.— Está  rubricado. 

Va  dentro  lo  que  el  duque  escribió  y  lo  que  se  consul- 
tó á  S.  M.  sobre  ello ,  y  lo  que  se  escribió  al  duque  confor- 
me á  lo  que  S.  M.  mandó  resolver  (1). 


(4)  No  eslá  coa  la  carta  lo  que  aqoi  se  dice. 
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LXWVII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  Zi  de  marzo  de  1612. 

Cnnsiillíí  romo  deberá  procedor  rcsppcln  tic  lo  ijne  le  lian  cscrilo 
las  cahalleros lie  la.  religión  de  Sun  Juan,  de  h  lengua du  Italia. 

Archivo  generalde  Simancas.— Estado.— Legajo n."  M^i, 

SEÑOR. 


Los  cnballcros  de  la  Religión  de  Saii  Juan  de  la  lengua 
de  Italia,  me  han  escrito  lo  que  V.  M.  podrá  mandar  ver 
por  la  co[i¡a  de  su  caria  que  va  con  esta;  y  por  parccerme 
servicio  de  V.  M.,  he  querido  dar  cuenta  dello  á  V.  M.,  so- 
hre  qu(!  lambieii  he  cscrilo  á  Su  Santidad  y  á  don  Francisco 
de  Caslro,  advirliendo  que,  jiudicndo  haber  iiiconvcnicn- 
le,  excuse  el  dar  mi  caria  á  Su  Bcaliliid  y  el  hacer  lus  de- 
más oficios  que  piden,  esperando  la  órdcu  de  V.  M.  de  lo 
que  hubiere  de  hacer  en  ello.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. — Paler- 
mo ol  de  marzo  de  l(H2. — El  duque  conde  de  Urcña. 
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Doctinipiilo  (jiic  se  tila  pd  el  aiilorior. 

(«) 

Extracto  de  la  carta  que  el  lugar  teniente  y  depntndos  de  la 

lengua  italiana  de  Molla  escriben  al  duque  de  Osuna  mi 

seíior  en  4  dii  noviembre  da  IGU. 

Que  habiendo  inducido  al  duque  de  MóJena  á  prelen  - 
der  la  encomienda  de  Regio  para  un  hijo  suyo,  por  medio 
jamás  vislo  en  aquella  Iteligion,  no  liabióndolo  podido  al- 
canzar el  comendador  de  Santa  Eufemia,  caballero  que 
pasa  de  70  años,  que  reside  en  convenio,  lia  procurado  que 
el  papa  le  conceda  la  expelaliva;  y  parcciéndolc  ;i  Su  San- 
tidad no  ser  conveniente  meter  mano  en  las  encomiendas 
que  estúo  en  el  cuerpo  de  la  Religión ,  no  quiso  hacerlo,  si 
bien  concedió  breve  en  que  dio  facultad  al  gran  maestre 
para  poder  conceder  la  dicha  espctativa.  El  cual,  no  obstan- 
te que  Su  Beatitud  muestra  voluntad  de  que  el  duque  sea 
complacido  en  esto,  lo  ha  ido  entreteniendo  basta  agora, 
anteviendo  los  desórdenes  que  dello  podrían  resultar  de  se- 
mejante concesión  como  cosa  nueva  y  nunca  vista.  Desta 
pretensión  muestran  mucho  sentimiento  los  caballeros  de  la 
lengua  de  Italia ,  viendo  que,  si  se  abriese  puerta  á  las  co- 
sas de  esta  calidad ,  vendrían  á  quedar  sin  premio  ios  que 
están  sirviendo  y  derramando  su  sangre  por  la  Religión  ,  y 
as!  piden  ai  duque  interceda  con  S.  M.  para  que  se  sirva 
de  ordenar  al  embajador  de  Roma  haga  oOcios  con  Su  San- 
lidad  ,  para  que  di^je  correr  las  dignidades  y  encomiendas 
por  la  provisión  del  convento,  conforme  sus  estableciinicu- 
tos ,  ordenando  á  los  ministros  de  Italia  no  dea  ejecutoria 
siuo  fuere  á  las  bullas  de  la  Religión. 
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LXXXVIll. 

Copia  de  carta  orir¡\nal  del  duque  de  Osuna  á  .S.  M. ,  fecha 
en  Palor  moa  I  i  de  abril  de  1612. 

Dice  que  su  dirtámen  es  couforrae  cou  el  de  don  Juan  MnldonaJo 
acerca  del  oficiD  de  conservador  de  las  f^aleras. — Dinero  que  luí 
adelantado  y  lo  poco  qiic  le  ayuda  el  Iribunal  del  patrimonio. — 
Habla  con  grande  elogio  de  la  persona  de  don  Juan  Maldonadu. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— ¡.egaju  n.*  116i>. 

SEÑOR. 


He  visto  la  carUi  que  don  Juan  iMiildonado  escribe  á 
V.  M.  en  orden  ;i  que  el  oficio  de  conservador  no  se  éntre- 
mela en  las  galeras,  sino  que  corra  por  mano  de  los  ofi- 
ciales que  V.  M.  tiene  en  ellas.  Vengo  con  su  parecer,  sin 
hallar  en  él  cosa  que  no  sea  del  servicio  de  V.  M.  Conven- 
dría que  el  tribunal  del  patrimonio  no  tratase  sino  de  ver 
las  cuentas  de  las  galeras,  y  no  las  menudencias  en  que 
ocupa  el  tiempo,  asegurando  á  V.  M.  que  en  todo  el  liem- 
po  que  he  gobernado  este  reino,  no  me  han  ayudado  en  ma- 
teria de  galeras  en  buscar  un  ducado  para  ellas;  y  que 
hoy  me  debe  V.  M.  una  partida  de  8,500  ducados  de  jar- 
ciámen  y  velas,  que  por  mi  cuenta  he  Iieclio  tomaren  Ña- 
póles, do  que  pago  intereses,  y  otra  de  cinco  mil  escudos 
que  envié  á  Genova  para  lomar  dos  buques  que  están  en 
aquel  puerto,  y  otra  de  diez  mil,  de  las  municiones  que  se 
han  embarcado  para  este  viaje,  que  todo  importa  veinte  y 
tres  mil  y  quinientos  ducados;  porque  do  otra  suerte  fticra 
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irnpusilile  qiic  eslas  yaleras  navegarau  este  verano  sin  i-sle 
apercibimiento;  y  ni  aun  Jecirmc  de  donde  los  puedo  co- 
brar no  han  sabido. 

La  persona  de  don  Juan  Maldonado  sabe  V.  M.  lo  que 
es,   y  lo  que  yo  puedo  decir  del  licmpo  que  le  conozco  es, 
que  de  su  iulcligencia  y  cuidado  lie  visto  pocos,  habién- 
dome hecho  gran  compasión  que  al  licmpo  que  sus  muclios 
servicios  le  hablan  de  traer  algún  descauso,  ande  traba- 
jando sin  perdonar  tiempo  ni  descomodidad,  que  cierto  lo 
que  íl  hace  las  trac  muy  grandes.  Suplico  á  V.  M.  honre  á 
quien  tan  bien  lo  merece,  y  anime  á  los  que  están  en  su 
yeal  servicio :  que  aunque  á  don  Juan  Maldonado  deseo  todo 
B>ico,  me  mueve  á  decir  cslo  lo  que  debo  al  de  V.  M.,  cu- 
^'a  católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  largos  años.    De 
S*aIermo  ú  14  de  abril,  Hi\2. — El  duque  conde  de  Urcña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
.VruKtegui,  áu  secretarlo  de  Estado. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  il., 
fecha  en  Palenno  á  i\  de  abril  de  1(312. 

Dir«  que  no  puede  dar  al  momcnlo  á  don  Rodrigo  Calderón  las  l 
Us  del  Irjgo  que  se  le  nianduli:i  pur  lu^  apuros  de  la  hacienda. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1165. 
SEÑOR. 

He  recibido  la  carta  de  V.  M.  del  raes  de  CDcro  en  que 
me  manda  V.  M.  se  den  á  don  Rodrigo  Calderón  cuatro- 
cientas tratas  de  trigo,  de  la  medida  grande,  por  tres 
años,  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  embajada  de  Venccia; 
y  porque  voy  disponiendo  los  ánimos  de  los  que  lian  de 
entrar  en  el  parlamento,  para,  si  fuese  posible,  ajustar  el 
introito  que  V.  M.  tiene  con  el  éxito,  no  respondo  á  lo  que 
en  esto  se  puede  hacer,  remitiéndome  para  entonces  ou 
la  forma  que  esto  se  dispusiere,  y  si  quedara  alguna  des- 
embarazada; pues  en  la  forma  que  V.  M.  tiene  boy  su  real 
patrimonio,  es  impusible  que  con  nada  se  pueda  cumplir. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años.  Pa- 
lermo  á  14  de  abril,  1612.— El  duque  conde  de  Urcña. 

DECHETO. 

Que  si  tardase  esto,  se  le  vuelva  á  encargar  la  breve- 
dad y  buen  despaclio. — Está  rubricado. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  ii  de  abril  de  16 !2. 

Disposiciones  que  ha  tomado  para  conservar  la  chusma  de  las  ga- 
leras. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  «."  \  165. 
SEÑOR. 


Ed  oirás  que  van  con  esta  doy  cuenta  á  V.  M.  de  las 
galeras  de  esta  escuadra  ,  y  en  esta  he  reservado  el  Iiacer- 
io  de  lo  demás  (¡ue  en  ello  se  ofrece. 

Cuando  llegue  á  Ñápeles,  y  esta  esfíuadra  h  aquel  puer- 
to, hallú  todas  los  bonas  hollas  dcllas  tan  resueltos  de  irse 
por  el  mucho  tiempo  que  habla  que  no  los  pagaban,  y  que 
openas  les  daban  de  comer,  que  en  conciencia  no  me  pa- 
reció se  les  podia  negar ;  pero  viendo  quedaban  de  todo 
punto  desarmadas,  me  resolví  en  irlos  socorriendo  de  mi 
dinero,  repartiendo  entre  ellos  á  ciento  y  más  escudos  por 
cada  ver  que  iba  á  ellas ,  y  con  fin  de  traerlos  á  este  reino, 
creyendo  hallaría  dinero  pronto,  como  me  lo  hablan  avisa- 
do, para  pagarles  parle  de  lo  que  se  les  debía  de  sus  suel- 
dos, y  obligarles  con  esto  á  que  continuasen  el  servir  á 
V.  M. ;  pero  como  no  los  hubo,  volvieron  á  instar  en  lo  mis- 
mo, y  demíis  de  que  continué  el  socorrerles  en  la  forma  di- 
cha para  que  se  quietasen ,  y  que  por  ninguna  vía  les  habla 
de  dar  lil)crtad,  se  rcdujieron  á  darme  palabra  de  conti- 
nuar este  servicio,  con  que  los  pusiese  en  libertad  al  tiem- 
po que  dejase  este  cargo ,  y  que  asimismo  les  fuese  pagan- 
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(lo  loque  se  pudiese,  como  lo  lie  Iicclio,  y  V.  M.  podrá 
iiiaiular  ver  por  la  relación  que  va  con  esla.  Y  porque  no 
podré  dejar  de  cuiiipürsclo,  me  lia  [lareeido  dar  cucóla  de- 
lio  á  V.  M.  por  ser  el  iiúnicro  de  consideración  ,  y  que  han 
de  hacer  mucha  falta,  por  ser  los  más  plálicos  y  los  que 
gobiernan  las  vogas. 

También  hay  en  ella  oíros  selenla  y  tres,  en  loco  de 
(lósilo,  como  más  (larlicularmeule  ¡jodrá  asimismo  V.  M. 
mandar  ver  por  esa  olra  relación,  y  dentro  de  un  año  ó  po- 
co más  habrán  pagado  sus  culpas,  y  será  también  fuerza 
el  darles  liberlad.  Y  aunque  lie  ido  procurando  remediar  lo 
dicho  con  echar  á  galeras  de  lodos  los  delincuentes  que  so 
han  prendido  de  causas  facinerosas  los  más  que  se  lia  po- 
dido, como  V.  M.  mandará  ver  por  la  relación  inclusa,  y  lo 
conlinuuré  el  tiempo  que  estuviere  en  este  cargo ,  no  ha  de 
ser  posible  suplir  su  falla  ;  porque  si  hicn  bago  diligencia 
en  que  toda  la  chusma  coma  y  heha  tan  huon  pan  y  vino 
como  los  criados  de  mi  casa,  no  coslándole  á  V.  M.  más 
{[ua  el  ruin  que  se  daba  por  lo  pasado,  con  que  de  doscicn- 
uieutos  y  trescientos  enfermos  que  solia  liaher  dellos  en  di- 
chas galeras,  no  liahemos  tenido  el  año  pasado  y  este  sino 
ocho  ó  diez  ,  todavía  de  los  que  se  condenan  á  ellas  ánlcs 
(|ue  se  avecen  á  aquella  vida,  no  pueden  dejar  de  fallar 
mucbosy  pasarse  tiempo  antes  que  sean  de  servicio.  V.  M. 
lo  mandará  considerar  todo  y  ordenar  lo  que  fuere  más  de 
su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
largos  años.  Palermo  á  i  i  de  abril  de  Í6I2. — El  duque 
conde  de  Ureña. 


DociimeQlos  pe  acmp^rian  al  aDlcrior. 

(«) 

Relación  de  lo  que  por  los  libros  de  nuesíros  oficios  de  las 
galeras  deste  reino  parece  kan  recebido  y  se  ha  pagado  á 
las  buenas  bollas  ,  asi  de  cárcel  como  de  bandera ,  que 
hoy  15  de  hebrero  1012  se  hallan  en  dichas  galeras,  y 
de  lo  que  se  les  resta  debiendo  hasla  dicho  día ,  y  asimis- 
mo de  Iqs  que  han  cumplido  sus  tiempos,  que  todo  es  en 
la  manera  siguiente. 


f.O  QIE  HAN  [IKCIBIDO  LAS  BIENAS  BOLLAS. 

Parece  por  los  dicKos  libros  que  lo 
que  se  lia  pagado  á  las  dichas  buenas 
bollas  de  las  galeras  de  administración 
después  que  la  Excelencia  del  señor  du- 
que de  Osuna  gobierna  este  reino  liasla 
hoy  15  de  liehrcro  1G12,  monta  ocho 
mil  cualrocicnlos  sesenta  y  cinco  escu- 
dos ,  once  larines  y  diez  y  seis  granos.  . 
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Y  no  van  inclusos  aquí  tres  mil  ocliocienlos  cuarenta  y 
Ircs  escudos  que  se  pagaron  á  las  buenas  bollas  de  mi  se- 
ñora la  duquesa  de  Maqucda  ,  por  ser  por  cuenta  suya,  y  á 
cuenta  de  lo  que  se  les  debía  del  tiempo  que  sirvieron  en  sus 
galeras. 
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LO   yUE  SE   riEIlE  i   LAS  RUENAS  BOLLAS    POIl 
CLEMA  DE  LA  R.  C. 

Parece  por  los  dichos  libros  que  lo 
que  se  resta  ileI)iemlo  á  las  buenas  bo- 
llas hasta  Jiclio  dia  í~i  de  liebrcro  1GI2, 
es  seis  mil  y  Iresclenlos  escudos.     .     .     6,500 

LAS  BUENAS  BOLLAS  QUE  HAN  CUMPLIDO. 


Parece  por  los  diclios  liljros  ,  que  las 
buenas  bollas  que  han  cumplido,  el  di- 
nero que  han  recibido  de  la  real  cámara 
son  trecientos  sesenta  y  una  personas.  . 
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LOS  QUE    NO    HAN   SEUVHlO,    EL    DINERO  (jl'E 
HAN    «ESCEDIUO. 

Parece  que  los  que  no  han  acabado 
de  servir,  el  dinero  que  han  rccebido 
son  ciento  y  cincuenta  y  una  personas, 
buenas  bollas  de  cárcel  y  bandera.  . 
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Y  no  van  inclusos  en  estos  números  las  treinta  buenas 
bollas  ó  esclavos  de  S.  E.,  por  no  haber  rccebido  ningún  di- 
nero, y  haber  pocos  días  que  se  asentaron ,  según  lodo  pa- 
rece por  los  libros  de  nircstros  oficios  á  que  nos  referimos. 
Fecha  en  Palernio  á  15  de  hebrero,  101  ¿. — Pedro  de  Ro- 
cilio  Venero,  Martin  de  Zamudio,  Gerónimo  Laiz. 
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(6) 


Relación  de  ¡os  forzados  que  han  cumplido  sus  condenas  y 

los  que  liafj  en  loco  de  pósito. 

Parece  por  los  libros  de  los  oficiales 
de  las  galeras  que  los  forzados  que  han 
cumplido  sus  condenas  hasta  hoy,  15 
de  hebrcro  1GÍ2,  son  53 53 

Y  los  quo»  cslán  en  loco  de  pósito  á 
beneplácito  de  S.  E.,  son  73.     ...  73 


(«) 


Relación  de  los  forzados  que  se  han  condenado  en  las  gale- 
ras de  estt  reino  después  que  ¡a  Excelencia  del  señor  du- 
que de  Osuna  le  gobierna,  hasta  hog  <5  de  ¡lebrero  1612, 
asi  condenados  por  su  Excelencia  g  ministros  suyos,  co- 
«10  por  los  sefiorcs  arzobispos ,  obispos  y  otras  personas 
particulares,  señores  de  estados  del,  según  parece  por  los 
libros  de  los  ceciales  reales  de  las  dichas  galeras,  que  tO' 
do  es  en  la  manera  siguiente. 

LOS  coNnENAnos  pon  su  excelencia  y  m-  ♦ 

mstuos  slyos. 


Parece  por  los  diclios  libros  que  los 
forzados  condenados  por  S.  E.  y  minis- 
tros suyos  hasta  lioy  15  de  hebrcro 
1012,  son  trecientos  cincuenta  y  ocho. 


358 


209 


XCI. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Envía  una  relación  del  niimero  de  galeras  'que  liene  provistas  de 
lodo  lo  necesario. — Advierlc  que  no  ha  podido  armar  oirás  por 
encontrarse  exhausto  el  real  patrimonio. — Propone  algunas 
medidas  para  tener  completa  la  escuadra. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  1165. 
•  SEÑOR. 


Aunque  hasla  ahora  no  lie  recibido  la  caria  que  V.  M. 
me  mandó  escribir  por  via  del  príncipe  Filibcrlo ,  Tío  me  ha 
parecido  aguardarla,  por  la  prisa  con  que  V.  M.  inc  ordena 
le  envíe  la  relación  de  las  galeras  desla  escuadra  y  de  lo  de-' 
más  locante  á  ellas.  Y  como  V.  M.  podrá  mandar  ver  por 
dicha  relación,  son  ocho  y  una  galeota,  y  con  la  chusma 
que  se  refiere  en  ella,  y  muy  bien  proveídas  de  todo  el  ar- 
raamenlo  necesafio ,  con  la  diligencia  que  he  hecho  de  Iraer 
de  Ñapóles  las  velas ,  jarcias  y  lo  demás  que  era  meneslcr, 
sobre  mi  crédilo,  entretanto  hay  dinero  de  V.  M.  con  que 
pagarlos.  Y  no  lie  podido  armar  otras,  por  las  causas  que 
he  escrito  á  V.  M.,  de  haber  hallado  eslas,  cuando  vine  á 
esle  reino,  muy  acabadas  y  fallas  de  todo,  y  el  real  patri- 
monio de  V.  M.  lan  exhausto  como  he  dicho. 

Consignación  no  tienen  ninguna,  ni  donde  poderla  ha- 
cer segura,  ni  forma  para  sustentarlas,  no  sirviéndose  \^  M. 
se  aplique  á  ello  lodo  lo  que  procediere  de  la  cruzada ,  fal- 
ToMO  XLIV.  14 
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tnndo  para  cumplir  con  lodos  los  cargos  que  eslán  sobre  es- 
le  real  palriinonio  de  V.  M.,  mas  de  trescicnlos  y  cuarenta 
mil  escudos,  y  scrnccesario  ii  lo  quitando  á  unos  y  á  otros 
para  dichas  galeras. 

AI  presente  no  hay  ningún  buque  hcclio,  pero  para  que 
esta  escuadra  tuviese  diez  giileras,  siendo  V.  M.  servido, 
se  podianliaccr  en  Mcsinados  sutiles  y  una  capitana,  sien- 
do ya  innavegable  la  que  liay :  que  la  chusma  y  lo  demás 
quec5  necesario  para  armarlas,  lo  iré  procurando  lo  mejor 
que  fuere  posible,  sirviCndosc  V.  M.  de  ordenar  al  virey 
de  NApoles  deje  extraer  de  Calabria  toda  la  madera  nece- 
saria. V.  M.  se  sirva  de  mandarlo  mirar  y  avisármelo  que 
mas  fuere  de  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  largos  años.  De  Palermo  ú  1 4  de  abril ,  1612. 
— El  duque  conde  de  Urcf5a. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 

Que  se  le  avise  del  recibo  y  apruebe  esto.  Que  si  son 
menester,  (]('  dcllo  la  órdon  que  convenga. — Eslá  ruhri^ 
cado. 
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*  Por  ámenlo  qai^  acouipaúa  al  antmor. 

(«) 

Hetacion  de  las  galeras  que  hay  en  la  escuadra  desíe  reino 
de  Sicilia,- y  la  gente  de  cabo  y  remo  que  <e  halla  efccti' 
vamenle  en  ellas,  en  la  muestra  que  se  les  tomó  en  13  de 
¡lebrero  de  1612;  y  de  la  que  ftd  en  la  galeota  Belmon- 
te  en  el  viaje  que  al  presente  está,  y  asimismo  de  la  gente 
que  se  ha  recibido  después  de  la  dicha  muestra ,  que  todo 
es  lo  siguiente. 

Galera  Capitaoa. 

Galera  Capitana  de  las  6  de  la  milicia ,  de  las  fuales 

hay  mas  de  la  dicha  Capilana. 
Galera  Patrona. 
Galera  Escalona. 
Galera  Gerona. 
Galera  San  Juan. 
Galera  San  Pedro. 
Galera  Fortuna. 
Galcola  Belnioute. 


ii3 


Galera  Capitana 

Galera  Ca|)iliiDa  de  las  6. 

Galera  Palrona 

Galera  Escalona ;. 

Galera  Gerona 

Galera  San  Juan 

Galera  San  Pedro 

Galera  Fortuna 

Galeota  B^lmonte 
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GBNTIC  Ui:  IIKMO. 


Galera  Capílana :...'. 

Galera  Capitana  de  las  6 

Galera  Patrona 

Galera  Escalona '...,. 

Galera  Gerona 

Galera  Sao  Juan. 

Galera  San  Pedro 

Galera  Fortuna 

Galeota  Belmente 

Después  de  la  dicha  muestra  se 
han  recibido  en  tas  dichas  ga- 
leras 20  forzados  condenados. 
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Poi  manera  que  hay  ea  las  sobro.dií  has  8  ga- 
leras y  una  galeota,  seiscienloiy  seis  hombres  de 
cabo,  y  dos  luil  y  cíenlo  sesenta  y  Iros  remeros. . 


Oente 

de 
cabu. 

Osntr 

de 
rimo 
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Fecha  en  Palermo  á  15  de  liebn^ro,  1612. — Pedro  Ko- 
cilio  Veuero,  Martin  de  Zamudio,  (icrónimo  Laiz. 


XCJI. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  14  rfe  abril,  1612. 

Número  de  galeras  que  tiene  á  punto  para  salir  á  la  mar  cuaoJo 
se  le  ordene. — Uacc  presente  que  uq  tiene  infantería  que  poder 
embarcar,  siendo  necesaria  la  pocaquo  hay  para  la  guarda  dn 
l(ts  presidios. 

Archivo  general  d<;  Simancas. — 'Estado. — Legajo  n,'  1165. 

•     SEÑOR. 


Eq  carta  de  5  de  enero  que  recibí  con  un  correo  ex- 
traordinario que  llegó  aquí  estos  dtas,  me  manda  V.  M.- 
teoga  en  orden  las  galeras  desla  eseuadra;  y  como  en  otra 
doy  cuenta  á  V.  M.,  están  ocho  y  una  galeota  muy  á  puu- 
tü ,  que  son  las  que  lie  podido  armar  como  conviene  hasta 
ahora,  y  podrán  salir  a!  efeto  que  V.  M.  mandaré,  siem- 
pre que  V.  M.  fuere  servido.  También  tengo  en  orden  to- 
do el  bizcoclio  que  han  menester  de  aquí  á  fin  de  olubre. 


y  se  va  fabi'icniído  lo  (|uc  se  pueile;  pero  poi'  la  ncccskIaJ 
de  dinero  desle  real  patriuioiiio  de  V.  M.,  no  podrá  llegar 
de  mucho  á  la  cantidad  que  V.  M.  me  lia  ordenada.  Infaa- 
Icria  no  tengo  ninguna  que  poder  embarcar:  que  como  es» 
cr¡i)i  desde  Mcsiiía  ú  V.  M.,  pura  que  fuescla  necesaria  civ 
estas  galeras  á-  la  ocasión  de  los  (Jtierquenes,  se  (juedó  este 
palacio  sin  guarda,  y  el  tnuelle.  Trápana,  Marsala,  Miila- 
20  y  la  Licata.  sin  las  compañías  qiic  conviene'  estén  allí 
de  presidio,  y  yo  con  solo  cincuenta  soldados:  que  como 
la  jornada  liubo  de  ser  tan  breve  y  ir  todas  las  galeras  á  Le- 
vante y  tener  á  los  de  esto  reino  muy  contentos  con  la  re- 
la  justicia  que  se  les  hace,  no  se  conia  riesgo  de  conside- 
ración; pero  si  manda  V.  M.  ir  esta  escuadra  á  otras  par- 
les, embarcándose  la  infantería  que  conviene,  quedará  este 
reino  como  lie  diclio ,  y  muy  á  peligro  de  suceder  una' 
desgracia  inremcdiable ,  en  qno  se  perdiese  la  reputación, 
como  digo  en  otra,  y  padeciese  el  servicio  do  V.  M.  como 
se  deja  considerar.  De  qiic  me  ha  parecido  dar  cuenta  á 
V.  M.  con  liem]io,  para  que  me  envíe  á  mandar  V.  iM.  lo 
que  hubiere  de  hacer  en  esto.  Dios  guardo  la  católica  per- 
sona de  V,  M.  largos  oiTos.  De  Palermo  á  14  de  abril, 
1(312. — El  duque  conlle  de  Urcña, 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


líECIlETO. 


El  recibo,  y  aprobable  y  agradecelle  su  cuidado  y  pre- 
vención.— Eslá  rubricado. 
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\6III. 

Copia  de  carta  orig'n\a¡  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palenno  «14  de  abril  de  lOlS; 

Manilicsla  que  no  mejorajido  el  cstaüo  del  real  patrimonio,  le  se- 
rá imposible  enviar  ú  Milán  el  dinero  que  gaslóalli  el  condesta- 
ble de  Castilla  cu  tirantcner  el  tercio  de  Sicilia. 

ÁJ'chivo  general  de  Simancas. — Esíado. — Legajo  n,"  11(55. 
SEÑOR. 


El  condestable  nú  lio  me  ha  enviado  la  carta  de  V.  M. 
de  17  de  seliembrc,  cii  que  diMiucvo  me  manda  V.  M.  le 
remita  lo  que  gastó  con  la  infantería  desto  tercio  el  tiempo 
que  estuvo  en  aquel  Estado ;  y  como  en  otra  he  dado  cuen- 
ta á  V.  M.,  no  veo  forma  de  poderlo  juntar  si  no  se  mejora 
por  alguna  via  este  real  patrimonio  de  V.  M.,  como  sc'lo 
he  escrito  al  condestable,  asigurándolo  que  siempre  que  pu- 
diere, terne  particular  cuidado  de  cumplir  esta  orden  de 
V.  M.,  cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Palcrmo  á  i4  de  abril ,  ÍG12. 
— El  duque  conde  de  Ureila. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  S.  M.  holgará  de  que  cumpla  cuanto 
antes  lo  que  en  esto  se  le  ha  ordenado. 
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xcw. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ií., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Propone  el  modo  de  llevarse  á  efecto  el  rescate  de  don  Jaime  Pé- 
rez de  Nueros, 

Archivo  general  de  Sñnancas. — Estado. — Legajo  ti.'  lltíS. 
SEÑOK. 


Antes  que  recibiese  la  carta  de  V.  M.  de  primero  de  otu- 
brc,  había  hecho  con  el  gran  maestre  de  Malla,  por  vía  de 
don  Pedro  González  de  Mendoza ,  particular  diligencia  por 
el  rescate  de  don  Jaime  Pérez  de  Noeros,  procurando  que 
el  maestre  diese  el  arráez  que  en  Túnez  piden  por  él  y 
por  los  dos  mil  ducados  que  sus  deudos  lian  enviado  pa- 
ra este  efelo.  Y  de  nuevo  he  escrito  ¡i  don  Pedio  contiuúe 
el  hacer  para  ello  lodo  lo  que  pudiere,  no  parcci6ndorac 
convinicntc  pedirlo  al  gran  macsire  en  nombre  de  V.  M., 
no  jendo  de  lo  que  ofrecen  á  lo  que  el  maestre  estima  el 
arráez,  dos  mil  ducados  de  diferencia,  por  lo  que  podriaser 
por  esto  de  reputación  de  V.  M.,  y  á  mi  (larccer  mucho  me- 
jor el  hacerle  V.  M.  merced  dellos ,  si  fuere  servido.  Dios 
guarde  la  calóitca  persona  de  V.  M.  largos  años.  Palermo 
á  14  de  abril  de  1612. — El  duque  conde  de  Urcña, 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 


Que  si  no  se  perdió  en  servicio  de  S.  M.  se  deje  correr 
esto,  pues  basta  lo  escrito. — Con  rúbrica. 


xcv.     . 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palervto  á  ii  de  abril  de  1612. 

Que  procurará  evitar  que  los  franceses  no  hagan  pié  en  .Malla. — 
Pide  que  se  le  cnvlc  infantería,  temeroso  de  que  los  presidios 
queden  sin  guarnición,  con  la  que  se  embarca  para  Genova. 

Archivo  general  de  Simancas. — Eüado. — Legajo  u.'  1164. 
SEÑOR. 


Quedo  muy  advertido  de  lo  que  V.  M.  inc  manda  en 
su  real  carta  de  28  de  diciembre,  esté  á  la  mira  no  b.igan 
los  franceses  pié  en  Maltíi ,  en  que  pongo  el  cuida'do  posi- 
ble. Ahora  está  todo  sosegado,  y  no  Imy  cosa  de  nuevo  de 
que  dar  cuenta  á  V.  M.,  cuya  católica  persona  guarde 
Nuestro  Señor  largos  años.  Palcrmo  á  14  de  abril  de  1612. 

De  letra  del  duque. 

« 

Tener  cuidado  de  todas  estas  cosas  y  sin  infantería  es- 
pañola en  el  reino,  es  imposible;  y  si  fuese  servicio  de 
V.  M.  que  yo  me  perdiese  en  él,  no  lo  reliusaria,  como  no 
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lo  lie  lieclio  jamás  de  mi  pcrsuna  cuanJü  sola  ella  corría  el 
riesgo;  pero  como  ahora  lia  de  padeccllo  la  opinión  y  servi- 
cio (le  V.  M.,  considerólo  con  mas  fundamento,  y  asi  en- 
vió esle  criado  mió  á  suplicar  á  V.  M.  que  se  me  envíe  con 
las  galeras  que  han  de  llevar  al  condeslablc  la  mayor  can- 
lidad  de  geiile  que  fuere  posible,  que  cierlo  esle  reino  la 
lia  mcncslcr;  [lorquc  solo  con  la  que  se  embarca  en  estas 
galeras  que  van  á  finio  va  ,  quedan  los  presidios  sin  ningu- 
na,  y  las  tierras  con  notable  peligro  y  IruLajo. — El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secrelauio  de  Estado. 


DECHETO. 


El  recibo,  y  avisarle  la  gente  que  se  Ic  envía  agora,  y 
que  se  queda  con  cuidado  de  enviarle  más,  y  él  le  lenga 
de  hacer  el  csfuer/í)  posible  en  proveer  dinero  para  ello, 
pues  sabe  la  estrecheza  de  por  acá. — Está  rubricado. 


i'IU 


XCVI. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  ri  lide  abril  Je  1GÍ2. 

Dice  qiic  no  lia  poiiiJo  mandar  el  dinero  para  el  Irasporlc  de  la  iu- 
fanlen'a,  por  la  escasez  del  real  patrimonio;  añadiendo  que  sin 
ella  quedará  en  grave  peligro  aquíl  reino;  y  que  si  no  se  lo  en- 
vía luego,  se  le  dé  licencia  para  dejar  su  cargo. 

Archivo  ¡jcHcralde  Simancas.'~-Eslado. — Legajo  u.'  lltío. 
SEÑOR. 


He  recibido  la  carta  de  V.  M.  de  5U  Jcdicieinbrc,  en  que 
me  manda  rpinila  el  dinero  necesario  para  la  leva  y  Iraula 
de  la  ¡nfanlcría  que  he  suplicado  ú  V.  M.,  que  liiibiera  hecho 
desde  enlónccs,  si  este  real  patrimonio  de  V.  M.  no  se  ha- 
llara en  el  estndo  que  en  oirás  lie  represcnlado  á  V.  M.;  y 
como- la  experiencia  lia  niosti'ado,  habiéndose  de  embarcar 
en  las  galeras  lodos  los  veranos  las  compañías  necesarias, 
es  imposible  eslé  este  reino  sin  mucho  mas  número  de  in- 
ñintcrla  de  la  que  al  presente  licjic,  si  no  fuere  aconhortán- 
dosede  perderla  reputación  y  no  hacer  el  servicio  de  V.  M., 
pues  quedando  el  reino  sin  defensa ,  les  será  fácil  á  los  ene- 
migos que  vinieren  á  invadirle  ti  hacer  en  él  muy  á  su  sal- 
vo las  suertes  t|ue  quisieren.  Y  porque  no  es  justo  que  en 
mi  tiempo  suceda  esto,  pues  siendo  soldado,  con  lanía  más 
razón  se  me  podia  culpar  dello,  suplico  á  V.  M.  que,  no  gus- 
tando de  mandármela  enviar,  se  sirva  de  hacerme  merced 
de  darme  licencia.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
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largos  afios.  Do  Palcrmo  á  14  de  abril,  Iüi2. — El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


.    xcvii.    • 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,, 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Diligencias  (juc  liacc  cou  d  parlaiimnlo,  para  que  se  le  facilika 
recursos  con  i|iie  poder  satisfacer  ias  obligaciones  que  pesan  so- 
bre el  real  patrimonio. 

.irchivo  general  de  Simancas. — Estado. — Leijajo  n.*  116£). 

SEÑOR. 


Ando  con  particular  cuidado  buscando  forma  para  que 
en  el  parlamento  se  sirva  á  V.  M..  de  manera  que  da  aquí 
adelante,  si  fuere  posible,  la  haya  bastuntc  para  pagar  las 
subjugaciones  y  demás  cargos  a  que  no  alcanza  eí  real  pa- 
Iriinonlo  de  V.  M.,  yéndolo  encaminando  lo  mejor  que  pue- 
do, y  venciendo  las  muchas  ditieulttides  que  en  ello  se  ofre- 
cen ,  no  siendo  ya  posible  sustentarse  este  reino  dcste  mo- 
do, demás  de  lo  que  se  pone  de  conciencia  en  no  pagar 
ios  réditos  de  las  rentas  compradas,  no  obslanle  que  les  he 
ido  y  voy  pagando  á  los  muy  pobres  y  necesitados,  que  de 
otra  manera  perecieran  de  hambre.  En  cumplimiento  de  lo 
que  V,  M.  me  manda  por  su  real  carta  de  26  de  otubre,  y 
de  lo  que  Se  liicicre  duré  cuenta  á  V.  M.,  cuya  católica  per- 
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sona  guarde  Nuestro  Seilor  largos  años.  Palermo  á  14  de 
abril  de  it)12. —  El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,,  en  manos  de  Aalonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

nECRETO. 

El  recibo,  y  agradecerle  el  cuidado  con  que  trata  dcs- 
tas  cosas. — Eslá  rubricado. 


CXVIII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fecha 
en  Palermo  á  H  de  abril  (/«  1612. 


Da  cucóla  de  liaberse  pagado  á  doña  Juana  de  Austria  lo  vencido 
de  su  renta,  asegurando  que  se  le  continuará  asistiendo  ron  to- 
da puntualidad. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «."1163. 
SEÑOR. 


A  doña  Juana  de  Austria ,  poco  después  que  llegué 
aquí,  mandé  pagar  cuanto  se  le  debía  de  lo  corrido  de  su 
renta,  y  con  la  misma  puntualidad  se  le  acudirá  con  lo  que 
se  le  fuere  debiendo,  y  yo  lo  haré  en  lodo  lo  demás  que 
se  le  ofreciere  como  V.  M.  rae  manda  y  se  lo  escribo.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  Palermo  á  li  de  abril,  1612.— El  duque  conde 
tie  Ureña. 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui ,  su  secretario  de  Estado. 

DFXnETO. 

El  recibo,  y  nprobarlo. — Eslú  rubricado. 


xax. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Orden  que  ha  dado  al  palrimonio  para  qnc  Imsque  forma  de  pa- 
gar una  nave  que  se  debía  al  liolandés  Anlünio  Cornelsino. 

Archivo  general  de  Stmanras. — Estaüo. — Legajoit."  H6.'>. 
SEÑOK. 


Antonio  Cornelsino,  holandú-s,  me  lia  dado  la  carta  de 
V.  M.  de  9  de  marzo  con  otra  del  archiduque  Alberto,  pre- 
tendiendo se  le  paguen  los  siete  mil  reales  de  á  ocho,  en 
que  se  concertó  la  nave  que  diú  para  la  armada  de  don  An- 
tonio Siricy,  y  lie  ordenado  al  palrimonio  busque  luego  for- 
ma para  daHe  satisfacion  como  V.  M.  me  manda,  no  ha- 
llando recaudos  de  que  se  le  hayan  pagado,  y  á  su  tiempo 
daré  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  se  hiciere.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menes- 
ter. Palermo  á  14  de  abril,  16r2.-^El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre.  — A\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arnziegiii,  su  secretario  de  Estado. 
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DECRETO. 

El  recibo,  y  aprobarlo. — Estú  rubricado. 


c. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.*, 
fecha  en  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 

Da  cuenta  de  haber  enviado  i  don  AIoqso  de  la  Cueva  cierta  suma 
según  se  le  habia  preveDÍdo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n."  1 165. 
SEÑOR. 

Como  en  otra  doy  cuenta  á  V.  M.,  lénia  desde  el  mes 
de  diciembre  en  orden  la  remisión  del  dinero  "para  don 
Alonso  de  ia  Cueva,  deque  le  envié  á  principio  de  enero  le- 
tra de  cambio,  de  todo  lo  que  me  avisó  se  debia  h  aquellos 
correspondientes,  y  después  lia  ido  la  segunda,  con  que  es- 
pero lo  habrá  recibido  'y  cnmplido  con  ellos,  y  dado  deíb 
cuenta  á  V.  M.,  con  que  no  se  me  ofrece  que  replicar  á  la 
carta  de  V.  M.  de  primero  de  enero  en  que  V.  M.  me  man- 
da lo  mismo.  Dios  guarde  l.i  católica  persona  de  V.  M.  lar- 
gos años.  Palermo  á  H  de  abril ,  1612. — El  duque  conde 
de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  rcf:ibo,*y  aprobárselo. — Está  rubricado. 


22  i 


Cl. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Palermo  á  ii  de  abril  de  1612. 

Duque  de  Saboya. — Muerte  de  Simón  Danz  en  Túnez. — Moriscos. 

Archivo  general  de  Simaucas. — Estado. — Legajo  n."  1165. 

SEÑOR. 

t 

He  recibido  la  caria  de  V.  M.  de  4  de  noviembre  ,  y  en 
lo  de  la  ¡inga  de  lo  que  se  debe  ea  esle  rc'uio  at  duque  de 
Saboya,  liaré  lo  que  V.  M.  me  manda. 

La  muerte  de  Simón  Danz  en  Túnez  fuó  cicrla,  habién- 
dole heclio  prender  y  malar  Cara  Osman  en  la  forma  que  es- 
cribí á  V.-M.  Quedo  advertido  de  lo  que  V.  M.  me  ordena 
en  lo  de  los  moriscos  de  esle  reino,  que  se  ejecutará  con 
muelia  puntualidad.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  largos  años.  De  Palermo  á  14  de  abril  de  lül2. — 
El  duque  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  Destado. 

• 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  lia  sido  bien  avisarlo. — Está  rubricado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fe- 
cha en  Palermo  á  14  rfe  abril  de  1612. 

Que  cumplirá  la  orden  de  S.  M.  de  no  dar  licencia  á  ningún  solda- 
do para  ir  á  pretender  ¿  la  corte. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  «."1165. 

SEÑOR. 

Anles  que  recibiese  la  carta  de  V.  M.  de  24  de  setiem- 
bre ,  tenia  muy  prevenido  lo  que  V.  M.  rae  manda  de  que 
no  dé  ucencia  á  ningún  soldado  dcste  tercio  para  ir  á  pre- 
tender á  esa  corle,  como  se  habrá  visto  por  las  pocas  que  ha 
sido  forzoso  conceder,  obligándoles  á  que  no  entrasen  en  ella; 
y  de  aquí  adelante  las  excusaré  todas,  cumpliendo  con  los 
que  justamente  prelendieren  que  V.  M*.  les  baga  merced,  en 
conformidad  de  la  orden  que  V.  M.  me  da  para  ello.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  Palermo  á  14  de  abril,  1612. — El  duque 
conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado.' 

DECRETO. 

El  recibo  y  aprobárselo;  y  acá  se  tenga  cuidado  de  des- 
pachar lo  que  enviare  de  particulares. — Está  rubricado. 


Tomo  XLIV. 


15 


22f. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,,  f«' 
cha  en  Palermo  á  ii  de  abril  de  Í6Í 2. 

Sentitnícnlo  que  le  lia  causado  la  muerte  de  la  reina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  U68. 

SEÑOR. 

De  pérdida  tan  general ,  como  lodos  los  vasallos  y  cria- 
dos de  V.  M.  hemos  heclio  con  la  muerte  de  la  reina  nues- 
tra señora ,  se  deja  bien  consideiar  el  sentimiento  que  me 
ha  causado,  teniendo  yo  en  particular  tantas  obligaciones 
paraello.  HiciOronse,  luego  que  recibí  el  aviso  de  V.  M.,  por 
todo  el  reino  las  obsequias  y  sacrifícios  que  V.  M.  me  man- 
da en  su  real  carta  de  8  de  otubre,  suplicando  á  Nuestro 
Sefior  tenga  ú  S.  M.  en  su  gloria,  y  consuele  á  V.  M.  y 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  los  largos  y  felices 
años  que  la  cristiandad  ha  menester.  Palenno  á  H  de 
abril,  1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroxlegui,  sn  secretario  de  Estado. 


nFCRETf). 

Vista . — Está  rubricado. 
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CIV. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Pafermo  á  li  de  abril  de  1612. 

Conveniencia  de  que  para  en  adelante  se  asienten  las  cortesías 
entre  el  cardenal  y  el  virey. 

Archivo  ijcnei'alde  Simancas. —Estado. — Legajo  n."  H64. 

SEÑOR. 

En  caria  de  14  de  diciembre  ordena  V.  M.  que  en  lo 
que  toca  á  las  cortesías  enlre  el  virey  y  pl  cardenal  las  asien- 
te en  ia  forma  que  me  pareciere.  Y  en  mi  tiempo  no  me  da 
esto  cuidado  ninguno,  porque  el  cardenal  y  yo  tenemos 
amistad ,  de  manera  que  en  mi  casa  y  en  mi  coche  lleva 
muchas  voces  e!  mejor  lugar ,  y  con  la  dulzura  y  suavidad 
que  ha  sido  necesaria  se  ha  compuesto  esto  de  manera,  que 
por  ningún  caso  ha  habido  co«a  que  pueda  dar  mal  ejem- 
plo; pero  [lara  lo  porvenir  yo  holgaría  que  V.  M.  lo  asen- 
tase, por(|ue  podría  ser  que  no  todos  los  cardenales  y  vire- 
yes  tuviesen  la  correspondencia  que  nosotros  tenemos,  ni 
tan  igualmente  deseasen  servir  á  V.  M.  Ordenará  V.  M. 
lo  que  más  fuere  de  su  servicio.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  largos  años.  Palermo  á  14  de  abril  do 
1C12. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

PECBETO. 

Vista,  y  omilase  la  respuesta. — Eslá  rubricado. 
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CV. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palenno  á  li  de  abril  de  1612. 

Dice  que  ha  dispuesto  d^l  dinero  de  la  Cruzada ,  por  la  eslrechcz 

en  que  se  haJlii  el  real  patrimoDÍo. 

Archivo  general  de  Simaiican.— Estado,— Lefft{jo  n.*  116o. 
SEÑOR. 

En  caria  de  24  de  noviembre  me  manda  V.  M.  no  to- 
que al  dinero  de  la  Cruzada;  y  aunque,  como  he  dado  cuen- 
la  en  otras  á^V.  M.'  lo  he  rehusado  cuanto  he  podido  .  la 
necesidad  y  aprieto  en  que  he  hallado  este  real  patrimonio 
de  V.  M. ,  y  las  galeras  lan  acabadas,  me  han  obligado  A 
hacerlo,  y  sin  lo  que  procede  della  tengo  por  imposible  el 
poderlas  sustentar,  no  teniendo  asignación  ninguna  ni  don- 
de poderla  hacer  segura ,  faltando  mas  de  trescientos  y 
cuarenta  mil  ducados  en  cada  un  año,  para  cumplir  con 
las  cargas  y  subjugacionea  deste  reino ;  pero  V.  M.  se  ser- 
virá de  mandarlo  considerar  de  nuevo,  y  avisarme  lo  que 
mas  conviniere  al  real  servicio  de  V.  M.,  cuya  católica 
persona  guarde  Nuestro  Señor  largos  años.  De  l'alerm»  á 
14  de  abril,  1613. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroxtegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  ouiila  la  respuesta. 


22» 


Cu¡jiii  dt  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fi- 
cha en  Palermo  á  iX  de  abril  de  1612. 

Ofrece  informar  sobre  ci  géDcro  de  recompensa  que  podrá  darse  i 
lus  personas  que  tenían  á  su  r.argo  los  caslillos  del  reino  de  Si- 
cilia, en  indcmnizacioa  de  lo  que  han  perdido  por  efecto  de  la 
ultima  reforma. 

• 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.'  Í16S. 

sEÑon. 

Iré  miraiido  con  cuidndo  la  recompensa  que  V.  M.  po- 
<lrü  hacer  merced  de  mandar  dar  á  los  castellanos  de  lo» 
caslillos  desle  reino,  por  la  comodidad  que  han  perdido,  de 
que  después  daré  cuenta  á  V.  M.  como  mp  manda  en  su 
real  carta  de  28  de  diciembre,  no  ofreciéndoseme  que  repli- 
car á  lo  demás  que  contiene,  mas  de  lo  mucho  que  he  hol- 
gado haya  quedado  V.  M.  servido  de  la  diligencia  que  hi- 
ce en  quitar  los  abusos  dellos.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  largos  años.  Palermo  á  14  de  abril  de  1612. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 


Vista. 


DECRETO . 

-Eitá  rubricado. 


2ó(» 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  «14  de  abril  de  1612. 

Numero  de  paleras  que  ¡niedc  sustenlar  el  reiuo  ile  Sicilia. — Con- 
veniencia de  que  estas  se  adniinislren  por  nicnta  del  real  palri- 
inonio. — Razones  en  que  funda  su  dicíánicn. 

Areftivo  tjciiernl  de  Simancas. — Esíado. — Lefinjoii,"  IKtó. 
SEÑOR. 


Habiendo  vislo  i;i  caria  que  V.  M.  me  escribe  á  i'5  de 
cuero,  sobro  si  caaviciie  ó  no  el  dar  las  galeras  desla  es-, 
cuadra  cu  ¡idniiiiislracion  y  acrccenlar  el  número  dcllas, 
es  materia  que  he  considerado  muy  despacio,  y  lo  que  liu 
entendido  de  las  personas  pláticas  en  ella,  y  lo  que  Iti;  lo- 
cado con  las  manos,  referiró  á  V.  M. 

En  cuanto  al  número  de  las  galeras  que  este  reino  puede 
suslcnlar,  se  lia  considerado  que,  para  tenerlas  de  Ibrma 
que  llagan  servicio,  no  pueden  ser  mas  de  diez  armadas  á 
cinco ,  porque  aunque  ;\  algunos  tes  parece  es  demasiado  te- 
nerlas ansí  reforzadas,  yo  soy  de  opinión  que  V.  M.  no  las 
tenga  de  suerte  que,  si  salen  /i  bacer  algún  servicio,  baya 
menester  ir  desarmando  galeras  y  descreciendo  cl  núnicro, 
como  liicicron  las  escuadras  en  la  expulsión  de  los  moris- 
cos. Bien  soy  de  opinión  que  tenga  V.  M.  dos  buques  con 
lodo  su  armamento,  para  en  caso  de  algún  pasaje  de  gen- 
te, pues  pueden  estas  diez  galeras  armar  doce  con  la  misma 
clnisnva,  pero  el  servicio  ordinario  sea  dcslas  diez.  , 
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No  piehso  que  hay  persona  alguna  que  pueda  (liíicultnr 
cuanto  mejor  esté  ai  servicio  de  V.  M.  que  la3  galeras  m» 
anden  en  asiento,  sino  que  corran  por  cuenta  de  V.  M.;  y 
ú  un  liombre  platico  en  esta  materia  ,  lie  licclio  escribir  este 
papel  que  V.  M.  se  servirá  de  mandar  que  se  vea ;  y  lo  que 
YO  he  entendido  es,  que  V.  M.  ó  ha  de  dar  estas  galeras  en 
asiento  á  gente  rica  ,  ó  á  gente  pobre. 

Si  V.  M.  las  da  á  gente  sin  caudal,  las  galeras  no  son 
de  ningún  servicio,  supuesto  que  ellos  viven  can  las  ga- 
leras que  tienen  y  V.  M.  ha  menester  pagarles  anticipado, 
con  que  el  proveclio  de  los  parlilarios  por  esta  razón  es 
vano. 

Si  V.  M.  las  da  á  gente  de  caudal,  han  de  hacer  gran- 
jeria de  las  mismas  galeras,  tratando  la  chusma  detlas  do 
manera  que  nunca  puedan  hacer  servicio  de  iaiporlancia; 
y  ahora  diré  lo  cpte  he  tocado  con  las  roanos  en  esta  ea*- 
cuadra. 

Hallando  á  primero  de  enero  la  galera  de  Cheuami ,  la 
de  Lometino  y  la  do  Cigala,  que  eran  los  tres  partitarios 
que  habia  en  esta  escuadra,  toda  la  chusma  desnuda  y 
muerta  de  hambre,  de  forma  que  era  imposible  de  todas 
tres  poder  armar  una,  les  llamé,  y  diciéndoselo,  me  respon- 
dieron que  V.  M.  les  debia  tanta  cantidad  de  dinero  que  era 
imposible  sustentarlas;  y  viendo  que  si  se  les  daba  dinero, 
le  habían  de  convertir  en  cobrar  lo  que  se  les  debe  y  hallar- 
se V.M.  el  verano  con  tres  galeras  menos,  me  pareció  probar, 
comosoIia,administrallas  por  V.  M.  hasta  este  verano,  dán- 
doles puntualmente  cada  principio  de  mes  lodo  lo  necesa- 
rio, supuesto  que  este  mes  de  mayo  acababa  el  partido  y 
ellos  no  podrían  con  él  pasar  adelante.  El  efeto  que  de  esto 
se  ha  sacado  es ,  que  hoy  tiene  V.  M,  ocho  galei"as  arma- 
das cun  dos  mil  cuatrocienlus  hombres  de  chusnta  ,  siu  ha- 


l>er  habido  esle  invierno  galera  de  licspilal,  ni  liai)cr  muerlo 
más  que  uno  ó  dos  forzados,  reliriéndome  don  Otavio  de 
Aragón,  que  de  cien  escudos  que  se  libraron  para  enfer- 
mos, se  habían  gastado  solos  veíate  en  la  cantidad  de  gen- 
te que  á  V.  M.  digo,  por  el  cuidado  que  don  Ülavio  ha  te- 
nido con  ellas,  viendo  el  bizcocho  y  vino  que  les  dan,  y 
siendo  el  que  puede  comer  y  beber  cualquier  hombre  de 
bien  que  vaya  embarcado,  y  hale  costado  ú  V.  M.  un  ter- 
cio m.'^s  barato,  ultra  de  que  es  diferente  cuidado  el  que  ha 
de  poner  en  el  servicio  de  V.  M.  quien  mandare  sus  galeras, 
que  no  un  partitario  que  libra  su  galardón  en  el  provecho 
que  ha  de  sacar  de  su  galera.  Este  año  podrán  servir  ocho 
y  una  galeota  de  2¿  bancos,  que  de  bien  armadas  estoy  se* 
guro  no  tiene  otras  V.  M.  Esto  se  entiende  con  dos  buques 
que  están  en  Genova  ,  por  los  cuales  va  don  Otavio  de  Ara- 
gón; porque  la  capitana  desla  escuadra  y  la  galera  del  par- 
titario Cigala  son  ya  innavegables,  y  asi  convendría  la- 
brar dos  en  Mcsina  para  el  numero  de  las  diez,  y  que  la  ga- 
leota no  sirva  sino  de  algunos  particidarcs ,  advirlíendo  á 
V.  M.  que  la  dicha  galeota  solóse  entretiene,  porque  oo 
hay  donde  poner  la  chusma;  y  asi  digo  que  convendrá  que 
las  dos  galeras  esti^n  licchas  para  el  verano  que  viene,  y 
convendría  enviar  úrdctt  al  virey  de  Ñapóles  para  el  leña- 
me, porque  en  este  reino  no  le  hay.  Dios  guarde  la  católi- 
ca persona  de  V.  M.  largos  años.  De  Palcrmo  á  \  i  de  abril, 
16 i2. — £1  duque  conde  de  Ureña. 


nECHETO. 


Que  se  le  apruebe  al  duque  de  Osuna  lo  que  hace  acer- 
ca de  que  corra  por  administración  lo  que  toca  á  las  gale- 
ras de  S.  M.,  pues  es  lo  que  conviene,  y  excusar  que  las 
tengan  particulares  por  asiento,  sino  fueren  dellos  mismos, 


2úO 

por  las  r.izout's  i)iic  a[)unla  el  duque,  lanto  mus  viétxlosc 
luego  el  efeto  lan  en  beneficio  de  S.  M. ;  y  que  avise  co- 
mo le  liabn'i  salido  la  experiencia  este  año,  para  que  en  lo 
lie  ailclanle  se  lome  el  acuerdo  que  convenga.  Y  á  don  Juan 
MaldouaJo  se  agradezca  el  empeño  con  que  anda  en  eslas 
cosas. — Esta  rubricado. 

[^cumcuta  citado  en  cl  anlcrior. 


Helacton  hecha  por  Juan  Bautista  de  Viso,  racional  del  real 
patrimonio  del  reino  de  Sicilia  por  el  rey  nuestro  señor , 
de  lo  que  podrá  importar  poco  ntas  ó  menos  la  provisión 
y  gasto  de  una  galera  ordinaria  por  un  año  entero :  y  se 
irá  dicietido  lo  que  es  necesario ,  asi  de  bastimentos  como 
de  municiones ,  y  las  partes  y  lugares  donde  se  pueden 
comprar  con  mas  comodidad  y  beneficio  de  S.  M.;  de  los 
tiempos  que  cada  cosa  se  puede  proveer  con  mas  ventaja, 
y  asimismo  la  diferiencia  que  hay  de  tenerse  las  galeras 
por  asiento  ó  por  administración ,  y  otras  cosas  que  se 
ofrecen,  que  todo  es  en  la  manera  siguiente. 

EN  UNA  GALERA  HAY  CINCUENTA  HOMBRES  DE  CABO 
¥  GANAN  EL  SOELUO  QUE  SE  DinA. 


El  capitán  de  la  galera  10  escudos  cada  mes, 

que  todo  cl  año  son 120 

El  patrón,  cinco  escudos  al  raes.     ...  60 

Cúmilre,  cuatro  escudos 48 

Capellán,  á  3 56 

Solacúmilre,  otro  tanto 56 


^^^^^^^BHi^^B         m^ 

H^H 

^^^^^^^H                       

^^1 

^^^^^^^B                      

^H 

^            Dos  consejeros,  á  5  escudos 

^H 

^^^^^^H             Maestre  de  liaclia  !i  3  escudos 

36         ^H 

^^^^^H             Culafalc,  idetn 

^H 

^^^^^H                                      

^H 

^^^^^H             Bolero,          

^H 

^^^^^H             Tres  bombarderos,  á  3  escudos. 

^H 

^^^^^H             Diez,  y  seis  marineros,  á  2  escudos..     .     . 

384         ^^ 

^^^^^^H             Doce  compaños,  á  2  escudos 

288               ■ 

^^^^^H             Seis  proeles,  ú  uno  y  medio.. 

108               ■ 

^m                      :•"'  4 

^^^^^^H             (Juc  todos  los  sobredicfios  cincuenta  liom- 

1 

^^^^^H        Lres  de  caLo  impmtan  cada  año  mili  cuatro- 

■ 

^^^^^H       cientos  setenta  y  seis  escudos 

l.»7U               ■ 

^^^^^^K             Para  una  galera  serán  menester  ducien- 

■ 

^^^^^H                  tos  hombres  de  remo,  que  es  con  forme 

^ 

^^^^^H                  navegan  liny  las  galeras  ordinarias  dcsle 

■ 

^^^^^H                 reino  que  están  por  asiento:   los  cien  Lo  y 

^ 

^^^^^H                 cincuenla  entro  esclavos  y  forzados,   y 

1 

^^^^^^H                  cincuenta  buenas  bollas,  que  á  razotí  de 

■ 

^^^^^^H                 dos  escudos  que  ganan  de  sueldo  cada  uno 

1 

^^^^^^H                        un  año,                  

l,3UU         ^J 

^^^^^V                  COUID.V  I)K  LA  GENTE  DE  CABO  Y  ÜUCIENT03  lll::UEnOS.                        fl 

^^^^^H 

1 

^^^^^^H             De  bizcocho  y  pan  fresen  á  los  dichos  cin- 

1 

^^^^^H                 cuenta  hombres  de  cabo  y  200  de  remo 

■ 

^^^^^H                 les  toca  á  rótulo  cada  uno  al  dia,  cx.ccp- 

J 
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tundo  a¡  ca[iilati,  que  es  rótulo  y  medio, 
i[iic  juntos  en  todo  el  año  vienen  ú  eni- 
portar  nueve  cientos  y  caloice  (juinlales 
y  treinta  y  dos  rótulos  y  medio;  y  se  ra- 
zona la  distribución  delios  en  esta  mane- 
ra:  GOO  quintaics  de  bizcocho,  que  se 
puede  comer,  24  quintales  de  tara  que  liay 
en  ellos,  á  4  por  ciento  que  se  les  suele 
dar,  y  otros  24  quintales  que  puede  ha- 
ber de  maKaniorra,  y  la  diclia  razón  de  4 
por  ciento;  y  más  cuatro  quíntale:*  que  so 
pueden  distribuir  de  extraordinario  cuan- 
do se  hace  alguna  fuerza  coa  los  dichos 
remeros,  que  todos  juntos  cmportan  652 
qninlaics,  que  á  razón  de  dos  escudos  y 
O  tarines  por  cada  quintal ,  comprándose 
el  trigo  ú  los  cargadores,  emporta.  .     . 

Pan. 

De  .pan  son  menester  314  quintales;  052  y 
nicdio  para  el  cumplimiento  de  los  dichos 
nucvecicnlos  y  catorce  quintales;  952  y 
medio  que  se  presupone  que  les  han  de 
comer  en  pon  fresco  cuando  se  invierna, 
y  del  no  se  da  tara.  Además  que  cuando 
se  da  pan  fresco,  se  gana  xij  ¡lor  ciento, 
que  razonados  los  dichos  514,32  h  á  dos 
escudos,  comprándose  el  trigo  á  su  tiem- 
po, como  se  ha  dicho,  emportan.     . 

Puédese  proveer  el  trigo  en  los  cargadores 
de  Girgento,  Xacca,  Caslclamar  y  Ter- 
mines, como  se  solía  hacer  primero. 


1,650 


620 


251; 


Vitio. 

De  vino  se  da  al  capitán  ciiIa  dia  cinco 
cuartuchos;  ¿  los  xv  ofíciaics  á  dos;  á  los 
xvj  marineros ,  doce  compaños ,  seis  proe- 
les y  cincuenta  buenas  bollas  á  cuartucbo 
cada  dia,  que  en  todo  el  año  vicncá  impor- 
tar cuarenta  y  tres  mil  cuatrocientos  trein- 
ta y  cinco  cuartuchos ,  que  son  noventa 
y  dos  bolas ,  y  ciento  y  noventa  y  cinco 
cuartuchos,  á  las  cuales  añadidas  otras 
tres  botas  que  se  pueden  distribuir  cada 
año  á  los  esclavos  y  forzados  cuando  ha- 
cen alguna  fuerza  y  á  los  enfermos,  eni- 
porlan  todos  noventa  y  cinco  botas  y  me- 
dia, que  á  razón  de  diez  escudos  la  bola, 
cmportan  novecienlos  cincuenta  y  cinco 

escudos  

Se  puede  provcer^en  Tr;'ipana,  Zaragoza  y 
Mclazo,  donde  vale  mas  barato  que  á  x  escudos. 

Dispensa. 

De  dispensa  le  toca  á  los  dichos  cincuenta 
hombres  de  cabo  y  cincuenta  buenas  bo- 
llas, otras  tantas  raciones,  conforme  al 
vino,  que  son  í3,435,  á  las  cuales  aña- 
didas 10,429  que  locan'cn  lodo  el  año  á 
los  150  esclavos  y  forzados  á  raion  de 
dos. 

La  sctimana  que  se  les  hace  sus  calderos 
son  todas  53,864  raciones  ordinarias  y 
rnzonadas  en  carne  fresca,  sardas,  alun 


95r. 
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y  queso  con  la  lara  á  O  por  cíenlo,  que 
í'i  la  carne  fresca  y  sardas  no  se  les  da.  Se 
reparten  las  dichas  53,864  raciones  en 
esta  manera,  para  saberse  la  provisión 
que  se  lia  de  hacer  en  grueso  de  la  di- 
cha despensa,  y  esa  saber: 

Por  50  quintales  de  carne  fresca  que 
se  pueden  comer  en  un  año,  que 
son  10,000 raciones,  á  razón  de  xv 
onzas  cada  una  ,  que  á  dos  escu- 
dos y  6  larines  el  quintal  importan .     ^  25 

Por  60  barriles  de  sardas  de  primer 
sal,  á  200  raciones  por  cada  uno, 
son  raciones  12,000,  que  á  dos 
escudos  y  ocho  tarines  el  barril  im- 
portan      .     .     160 

Por  80  barriles  de  atún ,  que  son 
18,000  raciones,  á  225  por  cada 
barril,  que  á  tres  escudos  cada  uno, 
importan.     . 210 

Por  27  quintales  y  72  r."  de  que- 
so, que  son  13,864  raciones,  á 
cinco  por  cada  ración,  á  los  cua- 
les añadidos  tres  quintales  y  ochen- 
ta y  dos  r."  por  la  tara  del  dicho 
queso,  y  de  los  ochenta  barriles 
de  atún  á  6  por  ciento,  son  todos 
31  quintales  y  54  r.",  que  á  6 
tarines  el  quintal,  importan.  .     .     189 


714      716 


S 
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La  diclia  dispensa  se  puede  proveer  á  su  tiempo  de 
esta  manera:  la  c.irne  fresca  donde  estuvieren  .las  galeras 
h.  la  jornada,  respecto  que  no  se  puede  liacer  provisión  de- 
lta; las  sardas  en  Caslelainar  y  Chefalud,  donde  se  loman 
en  cantidad;  el  atún  en  Trápana  y  Palermo,  y  el  queso  en 
Trápana  y  Marsala. 

Menestra. 

De  menestra  íi  los  diclios  50  hombres  de  cabo,  cincuen- 
ta buenas  bollas  y  150  esclavos  y  forzados,  les  loca  otras 
tantas  raciones  como  de  dispensa,  que  son  53,804  ra- 
ciones, y  se  reparten  y  razonan  en  esta  manera,  ú  saber: 

De  garbanzos  seis  salmas,  que  son 
18,240  raciones,  á  ciento  y  no- 
venta por  cada  lumbano,  que  á  ra- 
zón de  7  escudos  la  salma,  cm- 
portan 42 

De  babas  diezsalmas,  que  son  19,200 
raciones  i\  120  por  lumbano,  que 
á cinco  escudos  la  salina,  cmporlan.       50 

I)c  arroz  once  quintales,  que  son 
10,424  raciones,  á  razón  de  15 
raciones  por  r.";  y  añadido  me- 
dio quintal  por  la  tara,  son  x]  quin- 
tales y  medio,  que  á  7  escudos  el 
quintal  emporlan 80 

172       172 


Los  garbanzos  y  habas  se  pueden  proveer  en  Tierra- 
nueva,  y  ct  arroz  en  Palermo  y  Mcsina,  que  viene  de  Le- 
vante. 


no 


Sal. 


Serán  menesler  en  lodo  el  año  ilc  cuatro 
salmas  de  sal.  En  eslo  no  bay  regla,  y  se 
da  á  discreción,  que  á  18  tarines  la  sal- 
ina, importan 


6 


Se  puede  proveer  en  Trápana  ó  en  la  feria  de  Palenno. 

Vestidos. 

De  vestidos  son  menester  de  ducienlos  para 
los  diclios  200  remeros ,  que  á  razón  de 
5  escudos  cada  uno,  importan  mili  escu» 
dos,  y  consiste  cada  vestido,  es  á  saber.     1,000 

Un  coparte  de  herbaje  de.     .     .   • .        22  p."' 

Una  almilla  de  paño  Colray. ...  5 

Dos  camisas  y  dos  calzones.  ...        22  p."' 

Un  bonelillo  rojo. 1 

Ua  par  de  zapatos  á  los  esclavos  ca- 
da año  para  invernar.     .     .  1 
El  herbaje  se  puede  proveer  en  la  feria  de  Monrcal  ó 

Vlcene  y      (1)  el  paño  en  Darcclona  ó  Ñapóles,  y  la  lela 

y  bonelillos  en  Genova. 

Tiendas  de  herbaje  y  canabazo. 

Tiene  menester  una  galera  de  dos  tiendas, 
la  una  de  herbaje  y  la  otra  de  canabazo 
Irino  ó  cramañolo,  que  entran  300  canas 
(le  cada  género  en  cada  una ,  las  cuales 
duran  18  meses,  que  á  razón  el  herbaje 
de  siete  tarines,  comprándose  ásu  tiempo, 


(1)  Hay  una  palabra  que  no  se  puedo  leer. 


Sil 

y  la  lela  á  4  y  medio  la  cana ,  imporlan 
todos  287  escudos,  6  larines,  que  qui- 
láudose  el  tercio,  respeto  que  como  se  ha 
diclm  lura  18  meses,  quedan  ciento  y 
noventa  y  un  escudos,  y  tanto  se  puede 
razonar  cada  año,  poco  mas  ó  méuos.  .      191 

Járciame. 

También  serán  menester  de  25  quintales  do 
jarcia,  que  á  razón  de  13  escudos  el  quin- 
tal, proveyéndose  á  su  tiempo  en  Zarago- 
za, Xide  ó  Ñapóles,  que  es  mejor,  y  lu- 
ra mucho  más  que  el  del  reino,  además 
que  hay  de  beneficio  en  el  de  Ñapóles  de 
diez  por  100  en  el  peso,  que  importan. .      325 

Velas. 

Se  ponen  en  esta  relación  200  escudos  que 
puede  haber  cada  año  de  delerioramento 
de  velas,  que  son  un  bastardo  de  Coloni- 
na  de  Calabria  de  1,000  canas;  una  bor- 
da de  colonina'de  Francia  ó  Genova  de  500 
canas;  una  bórdela  de  250  canas;  un 
Tur  (1)  de  200  canas;  un  trinquete  gran- 
de y  olro  chico  de  colonina  de  Calabria 
de  850  canas  ambos  á  dos,  que  pueden 
turar  las  dichas  velas  siete  años  poco  más 

■  ó  menos.     . 200 

La  colonina  de  Genova  se  puede  proveer  cq  Gínova, 


(t)  Tiro. 

Tomo  XLIV. 
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^    ^     ^Wl 

H^l 

^^^^^^P       la  (le  Francia  cti  Palmino ,  y  la  de  Calubrla  en 

Mesina  ó  ^^B 

^^^^^H 

^H 

^^^^^^■' 

^B 

^^^^^H             Será  mcncsler  de  un  tendal  de  herbaje  de 

^1 

^^^^^^B                 CO  canas,  y  olro  de  dnbtctc  ó  cotonina 

^^1 

^^^^^H^                con  sus  parasoles ,  que  podráu  importar. 

^H 

^^^^^^H 

^1 

^^^^^H            Ticn  menester  de  xv  remos,  por  I09  que  se 

■ 

^^^^^^1                 puoJcii  romper,  que  á  2  escudos  im- 

1 

^^^^^^1                             .......... 

30             '  J 

^^^^^H            Cien  barriles  pura  agua  cada  año,  por  ios 

^^M 

^^^^^H                 que  se  van  gastando,  que  á  dos  tarincs  y 

•^^M 

^^^^^B                 medio  cada  uno,  importan 

^H 

^^^^^H             Cercos  [lara   dri7.ar  los   barriles,   botas  y 

^^1 

^^^^^^H                cuarlcrolcs  15  escudos  cada  año. 

■ 

^^^^^^m            Para  despalmar  cinco  veces  al  año  una  ga- 

H 

^^^^^^B                lera,  tiene  menester  de  24  barriles  de  se- 

^^H 

^^^^^^V                bo,  que  son  12  quintales,   y  se  puede 

^^1 

^^^^^^V                proveer  en  Palermo,  que  á  doce  escudos 

^^1 

^^^^^H                 el  quintal  importan 

141       ^H 

^^^^^Hj             De  brusca  para  dispalmar  todas  las  cinco 

^^B 

^^^^^H                veces,  son  menester  de  500  salmas,  que  á 

^H 

^^^^^H                treinta  y  cinco  granos  la  salma,  impor- 

^^1 

^^^^^H                tan 

52          ^M 

^^^^^H            Cuatro  píeles  de  carnero  para  despalmar.   . 

^1 

^^^^^H             Pez  para  adrizar  la  galera,  y  se  puede  pro- 

^H 

^^^^^^B                vecrcii  Mesilla,  (i  quíntales  á  cuatro  es- 

^H 

^^^^^H                cudos,  importan 

■ 

^^^^^H             Seis  esteras  pura  el  pnllol  y  18  cofas.    .     . 

1 

^^^^^H            Cuatro  quintales  de  estopa  que  sp  puede 

_J 
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provcer  en  Zaragoza  ú  Ñapóles,  á  7  escu- 
dos el  quinta],  importan 28 

Un  quintal  y  medio  de  clavazón  que  se  pue- 
de proveer  en  Gónova,  á  15  escudos  el 
quintal,  importan 22     6 

Otro  quintal  y  medio  de  herramienta,  que 

son  pernos,  manillas  y  chavetas,  id.  .     .        22     6 

Para  adrizar  alguna  herramienta  cada  año 

y  las  cadenas 50 

Son  menester  cada  año  de  cincuenta  sacos 

para  el  bizcocho  y  servicio  de  galera.    .        20 

De  leña  para  adrizar  cada  año  la  galera.   .        40 

Serán  menester  cada  año  de  diez  cueros  pa- 
ra los  bancos,  que  á  dos  escudos  cada 
uno,  importan 52 

Más  otros  cuatro  pelases,  á  Ires  escudos  ca- 
da uno 12 

Se  ponen  diez  escudos  cada  año  para  cspa- 
gohilo  í'sicj  para  coser  las  liendas,  velas  y 
vestidos,  hilo  de  ramo  y  romanello.  .     .        10 

Se  podrían   consumir  en   algunas  salvas 
cuatro  quintales  de  pólvora  cada  año,  y 
se  pueden  tomar  de  la  munición  de  V.  M., 
•  que  á  2o  escudos  el  quintal,  im¡rortan.  .       100 

Un  quintal  de  cuerda  y  otro  de  plomo;  se 

puede  |>roveer  en  Genova 20 

Métense  de  respeto  cuatrocientos  y  cincuen- 
ta escudos,  los  250  escudos  por  el  detc- 
rioramento  del  buque  que  puede  fiahcr 
cada  año,  y  los  ducientos  restantes  por 
algunos  gastos  menudos  que  se  pueden 
ofrecer:   que  por  haber  en  las  galeras 
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Inntos  menudencias,  se  puede  liaber de- 
jado algo  de  poner,  aunque  no  será  de 

momento 4riO 

De  manera  que,  según  se  ha  dicho  arriba, 
parece  ser  menesler  en  cada  año  para  el 
sustento  de  una  galera,  estando  primero 
armada  y  adrezada  de  una  vez,  nueve 
mili  ocliocienlos  y  nueve  escudos,  poco 
mas  6  mCnos,  por  lo  que  he  podido  sa- 
car de  las  cuentas  de  las  galeras  que  es- 
tán (i  mi  cargo,  así  de  administración 
como  las  de  los  parlitarios;  y  liaciéndo- 
se  la  provisión  á  su  tiempo,  se  podrá 
ahorrar  algo  más.  Y  de  los  dichos  nueve 
mili  ochocientos  y  nueve  escudos  se  ba- 
jan ducicnlos,  que  podrán  importar  las 
cosas  viejas  y  mazamorras  que  puede  ha- 
ber en  cada  año,  y  quedarían  nueve  mil 
seiscientos  y  nueve  escudos  efectivos,  y 
tanto  monos  cuanto  importará  la  baja 
que  suele  haber  de  la  gente  del  la.    .     .  9,609 


No  se  ha  puesto  lo  que  puede  comer  la  in- 
fantería española,  respeto  que  todo  lo 
que  comediando  va  embarcada,  lo  paga 
después  á  S.  .M.,  y  se  le  descuenta  en  los 
pagamentos  que  se  le  hacen,  por  lo  que 
no  ha  de  entrar  en  gastos  de  galeras,  y 
se  ha  de  proveer  aparte  cuando  se  em- 
barca en  ellas,  conforme  la  gente  que  pi- 
diere el  capitán  genera!  délas  dichas  ga- 
leras: que  en  esto  no  hay  regla,  pues  es 
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coiifortue  los  viajes  y  jornadas,  400  alyu- 
uas  veces  se  ciiibarea  más  y  olías  iní-nos. 

Tampoco  se  pone  lo  que  pueden  comer  los 
eiiüclonidos  y  avcnlajados  que  liay  en 
dichas  galeras  do  órdeii  de  S.  M.,  por  no 
enlrar  cti  este  gaslo,  ni  tampoco  luiy  nú- 
mero cslabiccido. 

Y  |K)rque  es-necesario  lamliíen  saberse  don- 
de se  fabrican  los  cuerpos  de  las  galeras 
que  sou  los  buques  ,  se  irá  diciendo,  por 
no  dejarse  cosa  alguna  en  nialeria  dcllas. 

Los  buques  de  las  galeras  de  ordinario  se 
bacen  en  la  ciudad  de  Mcsina,  asi  por 
baber  en  ella  los  atarozanaics,  como  por 
ta  vecindad  que  tiene  en  Calabria,  de  don- 
de viene  la  madera  para  ta  Tábrica  del  las, 
que  es  estivoles,  antenas  y  remos,  y  ser 
el  leüame  seco  ó  verde;  demás-qne  las  ga- 
leras fabricadas  del,  turan  poco;  que  como 
se  va  secando,  se  abre  fácilmente,  por  cu- 
ya causa  hará  mucha  agua,  navega  muy 
pesada  y  fácilmente  se  rompe,  y  de  or- 
dinario hay  que  hacer  y  gastar,  en  ella 
para  adrizarla.  Las  que  se  fabrican  de 
leñame  seco  y  sazonado,  es  muy  al  con- 
trario, por(|ue  serán  las  galeras  mejo- 
res y  mas  lijeras  y  durables ;  y  asi  será 
necesario  hacerse  provisión  de  mucha 
madera ,  para  que  se  vaya  sazonando 
antes  de  fabricarse,  tanto  más  que  al 
presente  no  hay  ningunos  bmiucs  de  ga- 
leras, nuevos,  en  los  alarazaoales,  y  es 
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bien  que  tos  itaya ,  para  que,  acabándoas 
y  envejeciéndose  unos,  se  puedan  va- 
rar otros :  que  los  que  hoy  hay  en  la  es- 
cuadra  son  de  (i)  por  ser  muy 

viejos  los  mas  dcllos. 

Se  irá  agora  diciendo  lo  que  se  gasta  más ,  teniéndose 
por  asiento  las  galeras,  y  lo»  inconveniente»  que  hay  de  no 
estar  por  administración  y  f)or  cuenta  de  S.  M.,  que  es  lo 
que  abajo  se  apuutará. 

Primeramente  está  capitulado  y  se  dan  á 
cada  partit'irio  |)or  una  galera ,  diez  mil 
escudos  cada  año ,  y  sirve  solamente 
siete  meses  y  medio  del  verano,  desde  los 
43  de  abril  por  todo  noviembre  siguien- 
te, y  ha  de  sustentar  el  dicho  parlit.i- 
rio  en  el  dicho  tiempo  ¡¿OO  remeros,  y 
los  50  hombres  de  cabo  entre  esclavos, 
forzados  y  buenas  bollas.  Y  ()orquc 
nunca  se  llega  ¿  este  número  de  esclavos 
y  forzados,  se  le  pagan  también  en  tan- 
tas buenas  bollas,  cuantos  menos  se  le 
entregaren,  que  siempre  serán  cincuen- 
ta por  cada  galera,  y  algunos  ailos  mu- 
cho más 10.000 

De  manera  ([w ,  además  de  los  dichos 
diez  mil  escudos  que  se  pngan  ú  cada 
pai'titario  por  una  galera,  conforme  se  ha 
dicho,  se  lo  pagan  lanibion  50  buenas 
hollns,  respeto  que  no  se  le  han  cnlre- 


(I )  iiuy  un  claro. 
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fjuíla  lodos  los  200  remeros  :  y  él  les  ha 
de  dar  el  vestido  y  ración  de  forzado  so- 
lamenle:  que  por  ios  siete  meses  y  medio 
del  verano,  que  es  obligado  i  aavefjar ,  á 
razón  de  tres  escudos  cada  uno  al  mes,  im- 
|)orlan  1,125  escudos,  á  cumplimiento  de 
4  escudos:  que  el  olro  escudo  y  medio 
se  le  baja  por  la  dicha  razón  y  vestido.   1,125 

Habiendo  de  navegar,  como  suele  acaecer 
de  ordinario,  las  galeras  do  invierno,  los 
dichos  50  buenas  bollas  importarían,  á 
la  dicha  razón  por  los  cuatro  nieses  y 
medio,  desde  primero  de  diciembre  hasta 
dicho  dia  15  de  abril,  675  escudos.    .    .      675 

Mas  se  le  pagan  al  dicho  partitario,  nave- 
gando los  dichos  cuatro  meses  y  medio 
de  invierno,  1,237  escudos,  6  tarines,  á 
razón  de  275  escudos  cada  mes  por  cada 
galera,  conlormc  eSlá  capitulado.    .      ,  1,237. .61.' 

Más  se  le  pagan  al  dicho  [lartitario  lodos  los 
intereses  de  los  retardados  pagamentos, 
asi  del  sueldo  ordinario  como  de  la  nave- 
gación de  invierno,  y  de  las  buenas  bo-  . 
lias,  á  razoQ  de  xii  por  ciento ,  que  po- 
drán importar  cada  año  GOO  escudos,  res- 
pelo  que  por  estar  la  corte  exhausta ,  no 
puede  pagar  puntualmente 600 

Más  está  capitulado  ([ue  al  partitario  se  le 
hayan  de  pagar  todas  las  raciones  que 
diere  á  la  infantería  española,  estando 
en  el  reino  ú  ración  cada  uno,  y  fuera 
dúl  á  ración  y  media.  Y  porque  nostanlc 
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cslo  se  dan  al  partitario  municiones  y 
vituallas,  aunque  cslá  prohibido  en  la  ca- 
pitulación, que  no  solo  suslcnla  la  infan- 
tería con  lo  que  se  le  da,  pero  también 
su  galera,  y  sin  comprar  nada,  y  si  lo  ha- 
ce es  muy  poco,  viene  á  ser  interesado 
S.  M.  en  esto  en  más  de  800  escudos  en 
cada  galera,  los  cuales  quedan  en  bene- 
ficio del  patrimonio;  y  si  bien  paga  lo 
que  se  le  entrega,  viene  á  ser  í  bajos 
precios,  y  él  ahorra  mucho  en  las  raciones 

que  da  á  la  infantería 800 

Que  como  se  ha  dicho,  es  de  la  hacienda 
de  S.  M.,  y  él  no  desembolsa  dinero  nin- 
guno. 

Eslú  también  capitulado  que  en  las  presas 
que  se  hicieren  de  enemigos  en  mar  y  en 
tierra  con  las  galeras,  se  haya  de  dar 
la  parte  á  los  parlitarios,  que  esto  puede 
importar  algo,  así  de  los  esclavos  como 
de  la  ropa,  y  se  pone  esto  por  adver- 
tencia. 

Por  ni^nera  que ,  según  parece  por  las  di- 
chas cuentas  que  he  visto  de  las  galeras 
de  los  partitarios,  asi  del  asiento  viejo 
como  del  que  corre,  paga  S.  M.  á  cada 
partitario  por  cada  galera  cada  aiío,  es- 
tando siempre  armada,  14,457  C.     .     .   14,437  6 

T  teniéndolas  S.  M.,  como  se  ha  dicho  arri- 
ba ,  y  haciéndose  diligencia  con  tener 
cuidado  los  oficiales  de  proveerlas  á  su 
tiempo,   se  gastarían  los  dichos  fl.GO'J 
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escudos.  Y  tomándose  cuenta  á  los  pa- 
trones de  Jas  municiones,  como  se  hace 
de  las  vituallas,  conTorme  á  la  orden  que 
se  ha  dado  por  S.  E.  úUimamenle,  se 

gastaria  mucho  menos 9,609 

Y  así,  según  esta  cuenta,  parece  queS.  M. 
viene  á  gastar  más,  cuatro  mili  ocho- 
cientos veinte  y  ocho  escudos  y  medio 
cada  año  en  caiia  galera,  teniéndolas  por 
ctsiento;  pues  teniéndolas  por  administra- 
ción, no  se  gastarían  sino  los  dichos 
9.G09  escudos,  y  tanto  menos  cuanto 
importará  la  haja  que  habrá  cuando  no 
navegaren  de  invierno,  y  taníbien  de  los 
que  se  van  sin  licencia,  cuyo  sueldo  que- 
da en  beneficio  de  S.  M.,  y  de  los  que 
mueren  abintestato 4,828     O 


Además  desto  se  irá  diciendo  algunos  otros  inconvenien- 
tes que  hay  deslar  las  galeras  por  asiento  y  no  por  adminis- 
tración. 

Primeramente,  á  la  chusma  se  le  hace  maltratamien- 
to, asi  en  la  comida  como  en  el  vestido;  y  aunque  se  han 
apretado  estos  nuevos  capítulos,  los  oficiales  de  las  galeras 
no  pueden  acudir,  como  conviene  hacerlo:  la  hasta  que 
está  capitulado;  por  lo  que  lodo  lo  que  dejan  de  dar  es  en 
beneficio  del  partitano,  y  en  daño  de  la  pobre  gente,  que  es 
contra  las  órdenes  de  S.  M. 

En  las  navegaciones  de  invierno  de  ordinario  se  mucre 
mucha  mas  gente  en  las  galeras  de  los  partitarios  que  en 
las  de  administración,  por  los  malos  tratamientos  que  les  ha- 
cen, y  particularmente  forzados  y  buenas  bollas :  que  como 
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nofo^at^e  pagar  cu.indo  mueran,  goliiernan  mejor  los 
esclavos  que  corren  por  su  cuenta,  que  los  pobres  crislianos; 
y  esto  se  v6  cada  dia,  y  particularmente  en  c!  año  pasado 
eu  el  viaje  Despaáa ,  que  en  solas  dos  galeras  de  un  parti- 
tario  murieron  cincuenta  y  cuatro  hombres  en  menos  de 
cinco  meses,  y  los  mas  cristianos,  y  en  otras  dos  de  los  di- 
chos parlitarios,  muchísimos,  aunque  no  llegó  á  este  nú- 
mero. 

Por  estas  razones  y  por  otras  sa  han  venido  á  dismi- 
nuir las  galeras  desta  escuadra ;  porque  no  solo  procuran  los 
partitarios  de  sacar  lo  que  pueden,  pero  nunca  las  mejo- 
ran, ni  de  esclavos  ni  de  olra  cosa ,  por  lo  que  se  ha  visto 
que,  cuando  las  dejan,  son  tan  desmejoradasy  acabadas,  que 
de  dos  y  tres  galeras  no  se  puede  armar  una.  Además  desto 
(jueda  S.  M.  y  su  real  hacienda  muy  defraudada,  porque 
de  las  galeras  íc  administración  se  proveen  los  partitarios 
de  muchas  municiones  y  vituallas,  que  como  hasta  agora 
no  se  ha  lomado  nunca  ciieiila  de  la  de  municiones,  lian 
hecho  los  patrones  y  cómilrcs  lo  que  han  querido,  aprove- 
chándose de  la  ocasión  pronta  que  hay  de  venderlo  á  los 
partitarios  ppr  la  mitad  monos  de  lo  que  vale,  sin  haberse 
podido  remediar  por  la  causa  que  se  ha  dicho  de  no  haber- 
se tomado  cuenta  de  las  dichas  municiones  cada  año;  pero 
en  esto  ha  mandado  S.  E.  que  se  tome  desde  primero  de 
enero  destc  presente  año  1012  en  adelante.  Por  la  orden 
de  S.  M.  dirigida  al  señor  duque  de  Maqucda,  despacha- 
da en  Valladolid  á  15  de  enero  1(102,  fuó  su  voluntad 
que  las  galeras  se  diesen  por  asiento,  y  su  principal  fin 
fué  que  las  tomasen  personas  del  reino ,  hábiles  para  ser- 
vir  con  ellas  ,  y  que  tuviesen  caudal  y  hacienda  para 
iniellas  bien  proveída»,  y  que  sin  perder  de  la  suya  no 
tuviesen   por  priucipal  liii  granjear  con   la  hacienda  de 
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S.  M.,  sino  honrarse  y  calificarse  sirviéndole,  para  obli- 
garle ¡1  que  les  Iiaga  merced ,  y  también  para  que  se  fue- 
sen liacicndo  Inibilcs  en  la  profesión  de  la  mar,  y  que  na- 
vegasen personalmente,  lo  que  se  ha  observado  lodo  lo 
contrario,  porque  muy  pocas  veces,  y  casi  ninguna,  nave- 
gan los  parlilarios,  con  que  no  se  viene  ú  observar  la  di- 
cha orden  de  S.  M.  • 

Se  dirá  también  los  sueldos  que  se' pagan  á  los  infras- 
crilos  oficiales  de  las  galeras,  y  raciones  que  se  les  da  en 
dinero,  que  por  ser  tantos  y  sobrados,  se  causa  mucha  con- 
fusión, asi  á  la  expedición  de  los  negros  como  al  servicio 
de  S.  M. 


Lorenzo  de  la  Montaña, 
proveedor  de  las  galeras, 
tiene  de  sueldo  550  es- 
cudos  cada  año.    .     .     .  350  es. 

Más  se  le  paga  uu  oficial  or- 
dinario.     .....     72 

Mas  por  cinco  raciones  en  di- 
nero  \0ñ 

Las  raciones  de  su  oficial.  .     27 

•  Son 554 


A  Pedro  Rocillo  Venero ,  vee- 
dor de  las  dichas  galeras, 
otro  tanto 554 

A  Marlin  de  Zamudio,  conta- 
dor de  las  dichas  galeras, 
otro  tanto.  .....  554 

.V  Gaspar  de  hi  Cuadra ,  pa- 


554  es. 


554 


554 
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escudos,  poco  mas  ó  me- 
nos  «500 

Importa  cada  año  lo  que  se 
paga  á  los  dichos  oficia- 
les, 3,016  escudos,  10  t.* 
en  la  manera  sobrediclia.  5,016  es.  10  1.' 
De  manera  que  se  paga  ú  Ins  diclios  ofíciales  de  sueldo 
y  ración,  en  la  manera  que  se  ha  dicho  arriba,  tres  mili  y 
diez  y  seis  escudos  y  t."  10.  cada  año,  y  dcllos  se  podrían 
excusar  los  infrascriplos,  por  ser  de  sobrados  y  de  poco  ser- 
vicio, no  solo  para  el  Je  S.  M. ,  pero  para  el  despacho  de 
los  negocios  :  que  cuanto  mas  oficios  hay,   mas  confusión 
y  embarazo  causan  en  la  escriptura,  y  los  que  se  podrían 
resumir,  son  los  siguientes. 

El  oficio  de  proveedor,  pues  todo  lo  provee  el  patrimo- 
nio deste  reino,  y  siempre  lo  ha  hecho,  se  puede  quitar;  y 
será  menos  inconveniente  y  mas  servicio  de  S.  M.  pagarle 
el  sueldo  hasta  que  se  le  dé  otra  equivalencia ,  teniendo 
tantos  servicios  como  licne  el  dicho  proveedor,  que  estar 
como  está ;  porque  causa  mucha  confusión  en  la  expedi- 
ción de  los  negocios  por  haber  tantos  oficios  que  nunca  se 
pueden  conformar. 

El  oficio  de  contador,  pues  basta  el  de  veedor  y  el 
de  contador  que  de  nuevo  lo  ha  puesto  el  patrimonio,  que 
es  el  escribano  de  ración,  conforme  lo  habia  primero,  y 
líoy  se  hace  así  en  el  reino  de  Ñapóles;  y  al  contador  que 
boy  es ,  darle  otra  equivalencia  conforme  á  sus  servicios. 

El  de  pagador,  pues  el  tesorero  general  paga  lodo.  Y 
cuando  salen  las  galeras  en  viajes,  pueden  enviar  un  ofi- 
cial con  el  dinero  que  era  menesler,  como  se  hace  hoy 
en  el  reino  de  Ñapóles,  y  al  pagador  darle  otra  equivalen- 
cia conforme  á  sus  servicios. 
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Kl  oficio  de  municionero  en  las  galeras  no  es  de  niu- 
giin  servicio,  únlcs  ^  mucho  daño  y  interés  á  S.  M., 
como  la  experiencia  lo  lia  mostrado:  que  muy  pocos  mu- 
nicioneros de  los  que  lia  habido  en  las  galeras,  han  dado 
cuenta,  demás  de  otros  inconvenienlcs  que  hay,  pues  todo 
lo  que  se  com|ir<i  aquí  como  cuando  las  galeras  eslíin  en 
vinjcs,  se  |mcdc  consinar,  como  se  hacia  ánlcs,  á  los  pro- 
veedores dcllas ,  y  también  se  hace  asi  en  el  reino  de  Ña- 
póles. Y  para  las  cosas  (1)  que  para  esto  solóse 
fundó  este  o/icio  de  municionero,  se  podrían  consinará  los 
municionercis  de  tierra,  que  hay  dos,  uno  en  Palcnno  y 
otro  en  el  amar  fsicj  del ,  dándole  ayuda  con  un  oficial  para 
esto,  y  después  venderse  por  el  patrimonio:  que  no  solo 
seria  de  gran  beneficio  á  la  hacienda  de  S.  M.,  pero  mu- 
cha facilidad  y  expedición  de  los  negocios,  y  al  dicho  mu- 
nicionero darle  olra  equivalencia. 

Hace  esta  relación  el  dicho  racional  por  los  inconve- 
nienlcs que  ha  visto  en  las  dichas  cuentas  que  están  á  su 
cargo ,  y  para  cumiilir  con  el  servicio  de  S.  M.  Fecha  ea 
Palermo  á  xv  de  abril,  1012. — Juan  Bautista  de  Urso. 


(1)  llny  una  palabra  que  no  so  puede  leer. 
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CVIII. 

Copia  de  caria  original  de  don  Juan  Maldonado  á  S.  M., 
fecha  en  Palcrmo  á  2^  de  abril  de  1642. 

Buen  estado  en  que  se  hallan  las  galeras  del  reino  de  Sicilia,  de- 
bido á  la  diligencia  y  acertadas  disposiciones  del  duque  de  OsU' 
na. — ConveDÍeacia  de  que  se  supriaia  el  olicio  de  conservador 
del  reino  y  otros  empicados  suballcrnos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.°  1163, 

SEÑOR. 


De  1.1  fecha  ilesla  tendrá  V.  M.  caria  mia  en  qne  doy 
cuenta  á  V.  M.  del  nuevo  estado  en  que  se  liallan  las  ga- 
leras dcsle  reino,  que  es  el  en  que  parlen  de  aquí  al  viaje 
que  don  Utavio  de  Aragón  va  iiacer  en  ellas,  y  cuan  dlEe- 
rentes  y  mejoradas  las  invia  el  duque  de  Osuna  de  como 
yo  las  halló  y  estaban  cuando  entraron  i  invernar  por  el 
mes  de  noviembre  del  año  pasado. 

La  causa  de  tan  gran  diferencia,  y  de  que  donde  se 
entendió  que  no  podían  salir  este  año  cinco  galeras,  salgan 
ocho  y  una  galcola ,  muy  bien  pertrecliadas  y  armadas  de 
cinco  en  cinco,  con  muy  buena  chusma,  ha  sido  la  buena 
resolución  del  duque  en  que  no  se  baya  encaminado  nada 
de  lo  que  á  esto  loca,  por  pasos  tan  remisos  y  espaciosos 
como  los  años  pasados:  que  si  se  volviese  á  ellos,  volvería- 
mos á  dar  en  los  mismos  inconvinienles.  El  duque  habrá 
d;ido  cuenta  á  V,  M.  de  lo  que  en  eslo  ha  habido ,  y  yo 
también  la  he  dado. 
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Ahora  tratare  dn  dar  cuenta  á  V.  M.  de  un  abuso  que 
hay  en  estas  galeras,  digno  de  que  se  remedie,  que  es  lia- 
bcrse  introducido  en  ellas  el  oficio  de  conservador  del  rei- 
no, de  poco  tiempo  á  esfa  parte ,  sin  orden  de  V.  M.  y  sin 
voluntad  suya,  y  sin  que  baya  en  ello  ningún  género  de 
conveniencia  en  servicio  de  V.  M. ,   ni  utilidad  ilc  su  real 
lincienda;  antes  es  lodo  derechamente  contrario  á  la  rea! 
hacienda  de  V.  M.,  por  los  sueldos  y  raciones  que  se  han 
añadido  á  diferentes  personas ,  que  importan  mucho  con- 
tra su  servicio;  porque  habiendo  la  gente  que  basta  para 
el  buen' despacho,  nombrada  por  V.  M.  con  títulos  é  ins- 
trucciones suyas,  ahora,  sin  que  V.  M.  lo  supiese,  antes 
contra  órdenes  expresas  que  hay  en  contrario  y  lo  prohiben, 
so  añadió  una  persona  mas  con  Ircs  oficiales,  que  solo  sirven 
de  estorbo  y  alargar  el  despacho,  pues  son  bastantes  pro- 
veedor, veedor  y  contador,  para  que  le  haya  muy  bueno,  y 
añadido  otro  libro  más,  se  embaraza  lodo.  Y  no  se  puede 
creer  ni  juzgar  que,  donde  hay  estos  tres  oficiales  que  digo, 
en  esta  escuadra,  aprobados  por  el  Real  Consejo  Destado,  y 
nombrados  por  V.  M-,  pueda  añadir  m;is  legalidad  y  confi- 
dencia un  criado  del  conservador  á  quien  él  nombra,  sin 
asistir  con  su  persona  en  nada ,  no  teniendo  más  fin  que 
añadir  autoridad  á  su  oficio.  Y  lo  j>eor  es,  que  sobre  esto 
se  han  introducido  impusicioncs  de  derechos  nuevos;  pues 
sin  haber  orden  de  V.  M.  ni  de  ningún  vircy,  llevan  á  ra- 
zón de  dos  por  ciento,  por  asentar  los  entretenimientos  y 
ventajas  de  que  V.  M.  hace  merced  en  estas  galeras,  cosa 
no  usada  ni  vista  jamás  en  ellas  hasta  de  cinco  años  ú  esta 
parte.  No  tratara  desto  si  entendiera  que  era  negocio  an- 
tiguo ó  instituido  por  orden  de  Y.  M. ;  mas  veo  que  es  cosa 
nueva,  introducida  por  el  duque  de  Feria,  del  año  de  002,  á 
instancia  de  un  Rodrigo  Gómez  de  Silvcira,  que  en  aquel 
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tiempo  era  conservador,  mascón  fin  de  extender  y  ampliar 
su  olicio,  que  de  servir  en  él  á  V.  M. ,  como  se  echa  bien 
de  ver,  pues  siendo  la  orden  que  dio  el  duque  para  esta  no- 
vedad á  1 7  de  septiembre  de  G02 ,  á  los  20  dio  poder  á  Ge- 
rónimo Laiz,  que  es  ei  que  hoy  bacc  el  oficio,  para  que  le 
hiciese  por  (5t,  de  manera  que  Rodrigo  Gómez  nunca  asistió 
ni  trató  dello  con  su  persona.  Las  copias  de  la  orden  del 
duque  de  Feria  y  del  uomüramiento  que  el  Rodrigo  Gómez 
hizo  á  su  teniente  ó  coadjutor,  van  con  esta,  para  que  V.  M. 
se  sirva  de  mandarlas  ver  (1). 

También  va  la  copia  del  cap»  58  de  la  instrucción  que 
se  dio  á  don  Juan  de  Cardona ,  que  después  se  confirma  en 
la  que  se  dio  á  don  Pedro  de  Leiva ,  en  que  se  declara  ser 
la  voluntad  de  V.  M.  que  en  estas  galeras  no  sirvan  ni  se 
añadan  más  personas  que  las  que  V.  M.  tiene  señaladas  y 
nombradas.  Conforme  á  esto  será  poco  servicio  suyo  ha- 
berse añadido  la  del  conservador  ,  que  lleva  tras  si  la  de  un 
coadjutor,  á  quien  se  le  dan  cinco  raciones  para  él  y  otra 
para  un  oficial,  y  dcmíís  deslo,  en  saliendo  á  navegar,  otro 
que  vaya  en  su  lugar,  si  él  se  queda,  con  cinco  escudos 
de  sueldo  y  otra  ración,  que  es  un  número  de  gente,  suel- 
dos y  raciones  costosísimo  y  sin  ningún  provecho,  pues  no 
pudiendo  añadir,  como  arriba  digo,  toda  esta  gente  le- 
galiJad  ni  limpieza  á  los  oficiales  que  V.  M.  tiene  aquf 
nombrados,  si  hubiere  daño,  podría  ser  mucho ,  siendo  ellos 
tantos,  y  no  gente  conocida  ni  aprobada  por  ninguno  de 
los  Consejos  de  V.  M.  Demás  dcsto ,  habiendo  informado 
de  todos  estos  inconveaienles  el  conde  de  Santa  Gadea  y 
adelantado  de  Capitula,  cuando  vino  á  ser  general  dcsta 
escuadra,   mandó  V.  M.  despachar  una  cédula  por  Consejo 


(4)  No  están. 
Tono  XLIV. 
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Dcslado,  en  7  Je  diciembre  de  004  ,  en  que  se  manda  que 
no  se  haga  mas  novedad  en  csle  caso,  de  lo  que  se  hacia 
con  don  Pedro  de  Leiva,  en  cuyo  tiempo  no  entraba  ni  sa- 
lia  el  conservador  en  materia  de  galeras.  Sin  embargo  dcsto 
no  se  inova  en  nada,  ánlcs  se  cslá  en  su  ejercicio  por  me- 
dio de  sus  oficiales,  de  que  doy  cuenta  &  V.  M.  por  cumplir 
con  mi  obligación,  entendiendo  que  no  conviene  á  su  real 
servicio  que  para  tan  pocas  galeras  concurra  tanta  gente, 
que  no  sirve  sino  destorbo  y  confusión,  y  ganar  sueldos 
y  raciones,  que  se  podrían  muy  bien  excusar.  Guarde  Dios 
la  católica  persona  de  V.  M.  los  muchos  años  que  la  cris- 
liandad  ha  menester. —  De  Palermo  ú  '¿i  de  abril,  1612. 
—  Don  Juan  Maldonado  üarnuevo. 


«ECllETO. 

Por  lo  que  el  duqiic  do  Osuna  ha  escrito  de^le  oficio  de 
conservador,  y  con  lo  que  ha.  informado  don  Pedro  de 
Leiva,  se  le  ha  ordenado  lo  reforme  juntamente  con  el  de 
municionero. 

Que  pues  ha  escrito  de  nuevo  el  duque  de  Osuna  que 
se  puede  enlrelener  eslc  oficio,  se  le  advierta  de  las  razo- 
nes que  hay  en  coiiirario,  sin  dalle  autor,  para  que  las 
considere  y  haga  lo  mas  conveniente. — Está  rubricadq. 

El  duque  dice  que  el  oficio  de  conservador  le  reformará 
luego  que  volviesen  las  galeras,  y  el  de  municionero  es  el 
que  parece  á  los  del  patrimonio  que  no  se  reforme. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  22  de  abril  de  1612. 

Presa  de  unos  bergantiocs  moros. — Orden  que  se  ha  dado  á  don 
Octavio  de  Aragón,  para  que  recoura  las  cosías  de  Sicilia. — Avi- 
sos de  la  venida  del  turco. — Disposiciones  que  se  toman  por  si 
sale  cierta  esta  Delicia. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  «.*  1165. 

SEÑOR. 

Teniendo  lieclio  este  despacho,  me  han  llegado  avisos 
de  Túnez  y  Biserta,  por  los  cuales  he  sabido  han  salido 
treiula  Lerganlloes  y  galeotas  con  deslnlo,  según  me  es- 
criben, de  hacer  algunas  presas  en  la  costa  de  Trápana, 
ofendidos  de  los' dos  bergantines  que  allí  se  les  lomaron. 
Siguió  i  este  aviso  otro  de  unos  marineros  que,  dándoles 
caza  unos  bergantines,  se  salieron  al  cabo  de  Orlando,  y 
aunque  las  galeras  estaban  cargadas  con  todo  lo  necesario 
para  ir  con  los  dos  buques  á  Genova,  las  hice  salir  á  las 
once  de  la  noche ,  que  fué  á  la  hora  del  último  aviso.  A 
las  ocho  de  la  mañana  descubrieron  Ircs  bergantines,  y  la 
Milicia  que  cslaba  algo  más  lijcra,  lomó  el  mas  grueso,  que 
es  de  quince  bancos.  Los  dos  mas  pequeños  se  descubrieron 
veinte  millas  á  la  mar,  y  sobreviniéndoles  viento  fresco,  vol- 
vieron á  este  puerto.  Tomáronse  veinte  y  seis  moros  y  tur- 
cos; y  sicle  cristianos  que  hablan  cautivado  en  las  costas 
de  Calabria,  confirman  los  avisos  primeros;  y  hoy  han  lle- 
gado unos  marineros  deMesina  co^ cuatro  turcos,  que  vi- 
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nicndo  corriendo  fortuna  en  un  bajel  que  hablan  tomado  en 
el  golfo  de  Saleruo ,  Irabucújiinto  al  cabo  de  Orlando,  y 
asiéndose  á  las  entenas ,  se  entretuvieron  liasta  que  estos 
marineros  de  esta  faluca  los  tomaron.  Confínnan  todos  los 
avisos,  y  de  nuevo  dicen  que,  por  ser  la  feria  de  Palermo 
i'i  principio  de  mayo,  vciidráM  A  estas  islas,  y  ;\  ver  si  en  las 
alunaras,  (|uc  es  el  mismo  tiempo,  pueden  turnar  algunos 
cristianos.  Háme  parccido-qiie,  pues  hasta  ahora  no  se  ha 
perdido  ninguno desle  reino,  y  habiendo  de  salir  por  mayo 
las  galeota.s  de  líiscrla ,  podria  suceder  alguna  desgracia  si 
las  galeras  fuesen  á  Genova ;  y  así  be  ordenado  á  don  Ola- 
vio  de  Aragón  que  saiga  con  seis  galeras  y  corra  todas  es- 
las  islas,  ocupando  en  esto  un  mes,  dándome  avisos  de  lo 
que  se  ofreciere  en  cualquier  parte  donde  llegare. 

Las  galeras  van  armadas  de  chusma  y  de  infantería ,  de 
forma  que  nada  que  topen  les  puede  dar  cuidado;  pero  que- 
da el  reino  con  tan  poca  infantería,  que  habré  menester  vi- 
vir con  trabajo  y  cuidado;  y  aunque  puede  V.  M.  asegu- 
rarse que  de  dia  y  de  noche  habrá  en  mí  lodo  el  que  con- 
viene, vuelvo  á  suplicar  á  V.  M.  se  me  envíe  la  infantería 
que  tengo  pedida. 

Los  avisos  que  tengo  de  Constanlinopla  habrá  escrito 
á  V'.  M.  el  embajador  de  Venecia ,  que  dicen  saldrá  la  ar- 
mada del  turco  Ircmpano ,  y  que  la  refuerzan  de  galeras  y 
algunos  galeoiMís. 

Por  no  perder  tiempo  escribo  á  Genova  se  metan  en 
orden  los  dos  bucos  de  Alejandro  Cigala,  y  aunque  es- 
cribo á  don  Carlos  Doria  y  á  la  señoría  de  Genova  que, 
si  se  ofrece  ocasión  de  venir  las  galeras  á  esle  reino,  ha- 
rán servicio  á  V.  M.  entre  ellas  á  remolco,  suplico  á  V.  M. 
se  sirva  de  mandárselo,  por<|ue  con  más  gusto  acudan  á 
su  real  servicio,  pues  ahora  quedan  en  el  reino  sclecienlos 
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lioinbres  de  remo,  por  no  haber  Ijiicos  que  poder  armar;  y 
las  sei3  galeras  van  armadas  á  cinco  de  popa  á  proa,  de 
forma  'que  si  los  dos  bucos  vienen  con  una  galera  que  se 
cslá  aderezando,  que  podrá  ser  navegable  oíros  dos  años, 
estarán  armadas  nueve  galeras  y  la  galeota,  y  la  chusma 
toda  exlreniadisima.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  crisi ¡andad  lia  menester.  De  Palermoá  22  de  abril, 
1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DBCIIETO. 

El  recibo,  y  darle  gracias  por  ello. 

Aprobado,  que  se  escriba  luego. — Está  rubricado. 


ex. 

Copia  de  carta  original  de  don  Juan  Maldouado  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  22  de  abril  de  1612. 

Buen  estado  de  las  galeras  del  reino  de  Sicilia,  debido  al  celo  y 
energía  del  duque  de  Osuna. — Mejoras  introducidas ^n  la  admi- 
nistraciondc  las  mismas. — Inconvenientes  de  que  corra  el  tribu- 
nal del  patrimonio  con  la  provisión  de  bastimentos  y  municiones. 

Arc/iii'o  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,'  1165. 
SEÑOR. 


En  dos  carias  que  escribí  á  V.  M.  la  una  en  18  de  di- 
ciembre del  año  pasado,  y  otra  en  6  de  enero  desle,  ha- 
biendo cu  aquellos  mismos  dias  tomado  muestras  y  recono- 
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cido  muy  meDudamcnlc  el  oslado  de  las  galeras  dcsle  rei- 
no, d(  cuenta  ú  V.  M.  de  cuan  mal  paradas  las  había  ha- 
Jliido  por  lodas  vias,  así  en  el  mal  Iralamienlo  de  la  genio 
y  de  las  mismas  galeras  ^  como  de  lo  que  loca  á  la  real  ha- 
cienda do  V.  M.,  cuya  adminislracion  andaba  por  caminos 
torcidísimos  y  fuera  de  Imla  razón.  La  misma  relación  O  in- 
formación hice  luego  al  duque  de  Osuna ,  y  habi¿ndolo  en- 
tendido y  acudido  personalmente  A  verlo  y  satisfacerse  de 
todo,  trató  luego  del  remedio  tan  a[»ro[adamente  y  con  tan- 
to calor,  que  en  cuatro  meses  que  lid  que  se  puso  la  mano 
en  ello,  se  lia  trocado  lodo  de  un  niuy  mal  estado  á  olro 
muy  bueno;  que  la  gente  de  remo  es  mucha  mas  de  la  que 
habia,  como  V.  M.  lo  entenderá  por  la  relación  que  va  con 
esta,  y  la  que  habla  cslaba  muy  (laca  y  deslucida,  y  la  que 
agora  hay  está  muy  sana  y  tan  bien  tratada  que  no  hay  en- 
fermos en  las  galeras,  que  sean  de  consideración.  Esto  nace 
del  rigor  con  que  ha  tratado  estas  malcrías  el  duque,  man- 
dando proveer  piinlualisimamcntc  los  baslimcutos  que  sean 
lodos  pírfectamenle  buenos. 

Entre  los  buques  de  las  galeras  hay  dos  viejos  que  son 
de  poco  [¡rovccho;  la  Capitana  y  la  que  era  de  Cigala.  Esla 
que  se  llamaba  San  Juan,  se  lia  adrezado  por  la  necesidad 
'présenle'  que  habiendo  mucha  fhusma  sobrada,  fallaban 
buques  en  que  meterla.  La  Capitana  se  queda  por  no  estar 
para  servir,  y  se  ha  pasado  el  estandarte  á  la  (|uc  tenia  don 
Otavio  de  Aragón  por  capitana  de  las  seis  dcsle  reino,  y  na- 
vegará agora  en  ella;  por  Palrona  va  la  que  lo  era  ánlcs. 
Lo  que  puedo  asegurar  á  V.  M.  es,  que,  trayéndose  de  Ge- 
nova los  dos  buques  que  allí  están  hechos  por  cuenta  desta 
corle,  será  esla  una  lucida  escuadra  y  muy  bien  armada; 
fállale  capitana  que,  sirviéndose  V.  M.  de  mandar  que  se 
haga,  pues  tan  precisamente  es  necesario,  se  [jodrá  volver 
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á  la  que  se  hiciere  el  cslaiulailc  que  lienc  agora  de  presta- 
ilü  la  Miiicin.  , 

Reparado  también  el  daño  de  las  galeras  y  gente  de  re- 
mo, como  lie  significado  á  V.  M.»  tw  ha  importado  monos  A 
su  ácrvicio  lo  que  se  ha  hecho  en  lo  que  toca  ú  la  cuenta 
y  razón  de  su  real  hacienda  ;  pues  Jiabiendo  informado  al 
duque  de  Osuna  cuan  friamenle  se  Iralaimn  estas  materias, 
y  que  las  cuentas  que  se  lomaban  á  los  patrones,  no  era 
más  que  de  la  mitad  de  lo  que  reccbian  y  esas  ú  medias, 
de  que  resultaban  mil  yerros  y  engaños,  dio  nueva  orden 
en  lodo,  conformándose  con  lo  que  V.  M.  tiene  mandado 
por  diferentes  caminos;  y  asi  van  ya  el  veedor  y  el  conta- 
dor tomando  cuentas  desde  el  año  6 10  en  adelante,  de  bas- 
timentos y  municiones :  que  de  las  muniriones  jamás  se  ha- 
bía hecho:  y  ea  acabando  con  las  del  ano,  las  enviarán  al 
palrimonio  para  que  las  revean.  De  aquí  ha  resultado  quo 
el  mismo  patfimonio  ha  apretado  en  los  tanteos  del  paga- 
dor y  municionero,  y  va  caminando  con  ellos  y  con  las  cuen- 
tas atrasadas  de  los  patrones,  y  con  esto  á  lo  menos  se  sa- 
be ya  que  ha  de  haber  cuenta  y  razón  con  la  hacienda  de 
V.  M.  y  que  la  han  de  dar  lodos  los  años  de  todo:  que  esta- 
ba tan  olvidado,  que  no  habia  aun  cargado  en  los  libros  co- 
sa que  locase  á  jarcia,  velas  y  armamento:  que  todo  estaba 
en  pólizas  y  papelillos  en  poder  del  municionero.  En  cuanto 
á  oslo  queda  lodo  en  el  buen  estado  que  conviene. 

En  lo  demás  que  es  la  forma  de  comprar  y  proveer  do 
los  bastimentos  y  de  las  municiones,  y  del  modo  de  entre- 
garse á  los  patrones,  sin  que  los  oficiales  que  V.  M.  tiene  en 
esta  escuadra  sepan  los  precios  ni  asislnn  á  nada  ni  lo  vean, 
liarlos  daños  resultan  dello,  y  muchos  inconvenientes  tiene, 
que  se  excusarían  si  todo  esto  caminase  por  su  curso,  y  lle- 
vase su  corriente  ordinaria,  como  en  las  demás  escuadras 
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y  armadas  de  V.  M.  se  usa;  mas  vúüloinlroclycido  por  ese 
camino,  de  que  corra  por  lodo  ct  tribunal  del  palrimouio  y 
diferentes  ministros  suyos;  y  asi,  liaLiendo  cumplido  con  mi 
obligación  y  con  lo  que  habia  que  hacer,  y  á  lo  (¡iic  yo  he 
podido  asistir  en  seis  meses  que  he  estado  en  I'aiermo,  y 
habiendo  iaviado  á  V.  M.  relaciones  de  lodo  como  agora  la 
ÍDvío  de  los  seis  buques  con  qu¿  sale  á  navegar  don  Ola- 
vio  de  Aragón ,  y  do  la  gcnle  de  cabo  y  remo  que  llevan, 
no  rae  quedando  mas  que  hacer,  me  embarco  en  ella  y  pa- 
saré á  Ñapóles ,  de  donde,  siendo  Dios  servido  que  llegue  á 
salvamento,  daré  cuenta  á  Y.  M.  del  estado  en  que  hallare 
aquella  escuadra,  y  del  número  de  galeras  y  gente  que  ho- 
Liere  en  ellas.  Guarde  Dios  á  V.  M.  los  muchos  años  que 
la  cristiandad  ha  menester.  De  Falermo  y  abril  22,  1612. 
— Juan  Maldonado  de  Üarnuevo. 


DECnETO. 


El  recibo ,  y  que  queda  entendido  eslo ,  y  aprobarle  cl 
cuidado  de  avisarlo. — Está  rubricado. 


hfulrn  de  esta  caria  se  baila  la  relación  síguieote. 

(«) 

Relación  de  la  gente  de  cabo  y  remo  que  efectivamente  se 
halló  en  las  ocho  galeras  abajo  declaradas,  en  la  muestra 
que  se  les  tomó  en  21  de  abril  c/e  0i2,  y  de  la  que  tenia 
la  galeota  Belmente  en  11  del,  que  partió  desla  ciudad 
para  la  de  Mesina ,  y  es  en  la  manera  siguiente. 


Galera  Capitana 

Galera  Caiiilana  de  las  6. 

Galera  Patrona 

Galera  Escalona 

Galera  Gerona 

Galera  San  Juan 

Galera  San  Pedro . . . 

Galera  Fortuna 

Galeota  Belmontc 


^^^^ 



B 

■M   . 

£ 

§ 

50 

o 

u 

c 

s 

•o 

■t 
c 

■i 

8 

h 

«ja 

2 

1! 

tn 

O 

a 
o 

H 

27 

16 

46 

129 

21 

13 

9 

5 

2 

13 

65 

19 

22 

10 

6 

2 

20 

79 

17 

13 

12 

6 

2 

16 

66 

16 

U 

9 

4 

0 

10 

í)5 

i6 

IS 

12 

5 

i 

3 

52 

1(> 

13 

11 

6 

0 

2 

50 

15 

U 

10 

3 

4 

7 

50 

n 

29 

15 

1 

0 

23 

8o 

167 

162 

104 

44 

10 

142 

629 

á  V.  M.,  y  algunas  cosas  que  voy  reformantlo,  se  siluaráa 
á  todos  los  subyugalarios  sus  pagamentos,  sin  que  del  di- 
nero que  V.  M.  ha  lomado  dcllos  se  les  baje  ninguna  cosa, 
con  que  el  crédito  del  real  pati'iniouio  quedará  en  pió,  y  la 
palabra  y  fée  de  V.  M.  con  él  que  es  Justo  tenga.  Situaran- 
se  las  galeras,  caslillos  y  infantcria,  y  qucdaráa  libres  las 
tratas  de  trigo  para  las  rentas  y  otras  cosas  en  que  V.  M. 
fuere  servido  se  gaste.  Suplico  á  V.  M.  considere  que,  con 
las  calamidades  que  este  reino  lia  padecido,  asi  en  la  quie- 
bra de  la  tabla  como  en  la  cstreclieza  de  la  moneda,  tuvie- 
ra por  gran  cosa  aun  confirmar  lo  pasado;  y  de  esta  opi- 
nión pienso  son  lodos  generalmente  aun  en  España. 

El  servicio  que  á  V.  M.  aliora  se  lia  bcclio,  ullra  de  la 
opinión  con  que  esle  reino  quedará,  se  tasa  por  los  plálicos 
'áÜ  ea  siete  millones,  los  trescientos  mil  escudos  A  siete  por 
ciento.  Algunos  donativos  particulares  procuro  que  hagan 
las  lierras  para  ayudar  á  remalar  alguna  parle  de  lo  qucá 
esta  infantería  y  galeras  se  debe.  De  todo  iré  dando  cuenta 
á  V.  M. ,  cuya  calólica  persona  guarde  Dios  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  De  Palernio  22  de  mayo  de  1612. — 
El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
.\rozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


A  CONSfLTA. 
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OcDtro  de  esta  carta  se  lialla  la  copia  sigaicnlc. 


Todos  los  parlamentos  que  se  han  hecho  en  este  reino 
solo  se  ha  [)ropues(o  en  ellos  cl  servicio  de  S.  M. ,  y  en  este 
se  ha  de  poner  en  cl  mismo  lugar  ct  útil  del  reino,  pues 
ambas  cosas  conviene  anden  juntas.  Y  hallándose  jioy  en 
estado  que  son  comunes  las  haciendas  del,  pues  no  podien- 
do alcanzar  el  patrimonio  de  S.  M.  á  satisfacer  los  gastos 
forzosos  que  para  defensa  y  sustento  de  este  fidelísimo  rei- 
nos son  necesarios,  se  cnlra  á  tomar  lo  de  las  casas  de  todos 
para  provisión  de  sus  galeras,  paga  de  caslilios,  caballe- 
ría y  gente  de  guerra ,  y  aun  haciendo  esto  falta  para  tan- 
tos monasterios,  hospitales,  viudas,  pupilos  y  otra  gente 
particular,  que  tiene  dadas  sus  liTiciendas  á  S.  M. ,  caso  Lien 
lastimoso,  y  que  no  pienso  haya  quien  generalmente  na 
toque  por  si  ó  por  sus  deudos  mucha  parte  de  esle  trabajo, 
que  cada  día  ha  de  ir  creciendo  en  tanto  daño  del  común, 
si  no  se  le  pone  remedio.  Con  esta  justificación  me  muevo 
á  proponer  en  nombre  de  S.  M.  cuan  necesario  es  ajuslar 
el  introito  del  real  patrimonio  con  el  éxito,  servicio  tan 
estimable  cuanto  menos  S.  M.  piensa  en  él,  y  más  redunda 
en  descanso  de  sus  vasallos,  pues  la  carga  que  por  una 
parte  parece  se  les  echa ,  bien  considerada  es  alivio,  pues 
ha  de  convertirse  en  su  propio  beneficio.  La  igualdad  con 
que  se  lia  de  repartir,  mirando  por  los  pobres,  no  tengo 
para  que  localla ,  pues  ha  de  correr  por  manos  de  tanta  re- 
ligión, nobleza  y  letras,  como  las  que  aquí  se  hallan  hoy 
juntas.  Y  de  que  yo  haya  de  representar  á  S.  M.  la  obliga- 
ción que  tiene  á  este  su  fidelísimo  reino ,   se  deja  conside- 
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rar  cuanto  mus  desasido  csloy  de  (|uc  S.  M.  estime  de  mi 
este  servicio  sino  de  sus  vasallos  que  se  le  hacen ,  pues  yo 
en  61  no  tengo  más  parle  que  proponelle ,  ni  pretendo  de 
S.  M.  ni  del  reino  más  que  desear  vaya  creciendo  cada  dia 
el  amor  y  obligaciones  entre  tal  rey  y  tales  vasallos,  de- 
seando saber  en  general  y  parlicuíar  las  cesasen  queS.  M. 
puede  honrar  y  hacer  merced,  para  que  yo  se  las  suplique. 
Y  la  brevedad  con  que  este  parlamento  se  condujere  será 
muestra  de  la  dispusicion  de  las  voluntades  á  su  real  servi- 
cio. En  Piílcrmo  A  16  de  mayo,  1012. 


Copia  de  carta  origittol  del  duque  de  O.nma  á  S.  M.,  fecha 
en  Palermo  ú  28  de  mayo  de  \Gi2. 

Diligencia  y  buena  voluntad  con  que  ha  acudido  á  doita  Juaiía  de 
Austria,  y  servicios  que  está  dispuesto  á  prestarle  siempre  que 
se  le  ordene. 

Archivo  general  (ic  Simancas. — Estado. —  í.ri¡ajon.'  1105. 
SEÑOR. 


Ayer  recibí  la  carta  de  V.  M.  de  10  de  abril,  en  que 
me  ha  mandado  avisar  la  merced  que  V.  M.  ha  sido  ser- 
vido de  hacer  al  principe  de  Itulera,  de  mandarle  cubrir. 
Y  á  doña  Juana  de  Austria  despaché  luego  un  correo  coa  \ 
el  despocho  de  V.  M.,  y  le  cscribf  todo  lo  que  V,  M.  me 
manda.  Y  después  que  estoy  en  este  reino,  he  procurado 
acudirlcs  en  todo  cuanto  se  les  ha  ofrecido,  y  con  la  csti* 
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macion  de  sus  pei-sonaa,  que  V.  M.  me  ha  ordenado,  y  lo 
continuaré  de  aquí  adelante  con  la  misma  puntualidad. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años.  Pa- 
lerrao  á  28  de  mayo,  i612. — El  duque  conde  de  Ureña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

El  recibo. — Está  rubricado. 


CXIII. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ñí., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  mayo  de  1612. 

Dice  (jne  ha  escrito  al  duque  de  Noccra,  agradeciéndole  los  servi- 
cios hechos  al  rey  en  la  jornada  de  los  Qucrqucnes. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajan.'  1165. 
SEÑOR. 


Con  el  ordinario  que  llegó  ayer  recibí  la  carta  de  V.  M. 
de  20  de  marzo ;  y  al  mismo  tiempo  que  parlia  un  correo 
para  Ñapóles,  escribí  al  duque  de  Nuchera  lo  que  V.  M. 
me  manda ,  de  cuan  servido  se  tiene  V.  M.  de  lo  bien  que 
anduvo  en  la  ocasión  de  los  Querquenes,  y  la  memoria  que 
V.  M.  lerna  de  hacerle  merced  en  cuanto  se  ofreciere  de  sti 
acrecentamiento.  Y  ha  sido  muy  acertado  el  haberle  V.  M. 
•  honrado  con  esto ,  por  lo  que  es  de  creer  animará  á  otros 
á  que  hagan  lo  mismo,  viendo  la  estimación  que  V.  M. 
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hace  lidio.  Dios  guarde  la  católica  persona  ^c  V.  M.  lar- 
gos años.  Palcrmó  á  28  de  mayo,  1612. —El  duque  conde 
de.Ureüa. 

Sobre.  —Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado 

OECHETO. 

El  recibo. — Está  rubricado. 


CXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osinm  á  S.  A/., 
fecha  en  Paletmo  á  oO  de  mayo  de  1612. 

Empresa  rnnlra  los  mnrns.— Bajeles  f|iicmados  cerca  de  la  fio- 
Icta ,  {lor  el  iiiar(|uós  de  Santa  Cruz  y  don  Octavio  de  Aragoo. 
— Necesidad  de  iiifanleria. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  i  i6li. 

SEÑOR. 


Habiendo  tenido  aviso  que  en  un  lugar  de  la  costa  de 
BorlxTÍa,  que  se  llama  Galipia,  liabian  tniido  de  Túnex  can- 
tidad de  municiones,  y  siendo,  como  están,  cerca  de  la 
Panlalarea  y  Faviñana,  consideré  si,  para  liacer  alguna  im- 
presa en  esta  costa,  juntaban  las  dichas  municiones;  y  pa- 
rcciíndomc  de  importancia  intentar  quemarlas,  éntrelas 
personas  con  quien  lo  trató  fue  un  esclavo  mió,  el  cual  me 
dijo  que  el  dicho  lugar  era  dos  millas  de  la  mar,  y  que  era 
puerto  y  muy  buen  desembarcadero,  y  se  alrcvia  guiar  la 
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gente  al  lugar;  y  visto  esto,  embarqué  ocliocienlos  iníanlcs 
en  seis  galeras  desla  escuadra ,  con  el  sargento  mayor  Her- 
nando de  Aledo,  dándoles  por  orden  como  no  iban  á  tomar 
esclavos,  sino  á  lomar  el  lugar,  saquealle  y  quemar  las 
municiones  y  el  lugar.  Tuvieron  tan  buena  fortuna  que  con 
descubrillos  las  centinelas  déla  caballería,  desembarca- 
ron en  la  forma  que  V.  M.  verá  por  la  planta  que  envío 
al  duque  de  Lcrma,  por  respuesta  de  las  objeciones  que  al- 
gunos pusieron  en  echar  gente  en  Berbería,  pues  cuando 
son  los  lances  tan  forzosos  no  se  puede  excusar,  y  más 
con  tas  nuevas  que  hay  de  la  armada  del  turco,  pues  no 
fuera  bien,  en  caso  que  sea  cierta,  que  hallara  tantas  muni- 
ciones tan  cerca  deste  reino.  Llegaron  á  la  tierra  y  degolla- 
ron los  moros  que  salieron  á  defender  la  entrada ,  que  serian 
hasta  ciento;  los  demás  se  huyeron  por  una  puerta  falsa. 
Saqueáronla  y  quemáronla  y  las  municiones;  y  aunque 
cargaron  ochocientos  caballos  que  habían  venido  con  las 
dichas  municiones  y  alguna  infantería ,  se  retiró  y  embarcó 
toda  la  gente  sin  perder  un  hombre.  ílicierou  algún  daño 
en  la  caballería  del  enemigo  y  en  la  infantería ;  habrán  sido 
hasta  trescientos  los  muertos. 

En  Trápana  encontró  con  el  marquís  de  Santa  Cruz 
don  Olavio  de  Aragón,  con  siete  galeras  de  la  escuadra 
de  Ñapóles;  y  sin  saber  el  uno  del  otro,  porque  ambos  lle- 
vaban el  mismo  designio,  amanecieron  las  dos  escuadras 
sobre  la  Goleta,  y  quemaron  siete  bajeles  de  á  dos  mili  y 
tres  mili  salmas ,  los  tres  esta  escuadra ,  y  los  cuatro  la  de 
Ñapóles.  La  capitana  desla  escuadra  ha  lomado  un  bajel 
de  diez  y  ocho  bancos  que  venia  de  Argel ,  y  bien  rico  se- 
gún me  dicen,  que  con  habclle  saqueado  y  la  Galipia,  se 
han  alentado  algo  los  soldados,  con  que  en  estos  dos  meses 
se  han  reforzado  las  galeras  desta   escuadra  de  cien  escla- 

ToMO  XLIV.  18 
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V0.1,  COD  cuatro  bcrgaiilíiics  que  Iinn  lomado,  y  otro  que 
(lió  al  travos  en  ta  I'antatarca,  sin  los  dos  bajeles  de  moros 
que  en  cabo  de  Orlando  y  en  la  dielia  isla  dieron  al  través. 
Y  escribieiido  esta  ú  V.  M,,  me  ha  llegado  aviso  de  que  un 
caique  que  envié  á  reconocer  ciertos  secos  de  Herberia,  en- 
contró con  un  bajel,  y  estando  cl  caique  perdido,  tuvo  suer- 
te de  arrojar  una  bomba  de  fuego  denli'O  del  bnjcl,  y  dar 
en  la  pólvora,  con  que  se  abrasó,  cebándose  los  turcos  ú 
nado,  de  los  cuales  no  lomaron  sino  tres  vivos,  siendo  cien- 
to y  óchenla  los  que  iban  uu  cl  bajel;  y  según  dicen  los 
prisioneros,  traia  mas  de  cincuenta  mili  ducados  de  presas 
de  Ins  costas  de  España. 

Suplico  á  V.  M.  considere  que  para  enviar  esla  infante- 
ría en  las  galeras,  be  babido  menester  quedarme  sin  gente; 
y  como  es  ya  junio,  me  es  forzoso  estar  las  mas  nocbcs  á 
caballo,  basta  que  es  de  día,  por  las  marinas:  que  aun 
cuando  comencó  á  ser  soldado,  asiguro  á  V.  M.  me  fuera 
de  trabajo.  Suplico  á  V.  M.  sea  esto  parle  para  que  la  más 
infantería  que  ser  pueda  se  me  envíe ,  pues  es  sin  duda 
que,  habiéndoles  subcedido  en  tan  pocos  dias  á  los  moros  lo 
que  digo  h  V.  M. ,  han  de  intentar  hacer  algo  en  csla  isla: 
que  aunque  yo  haré  lo  que  pudiere,  sin  gente  será  muy 
poco.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años 
como  la  cristiandad  ha  menester.  Palcrmo  30  de  mayo, 
1612. — El  duque  conde  de  l'rcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


A  constdid. 
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CXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  Zi  dé  mayo  de  \%{2. 

Darnenta  de  habcrsf.  rcrorniado  el  oficio  de  conservador  de  las  ga- 
leras scgua  se  le lialiia  prevenido;  y  que  respeto  al  de  muaicio- 
ñero ,  no  lo  ha  hecho  por  el  daño  que  puede  resultar  á  la  real 
hacienda. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1165. 
SEÑOR. 

En  caria  de  17  de  hebrero  me  manda  V.  M.  se  refor- 
men los  oficios  (le  municionero  y  conservador  que  hay  en 
las  galeras;  y  en  cuanto  al  conservador,  luego  que  vuelvan 
se  porná  en  ejecución ;  y  en  lo  del  municionero  le  ha  pare- 
cido al  patrimonio  con  quien  lo  comuniqué,  no  conviene 
hacer  novedad  en  ello  por  el  daño  que  de  no  haberlo  resul- 
taría á  la  real  hacienda  de  V.  M.,  y  así  lie  suspendido  el 
ejecutar  en  esto  la  orden  de  V.  M.  hasta  dar  cuenta  á 
V.  M.  dello ,  para  que  después  de  haber  mandado  ver  el 
inconveniente,  ordene  V.  M.  lo  que  más  fuere  de  su  real 
servicio.  Dios  guarde  h  católica  persona  de  V.  M.  largos 
años.  Palermo  á  31  de  mayo,  i612. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  qucsto  se  hizo  por  consulta  suya  y  su  pa- 
recer, y  agora  se  le  remite  ;  que  liaga  lo  que  tuviere  por 
más  convcnienle  al  servicio  de  V.  M. — Está  rubricado. 
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avi. 

Copia  de  caria  original  del  duque,  de  Osuna  á  S.  M,,  fecha 
en  Palermo  á  31  de  vtayo  de  1G12. 

Orden  que  dtó  á  don  Octavio  de  \ragoD  para  limpiar  de  corsarios 
las  costas  de  Sicilia. — Disposiciones  que  adopta,  por  si  sale  cier- 
ta la  noticia  de  la  hajada  del  turco. — Cree  conveniente  que  el  rey 
escriba  á  Malta,  Florencia  y  Genova,  para  que  llegado  el  caso, 
acudan  rslos  Estados  con  sus  galeras. 

Archivo  general  de  Simancas. — E$lado.— Legajo  n."  H65. 
SRÑOR. 


A  17  desle  recibí  la  carta -de  V.  M.  de  15  de  aiirii;  y 
como  en  otra  doy  cuenta  á  V-  M. ,   habiendo  tenido  los 

misinos  avisos  que  V.  M.  me  lia  mandado  escribir,  de  los 
muchos  cosarios  que  andan  en  el  mar  Mediterráneo,  ha  un 
mes  que  ordené  á  don  Olavio  de  .\ragon  saliese  con  seis  ga- 
leras reforzadas,  para  limpiar  dcllos  las  cosías  é  islas  deslc 
reino,  haciendo  de  camino  todos  los  esclavos  que  pudiese. 
Después  acá  no  he  sabido  detlas;  de  lo  que  hicieren  daré 
cuenta  á  V.  M. 

En  lo  que  V.  M.  me  manda  de  hacer  junta  de  escua- 
dras en  Mesilla,  habiendo  nueva  de  armada  del  turco,  fufi 
lo  que  hice  el  año  pasado,  con  el  aviso  que  luve  de  divcr> 
sas  parles  de  que  bajaba  con  sesenta  galeras  á  este  reino  y 
costas  de  Calabria ;  y  después  me  mandó  V.  M.  escribir 
excusase  eslas  juntas  de  escuadras.  Ahora  me  han  llegado 
los  avisos  que  V.  M.  mandará  ver  por  la  copia  de  las  cartas 
que  va  con  esta,  que  son  de  persona  á  quien  se  puede  dar 
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crC'dilo;  y  por  lo  que  dice  de  liabcr  ordenado  el  lui'co  \eii- 
g;i  su  armada  dcsle  reino,  iré  con  mucho  cuidado,  prcvc- 
nicndo  lo  de  las  escuadras,  en  conformidad  de  lo  que  se  fuere 
verificando  esta  nueva,  sin  perder  punto  en  ello.  Y  aun- 
que con  lo  que  procuro  agasajar  á  los  generales  dellas,  y 
acudir  en  cuanto  se  puede  y  se  les  ofrece  acá  á  sus  dueños, 
espero  acudirán  á  sen  ir  á  V.  M.,  lo  liacen  con  mayor  gus- 
to mandándoselo  V.  M.  por  sus  reales  cartas;  y  así,  siendo 
V.  M.  servido,  me  parece  será  acertado  tener  aquí  algunas 
para  Malla,  Florencia  y  Gtínova,  para  valerme  dellas  en 
las  ocasiones  que  se  ofrecieren ,  pues  de  ordinario  no  pue- 
den dar  lugar  á  dar  cuenta  dello  á  V.  M.,  y  esperar  la  res- 
puesta, sucediendo,  como  V.  M.  sabe,  casi  siempre  al  im- 
proviso. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos 
años.  Palermo  31  de  mayo,  1612. — El  duque  conde  de 
Üreña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
gAroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DocumcDlo  (jiic  acoiDiiaria  á  la  carta  precedente. 

■     («) 

Relación  de  lo  que  contienen  los  inclusos  avisos  que  ha  en- 
viado de  Levante  el  duque  de  Osuna. 


^.    De  1.°  de  abril. 


-Que  babian  muerto  en  Constantino- 
pía  más  de  100  almas  de  peste.  Que 
por  mayo  se  pondrían  en  la  mar  60 
galeras  y  una  galeaza ,  y  la  demás 
gente  de  guerra  iría  á  la  guerra  de 
Pcrsia. 


2.  De  23  de  abril.— Que  las  paces  con  el  pcrsiano  esl/m 

efectuadas,  y  se  esperaba  el  bajá  del 
campu  con  el  embajador  del  persia- 
DO.  Que  á  los  12  de  abril  sallcroa 
29  caramuzales  y  4  galeones  de  la 
sultana,  que  iban  áGalipol  á  guardar 
las  galeras  para  acompañarlos  á  Ale- 
jandría, y  que  las  galeras  serian  has- 
ta 30. 

3.  De  27  de  abril. — Que  liúcia  la  provincia  de  Harta  se 

hablan  solevado  muchos  maynolcs, 
habiéndose  hecho  cabeza  dellos  un 
Pclro  de  Mc'dicis  (1),  habitante  en 
la  ciudad  de  Bilulo.  Que  la  arma- 
da del  turco  aun  no  habia  salido, 
pero  que  siendo  verdad  la  dicha  sole- 
vación, saldría  luego.  Que  la  gente  de 
guerra  que  habia  de  ir  ii  Persia,  tenia 
orden  de  estarse  queda ,  porque  se 
entiende  que  la  paz  está  efectuada. 

4.  De  28  de  abril. — Que  el  príncipe  de  Moldavia  se  había 

hecho  turco,  ¡xir  no  poder  pagar  30 
mil  ducados  que  dcbia.  Que  la  paz 
con  el  pcrsiano  se  habia  concluido. 
Que  á  primero  de  julio  se  juntarían 
00  galeras  y  una  galeaza,  sin  que  se 
sepan  los  designios.  Que  habia  llega- 
do á  (lonstantinopia  un  embajador  de 
holandeses,  el  cual  ha  ofrecido  al 
turco,  de  parte  de  sus  amos  ,  50  ga- 


(1)  Pieiro  Bullios  so  le  nombra  mas  abajo/ 


5.    De  8  de  inayo. 
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icones  de  guerra,  siempre  que  los 
quisiere.  QuePiclro  Bílulos,  decano 
de  May  na,  se  ha  solevado  con  8  mil 
moynoles,  y  con  oíros  griegos  de 
allí,  y  se  liabia  entendido  en  Corfú 
que  las  galeras  de  Florencia  liabiau 
ido  en  su  socorro. 

-Que  ias.paces  enlre  el  turco  y  el  per- 
siano  se  liahian  efectuado  con  gran- 
des ventajas  del  persiano'.  Que  el  em- 
bajador de  holandeses  Iiabia  ofrecido 
de  dar  sebo  bastante  para  toda  la  ar- 
mada del  turco,  y  más  de  500  mil 
ducadosá  las  aduanas.  Que  los  demás 
embajadores ,  y  particularmente  el 
bailío  de  Venecia,  lo  contradcei.m,  y 
no  qucrian  que  en  ninguna  manera 
se  acetase  la  oferta. 
ü.  De  20  de  mayo. — Que  ú  los  8  de  mayo  se  había  enten- 
dido que  1.3  galeras  del  turco  que 
salieron  de  Xio,  iiabian  dado  caza  á 
las  6  galeras  de  Florencia,  sobre  Ne- 
groptnle ,  mientras  que  estaban  para 
desembarcarla  infantería,  las  cuales 
se  escaparon  sin  recibir  daño.  Que 
públicamente  se  decia  que  el  turco 
pide  á  venecianos  la  isla  de  Gaudí;i. 
ijue  quizá  será  para  componer  al 
(i)        como  lo  suele  hacer. 


(1)  It.iy  una  püLilira  que  no  se  puede  leor. 
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CXVII. 

Copia  dt  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fecha 
en  Palertnoú^i  de  mayo  de  1612. 

Propone  que,  una  vez  reunidas  las  galeras,  si  uu  bajase  el  turco. 
se  fiodria  inlcnlar  la  toma  de  Biserta. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado- — Legajo  n.'  H6Í». 

SEÑOH. 


Después  de  haber  esciilo  á  V.  M.  las  dos  que  van  con 
csla ,  con  los  avisos  de  Levante,  y  de  las  galeras  que  se 
jiodi'ian  |)revenir,  lio  pensado  (¡«e  siendo  Y.  M.  servido  que 
so  haga  la  junla  deltas  en  Mesina  ,  que  lie  diclfo  ,  y  no  ba- 
jase el  turco,  8c  podría  hacer  la  empresa  de  Biserta  y  des- 
mantelarla: que  según  estoy  informado,  yendo  todas  las 
galeras  juntas,  me  aseguran  seria  fácil  de  conseguirla ,  y 
muy  grande  servicio  á  V.  M.  el  'quitar  á  los  turcos  aquel 
punto.  Y  entretanto  me  manda  V.  M,  avisar  de  su  real 
voluntad,  iré  continuando  con  el  secreto  que  hasta  aquí  la 
plática  que  he  comenzado  dello.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  Palcr- 
mo  á  51  de  mayo  de  1012. — lil  dui|uc  conde  de  Urcña. 

Solre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  ól  de  mayo  de  1612. 

Número  dedaleras  que  delicn  prevenirse  contra  el  turro. — Conve- 
niencia de  que  se  elija  el  puerto  de  Mesina  por  punto  de  reu- 
nión, y  que  con  brevedad  se  nombre  general  de  las  mismas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  U63. 
SEÑOR. 


Con  otra  que  va  con  esla  envío  á  V.  M.  los  avisos  que 
tengo  de  Levante.  Y  por  lo  que  dicen  de  la  venida  de  las 
sesenta  galeras  del  liirco  y  una  galeaza  á  este  reino,  he 
pensado  que,  mandando  V.  M.  que  se  liaga  prevención  de 
galeras  para  oponérsele  y  impedirle  no  haga  dafío  en  es- 
tas cosías,  que  se  podrían  poner  en  orden  ocho  reforza- 
das desla  escuadra,  diez  de  la  de  Ñapóles,  diez  de  la  del 
duque  de  Tursis,  seis  de  Florencia,  cinco  de  Malla,  .seis  de 
la  señoría  de  Genova  y  cuatro  del  papa,  que  en  todas  se- 
rian cuarenta  y  nueve;  que  estando  todas  muy  reforzadas 
y  con  huena  gente ,  con  mucha  seguridad  podrían  acome- 
ter y  desbaratar  las  dichas  sesenta  del  turco.  V.  M.  podrá 
mandar  que  se  junten  en  Mesina ,  y  nomhrar  la  [tcrsona 
que  mas  fuere  servido  para  el  mando  dellas,  de  que  me  lia 
parecido  dar  también  cuenta  á  V.  M.,  por  lo  que  conviene 
se  haga  con  brevedad  ,  para  que  todas  puedan  estar  en  or- 
den para  el  tiempo  que  traían  de  venir  dichas  sesenta  ga- 
leras.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos 
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afios.  I'alernio  ú  ói  de  mayo,  1012. — El  duque  cotidt-  de 
I' relia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  cu  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 

lü  h  mfvU  de  estas  cartas  so  lialla  el  di'creto  siguiente. 

Que  se  le  avise  al  duque  de  Osuna  del  recibo  de  las 
cartas  inclusas,  y  agradezca  muctio  el  cuidado  con  que 
acude  á  todo,  y  advierte  de  lo  que  se  ofrece.  Y  cuanto  á 
la  junta  de  galeras  es  ya  muy  larde  para  tratar  dcsto,  y  no 
llegarían  á  tiempo  las  órdenes  que  se  diesen ;  que  si  los  avi- 
sos eonlinuasen,  se  entienda  con  el  virey  de  Nápoics,  para 
Iiacer  las  prevenciones  ordinarias,  y  los  marinos  estén  eu 
la  mayor  orden  qne  se  pudiere ;  y  no  se  trate  de  lo  de  Bi- 
serta, pues  no  hay  la  prevención  que  es  menester  para 
esto. — Está  rubricado. 

CXIX. 

Copia  de  carta  orifjinnl  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  «31  de  vtaijo  de  iüi2. 

Ofrece  DO  locar  en  adelante  at  dinero  de  h  Cruzada ,  scgUD  6C  le 
iiaitia  mandado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Leija/o  n."  HC5. 

SEÑOR. 


De  15  de  marzo  es  una  carta  de  V.  M.  en  que  de  nue- 
vo me  manda  no  toque  ai  dinero  de  la  Cruzada,  no  convi- 
niendo por  ser  dcsta  cualidad;  y  con  media  urden  de  V.  M. 


Ji 
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lo  olicdccicra  luego,  si  las  cansas  rjue  he  rcprcscnlado  A 
V.  M.  en  oleas  no  obligaran  h  lo  coiilrario,  y  haberlo  gas- 
lailo  lodo  para  el  efecto  que  cslá  concedido;  pues,  como  he 
dado  cuenta  á  V.  M.,  sin  este  socorro  fuera  imposible  que 
las  galeras  desta  escuadra  pudieran  navegar;  pero  para 
adelante,  si  con  la  ocasión  del  parlamento  no  se  acomodare 
este  real  patrimonio  de  V.  M. ,   de  manera  que  haya  para 
todo,    haré  lo  que  V.  M.  me  ordena,  y  dejaré  de  cumplir 
con  otras  cosas ,  no  siendo  posible  en  un  reino  tan  corto 
como  este,  y  tan  acabado  en  malcría  de  hacienda,  acomo' 
dar  los  sesenta  mil  escudos  que  importa  para  suplir  su  fa 
ta.  Y  de  lo  que  hubiere  daré  á  su  liem¡)0  cuenta  i  V.  M. 
cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  largos  años 
PalcrmoáSl  de  mayo,  1612. — El  duque  conde  de  Ureña 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mano  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  encargalle  que  esté  con  cuidado,  como  lo 
ofrece,  de  no  tocar  aquello  adelante. — Está  rubricado. 
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cxx. 

Copin  de  caria  origituü  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palcrmo  ¿31  de  mayo  de  1612. 

(Juc  cumplirá  la  orden  que  se  le  ha  dado,  relativa  al  pago  de  un 
donativo  licclio  al  Marques  de  Villcna. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  H6S. 
SEÑOR. 


A  2  dcsle  rccibi  la  caita  de  V.  M.  de  o  de  marzo  que 
he  mandado  ejecutoriar,  para  poner  en  ejecución  el  des- 
embargo de  lo  qiic  aquí  se  debe  al  marqués  de  Villena,  de 
lo  [iroccdido  del  donativo  que  el  reino  le  hizo,  y  á  Bernar- 
do del  Yermóse  le  Jé  el  suplimienlo  para  pasarle  en  cuenta 
las  partidas  que  liabia  pagado ,  con  sola  orden  del  mar- 
qués ,  como  V.  M.  me  manda.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  largos  años.  En  Palcrmo  íi  31  de  mayo, 
1612. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  scfior,  en  manos  de  Antonio  de 
.Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  que  queda  entendido. — Está  rubricado. 
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CXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  íí  31  de  mayo  de  16 1 2. 

Representa  los  daños  que  se  siguen  de  rescatar  cristianos  del  po- 
der de  turcos  y  moros. 

Arcftm  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.'  H6S. 
SEÑOR. 


Desde  que  vine  á  este  reino  hasta  aliora,  me  ha  mos- 
trado la  experiencia  de  cuan  grande  inconveniente  es  para 
el  servicio  de  V.  M.  y  bien  Je  sus  vasallos  el  enviar  á  Ber- 
bería á  rescatar  cristianos ,  no  sirviendo  de  más  que  de  sa- 
car de  los  reinos  de  V.  M.  muy  gruesas  sumas  de  dinero, 
que  cuestan  dichos  rescates,  y  dar  los  turcos  y  moros  los  cris- 
tianos que  no  les  son  de  servicio,  y  quedarse  con  los  mozos 
y  con  drcho  dinero,  para  sustentarlos  y  armar.  Y  aunque 
confieso  que  ;i  prima  faz  parece  negocio  riguroso  el  dejar 
de  continuar  la  congregación  déla  Redención,  y  los  demás 
que  van  á  esto,  obra  al  parecer  tan  pía,  be  considerado 
también  que,  faltándoles  á  los  turcos  tan  gran  socorro  de 
dinero ,  y  quedar  desengañados  no  se  ha  de  rescatar  nin- 
gún cristiano,  á  los  inútiles  les  han  de  dar  libertad  por 
no  sustentarlos,  pues  mandarlos  matar  no  lo  creo,  por  lo 
que  les  importa  conservar  la  buena  guerra,  por  los  que 
dellos  vienen  á  manos  de  cristianos;  y  demás  de  lo  dicho,  me 
persuado  no  seria  el  peor  medio  para  ayudar  á  consumir  los 
cosarios.    V.  M.  lo  mandará  ver  y  ordenar  lo  que  fuere 
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CXXill. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  AI.,  fi- 
cha en  Palermo  á  51  í/p  maijo  de  IG12. 

Trata  del  nombramiento  de  geacral  de  las  galeras  de  la  religión 
de  San  Juan,  liccho  recientemente  por  el  maestre  y  capitulo  de 
la  misma. 


Archivo  (lenernl  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  HQÜ. 

SEÑO». 

Cor  la  copia  de  la  carta  de  don  Pedro  González  de  Men- 
doza f[uc  va  con  csla,  podrá  V.  M.  mandar  ver  lo  que  es- 
cribe de  la  resolución  que  el  maestre  y  capítulo  han  loma- 
do en  nombrar  por  general  de  las  galeras  de  aquella  reli- 
gión á  Alexandre  Vandosmc,  hermano  natural  del  rey  de 
Francia.  Y  aunque  he  entendido  los  casamientos  que  V.  M. 
ha  mandado  hacer  de  SS.  AA.  con  aquel  rey  y  su  herma- 
na, como  no  he  tenido  aviso  de  V.  M.  dcllo,  no  he  sabido 
qué  rcspondívr  &  eslo,  ni  qué  escribir  al  maestre,  ni  cómo 
me  he  de  gobernar  en  ello,  ni  si  es  gusto  de  V.  M.  que  el 
Vandosmc  mande  aíjucllas  galeras,  teniendo,  como  en 
otras  he  dado  cuenta  á  V.  M.,  otras  dos  suyas  que  gobier- 
na el  capitán  Vincigucrra,  natural  de  Marsella,  quede 
ruei?.a  habrán  de  ir  con  las  de  la  religión ,  y  qu¡z<\  otros  in- 
convenientes que  se  dejan  considerar.  Y  a.sl  despacho  este 
correo  á  V.  M.,  para  que  se  sirva  de  mandarme  avisar  lo 
(|ue  debo  hacer  en  todo,  y  en  particular  en  caso  que  cuan- 
do llegue  la  orden  de  V,  M.,  haya  turnado  Vandosmc  pose- 
sión de  las  galeras  que  ha  poco  que  pasaron  á  Levante  con 
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H  oli'o  general ,   y  podiia  ser  volver  con  mas  brevcded. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos  años.   Pa- 
,  Icrmo  á  51  de  mayo,   IG12. — El  duque  conde  de  Urcña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Eülado. 

Dentro  k  csla  caria  se  halla  la  siguienU 

(a) 

Copia  de  capitulo  de  caria  de  don  Pedro  González  de  Metí' 

doza,  escrita  en  Malla  ó  21  de  abril  1GI2,  para  el  duque 

de  Osuna  t_  mi  señor. 

En  lo  del  generalato  de  las  galeras  he  andado  con  toda 
destreza,  conociendo  el  ánimo  determinado  que  el  gran 
maestre  ha  tenido  de  nombrar  al  príncipe  Vandoma ,  y  así 
le  nombró  este  múrlcs,  que  casi  no  hubo  voto  en  contra. 
Paréceme  que  fui  con  ocasión  de  los  bajeles  que  llegaron 
aquel  mismo  dia  de  Marsella,  y  vinieron  en  seis  dias,  y 
afirman  que  los  casamientos  de  España  con  Francia  son 
concertados  del  príncipe  nuestro  señor  y  la  señora  infanta 
con  el  rey  y  princesa  de  Francia,  y  que  se  habían  hecho 
fíostas  en  Paris.  Con  lodo  aguardo  la  certeza  por  carta  de 
V.  E.,  cuyas  manos  beso  mil  veces  por  la  merced  que  en 
todo  recibo  siempre. 


Tomo  XLIV. 


19 
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CXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  S  de  setiembre  de  1612. 

Informa  favorablemeDtc  sobre  las  circunstanrias  y  servicios  del 
marqués  de  Kaz ,  rcconiendáDclole  para  que  se  le  haga  merced 
en  la  pretcnsión  que  tiene. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n.'  H65, 

seSor. 

Aunque  V.  M.  por  el  virey  de  Ñapóles  tendrá  noticia 
de  ta  persona  y  servicios  del  marqués  de  Anz,  me  lia  pa- 
recido darla  á  V.  M.  de  las  veras  y  voluntad  con  que  lo 
osla  continuando,  no  perdiendo  ocasión  ninguna  y  embar- 
cando su  persona  en  todas  las  que  hay  del  servicio  do  V.  M. 
Tingóle  por  caballero  que  dará  buena  cuenta  de  lo  que  se 
le  encargare,  así  con  su  persona  como  con  su  consejo,  por 
lo  cual  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  honrarle  y  favorecerle 
en  la  plaza  del  Colateral,  que  es  la  pretensión  que  ahora 
tiene,  pues  premiándole  á  ól,  será  animar  á  otros  para  que 
no  se  aparten  del  servicio  de  V.  M. ,  y  yo  recibiré  particu- 
lar merced.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  co- 
mo la  cristiandad  lia  menester.  Mesina  á  8  de  septiembre, 
i612. — El  duque  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

decheto. 

Que  si  ha  dado  memorial  aparte ,  se  Junte  con  csU 
carta. — Está  rubricado. 
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cxxv. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  ñf., 
fecha  en  Mesina  á  lo  de  setiembre  de  1012. 

Servicio  concedido  por  el  parlamenlo. — Necesidad  de  que  se  ha- 
gan algunas  mercedes  con  este  motivo. 

« 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Leqajon.'  116S. 

SEÑOR. 


Háse  acabado  de  concluir  el  parlamento,  y  de  situar 
los  Irccientos  mil  escudos  de  renta,  con  que  el  reino  sirve 
%  V.  M. ,  demás  de  los  donativos  ordinarios ;  y  como  V.  M. 
podrá  mandar  ver  por  la  memoria  que  va  con  esta ,  de  las 
gabelas  que  se  ban  impuesto  para  ello,  se  lian  cargado  en 
lo  que  ba  sido  mas  suave  para  eslos  vasallos,  y  asigurar 
la  cobranza  que  queda  á  carga  de  la  diputación  del  reino, 
y  se  ba  obligado,  fptc,  caso  que  diclias  gabclas'no  basten  á 
la  paga  dellos,  lo  suplirán  con  baccr  nueva  impusicion  en 
lü  que  á  las  ciudades  del  reino  pareciere  de  menos  peso  para 
el  pueblo;  y  si  sobrare  será  en  beneficio  de  la  real  bacicn- 
da  de  V.  M. .  empleándolo  en  pagar  infantería  ó  galeras, 
ó  lo  que  más  conviniere  al  servicio  do  V.  M. ,  con  que  que- 
da esto  segurísimo. 

En  la  memoria  de  las  gracias  que  suplican  á  V.  M.  he 
apuntado  á  la  margen  lo  que  se  ofrece ,  para  mayor  infor- 
mación de  V.  M. ,  y  lo  mismo  lie  becbo  en  la  otra  de  las 
personas  que  proponen  á  V.  M.  para  que  les  haga  merced, 
babiendo  las  que  V,  M.  podrá  mandar  ver,  servido  en  esta 
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ocnsion  á  V.  M.,  de  manera  que  es  justo  se  cclie  de  ver 
la  particular  estimación  que  V.  M.  íiacc  dello,  redundando 
en  muy  gran  servicio  de  V.  M.,  por  lo  que  se  animan  á 
continuarlo,  y  á  otros  ú  que  hagan  lo  mismo. 

Ha  querido  la  diputación  del  reino  que  el  duque  de 
l'ceda  présenle  este  servicio  á  V.  M. ,  para  que  sea  mis 
aceto  á  V.  M.,  y  pueda  con  más  comodidad  y  gusto  de 
V.  M.  hacerle  relación  de  todo  ello,  y  asi  le  envían  los  des- 
pachos á  que  me  remito.  Dios  guárale  la  católica  persona 
de  V.  M.  largos  años.  De  Mesioa  á  i3  de  septiembre,  1612. 
— El  duque  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztcgui,  su  secretario  Dcslado. 


fínilro  (]c  esta  caria  se  lialta  la  mmm  signirotr. 


(a) 


Memoria  de  las  (jabelas  que  han  puesto  para  la  paga  de 
los  500  mi  escudos. 


Licencia  para  un  año  para  escopeta  de  rueda ,  por  ca- 
do  una  18  laries. 

Sobre  el  mangado  de  la  seda  cruda ,  un  tari  por 
libra. 

Sobro  los  corambres,  porcada  cuero  de  buey  adobado, 
nueve  tarics. 

Por  cualcpiter  otro  que  csluvicre  en  pelo,  cuatro  tarles. 

Por  cualquier  otro  cuero  de  vaqueta,  aconchado,  7  ta- 
rles. 

Por  cada  pellejo  de  vaca  en  pelo,  3  laríes. 

Por  cada  cuero  iiilrczado ,  4  laries. 


l'ur  cada.ciici'o  de  ternera,  un  laiiii  y  medio. 

Por  cada  cuero  de  Zcnco ,  7  larlcs. 

Vov  cada  docena  de  cordobanes,  15  taries. 

Für  cada  docena  de  alíiyas,  18  laries. 

l'or  cada  docena  de  pieles  de  cabra  que  se  maten ,  i 2 
taries. 

Por  cada  docena  de  pieles  de  cabra  montesina,  6  ta- 
ries. 

Por  cada  docena  de  pieles  de  carneros  castrados  y  de 
corderos,  7  taries. 

Por  cada  cuero  de  vitelas  grandes,  4  taries. 

Por  cada  docena  de  badanas,  2  taries. 

Por  cada  docena  de  barbantes,  9  laries. 

Por  cada  docena  de  cueros  de  cabrones,  i 5  Laries. 

Por  cada  docena  de  pieles  para  enforrar  y  cbinelas ,  3 
laries. 

Por  cada  docena  de  alaslas,  .3  taries. 

Por  cada  docena  de  cabrelillas,  1  tarin  y  15  granos. 


Sobre  el  vino. 

Por  la  extracción  de  cada  bola,  12  taries. 
Las  tratas  de  atún,  queso,   cascaballos,  azúcar,  para 
fuera  del  reino. 
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Xopia  de  caria  onginal  del  duque  de  Osuna  a  S.  M., 
(echa  en  Mcsiua  (i  15  Je  setiembre  de  Í612. 

Uaco  relación  de  sus  servicios  durante  ci  año  y  medio  que  dcsem- 
pcña  el  cargo  de  vircy  y  capitán  general  del  reino  de  Siriiia. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajan.*  ii6S. 
SEÑOR. 


Yíi  que  se  bu  servido  Dios  que  todas  las  materías  del 
ayunlamicnlo  dcslo  reino  estén  acabadas  en  año  y  medio, 
que  lia  que  V.  M.  me  encargó  del  gobierno  dól,  me  ha  pa- 
recido dar  á  V.  M.  cuenta  de  lodo,  para  que  vea  que  en  él, 
ni  bay  mas  que  hacer,  y  que  be  cumplido  con  la  obliga- 
ción que  ;':  vasallo  de  V.  M.  Icngo  y  á  mi  sangre. 

Yo  bailó  este  reino  tan  lleno  de  gente  facinerosa,  que 
nadie  en  61  era  señor  de  su  hacienda,  ni  con  seguridad  sa- 
lian  de  las  puertas  de  sus  casas,  teniendo  en  los  liem[>os  de 
arbitrios  de  campaña,  guardia  de  arcabucería  en  las  ba- 
cicndas.  Hoy  no  solo  se  vive  con  quietud,  pero  voy  Iralan- 
do  de  reformar  los  capitanes  de  armas  de  los  valles,  por  no 
haber  en  las  campañas  gente  de  muía  vida,  ni  que  cause 
inquietudes. 

En  la  forma  que  hall<i  la  moneda  dcste  reino,  lo  sabe 
V.  M.  por  las  lamentaciones  que  dclio  habrá  Icnido,  pues 
ó  toda  era  falsa  ó  cercenada.  Háse  recogido,  quedando  so- 
lo la  moneda  nueva,  y  esta  recibiéndose  á  peso,  con  quo 
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queda  asegurado  este  Irabajo,  no  liullándose  hoy  en  el  rei- 
no UQ  real  falso  ni  cercenado. 

Las  labias  de  Mcsina  y  Palermo  lialle  cerrradas ,  y  laii 
perdido  el  crédito  dellas,  que  aun  á  los  ministros  de  V.  M. 
pareció  siempre  caso  irremediable.  He  liccbo  venir  de  Geno- 
va docientos  y  treinta  mil  escudos  que  subjuga  la  ciudad 
de  Palermo,  que  boy  se  están  labrando  en  esta  casa  de  mo- 
neda, á  fin  de  que  se  quede  en  el  reino,  con  que  en  todo 
octubre  estará  la  labia  abierta,  pagando  á  todos  los  que 
tuvieren  dinero  ó  crédito  en  ella;  y  la  de  Mesina  se  abri- 
rá al  mismo  tiempo,  porque  como  el  daño  era  menor,  ha  si- 
do mas  fácil  el  remedio;  y  asi  suplico  á  V.  M.  se  sirva  de 
ordenar  que  en  las  plazas  de  mercadantcs  de  España,  co- 
mo Barcelona,  Valencia,  Sevilla  y  Medina  del  Campo, 
mande  V.  M.  se  eche  bando,  que  todos  los  que  tuvieren 
crédito  ó  dinero  en  la  tabla  de  Palermo  ó  Mesina,  que  le 
presentaren  desde  primero  de  noviembre  en  adelante,  ellos  ó 
sus  procuradores,  serán  pagadas  en  moneda  de  contado  den- 
tro de  veinte  y  cuatro  lioras,  para  que  con  esta  diligencia 
estas  tablas  y  reino  cobren  la  reputación  que  es  razón;  y  la 
misma  hago  con  el  virey  de  Ñapóles,  con  el  de  Milán,  Ve- 
necia,  Florencia  y  Roma. 

La  Justicia  y  los  ministros  en  los  tribunales  están  con 
el  respeto  y  justificación  que  confiene,  babiendo  siempre 
propuesto  á  V.  M.  la  gente  de  mejor  opinión  deste  reino. 

Las  galeras,  nueve  que  hoy  están  armadas,  babiendo 
ofrecido  á  V.  M.  armar  solas  ocho,  no  sé  que  las  baya  en  la 
mar  mejores  ni  mas  reforzadas. 

La  disciplina  de  ja  infantería  y  caballería,  en  las  quejas 
que  hubiere  del  reino,  se  podrá  ver  la  que  es  y  lo  que  ha 
sido  á  mi  provisión  en  la  infantería.  Cinco  capitanes  de 
Flándcs  tiene  V.  M.  hoy  en  ella,  y  un  sargento  mayor,  quo 
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cada  uno  puede  mandar  un  (crcio,  siendo  tus  demás  que 
quedan  genlc  de  servicio  y  de  buenas  parles;  los  lenien- 
Ics  y  alféreces  do  la  cabnlleiia  en  la  misma  forma ,  toda 
genle  que  vino  conmigo  de  Flándes,  6  ha  venido  á  bus- 
carme. 

El  patrimonio  de  V.  M.  está  hoy  aventajado  en  tres- 
cientos y  cincuenta  mil  escudos  cada  año,  quedando  las 
tratas  del  trigo  libres. 

Uicn  me  parece  puede  tener  licencia,  quien  ha  hecho  es- 
to, á  suplicar  á  V,  M.  considere  que  no  habrá  salido  corre- 
gidor de  Carmena  tan  pobre  como  yo  saldré  deslc  gobier- 
no; pues  el  dia  que  V.  M.  se  sirviere  de  darme  licencia 
para  que  le  deje,  he  de  vender  las'pocas  alhajas  que  tengo 
en  mi  casa  para  poder  salir  de  aquí ,  piuliendo  hoy  hallar- 
me, siguiendo  las  permisioiiüs  de  mis  antecesores,  con  cua- 
trocientos mil  escudos,  ¡)ncs  eran  cincuenta  mil  los  que 
me  daba  Mcsína,  solo  por  hacer  el  juramento  en  esta  ciu- 
dad ;  sesenta  mil  el  donativo  del  Parlamento;  doscientos  mil 
esta  ciudad  por  disimular  el  desacato  de  que  doy  cuenta  á 
V.  M.,  y  los  donativos  y  gracias,  mas  de  otros  cien  mil 
escudos,  y  con  que  todo  haya  sido  á  salisfacion  de  V.  M. 
estoy  contento,  y  con  la  merced  que  me  hace  en  mostrar 
tenerla  de  mi.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  lar- 
gos años.  Do  Mcaina  IS-dc  septiembre,  1G12. — El  duque 
conde  de  Urcila. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  sa  secretario  de  Estado. 


ao? 


CXXVI!. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
cha  en  Mesina  á  iú  de  setiembre  de  1fil2. 


fe- 


Kccomicnda  al  obispo  de  Galanía  por  los  servicios  que  ha  prcslaüu. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n°  H65'. 

SEÑOR. 

Habiendo  parecido  algunas  procuras  del  parlamenlo,  que 
el  marqués  de  Hirachc  pretendía  que  se  ciilcndiese  que  so- 
la su  industria  locaba  esle  servicio,  se  aunaron  á  con- 
tradecirle, de  forma  que  vino  su  partida  á  estar  Haca.  Y  el 
obispo  de  Catania  tuvo  traza  de  recobrar  estas  procuras,  de 
forma  que  en  el  servicio  de  V.  M.  no  hubiese  falta,  jun- 
tándose con  ellas  con  la  prudencia  que  convenía ,  de  ma- 
nera que  corriese  todo  con  la  facilidad  que  V.  M.  ha  visto, 
de  que  me  ha  parecido  dar  á  V.  M.  cuenta  ,  anteponiéndo- 
le por  uno  de  los  sugclos  que  hoy  tiene  V.  M.  de  que  echar 
roano  para  todas  materias ;  advirtiendo  á  V.  M.  que  no  es- 
cribir el  reino  en  recomendación  suya  por  capelo  ,  es  por 
no  querer  el  dicho  obispo  que  por  ningún  caso  materias 
de  su  honra  y  acrecentamiento  pasen  por  otra  mano  que 
la  de  V.  M.;  ni  yo  puedo  excusar,  Iiasla  que  le  vea  con  el 
premio  que  merece,  el  cansar  á  V.  M.  acordándoselo  ,  y  su- 
plicar á  V.  M.  que  en  su  nombre  se  le  agradezca  el  celo 
con  que  sirve.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
Mesina  13  de  septiembre,  1612. — El  duque  conde  de 
Urcña. 
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Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  /e- 
cha  en  Mesina  á  15  de  setiembre  de  iG12. 

Disposiciones  que  ha  lomado,  de  acuerdo  con  el  vircy  de  Ñapóles, 
en  atención  á  los  avisos  de  la  bajada  del  turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  «."1163. 
SEÑOR. 


La  carta  de  V.  M.  Je  21  de  mayo  en  que  me  manda 
avisar  la  prevención  de  la  armada  del  lurcu,  lie  recibido; 
y  aunque  tenia  aquí  los  avisos  de  Conslanlinopia,  de  que 
be  cuviado  copia  á  V.  M.,  en  que  aseguraban  no  serian  de 
mucho  número  de  galeras ,  sabiendo  que  iban  trece  dellas 
en  guarda  del  arcbipiélago,  y  las  de  |Iiiscrla  también  por 
aquellas  parles,  resolvimos  el  conde  de  Lomos  y  yo  que  sa- 
liese el  niarquís  de  Sania  Cruz,  cou  la  escuadra  de  Ñápe- 
les, ésta  y  de  Malta,  como  lo  hizo,  y  si  bien  llegó  al  cabo 
de  Maina,  no  pudo  encontrar  con  ellas,  ni  con  otro  bajel 
alguno  de  enemigo;  y  á  la  vuelta  en  el  Zanlc  tuvo  nueva 
cierta  estaba  en  Negroponlc  con  setenta  galeras,  y  asi 
volvió  aquíú  rehacerse.  Y  con  dichas  escuadras  lie  juntado 
la  del  duque  de  Tursis  y  la  de  la  república  de  Gónova, 
Florencia  y  las  del  papa ,  para  que  con  todas  ellas  volviera  á 
salir  el  marqués,  si  diclia  armada  del  turco  luibiera  bajado; 
pero  me  avisan  que  por  csle  año  no  lo  liará,  babicndo  sa- 
lido de  Conslanlinopia  el  general  con  solo  veinte  y  cinco 
galeras;  y  así  desi)cdirú  algunas  dcslas  escuadras,  y  con 
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las  otras  dará  otra  vuelta  el  marquesa  Levanle,  por  si  en- 
contrare COQ  él  ó  otras  con  que  poder  hacer  algún  buen 
efelo,  y  de  lo  que  fuere  daré  cuenta  á  V.  M.,  cuya  católi- 
ca persona  guarde  Nuestro  Señor  largos  años.  De  Mcsina 
á  15  de  septiembre,  1612. — Ei  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
.\roztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo ,  y  agradecerle  el  cuidado  con  que  lia  andado 
en  esto,  de  que  S.  M.  se  tiene  por  muy  servido. — Eisiá 
rubricado. 

CXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Mesina  á  iZ  de  setiembre  de  1612. 

Mal  estado  en  que  haa  llegado  á  aquel  puerto  las  cuatro  compañías 
de  inrantería  que  se  le  han  coviado  de  Géuova. 

Archivo  general  de  Simancas. ^Estado. — Legajo  n.*  1161. 

SEÑOR. 


Viendo  del  inconvinienle  que  era  el  inviar  estas  gale- 
ras ú  Genova  por  las  cuatro  compañías  de  infantería  que 
V.  M.  nie  ha  hecho  merced  de  mandarme  envtar  ,  por  que- 
dar esto  desamparado ,  y  que  para  la  junta  que  se  fiabia 
de  hacer  dellas ,  habia  de  venir  la  escuadra  del  duque  de 
Tursis,  le  escribí  me  las  enviase  en  ellas,  como  lo  hizo, 
Irayéndomc  también  un  buque  de  galera  de  los  dos  que 
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cslabaii  allí,  y  vinieron  por  Gcrdcna  y  dercclio  á  Palorino. 
como  V.  M.  me  manda  en  su  real  caria  de  14  de  mayo.  Y 
lio  ¡iiicdo  dejar  de  representará  V.  M.  de  cuan  grande  de- 
rcftiitacion  es  á  la  grandeza  do  V.  M.  el  venir  de  la  manera 
<|uc  ios  lian  Iraido,  habiendo  llegado  aquí  sin  ningún  gé- 
nero de  vestido,  y  sin  sombreros,  ni  zapatos  ni  aun  cami- 
sa, por  lo  íjue  notan  cslo  en  las  partes  forasteras  donde  de 
fuerza  lian  de  tocar,  pudiéndose  muy  bien  remediar,  sien- 
do V.  M.  servido,  mandando  á  los  vireyes  á  quien  tocare, 
tengan  en  las  partes  de  España  donde  se  liiibiercu  de  em- 
barcar, el  iiruncro  de  vestidos  que  hubiere  de  soldados, 
para  vestirlos  ánte^  de  embarcarlos,  para  que  vengan  tan 
lucidos  como  conviene  al  real  servicio  de  V.  M.  Aquí  los 
lie  mandado  vestir  á  lodos,  con  que  y  el  cuidado  que  ter- 
ne dp  ponerlos  en  buena  diciplina  militar  scráu  de  servicio. 
Dios  guarde  la  calóiifa  persona  de  V.  M.  largos  años.  Mc- 
sina  á  15  de  septiembre  de  lüi2. — El  duque  conde  de 
Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui ,  su  secrelario*de  Estado. 


IIECHETO. 


El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto,  y  acá  se  eslé 
con  cuidado  de  remediarlo  adelante. — Está  rubricado. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fo- 
cha en  Mesinaá  13  de  setiembre  de  1612. 

Representa  de  cuan  grande  inconveniente  seria  el  que  se  (juitasen 
los  forzados  á  las  galeras  de  aquel  reino. 

Archivo  general  de  Simancas. — Esiado. — Legajo  n."  1 16o. 
SEÑOR. 


El  principe  Filiberlo  me  lia  enviado  la  caria  de  V.  M. 
de  19  de  enero,  sobre  los  forzados  que  se  condenan  á  gale- 
ras en  csle  reino,  ordenándome  V.  M.  mande  se  acuda 
con  los  que  hiibicre  ú  las  partes  que  se  suele ,  para  que  los 
mande  repartir  entre  los  asentistas  de  las  galeras.  Y  no 
puedo  dejar  de  rcpresenlar  á  V.  M.  que  los  que  se  conde- 
nan se  reciben  en  esla  escuadra ,  donde  sin  ellos  no  podria 
ser  de  ninguna  manera  navegable,  haciéndose  lan  pocos 
esclavos  como  V.  M.  sabe,  y  notable  falla  el  baherlcs  qui- 
tado los  de  Ccrdcña,  y  dudólos  á  los  de  Lonibardia ;  y  así 
suplico  á  V.  M. ,  pues  me  cuesta  tanto  trabajo  y  cuidado 
e!  haberla  armado  de  ta  manera  que  he  dado  cuenta  á 
V.  M.,  y  ir  ahora  haciendo  extraordinaria  diligencia  en 
armar  de  la  misma  manera  los  dos  buques  nuevos  que  lian 
venido  de  (íénova,  se  sirva  de  mandar  no  se  quiten  á  estas 
galeras  todos  los  que  se  pusieren  en  ellas,  siendo  lan  del 
servicio  de  V.  M.  no  anden  como  por  lo  pasado,  mayor- 
mente estando  las  bonas  bollas  que  hay  tan  resueltos  de 
irse  cuando  salga  dcste  cargo,  como  he  escrito  a  V.  SI.;  y 
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si  se  fuesen  quilando  ahora  los  forzados,  es  sin  duda  que- 
darían sin  ciiusma.  D¡os«guarJe  la  calúiica  persona  de 
V.  M,  largos  años.  Mcsina  á  13  de  seplictnbrc  1G12. — 
El  duque  conde  de  Ureña, 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztcgui ,  su  secretario  de  Estado. 

IJECnETO. 

Que  dice  bien ,  y  se  guarde  la  costumbre.  Esto  dice 
el  marqués  de  Villarianca ,  que  lia  sido  no  dar  fonados  Si- 
cilia. Ilabrásc  de  advertir  de  la  costumbre  á  Filiberlo. 
— Eslá  rubricado. 


axxi. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Mcsina  á  13  í/e  setiembre  de  1612. 

Rccümicnda  al  capitán  de  raiíailos  lijcros,  don  Manuel  Carrillo, 
[tara  (¡ue  se  le  iIl'  el  tercio  de  LoniUartlia. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.^üQh. 
SEÑOn.  • 


Fia  llegado  nueva  que  ha  vacado  el  tercio  de  Lombar- 
dia  ;  y  hallándose  aquí  don  Manuel  Carrillo,  capitán  de  ca- 
ballos lijeros  dcste  reino,  continuando  el  servicio  de  V.  M. 
con  el  cuidado  y  vigilancia  que  ha  hecho  hasta  ahora ;  y 
teniendo  tan  merecido  su  calidad  y  servicios  cualquiera 
merced  que  V.M.  fuere  servido  de  hacerle,  no  puedo  dejar  de 
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represen  lar  á  V.  M.  cuan  bien  empicado  será  en  su  perso- 
na el  didio  Icrcio,  por  lo  Lien  que  acertará  á  servir  á  V.  M. 
con  él,  mayormenle  habiendo  vislo  se  ha  servido  V.  M.  de 
aprobarle,  honrándole  V.  M.  con  su  real  ciidula  para  ocu- 
parle en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  semejantes;  y  para 
mí  será  miiclia  merced,  teniendo  particular  obligación  do 
desear  y  procurar  todo  lo  que  fuere  su  acrecentamiento. 
Dios  guarde  la  calúlica  pcrsonade  V.  M.  largos  años.  De 
Mcsina  á  13  de  septiembre.  iG12. — El  duque  conde  de 
Ureña. 

So&re.»- Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

Que  se  acuerde  de  esto,  que  baya  vacado  el  tercio,  ^ — 
Está  rubricado. 


Copia  (le  carta  orir/ittal  del  duque  dv  Osuna  á  S.  AI., 
fecha  en  Mesina  á  io  de  setiembre  de  1612. 

Pide  que  se  Ic  haga  alíiiina  merced  á  Pedro  Rosillo  Venero,  vee- 
dor de  las  galeras  de  la  escuadra  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.'  H6o. 


SEÑOR. 

A  Pedro  Rosillo  de  Venero,  veedor  de  las  galeras  desta 
escuadra,  he  dado  licencia,  como  V.  M.  me  manda  en 
su  real-  carta  de  7  de  mayo.  Ha  servido  muy  bien  y  con 
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muclia  entereza ,  y  as¡  se  lialla  ¡toLrc ;  y  el  servirse  V.  M. 
de  hacerle  la  iiierceil  que  merece ,  será  animar  ú  otros  ú 
que  llagan  lo  mismo,  y  resultará  dello  muy  gran  servicio 
A  V.  M.  Ha  dejado  en  su  lugar  su  hijo  mayor,  que  suplirá 
muy  bien  la  falta  del  padre.  Dios  guarde  la  católica  perso- 
na de  V.  M.  largos  años.  Mesina  13  de  septiembre,  Í6i2. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anloniodc 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECUETO. 

t 
Que  cuando  venga  se  junte  su  memorial  con  esta  car- 
ia.— Está  rubricado. 


CXXXÜI. 

Copia  de  caria  original  del  dnqtie  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  m  Mesina  á  iZ  de  scliembrc  de  iGI2. 

Que  tendrá  laiona  correspondencia  con  el  marqués  de  la  Uinojosa, 
conforme  se  le  ha  ordenado. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Leí/ajo  n."  H66. 

SEÑOR. 

El  marqués  de  Uinojosa  me  envió  la  caria  de  V.  M.  de 
29  de  abril,  en  que  me  manda  V.  M.  tenga  buena  corres- 
pondencia con  61,  que  hiciera  sin  que  V.  M.  me  lo  orde- 
nara, sabiendo  cuanto  importa  á  su  real  servicio  la  baya, 
entre  todos  los  ministros  de  V.  M. ,  y  asi  en  cuaiUo  se  U 
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ofreciere  le  acudiré  como  debo  y  se  lo  he  escrito,  y  le  iré 
«visando  siempre  de  todo  lo  que  se  ocurriere  que  convenga 
que  lo  sepa.  Dios  guarde  la  calóliea  persona  de  V.  M.  lar- 
gos años.  De  Mesina  á  13  de  septiembre,  1612. — El  duque 
conde  de  ürefia. 

Sobre. — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Aulonio  de 
Arozlegiñ,  su  secrelario  de  Estado. 

DECRETO. 

Visla. — Está  rubricado. 

CXXXIV. 

Copia  de  caria  origimd  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  feclm 
en  Mesina  á  {ó  de  setiembre  de  1612. 


lororma  sobre  los  buenos  scrvjcios  prestados  por  el  capilaa  Pedro 
Jaureche  y  Arbizu. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajan.'  H6S. 
,  SEÑOR. 

He  visto  el  itiemornñ  que  lia  venido  con  la  carta  de 
V.  M.  de  12  de  abril,  sobre  la  pretensión  del  capitán  Pedro 
Jaureche  y  Arbizu;  y  lo  que  puedo  asegurar  á  V.  M.  CvS 
ser  [lombrc  de  servicio,  y  (jué  en  este  reino  lia  continuado 
el  de  V.  M.  con  mucho  cuidado  y  satisfacción  ,  y  lo  mismo 
me  dicen  de  su  hijo  en  Flándes;  y  creo  que  toda  la  merced 
que  V.  M.  mandAre  hacerle  será  muy  bien  empleada  en  su 
persona.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  largos 
años.  Mesina  á  13  de  septiembre,  1612. — El  duque  con- 
de de  Ureña. 

Tomo  XLIV.  .  20 
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Sobre. — Al  rey  nuestro  sfi'ior,  en  manos  de  Anlonio 
de  Arozlegui,  su  sccrclario  de  Estndu. 

DECBETO. 

Que  se  junte  con  esta  rarln  el  memorial  que  se  acusa 
en  cita. — Exiá  rubricado. 


Copia  de  caria  original  del  duijue  de  Osuna  d  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  Ko  de  setiembre  de  IdÜ. 

Envía  á  la  rorle  ádon  Antonia  Manrique  para  tratar  negocios  de 
Estado.  . 

Archivo  general  de  Simancas. — E$íado.— Legajo  n."  ii9o. 
SEÑOR. 


Don  Antonio  Manrique  va  despachado  para  tratar  con 
V.  M.  algunos  negocios  do  su  real  servicio,  en  los  cuales 
suplico  á  V.  M,  le  dé  el  crídito  que  su  persona  merece,  sir- 
viéndose de  despacharlos  con  la  Brevedad  que  las  materias 
piden.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  largos 
liños.  Üc  Mesina  15  de  sepllcmhre,  i612. — El  duque  con- 
de de  Urcfia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  inanes  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Ursina  á  13  de  setiembre  de  1612. 


Hace  lina  extensa  relación  del  lumulto  ocurrido  en  Mesina,  con 
niolivo  de  una  gabela  imiiucstaá  aquella  ciudad. 

Archivo  general  de  Simanca!--. — Estado. — Legajo  tu"  1163. 
SEÑOR. 

Después  tie  haber  escrito  á  V.  M.  el  servicio  heclio  en 
fí  parlamento  por  el  reino ,  partí  á  esta  ciudad  á  tratar  con 
ella  la  forma  en  que  en  esta  ocasión  pensaba  acudir  al  ser- 
vicio de  V.  M.;  y  luego  que  supieron  el  intento  que  Iraia, 
pareció  la  ciudad  delante  de  mi  á  ofrecerme  el  contra- 
to que  V.  M.  verá  por  la  misma  oferta  que  envío.  Conside- 
rando de  cuanto  perjuicio  era  al  servicio  de  V.  M.,  parti- 
cularmente á  licm|io  que  el  reino  habia  Iieclio  una  demos- 
tración tan  grande,  y  que  solo  la  ciudad  de  Mesina  era  la 
que  venia  á  ganar  cu  este  acuerdo,  le  respondí  lo  que 
V.  M.  verá  por  la  copia  que  envío;  y  babiendo  sido  adver- 
tido de  diferentes  personas,  de  no  babcr  cumplido  la  dicba 
ciudad  con  el  contrato  que  liicicron  con  S.  I\l.,  que  santa 
fíioria  baya,  cti  razón  de  la  gabela  de  los  veinte  y  cinco 
granos,  les  pedí  el  prcvilcgio  dclla,  donde  se  bailaron  di- 
ferentes nulidades,  y  V.  M.  defraudado  de  su  real  dooMiiio, 
enajenando  á  V.  M.  por  él  de  no  poner  gabela  en  la  extrac- 
rion.  Pcdíles  confirmación  de  V.  ftl.  destc  previlegio  por  tres 
\cces,  á  quien  actualmente  estoy  sirviendo,  y  cuya  juridi- 
cion  he  de  defender,  y  nunca  me  la  mostraron,  no  teniendo 
sino  la  confirmación  general  que  V.  M.  hace  de  sus  previ- 
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legios,  la  cual  se  ciilieiitle  !a  hace  V.  M.  en  lo  que  no  lo- 
ra á  su  inonarquin  y  regio  dominio.  Y  vislo  que  todo  el 
parlamento  era  de  opinión  que  en  ocasión  tan  apretada, 
donde  cl  reino  lia  liccho  el  esfuei?.©  en  servicio  de  V.  M., 
que  se  ha  vislo,  podia  el  mismo  reino  ccliar  giibcla  sobre 
Mcsina,  me  pareció  no  podrian  resinlirse  de  que  yo  la  echa- 
se en  lo  que  dcrecliamenle  locaba  á  V.  M.,  y  monos  gra- 
voso es  á  esta  ciudad,  poniendo  oíros  vcinlc  y  cinco  granos 
en  la  libra  de  seda ,  sobre  el  forastero  que  viene  á  exlraella. 
Dejó  orden  al  palrimoiiio  que  la  pusiese ,  y  al  barón  del  Mo- 
yo, secreto  dcsla  ciudad,  que  la  cobrase,  y  di  vuelta  á  la 
ciudad  de  Palermo  á  cerrar  el  pnrlamcnlo.  Tuve  aviso  que 
la  ciudad  de  .Mcsina  habla  alegado  la  dicha  gabela  conl(% 
previlegio,  habiendo  los  jurados  acordado  conmigo  que  nom- 
brase la  ciudad  una  persona,  la  que  le  pareciese,  la  cual 
fuese  con  los  papeles  de  su  prelcnsion  á  V.  M.,  y  ofrecién- 
dome yo  á  dar  carias,  enviando  con  ellas  la  opinión  del  pa- 
trimonio y  oíros  jueces,  acerca  del  derecho  de  V.  M. ,  y  qne 
vislo  por  V.  M.,  ordenase  lo  que  fuere  servido,  para  que  yo 
lo  ejecutase  y  obedeciese ,  pues  asi  se  excusarían  los  dcstur- 
biosdeconlra-previlcgios. Faltáronme  áesla  palabra  como  á 
V.  M.  refiero;  y  viendo  cuan  desenfrenadamente  corren  en  es- 
ta materia  de  previlegios,  íes  envié  á  don  Pedro  González  de 
Mendoza,  (pieá  la  sazón  se  hallaba  en  Palenno  conmigo;  y  ú 
ilon  (darlos  Baldina.  recibidor  de  Malla,  que  tiene  algunas  in- 
teligencias en  csla  ciudad,  con  los  cuales  escribí  la  carta  cu- 
ya *opia  envío  á  V.  M.,  temeroso  de  que  el  poco  valor  del 
estrático  y  Inteligencia  desta  gente  en  materias  de  dineros, 
liabi;m  de  causar  .'i  V.  M.  algún  deservicio.  Peililcs  iiicie- 
sen  las  diligencias  que  pudiesen  con  la  ciudad  y  jueces, 
para  que  la  declaración  desle  coiitra-prcvilegio  se  remitie- 
se á  V.  M.,  pues  era  derechamente  contra  la  juridicion  real. 
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No  vinieron  en  luctlio  ninguno,  y  pensando  toin.ir  alguno 
ó  ponerles  en  alguna  razón ,  parí!  de  Palcrmo  ,  cstíribicmlo 
al  palrinionio  la  caria  que  V.  M.  mamlará  ver,  ro;^an(lo  y 
oi'ilcnando  á  la  diclia  ciudad  dilatasen  ocho  dias,  que  era  lo 
í|uc  podía  durar  mi  viaje,  el  declarar  coiilra-|ircvilcgi(»;  que 
yo  les  ofrccia  en  nombre  de  V.  Jl.  por  la  dicha  dilación  no 
pudiesen  incurrir  en  perjuicio  ninguno  de  sus  prcvilcgios. 
Loque  ácslo  lodo  hicieron,  fué  juntar  Indos  los  letrados  del 
concilio,  que  ellos  llaman;  no  querer  oir  al  Oseo  de  V.  M., 
no  obedeciendo  la  orden  que  V.  M.  tiene  dada,  de  que  las 
partes  sean  entendidas  y  su  fisco,  cuya  copia  envío,  y  de- 
clarar contra-previlegio  la  orden  de  esperar  ocho  dias,  como 
si  en  causas  feudales  que  son  de  más  consideración,  no 
prorogase  cl  virey  los  términos.  Todo  oslo  hallé  hecho  con 
el  desacato  y  poco  respeto  que  esta  gcnic  acostumbra,  y  lo 
más  de  considerar  es  la  geute  que  siempre  les  lia  paliado 
estas  cosas;  pues  una  carta' de  V.  M.  tan  sanfa  y  justa  co- 
mo la  en  que  V.  M.  les  ordena  que  no  declaren  contra-pre- 
vilegio sin  oir  á  las  partes,  y  si  no  las  hubiere  al  fisco,  pues 
los  prcvilegios  de  V.  M.  y  los  reyes  sus  antecesores  no  de- 
rogan el  derecho  común  de  oir  las  parles  en  su  justicia.  Esta 
caria  que  vino  en  tiempo  del  marqués  de  Villena,  y  la  ale- 
garon contra-previlegio,  como  si  la  inlerprelacion  de  sus 
prcvilegios  hubiese  de  tocar  sino  á  V.  M.,  consinlióseles  es- 
ta desvergüenza ,  de  modo  que  fué  ventura  tener  yo  noti- 
cia desta  carta  por  cl  presidente  del  consistorio ,  Mario  Ca- 
nizaro;  y  habiendo  tantos  años  que  hicieron  este  desacato, 
ni  por  Y.  M,  se  ha  enviado  respuesta  ú  ningún  tribunal  y 
se  les  ha  dejado  con  esta  soberanía  d6  declarar  que  la  io- 
terprclacion  de  sus  prcvilegios  no  toca  á  V.  M.,  como  si 
ellos  fueran  los  monarcas,  y  V.  M.  el  vasallo.  Confieso  á 
V.  M.  qiio  por  lo  que  á  mí  me  pasa  con  ellos,  veo  por  los 
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ojos  el  dioero  que  les  ha  costado  tantos  frauílos  y  engaños 
como  á  V.  M.  y  á  su  real  senicio  se  han  hecho. 

El  abogado  ñscil  del  palriiiionio  y  el  cünsullor  eseribeu 
sobre  este  caso ,  por  el  cual  los  jueces  de  la  corte  bstrati- 
cocial  y  el  fiscal  della  quedan  presos,  él  por  haberse  excu- 
sado de  alegar,  como  V.  M.  verá  por  la  copia  que  envío  del 
patrimonio  y  respuesta  mia ,  y  los  jueces  por  no  haber  que- 
rido entender  el  fisco  del  patrimonio,  ni  haber  puesto  eu  el 
oficio  la  notificación  que  se  les  hizo  de  la  orden  de  V.  M.,  la 
cual  ni  las  alegaciones  del  fisco  no  se  hallarán  en  cl  elo- 
gio (I)  que  á  W.  M.  envia  la  ciudad,  y  por  haber  alegado 
contra-previlegios  los  ocho  dias  que  se  les  ordenó  esperasen. 

Los  papeles  locan  tesa  esta  gabela  por  parte  de  V.  M.  yde 
la  ciudad,  no  sé  si  los  poJrú  llevar  don  Antonio  Manrique, 
pero  irán  con  toJa  diligencia.  Solo  lleva  en  estas  materias 
las  demandas  y  respuestas  que  ha  habido,  para  que  V.  M. 
ee  sirva  de  considerar  con  cuaúta  dulzura  se  ha  tratado  con 
esta  gente;  pues  en  la  gabela  de  los  veinte  y  cinco  granos, 
se  les  ofreció  una  cosa  tan  justa  corno  que  se  diese  cuenta 
á  V.  M.  para  que  hiciese  la  declaración  que  fuese  servido, 
ó  que  V.  .M.  volverla  los  seiscientos  mili  ducados  (|ue  la 
ciudad  habla  dado  por  la  gabela  de  los  veinte  y  cinco  gra< 
nos,  y  pagándolos  V.  M.,  quedaba  V.  M.  con  esta  gabela 
libre  para  imponer  la  cxtracion  déla  seda  ca  la  parte  que 
fuere  servido,  para  el  cual  efecto  la  ciudad  de  Palermo  se 
ofrecía  á  subjugar  los  sciscienlos  mili  ducados  á  los  merca- 
deres que  hoy  los  tienen.  A  ninguna  deslas  propuestas  qui- 
sieron dac  oidos,  siendo  lo  que  V.  M.  mandará  considerar, 
y  esta  última  tengo  (ior  la  mas  acertada,  pues  con  ella  pue- 


(1)  Eulogio  sa  !ce  varias  vecci  mas  aduluulc,  iiuo  etiiiivale  ó 
proccsü. 


(le  V.  M.  poner  la  cxlracioii  donde  íucre^er\ido;'y  si  Me 
sina  quisiere  que  V.  M.  la  vuelva  á  su  puerto,  podrá  V.  M. 
por  csla  grncia  sacat  dcllos  inuclia  cantidad  de  dineros, 
que  C3  lü  que  iioy  se  lia  de  mirar  en  el  estado  ipie  se  liallii 
el  palrimoniü  de  V.  .M.  Y  porque  defteudc  del  mismo  ne- 
gocio el  caso  que  agora  tía  subcedido,  doy  á  V.  jM.  cuenta 
dello  en  esta. 

El  iilliino  dia  de  agosto,  habiendo  enviado  |ior  un  jura- 
do (luc  se  llama  don  Jusepc  de  Balsamo,  que  es  el  lumul- 
luador  dcsta  ciudad,  para  i]ue  me  diese  cuenta  de  unas 
partidas  de  la  tabla,  que  entre  Ol  y  un  arrendatario  pasa- 
ban, y  habiendo  llamado  á  don  Juscpe  de  Ñapóles,  juez  de 
la  gran  corle,  para  que  viese  los  papeles  que  le  tomaron, 
sacaron  ua  hombre  de  la  cárcel  (que  con  bien  mata  consi- 
deración son  dentro  desle  palacio)  á  ponerlo  cu  galera ;  y 
es  costumbre,  cuando  llevan  un  condenado,  que  suena  un 
cuerno.  En  comenzando  á  sonar,  se  tumultuó  todo  el  lugar, 
viniendo  derecbus  á  palacio  ocho  ú  diez  mil  hombres,  en- 
tendiendo que  era  el  jurado  el  que  sacaban  á  hacer  justicia, 
con  resolución  de  nuitallc  Obligaron  á  los  alguaciles  á  vol- 
verse con  su  preso  á  la  cárcel.  Yo  á  la  sazón  estaba  repo- 
sando, y  entró  el  cslrálico  á  darme  cuenta  del  tumulto;  sen- 
tí tomar  las  armas  á  la  inrantcria  española  y  el  alboroto  del 
pueblo,  y  pareciéndomc  que  era  mas  servicio  de  V.  M.  aven- 
turar mi  persona  que  su  servicio ,  bajé  con  la  priesa  que  [)u- 
de  y  hice  á  toda  la  infantería  arrimar  las  armas,  conside- 
rando que  estos  casos  ni  se  han  de  castigar  con  cólera  ni 
con  llema ;  porque  de  la  una  manera  pagan  muchos  que  no 
tienen  culpa  ,  y  de  la  otra  se  pierde  mucha  reputación.  Me- 
limc  en  un  coche  sin  guardia  ninguna,  y  éntreme  por  el  lu- 
gar, en  el  cual  halló  todas  las  puertas  cerradas,  mucha  can- 
tidad de  gente  sin  armas ,  otra  mucha  cantidad  della  con  ar- 
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cabuccs  y  escopelincs,  olios  iniiclius  con  espndas  desnudas 
y  broqueles,  á  los  cuales  représenle  lo  primera,  cuanto  se 
dcslruiau  en  semejante  demostración*  y  cuan  poco  caudal 
hacia  de  sus  armas  y  alboroto,  pues  pudiendo  entrar  con  la 
infanicría  toda  á  aplacarle  con  fuerza  de  armas  y  las  de  los 
castillos  ,  entraba  solo.  Hice  (]Uü  se  abrieran  las  casas  y  la 
gente  se  aquietase,  de  la  cual ,  un  gran  número  fué  á  la 
iglesia  mayor  con  unos  trubos  á  derribar  la  puerta  de  la  tor- 
re, para  locar  la  campana  del  arma.  Eslorbáronselo  el  de- 
cano, cbirinos  y  un  canónigo  de  la  iglesia  m.iyor,  Minúlilo, 
en  cuya  recomendación  escribo  A  V.  M.  por  lo  bien  que  han 
acudido  á  su  real  servicio,  y  para  que  V.  M.  entienda  cuan 
pensado  era  el  caso.  Oclio  dias  antes  liabian  los  jurados  cer- 
rado la  puerta  de  la  torre  y  tomado  las  llaves,  porque  ha- 
bían intentado  lo  mismo. 

A  la  tarde  subí  en  un  caballo,  y  solo  con  el  caballeri- 
zo di  una  vuelta  por  todas  las  calles  del  lugar,  que  halló 
con  inquietud  de  pasar  armas  de  unas  casas  ú  otras,  y  de 
comprar  municiones  de  pólvora  y  balas.  Pasó  el  desacato 
tan  adelante,  que  fueron  á  quererse  valer  de  las  galeras  de 
Florencia  y  de  las  de  Malta;  las  de  Malla  cumplieron  con 
su  obligación ,  porque  luego  me  vino  á  dar  cuenta  dello  el 
general  deltas  y  dos  franceses  que  son  los  que  le  gobiernan, 
los  cuales  me  dijeron  como  habían  respondido  á  los  que  les 
habianvenido.i  pedir  que  les  ayudasen,  que  aquellas  galeras 
estaban  en  el  puerto  solo  para  el  servicio  de  V.  M.  Las  de 
Florencia  he  entendido  vendieron  á  la  gente  algunas  mu- 
niciones, y  que  trataron  con  ellos  cou  demasiada  familiari- 
dad ,  de  que  no  he  querido  darme  por  entendido  con  el  ge- 
neral que  las  Iraia'  á  cargo  y  el  comisario ,  hasta  haber 
dado  cuenta  detloj  V.  M.,  pues  están  fácil,  con  el  asisten- 
cia que  tienen  en  estos  mare»  y  puertos ,  poder  hacer  con 
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ellos  la  dctnoslracion  que  V.  M.  fuere  serviJo.  Envío  á 
V.  M.  las  informaciones  que  la  gran  corte  ha  poúllo  hacer, 
ccrlificando.á  V.  M.  csla  ciudad  de  manera,  cfue  aun  en- 
viar un  testigo  á  que  deponga,  no  han  osado  los  jurados, 
como  V.  M.  verá  por  ese  papel  que  escriben  á  un  juez  de 
la  gran  corte.  m" 

Hánsc  salido  del  lugar  algunos  culpados  que  el  estrci- 
lico  pudiera  halicr  preso,  si  tuviera  de  ánimo  lo  qiic  tiene 
de  ^udicia :  que  con  esto  represento  á  V.  M.  como  pue- 
de haber  andado,  pues  por  su  causa  no  oso  desamparar 
este  lugar  liasía  ver  como  se  ponen  las  cosas,  temiendo  le 
han  de  hacer  ejecutar  el  contra-prcvilegio ,  porque  él  desea 
que  le  aprieten  en  ello.  Los  propios  jurados  me  lo  han«di- 
cho  y  pedidome  que  por  algunos  dias  no  salga  de  aquí,  pe- 
ro con  todo  esto  la  gahela  de  V.  M.  se  cobra. 

He  querido  representar  á  V.  M.  la  costumbre  que  Me- 
sina  tiene  á  semejantes  alborotos,  pues  en  tiempo  de  don 
García  de  Toledo,  le  obligaron  á  volver  una  armada  las 
proas  á  la  tierra  para  balilla.  En  tiempo  del  conde  de  Alba, 
lomó  las  armas  la  ciudad  y  la  infantería,  y  mataron  algu- 
nos soldados  de  la  infantería.  En  tiempo  del  conde  de  Oli- 
vares, se  tumultuaron  otra  vez,  siendo  estrálico  el  marqués 
de  Hiraclie  que  gobernaba  el  duque  de  Feria;  se  tumultuó 
lodo  el  pueblo  y  le  llevaron  y  pegaron  fuego  á  la  aduana  de 
V.  M.  y  quemaron  todos  los  papeles  della.  En  tiempo  del 
marqués  de  Villcna  ,  siendo  cslrático  don  Octavio  de  Ara- 
gón, se  tumultuaron  porque  don  Octavio  puso  en  ejecución 
una  orden  de  V.  M.  y  ecliaton  los  carteles  que  V.  M.  vcrA 
por  la  copia  del  que  envío.  En  tiempo  que  el  cardenal  Do- 
ria era  presidente,  hicieron  otro  tumulto  por  el  conlra-prc- 
vilcgio  que  pretendían  del  marqués  de  Surtino;  y  que  apla- 
car todas  estas  cosas  que  no  lleguen  á  los  oídos  de  V.  M. 
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en»  I;is  circunstniícias  que  licncn ,  sino  que  se  las  deshagan^ 
les  haija  costado  rnitUnes  de  ducados ,  no  tiene  duda;  porqufí 
ahí  están  ¡a»  partidas  en  las  cuentas  de  la  ciudad ,  que  por 
los  respetos  que  V.  M.  puede  considerar  no  las  envió,  en 
cuya  confianza,  Ircs  dias  dcs|Hics  de  subccdídn  c!  lumuilo, 
inc  vino  la  ciudad  á  ofreccniíc  diiciciilos  mil  ducados  por- 
(|uc  no  diese  cuenta  dcllo  á  V.'M.,  sino  que  yo  lo  compu- 
siese en  la  forma  i|ue  mejor  me  |)arac¡cse;  y  V.  M.  crea 
que  Mcsina  licne  ú  V.  M.  por  su  ¡¡rolcclor  y  no  por  su  ftjy; 
y  considere  V.  M.  en  que  lo  que  ellos  rehusan ,  no  es  do 
echar  gahela  sobre  los  pobres  cu  el  trigo ,  'aceite  y  vino, 
las  cosas  cu  que  mas  agravados  están  y  que  tanto  loca  al 
pobre,  sino  que  V.  M.  no  imiionga  la  gabela,  porque  no 
parezca  que  licne  dominio  en  ellos.  Y  aunque  he  representa- 
do á  V.  M.  lodo  lo  que  me  parece  conviene  :\  su  real  servi- 
cio en  el  castigo  de  estas  desórdenes,  te  suplico  considero 
que  son  sus  vasallos;  que  si  no  lo  fueran,  ya  ellos  lo  estu- 
vieran por  mi  mano;  y  asi  podrá  V.  M.  castigarlos  haciéndo- 
les merced,  que  es  poniéndoles  en  forma  que,  aunque  quie- 
ran perderse,  no  puedan  ,  ni  poner  en  ejecución  ningún  de- 
salino  suyo;  esto  es  fácil,  ordenando  V.  Jl.  que  tres  baluar- 
tes que  tiene  la  ciudad,  que  son  la  guardia  del  puerto,  (y 
los  dos  lan  superiores  al  castillo  del  Salvador,  que  en  una 
llora  le  pueden  echar  en  tierra)  los  entreguen  á  V.  M.,  por- 
que la  ciudad  los  proveo ,  y  son  los  que  en  el  tumulto  hin- 
chieron de  gente  con  armas  en  las  manos  para  conlra  los 
galeras  y  el  Salvador;  y  no  sé  yo  |)orque  razón  de  estado  lía 
de  estar  en  manos  de  la  ciudad  el  poder  cebar  las  galeras 
de  V.  M.  dcste  puerto ,  ó  no  dejarlas  entrar  si  les  parecie- 
re. Estos  no  sé  yo  porque  no  hablan  de  estar  en  poder  de 
V.  M.,  y  no  tan  mal  en  orden  como  tener  los  cuatro  artille- 
ros dormidos.  l'ueJc  V.  M.  ordcMiar  (¡uc  ius  jurados  no  se 
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hagan  á  voz,  sino  conif)  en  Palermo,  nombi'ándídos  el  vi- 
rey;  y  si  V.  M.  08  servido  de  que  á  V  M.  se  le  envié  la  nó- 
mina, ordenarlo  liá  así,  pues  lo  que  agora  liacen,  es  nom- 
brar cada  parroquia  un  jurado,  de  forma  que  el  dicho  ju- 
rado depende  de  seis  ó  oclio  liotnbres  poderosos  que  son  los 
(¡uc  le  hacen  nombrar,  y  lodos  seis  jurados  vienen  á  estar 
sujetos,  de  manera  que  por  uingun  caso  osan  salir  de  la  vo- 
luntad de  los  que  los  eligen.  Debe  V.  M.  mandar  que  en- 
víen sus  previlegios  al  Consejo  de  Italia ,  y  que  se  exarai- 
nen,  y  los  que  fueren  justos  y  en  beneficio  de  la  ciudad, 
confirmárselos  V.  M.  quitando  lodos  los  demás;  porque  yo 
I»  sé,  señor,  como  conviene  ser  V.  M.  monarca  en  esle  rei- 
no, y  el  vasallo  juez  de  las  órdelvesdcl  monarca,  siéndolos 
jueces  de  la  corte  eslralicocial  mosineses,  los  jurados  de  la 
misma  manera ,  los  oficios  iodos  proveyéndolos  ellos ,  de 
forma  que  liasla  agora  ha  sido  una  república.  No  tengo  á 
deservicio  de  V.  M.  lo  que  ha  subcedido ,  pues  se  ha  meti- 
do ocasión  por  la  puerta,  en  que  V.  M.  puede  establecer 
las  cosas  desla  ciudad  como  conviene  á  su  servicio,  po- 
niendo  á  V.  M.  en  consideración  que  por  estos  pasos  co- 
menzaron en  Flándcs,  hasla  que  tuvieron  t^uien  les  ayuda- 
se. Y  porque  don  Antonio  Manrique  dará  cuenta  á  V.  M. 
mas  en  particular  de  todo  este  hecho,  y  de  lo  demás  que  lle- 
va á  su  cargo,  me  remito  á  él  y  á  la  carta  de  creencia  que 
lleva  mia,  suplicando  á  V,  M.  se  sirva  de  que  este  nego- 
cio se  despache  con  la  priesa  que  pide,  pues  para  ninguna 
cosa  es  bien  cslé  parado.  Dios  guarde  ú  V.  AI.  como  la 
cristiandad  ha  menester.  Mcsina  15  de  septiembre,  10 12. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  .\nlonio  de 
'  .\roztcgui,  su  secretario  de  Estado. 

A  consulta. 


un 


Di'iilra  (le  i'sta  titrla  se  liallau  bs  p|K'li>s  si,;uicuti>s. 


Cuiioicrio  Je  lo  que  pide  la  ciudad  de  Mesina  del  reí/ 
nuestro  señor. 

Dos  cosas  son  lasTjuc  |>iJc  l:i  ciudad  de  Mcsina  y  desea 
obtener  de  S.  M.  con  el  favor  y  auloridad  de  V.  E.  en  ha- 
cerle un  donativo  en  h  manera  que  se  dirá  mas  abajo.  I-a 
una  cosa  es  i[ue,  aunque  la'diclia  ciudad  tiene  prcvilegio  del 
rey  nuestro  señor  Fel¡[)e  II,  de  la  residencia  de  la  regia  corle 
por  diez  y  odio  meses  por  cualquier  Iricñoenla  forma  que  es- 
tá proveído  en  el  previlegio  91,  íii  fi'wi  coníracln.t,  con  lodo  eso 
sin  perjuicio  de  las  razones  que  tiene  la  dicba  ciudad  en  vir- 
lud  de  aquel  privilegio,  las  cuales  quedan  firmes  sin  embar- 
go desta  pelicioD  ,  la  dicha  ciudad  desea  que  S.  M.  le  liaga 
merced  de  confirmar  aquel  privilegio  y  de  nuevo  conceder- 
le, mandando ex[)resamenle  que,  en  todoscasos  la  residencia 
de  la  regia  corle  sea  en  la  ciudad  de  Mcsina  por  diez  y  ocho 
meses  continuos  (1)  de  cualquier  Iricño,  y  que  de  ahí  du- 
rante aquel  término  no  se  pueda  partir,  con  esto,  pereque 
en  caso  que  por  el  servicio  de  el  rey  nuestro  señor,  fuera 
menester  que  se  fuese  en  otra  parle  del  reino,  entonces  el 
virey  pudiese  partir  solo,  dejando  toda  la  corte  con  los  oQ- 
ciales  y  tribunales  en  Mesina,  con  autoridad  de  ejercitar 
sus  oficios,  así  como  si  S.  E.  fuese  en  Mesina,  y  asi  conli- 
nuar  perpetuamente  esta  residencia  con  esla  altcrnaliva,  de 


II)  Lo  (ie  b'tstanlilij  está  subravaiJo  en  el  origiani. 
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manera  que  nunca  falle  del  triciío ,  que  una  melad  dcllo 
continuamente  no  resida  la  corle  en  la  dicha  ciudad. 

Por  esla  merced  la  ciudad  ofrece  á  S.  M.  por  una  vez, 
doscienlos  mili  escudos  de  t.irines,  doce  cada  uno,  de  la  mo- 
neda desle  reino,  y  otros  cincuenta  mil  escudos  del  dicho 
valor. 

Se  pagará  este  dinero  en  Sicilia,  en  la  labia  desta  ciu- 
dad de  Mcsina,  en  el  tiempo  que  será  puesta  la  gabela  de 
que  se  dirá  mas  abajo. 

Demás  ofrece  cincuenta  mil  escudos  de  la  misma  mo-' 
neda  de  Sicilia,  por  cada  año  que  estará  la  corle  en  Mcsi- 
ua,  de  manera  que  por  los  diez  y«ocho  meses  de  la  resi- 
dencia, que  se  hará  ca  conformidad  de  lo  que  se  ha  dicho, 
la  ciudad  dará  selcnla  y  cinco  mil  escudos  en  la  razón  so- 
brcdiclia  desla  manera;  veinlc  y  cinco  mil  escudos  en  el 
fin  de  cada  seis  meses  de  los  diez  y  ocho,  y  si  estará  mas 
del  dicho  liempo,  se  pagará  la  tala  del  que  estará  masa  la 
dicha  razón. 

Y  ponjue  la  ciudad  no  tiene  patrimonio  de  poder  sacar 
este  dinero,  S.  M.  le  dará  autoridad  que  ella  pueda  poner 
una  gabela  de  otros  veinte  y  cinco  granos,  sobre  la  eslra- 
eión  de  cualquier  libra  de  seda;  de  manera  que  junta  esla 
con  la  olra  que  se  puso  cu  el  liempo  del  donativo  de  los 
quinientos  y  tantos  mil  escudos  en  el  91 ,  sean  dos  tarine.s 
y  medio  por  cada  libra,  con  fsto  que  S.  M.  mande,  y  en 
ejecución  dello  se  hayan  de  h.icer  cartas  proJiihilorias  del 
patrimonio  dcste  reino,  que  la  seda  de  todo  el  reino  no  se 
pueda  sacar  para  extra  reino  de  otra  parle  que  de  Mesiiía, 
y  la  autoridad  que  S.M.  dará  á  la  ciudad  será  deponer 
gabela,  (¡uc  los  que  sacaren  seda  cruda  de  cual(]uicr  ma- 
nera .  ó  cocida ,  ó  de  cualquier  color  para  extra  reino ,  pa- 
gue la  dicha  gah^  de  los  dos  tarincs  y  medio  por  cada  li- 


hra ,  la  motad  de  la  cual  cslc  con  las  obligaciones  de  los 
.'icrccdorcs  de  la  ciudad,  como  ahora  csl'i ,  sin  hacerle  per- 
juicio itinfíuno,  tanto  si  esta  jielicion  hubiere  cfelo  como 
si  no  liubicrc,  en  cual  caso  aquella  quedará  en  su  fuerza 
ron  las  razones  que  la  ciiidiul  tiene,  en  virtud  del  privüc- 
f:in  dt'l  I.")!) I  ,  y  la  otra  melad  que  con  los  veinte  y  cinco 
granos  ilesta  inicva  gabela  eslé  por  este  donativo,  como  aba- 
jo se  dirá. 

Y  por  facilitar  la  exlracion  se  podrían  poner  dos  luga- 
res, como  fuera  Zaragoza  por  el  Val  de  Noto,  y  Termines  por 
el  Ynl  de  Mazara,  ú  en  otra  parle  adonde  mandare  S.  M. 
ó  S.  E. ;  y  en  eslos  do»lugares  se  puede  sacar  la  seda  con 
la  expedición  de  los  arrendatarios  y  sostilutos  de  la  dicha 
gabela. 

Sóbrela  rcnla  dcsla  nueva  gabela  pueda  la  ciudad  ha- 
cer subjugacion  según  la  bula,  enn  poder  obligar  lodo  el 
|>alrimonio  suyo,  y  lomar  un  caudal  de  los  dichos  doscien- 
tos y  cincuenta  mil  escudos,  que  se  habrán  de  pagar  por 
una  vez,  como  se  ha  dicho  ari'iba,  y  de  lo  demás  de  la 
renla  se  pagarán  los  setenta  y  cinco  mil  escudos  á  la  razón 
de  los  diez  y  ocho  meses  ijiic  estará  la  corte  en  Mcsina;  con 
esto,  pereque  la  ciudad,  del  dinero  delia,  pueda  gastar  sin 
otra  licencia  io  que  es  menester  para  quitar  los  ríos  en  otra 
parte,  pues  que  ahora  corren  en  el  puerto  y  hacen  daño 
notable,  llevándole  con  loque  traen  en  ello;  y  esto  mucho 
importa  al  servicio  del  rey  nuestro  señor,  por  el  bien  púhli- 
co  de  toda  la  cristiandad. 

,  Demás  pueda  la  ciudad  de  la  misma  renta  tomar  cinco 
mil  escudos  cada  año,  sin  otra  despensa,  y  gastarlos  en 
fiaccr  las  calles,  el  molo  ,  y  en  otros  al)ilimiento8  dclia. 
Y  si  no  fuese  bastante  la  dicha  renta  para  todas  las  co- 
sas dichas,  pueda  la  ciudad  suplir  con  1%  rcnla  de  los  oíros 
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veinte  y  cinco  granos,  y  con  la  renta  de  la  gabela  de  los 
cuatro  picciolos  por  cuarluclio ,  (]uc  la  ciudad  tiene. 

Pero  si  la  renta  de  la  dicha  gabela  sobrase,  como  po- 
dría ser,  por  el  tiempo  de  los  otros  diez  y  ocho  meses  qtie  no 
reside  la  corle  en  Mcsiiía  ,  entonces  pueda  la  ciudad  quitar 
con  ella  las  deudas,  gabelas  y  bulas  que  ahora  se  liallnn, 
y  por  tiempo  se  bailarían  en  la  dieba  ciudad ,  para  que  se 
vaya  librando  de  los  agravios  que  tiene  en  cualquier 
tiempo. 

Cuando  será  la  ciudad  libre  de  todas  l;is  deudas,  gabe- 
las y  otras  gravezas,  como  .«e  ba  dicbo,  cnlúnccs  la  renta 
lie  la  dicha  nueva  gabela  de  los  veinte  y  cinco  granos  sea 
de  S.  M.  y  de  su  real  patrimonio:  y  que  solo  sean  para  la 
dicba  ciudad  cinco  mil  escudos  cada  año  por  los  abilimen- 
los  dclla ,  como  arriba  se  ha  dicbo;  y  esto  "se  entienda 
con  la  misma  condiciun  de  la  residencia  en  los  diez  y  ocbo 
meses  de  cualquier  Iricyo,  y  con  esta  forma  que  fallando 
solo  de  un  tycño  que  no  residiese  la  corte  en  Mcsina ,  en 
tal  caso  si  fuere  en  tiempo  que  la  dicha  ciudad  se  liaHa- 
stsin  deudas  ni  otras  gravezas,  luego  dicha  gabela  cese 
tpso  jure ,  ipsoque  fado,  sin  otra  declaración,  sin  embargo 
que  la  renta  fuese  deS.  M.  y  su  real  patrimonio,  en  con- 
formidad de  lo  que  se  lia  dicho.  Y  si  la  falta  fuese  en  tiem- 
po que  la  dicba  ciudad  no  fuese  libre  de  las  deudas,  en  tal 
caso  la  dicha  nueva  gabela  quede  por  la  ciudad  sin  otra 
obligación^  para  que  pueda  con  ella  quitar  las  dichas  deu- 
das y  gravezas,  y  después  que  será  libre  luego  cese  y  se 
extinga  ipsojure  ut  snprá,  con  declaración  que,  viniendo 
el  caso  que  la  dicha  gabela  fuese  de  S.  M.,  como  se  ha  di- 
clio,  esto  se  entienda  á  lo  que  loca  á  la  renta  delia,-  pero 
la  gabela  quedará  en  el  patrimonio  de  la  ciudad,  en  cual- 
quier tiempo  y  caso ,  con  autoridad  de  arrendarla  y  el  retra- 
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lü  ilclia ,  quilaiiiiu  los  cinco  mi!  escudos  HobiX'diclios,  pa- 
garlo ;'i  la  regia  corle,  con  la  condición  sobrciliclia  ilc  iii 
residencia  en  la  forma  declarada. 

La  olra  cosa  que  la  ciudad  |iidc,  por  la' cual  hace  lam* 
bien  el  dicho  donali^o,  (an  del  dinero  que  se  da  |>or  una 
vez,  cuan  de  los  cincucnla  mil  escudos  cada  año,   es  que  . 
S.  M.,  así  como  mandó  por  sus  reales  carias  que  los  snge- 
los  mcsineses  se  nombrasen  en  la  vacancia  de  los  ofícios 
perpetuos  de  maestros  racionales ,  como  se  hace  de  los 
loniporalcs  de  la  gran  corle  y  del  consislorio,   baga  agora 
prcvilegiü  que  en  el  patrimonio  dcsle  reino  in  perpctuum 
hayan  de  ser  dos  sugclos  mcsineses  entre  los  maestros  ra- 
cionales :  el  uno  do  capa  larga  y  el  otro  de  cafia  corla,  do 
manera  que  las  primeras  vacancias,  después  de  lar  merced 
que  S.  M.  hará  sobre  esta  petición,  se  bayan  de  proveer  á 
mcsineses,  y  asi  en  cualquier  vacancia  que  dellos  será  suce- 
sivamenlc,  se  provean  de  mancra^quc  en  cualquier  tiempo 
sean  dos  de  la  ciudad   de  Mesina  de  los  dichos  oficiales 
del  palrinionio,  con  declaración  que  los  mcsineses,  para 
el  diclio  oücio,  sean  naturales  de  Mesina,  por  navidaiPv 
no  por  descendencia,  y  que  bayan  tenido  casa  con  su  fa- 
milia en  la  dicba  ciudad  por  veinte  años  de  continuo  y  sin 
interrupción,  y  aun  en  el  liempo  de  la  provisión  la  tengan; 
6  puedan  iambien  convenir  los  que  son  niesinescs  per  duc- 
lioiii-m  tij-orif!.  con  la  misma  condición,  si  lian  tenido  casa 
con  familia  de  asiento  cu  ella  por  veinte  años,  y  que  la  ten- 
gan en  el  tiempo  de  la  vacancia  y  provisión;   asi  como  se 
lia  dicho  de  los  que  son  naturales,   y  no  de  otra  manera. 
También  se  declara  que  la  ciudad,  en  todas  las  cosas  di- 
chas, pueda  añadir  lo  tpic  es  menester  por  las  cántelas  nece- 
sarias dclla,  sin  quitar  la  sustancia  de  lo  que  está  dicho. 
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Respuesta  de  S.  E.  al  primer  papel  que  dio  la  ciudad 
de  Mesina. 


Habiendo  visto  el  papel  que  la  ciudad  de  Mesina  me 
ha  dado,  inlilulado  Concierto,  de  lo  que  pide  la  ciudad  de 
Mesina  al  rey  nuestro  señor,  respondo  que  no  siendo  el 
servicio  que  se  pretende  que  liaga  la  dicha  ciudad  ú  S.  M. 
extraordinario,  [sino  en  tiempo  de  parlamento,  no  con- 
viene á  la  reputación  de  S.  M.  pactar  sobre  él,  pues  cq  el 
que  ha  hecho  el  reino,  siendo  de  tanta  consideración  co- 
mo de  3009  escudos  cada  año,  le  hizo  con  tanta  liberali- 
dad, fidelidad  y  amor;  y  sí  S.  M.  admitiese  algún  pacto 
ó  concierto  á  la  ciudad  de  Mesina  ,  podria  con  justa  causa 
otcndcrse  el  reino;  y  no  sé  si  á  la  dicha  ciudad,  siendo  tan 
de  S.  M.  como  las  demás,  le  estaría  bien.  Asi  por  ningún 
caso  S.  M.  ha  de  admitir  donativo  ni  servicio  con  condi> 
cion. 

En  cuanto  á  pedir  la  ciudad  de  Mesina  que  haya  dos 
raciones  en  el  patrimonio,  mesinescs,  me  parece  cosa 
muy  justa  que  S.  M.  haga  esl;i  gracia  y  merced  á  ki 
ciudad,  para  ({uc  en  el  tribunal  del  patrimonio  haya  quien 
advierta  al  virey  de  las  cosas  tocantes  á  esta  ciudad  y  c:!tc 
valle;  y  sin  servicio  ninguno  he  comenzado  ya  á  tratallo 
con  S.  M. 

La  residencia  de  la  corto  conviene  también  la  haya 
por  algún  tiempo  en  Mesina,  pero  no  18  meses  consecuti- 
vamente, sino  desde  el  mes  de  abril  basta  fm  de  scpticm- 
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brc;  pues  siendo  como  es  de  razón  que  csle  licmpo  asistan 
los  vireyes  en  esla  ciudad ,  si  no  fuere  con  esta  interpola- 
ción, casi  el  Irieño  se  pasaría  en  Mesina. 

Considerado  el  servicio  tjue  ia  ciudad  ofrece  á  S.  M.  de 
2509  escudos  en  dinero,   y  509  cada  año,   imponiendo 
otros  25  granos  sobre  la  extracción  de  la  seda,  en  la  forma 
que  la  dicha  ciudad  lo  representa,  que  es  pagando  en  los 
dichos  18  meses  de  asistencia  de  la  corte  252)  escudos 
cada  seis  meses,  que  liacen  759  escudos  en  los  diez  y  ocho, 
y  que  los  diez  y  ocho  de  la  residencia  de  la  corle  en  Pa* 
lermn,  haya  de  cesar  el  servicio  de  los  75V>  escudos,  y  em- 
hülsárselos  la  ciudad  para  las  causas  que  dice,   respondo 
que  eslo  es  mas  beneficio  de  la  ciudad  ipic  servicio  de  S.  M. , 
pues  con  doscientos  y  cincuenta  mili  ducados  compra  la 
ciudad  cincuenta  y  cuatro  mil  ducados  de  renta,  conside- 
rándose que  los  75S!  escudos  que  se  obligan  á  pagar  por  la 
residencia  de  la  corte,  los  saca  la  dicha  ciudad  del  creci- 
miento de  sus  gabelas  y  beneficio  de  la  dicha  residencia, 
quedándoles  libres  los  509  de  la  gabela  de  la  seda.   Y  si 
al  irse  la  corle  cesa  esle  crecimiento  de  las  gabelas,  queda 
siempre  en  pió  la  de  la  nueva  imposición  de  los  25  granos; 
y  para  buscar  los  2509  escudos  que  la  ciudad  ofrece ,  ha- 
biendo de  cerrarse  la  extracción  de  la  seda  si  no  es  por  e! 
puerto  de  llciina  y  los  dos  que  Mesina  señalare,  gana  en 
esto  dos  mil  balas  de  seda,  que  se  extraen  ahora  por  otras 
parles  del  reino,  que  subju  gando  sobre  ellas,  hallará  SOO;^ 
escudos :  de  forma  que  lodo  lo  que  la  ciudad  ha  ofrecido 
por  su  pa])el  es  beneficio  suyo,  dcreputacion  de  S.  M.,  y  des- 
útil  del  reino,  y  no  ofrecer  cosa  suya,  todo  al  contrario  de 
lo  que  el  reino  ha  hecho,  pues  la  extracción  de  la  seda  lo- 
ca al  forastero,  y  en  eslo  no  dan  nada  ;   y  las  gabelas  de 
los  zapatos  que  el  reino  ha  impuesto,  sale  de  suslancia 
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ilcllos  propios,  y  de  la  misma  forma  lo  que  los  diputados 
íiabinn  de  repartir  en  otras  gabelas. 

Y  visto  cuan  forzoso  le  es  á  S.  M.  valerse  de  todo  el 
beneficio  que  puede  sacar  de  su  real  palriinonio,  y  de  todas 
aquellas  cosas  que  con  justicia  puede  y  debe  bacer,  para  el 
fin  que  en  el  parlamento  representó  al  reino ,  que  es  pagar 
subjugacioncs ,  gasto  de  infantería,  entretenidos,  castillos  y 
galeras,  y  la  estrecbcz  en  que  la  ciudad  representa  bailar- 
se, me  ba  parecido  volver  á  la  dicba  ciudad  los  500  y  tan- 
tos mil  escudos  con  que  sirvió  esta  ciudad  á  S.  M.,  como 
los  volveré  en  todo  el  mes  de  septiembre,  para  que  S.  M. 
pueda  en  beneficio  suyo,  ponerla  exlracion  donde  le  pare- 
ciere, y  la  gabela  que  fuere  servido,  con  que  S.  M.  queda- 
rá beneficiado  en  8ÜÍ3  escudos  cada  año,  y  hará  cosa  tan 
justa  como  volver  á  esta  ciudad  el  dinero  con  que  le  sirvió. 


¡iespuesla  del  duque  mi  señor  á  la  carta  de  los  jurados. 
De  Mesina  áQ  de  agosto  1612. 


Habiendo  ¡visto  la  carta  que  V.  ms.  me  escribieron  cu 
orden  haber  alegado  contra-privilegio  la  gabela  de  la  ex- 
tracción, que  tengo  por  de  S.  M. ,  respondo  que  bien  saben 
V.  ms.  que  no  solo  no  he  tratado  de  quitarles  su  defensa, 
sino  concedetles  la  que  á  vasallos  de  S.  M.  se  debe  otor- 
gar; y  teniendo  orden  de  no  dejar  ir  á  tratar  de  cosas 
semejantes,  sino  dar  yo  cuenta  dello,  me  be  alargado 
á  que  V.  ms.  envíen  dos  personas,  las  que  les  parecie- 
re. Y  queriendo  que  esa  ciudad  tenga  tiempo  de  pensar 
lo  que  le  está  mejor,  be  resuelto,  con  lanía  incomodidad 


324 

mi;i  y  en  licmpo  lan  recio,  ir  por  tierra,  por  dar  á  V.  nií. 
mas  espacio,  onviamlo  primero  ai  scilor  don  Pedro  (ionzu- 
Icz  de  Mendoza,  que  por  su  sangre  y  el  puesto  que  tiene  de 
S.  M.  en  este  reino  se  debe  estimar  por  V.  ms.  su  parecer 
y  consejo,  como  yo  lo  hago,  para  que  trate  con  V.  ms.  de 
lo  que  por  esta  les  pongo  en  consideración,  que  es  adverlir» 
les  que  en  esa  ciudad  se  han  declarado  muchos  contra-pri- 
vilegios en  diferencias  entre  el  virey  y  la  ciudad,  entre  la 
ciudad  y  el  estrátieo,  entre  la  gran  corle  y  la  ciudad ;  pero 
entre  el  rey  y  la  ciudad  hasta  ahora  no  se  ha  declarado 
ninguno,  y  asi  si  este  se  aclarase  por  los  jueces,  no  seria 
más  que  una  sentencia  contra  la  juridicion  de  S.  M.,  que 
Dios  guarde,  del  cual  V-  ms.  no  me  han  mostrado  confir- 
mación deste  privilegio,  habiéndoselo  pedido  tres  veces,  y 
hallándose  jueces  tan  grandes  letrados,  como  V.  ms,  saben 
que  han  mirado  este  negocio,  con  opinión  que  el  derecho  es 
de  S.  M.  Dejo  considerar  á  V.  ms.  la  obligación  en  que  me 
pondría  un  bando  público  con  la  solenidad  que  eu  esa  ciu- 
dad  se  hace  contra  el  dominio  real  de  mi  rey,  particular- 
mente proponiendo  un  medio  tan  justo,  como  que  S.  M.  lo 
declare,  pues  esta  declaración,  partiendo  con  tanta  diligen- 
cia como  yo  despacharé,  no  puede  lardar  en  ir  y  venir 
la  respuesta  más  de  tres  meses;  y  cuando  S.  M.,  por  gra- 
cia ó  por  justicia  gustare  de  hacer  merced  á  la  ciudad,  ha- 
ré yo  dcllo  las  alegrías  que  V.  ms.  pueden  confiar,  de 
quien  no  desea  en  materia  de  justicia  sino  la  conservación 
de  lodo  lo  que  fuere  de  V.  ms. ,  y  que,  no  siendo  de  S.  M., 
se  declare  con  todas  las  honras  que  á  S.  M.  le  pareciere. 
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Copia  del  papel  que  S.  E.  excribió  al  palrimouio ,  adviiliéu- 
dolé  de  lo  que  había  de  alegar  contra  el  contra- pririli'fjw. 


Habiendo  visto  que  en  el  servicio  tjue  la  ciudad  de  Me- 
silla liizo  á  S.  H. ,  que  sania  gloria  haya ,  Plielipe  segundo, 
de  seiscienlos  mil  escudos,  por  rescatar  dos  gabelas  que  el 
parlainenlo  desle  reino  les  liabia  impuesto ;  considerando 
cuan  cngaúado  fué  S.  M.,  pues  por  los  dichos  seiscientos 
mil  escudos  les  dio  una  gabela  de  25  granos  por  cada  libra 
de  seda  ,  la  cual  dicha  gabela  bien  administrada  vale 
cincuenta  y  cuatro  mil  escudos  esta  gabela,  subjugarou 
sobre  cita  cuarenta  mil  para  pagar  los  seiscienlos  mil  escu- 
dos, y  quédaiisc  con  los  catorce.  Es  de  considerar  que  Mesi- 
lla no  le  tocarán  de  la  extracción  de  la  seda  más  de  cuatro 
cíenlas  balas,  y  loda  la  resta ,  á  cumplimiento  de  dos  mil  y 
Jucientas,  es  de  forasteros  y  no  de  la  dicha  ciudad  de  Mesi- 
na,  de  forma  que  recibió  S.  M.  un  tan  notable  engaño  como 
fué  acetar  el  servicio  por  de  Mesina,  siendo  del  tercio, 
pues  Mesina  no  dio  sino  desiseis  mil  ducados,  que  vendrá 
á  montar  lo  que  extrae,*  y  para  esto  recibe  los  catorce  mil 
con  que  se  queda  ,  de  manera  que  solo  pone  dos  mil,  ó  por 
mejor  decir,  nada,  pues  csla  gabela  de  cxlracion  loca  á 
S.  M.  ponella  por  el  real  dominio  (|ue  tiene  en  sus  puertos. 

Ultra  de  este  engaño  recibió  S.  M.  otro  mayor,  que  fué 
dalles  un  previlcgio,  y  concedelles  otras  muchas  gracias, 
con  tanta  dereputacion  de  su  corona,  que  estoy  mirando 
cuanto  dinero  y  negociación  debió  de  costar  maldad  como 
esta,  pues  no  es  menos  que  ofrecerse  S.  M.  á  que  no  porná 
ninguna  gabela  en  cosa  alguna,   ni  en  la  extracion  de  la 
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sctla,  ni  miiüaní  la  cxtranion  de  eslc  |juei-to:  cosa  que  nu 
dice  inctins  (]uc  privarse  del  regio  dominio. 

Considerando  lodo  esto,  y  que  la  ciudad  de  Mcsina,  cu 
una  ocasión  tan  apretada  como  cu  la  rjuc  lioy  se  halla  S.  M. 
de  querer  pagar  sus  sul)j ligaciones  y  cargas,  á  lo  cual  lia 
acudido  el  reino  con  tanta  prontitud  y  fidetiJad,  sirvién- 
dole con  trescientos  mil  escudos,  lia  querido  capitular  con- 
migo ciertos  conciertos  y  acuerdos  tan  injustos  y  de  ma- 
la consecuencia  como  el  pasado,  me  lia  parecido  echar  en 
nombre  dp  S.  M.,  que  Dios  guarde,  sobre  la  cxlracion  de 
la  seda,  otros  veinte  y  cinco  granos  por  libra  ,  pues  S.  M., 
que  Dios  baya ,  no  pudo  defraudar  á  su  liijo  del  regio  do- 
minio, ni  aun  só  si  á  sí  propio,  especialmente  constando 
del  contrato  de  los  seiscicnlos  mil  ducados  de  la  gabela 
que  echó  el  parlamento,  aunque  fué  declarada  cnntra-pri- 
vilcgio  do  los  jueces  de  la  corte  estralieocial  ,  y  acudieron 
á  España,  S,  M.  mandó  quedase  en  pió,  como  quedó  por 
muchos  años.  Y  pensando  yo  que  Mcsina  acudiera  á  loque 
debia,  no  consentí  que  en  esto  parlamento  se  le  echase 
ninguna,  .siendo  0[)iti¡on  de  lodos  los  hombres  doctos  que 
en  caso  tan  apretado  y  de  tanta  utilidad  del  reino  se  podia 
hacer.  V.  ais.  ordenarán  que  en  el  tribunal  del  palrinio- 
nio  se  vean  estos  dos  puntos  dcsla  gabela  echada,  y  la  que 
pretende  echar,  oyendo  á  la  ciudad,  y  después  se  me  re- 
fiera el  parecer  del  patrimonio.  Guarde  Dios  á  V.  ras. 
Palermo  24  de  julio,  1G12. — El  Duque. 

También  me  ha  parecido  advertir  que  la  ciudad  no 
tiene conlirniacion  particular  de  S,  M.  dcste  privilegio,  sien- 
do necesaria,  pues  aunque  la  tendrA  de  sus  privilegios,  esta 
confirmación  general  se  entiende  no  incluyéndose  los  que 
son  contra  su  real  corona  y  dominio. 


527 


Copia  Je  caria  de  S.  M.  en  que  manda  que  los  jaeces  esírá- 

ticociales  no  declaren  ninguna  causa  de  conlta- privilegio, 

sin  oir  á  las  parles  y  al  fisco. 

EL  REY. 


Ilustro  duque  |írimo,  mi  virey ,  lugar  lenieiilc  y  ca¡H- 
tan  general.  Porque  se  entiende  que  los  jueces  dd  eslráti- 
co  de  Mcsina,  en  diversas  causas,  autos  y  provisiones,  cti 
que  por  la  misma  ciudad  se  suele  alegar  ser  contra  sus  pre- 
vjiegios,  hacen  y  sustancian  el  proceso  hasta  venir  á  sen- 
tenciarle sin  oir  ni  citar  las  partes  interesadas;  y  porque  la 
citación  y  defensa  es  del  derecho  natural,  y  no  se  puede 
quitar  á  ninguno,  ni  á  esto  se  extiende  ningún  previlegio 
que  tengan,  ni  es  mi  intención  ni  la  de  los  reyes  mis  pre- 
decesores lo  fué  de  dar  semejantes  condiciones ,  os  encargo 
y  mando  proveáis  y  deis  orden  al  estrálico  y  jueces  de  la 
dicha  ciudad  de  Mesina,  que  de  aquí  adelante,  en  casos  se- 
mejantes, no  puedan  hacer  ninguna  declaración  de  contra- 
previlegio  sin  oir  primero  á  las  partes  interesadas,  y  no  las 
habiendo,  á  mi  regio  fisco,  y  darles  traslado  de  los  a  utos  y  ra- 
zones en  virtud  de  que  pretendieren  de  ser  contra  los  dichos 
sus  previllegios ,  para  que  con  tanto  mayor  acuerdo  y  jus- 
tificación se  proceda  en  todo,  haciendo  que  el  nuestro  nota- 
rio notifique  la  presente  á  cada  uno  de  los  dichos  jueces, 
para  que  lo  observen  asf,  que  tal  es  mi  voluntad.  De  Ma- 
drid á  14  de  diciembre,  1607. — Yo  el  rey. — Siguen  las 
firmas  de  los  consejeros  y  secretario. 
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Resptiesia  Je  S.  E.  á  la  carta  del  patrimonio , 
•  de  1 1  de  agosto. 

Habiendo  recibido  carta  de  V.  S.  con  aviso  de  lo  que 
Jos  jurados  de  esa  ciudad  intentaban  hacer  acerca  de  la 
gabela,  dejé  de  escribir ,  respondiendo  solo  á  una  caria  que 
del  consultor  luve,  que  la  habrá  mostrado  á  V.  S.  como  le 
escribí.  Y  respondiendo  á  esta  digo,  que  debe  V.  S.  tener 
noticia  de  una  orden  que  en  tiempo  del  marqués  de  Viliena 
envió  S.  M.,  que  de  razón  ha  de  estar  ejecutoriada  en  este 
real  tribunal,  por  la  cual  mandaba  que  todas  las  veces  que 
la  ciudad  de  Mesina  alegase  contra- prcvilcgio,  fuese  oido 
el  fisco,  pues  la  intención  de  S.  M.,  que  Dios  guarde,  ni 
sus  antecesores ,  habla  sido  quitar  á  nadie  el  dercclio  natu- 
ral. Esta  carta  alegaron  contra-previlegio,  no  obstante  ha- 
ber parecido  á  personas  graves,  cuerdas,  de  buenas  letras, 
era  caso  que  pudiera  el  virey  hacer  la  demostración  que 
convenía  al  servicio  de  S.  M. ,  pues  ellos  se  le  metiau  por 
las  puertas,  alegando  contra-privilegio  la  interpretación 
que  S.  M.  hacia  de  los  suyos,   como  si  los  hubiera  de  in- 
terpretar otro  rey  que  el  de  España;  pues  no  fué  más  ([uc 
decir  que  aun  el  rey  en  sus  previleglos  no  habla  de  tener 
poder.  Esto  me  dicen  se  quedó  entre  renglones,  no  sé  por 
qué  causa,  que  fácil  es  de  sospechar:    V.  S.  terna  mas  no- 
ticia dello  que  yo.   Parécemc  que,  no  oyendo  al  fisco  de 
S.  M. ,  supuesta  esta  orden,  será  nulo  todo  lo  que  hicieren, 
y  no  obedeciéndola,  procederé  al  castigo,,  como  conviene; 
pues,  como  he  dicho,  la  interpretación  de  sus  previleglos 
loca  á  S.  M. ,  y  la  que  hiciere  se  ha  de  observar  sin  réplica, 
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sin  que  nadie  piense  que  en  mi  tiemiio  se  puede  perder  el 
respeto  á  sus  órdenes.  Don  Francisco  Fuman  me  parece 
pudiera,  cuando  se  le  Iii/.o  merced  del  oficio,  advertir  si 
estaba  embarazado  con  la  ciudad  para  no  poder  servir  á 
S.  M. ,  pues  cuando  acetó  de  ser  fiscal  no  pudo  ignorar  que 
le  tocaba  volver  por  la  defensa  de  sus  causas;  y  no  sé  si 
liallándosc  ya  en  ese  oficio  puede  rcliusarlo ;  pero  si  61  tu- 
viese justicia  para  hacerlo,  lerna  razón  S.  M.  por  el  mismo 
respeto  proveer  el  oficio,  supuesto  que  no  ha  deslar  en  per- 
sona que  no  use  de  aquellas  cosas  condignas  al  mismo  ofi- 
cio. V.  S.  verá  en  es  lo  lo  que  mejor  le  pareciere ,  y  hará 
que  c!  fisco  allegue,  y  que  para  esto  se  le  dé  tiempo;  y  si 
fuere  menester  alargar  los  ocho  días  que  tienen  de  término 
para  declarar  el  conlra-previlegio  la  ciudad,  yo  los  alargo 
por  otros  ocho  dias ,  sin  que  por  ello  la  ciudad  incurra  en 
perjuicio  ninguno. 

Yo  voy  haciendo  mi  camino  por  tierra  por  algunos  res- 
petos, que  me  han  obligado  á  usar  dcsta  incomodidad, 
que  no  es  pequeña ,  y  dejar  á  la  duquesa  de  dos  dias  parida. 

Don  Pedro  González  habrá  llegado  ó  el  correo  que  envié 
por  tierra,  con  quien  escribí  á  la  ciudad,  porque  no  me  que- 
de medio  suave  que  intentar  primero,  y  la  copia  envié  al 
consultor  que  ya  V.  S.  habrá  visto. 


fíespucsta  de  S.  E.  á  la  carta  de  la  ciudad,  de  i8  de 
agosto  de  1G12. 


lie  visto  la  carta  que  me  trujo  el  padre  fray  Angélico 
de  Mesina ,  donác  dicen  V.  ms.  que  se  ha  declarado  contra- 


530 

previlcgio  la  gabela  que  puso  cl  liaron  del  Moyo,  habién- 
dola puesto  yo  en  nombre  de  S.  M.  y  no  él,  por  cnlender, 
como  pnliciido,  le  toca  la  soberanía  de  sus  puertos.  A  mi  no 
se  me  ofrece  que  pedir  ú  V.  ms.  sino  que  lo  vuelvan  á  con- 
siderar, habiendo  visto  esa  carta  de  S.  M.,  y  so  deshaga  cl 
error  hecho,  de  que  yo  es  fuena  dé  cuenta  á  S.  M.  y  con 
las  circunstancias  que  lo  enliciido  y  otras  que  do  nuevo  se 
van  ofreciendo  cada  dia. 


(/') 


Copia  del  billete  que  S.  E.  escribió  al  arzobispo  de  Mesina, 

con  la  memoria  de  los  clérigos  letrados  que  habia  de 

viandar  prender. 

Estos  siete  clérigos  letrados  se  liallaron  en  la  declara- 
ción que  se  hizo  contra-previlcgio,  y  cu  la  segunda  decla- 
ración de  los  8  días  de  dilación  que  yo  pedia  i\  la  ciudad, 
lodo  tan  en  daño  de  la  monarquía  de  S.  M.  y  con  lanío 
desacato  que  han  merecido  las  demostraciones  de  castigo 
que  se  van  haciendo.  Y  aunque  á  estos  tales ,  como  á  per- 
turbadores de  la  paz  pública ,  pudiera  ordenar  salir  de  csle 
reino,  quiero  que  vea  Su  Santidad  el  respeto  que  por  mi  par- 
te se  le  licne,  remitiendo  á  V.  S.  el  encarcelar  estas  siele 
pcrsona's,  de  que  doy  cuenta  h  Su  Santidad  para  que  haga 
la  demostración  que  yo  hiciera  con  quien  le  perdiera  el  res- 
[leto.  Y  supHco  á  V.  S.  guarde  esta  carta  por  lo  que  se  ofre- 
ciere ,  aunque  yo  me  quedo  con  la  copia.  Guarde  Dios 
á  V.  S. 

Nombres  de  los  clérigos. 

.  Don  César  Pisa. 
Don  Leonardo  Palé.  * 
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Üotí  Mateo  de  Gregorio. 
i)on  Julio  Cesare  Miuúlulo. 
Olavio  Gloricio,  abate. 
Don  Mario  de  Marco. 
Don  Sancloro  de  Arcudio. 


® 


Sumario  de  ta  información  tomada  y  los  testigos  examina- 
dos por  orden  >j  mandado  del  duque,  sobre  el  tumulto  y  re- 
vuelta de  la  ciudad  de  Mesina ,  subcedido  en  postrero 
de  agosto,  Í61ÍJ. 


El  primer  testigo  fiiic  fué  el  capitán  Jaime  Buil,  espa- 
ñol ,  que  por  su  diclio  y  deposición  dice  que  viernes  pos- 
trero de  agosto,  eti  las  11)  y  20  horas  del  dictio  dia,  estan- 
do en  su  casa  en  el  barrio  de  San  Juan,  oyó  en  la  calle 
gran  ruido  y  alboroto  de  gente;  y,  asomándose  á  la  ventana, 
vio  que  la  gente  corría  arriba  y  abajo ,  quien  con  arcabuces 
y  espadas  desenvainadas  en  la  mano,  y  quien  por  desenvai- 
nar, y  que  daban  voces,  bablaban  entre  ellos,  pero  no  pudo 
entender  lo  que  dcciati,  por  estar  muy  alta  su  ventana,  pe- 
ro le  pareció  que  eran  personas  de  la  ciudad. 

Juan  de  Velada,  español,  teniente  de  la  compañía  de  ca- 
l)al!os  lijeros  que  fué  del  difunto  don  Pedro  Espinóla ,  por 
su  dtclio  y  deposición  dice  lo  mismo  que  el  primero,  y  aña- 
de que,  bailándose  en  la  calle  que  llaman  Dclli  Porcelli,  que 
el  pueblo  asi  alterado  gritaba  cierra,  cierra,  que  está  hecha 
la  liga;  y  que  por  ser  extranjero  mal  los  podia  conocer, 
pero  que  le  pariició  gente  de  la  ciudad  de  Mesina ,  y  que 
dudaba  grandemente  que  la  ciudad  estaba  toda  rebelada, 
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|iori|uc  d  liiimillo  y  rumor  era  muy  grande  y  peli^^roso,  y 
(Uirú  muy  gran  rato,  y  después  de  «¡lagailo,  oyó  decir  que 
liabia  sido  por  luda  la  ciiulnd. 

IVafael  GallciUi  de  Caltagiroii,  soldado  de  la  conipañia 
de  caljallos  lijcros  que  fué  de  don  Pedro  Spínok»,  dice  I» 
mismo  ,  y  que  estando  cu  ia  casa  del  dolor  don  Andrés  Fur- 
iiari  mirando  por  las  lieiididuras  de  un  cancel,  que  al  ruido 
había  serrado,  y  oyó  que  la  gente  corría  arriba  y  abajo  di- 
ciendo que  habia  rebelión^  y  que  cada  uno  se  cerrase  la 
parle  adentro. 

Bartolomé  Cinami ,  uno  de  los  soldados  de  la  caballería 
lijera  de  la  compañía  del  dicho  don  Pedro  Spínola,  dice  lo 
mismo  que  los  de  arriba,  y  que  pasando  por  la  calle  de  San 
Juan  para  ir  á  su  casa,  vido  mucha  gente  cu  Iropcl  á  una 
tienda,  y  preguntando  qué  liabia  en  aquella  tienda,  le  fué 
diclio  que  se  vendía  en  ella  pólvora  y  halas,  y  que  la  es- 
líiban  comprando  para  proveer  y  armarse,  y  que  vio  en  la 
dicha  calle  hasta  veinte  personas  con  sus  espadas,  broque- 
les y  dagas  desenvainadas  en  las  manos,  puestas  en  orden 
como  si  quisiesen  combatir,  y  le  pareció  que  estaban  muy 
alterados. 

Marcos  Harbaro,  de  la  ciudad  de  Palli,  dice  lo  mismo 
que  loa  susodichos,  y  añade  en  su  deposición,  que  era  lan- 
ío el  ruido  y  alboroto ,  que  cada  uno  cerraba  sus  casas  y 
tiendas  y  se  procuraba  salvar  de  miedo  de  no  perder  la  vida; 
y  que  preguntando  á  algunos  de  los  (]uc  andaban  gritando 
cierra,  cierra,  porque  lo  hacian,  y  (¡ue  era  lo  que  habia, 
respondieron  dando  voces,  que  el  virey  hubia  mandado  cor- 
tar la  cabeza  ú  don  Jusepe  de  Balsamo  dentro  de  palacio, 
y  que  si  esto  es  verdad,  queremos  malar  al  virey  y  á  la 
caballería  lijera  y  á  lodo  lo  que  hay.  Y  que  el  dicho  ruido  y 
alboroto  duró  bueu  rato  y  por  toda  la  ciudad,  y  tanto  que 
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ellos  la  pusieron  á  riesgo  de  mina  y  perderse  para  siempre 
jatnAs. 

Vicente  Albcrgliino,  ciudadano  dePalenno,  por  su  diclio 
y  deposición  ,  afirma  lo  que  los  demás ,  y  encarece  el  nego- 
cio mas  que  los  oíros,  con  alegar  que  los  mcsineses,  en  la 
furia  del  ruido  y  allwroto,  estaban  puestos  en  orden  con  sus 
arcabuces,  piilvora  y  balas,  para  rebelarse  contra  el  vircy, 
cuando  se  bubiese  movidoconlra  el  jurado  don  Juscpede  Bal- 
samo, por  ocasión  de  que  no  quería  concurrir  á  dar  su  voz  en 
el  poner  la  gabela  á  la  ciudad;  y  que  por  ser  forastero  no  co- 
nocía  bien  los  alborotados ,  pero  que  le  parecían  mesineses, 
y  que  estaban  muy  alterados  contra  el  vi  rey  por  razón  dé- 
la ímpusicion  de  la  dicba  gabela.  Y  que  media  bora  antes 
del  ruido,  bablú  con  Francisco  María  Mauricio,  vecino  de 
la  ciudad  y  otros  diversos  mesineses,  y  el  dícbo  Mauricio 
le  dijo  que  los  jurados  de  la  tierra  de  Castrorcalc,  babian 
enviado  á  ofresccr  á  los  jurados  de  Mcsina  ,  de  que  cslaban 
provistos  y  aparejados  con  las  armas  en  las  manos,  y  con 
dineros  y  todo  lo  (¡ue  era  mcneslcr,  basta  derramar  la  san- 
gre en  servicio  de  la  ciudad  de  Mcsina,  cuando  se  le  quisie- 
se poner  la  dicha  gabela;  porque  no  querían  los  diebos  de 
Caslrorea!  venir  en  la  fuerza  que  S.  E.  les  quería  liaccr  en 
ponelles  la  dicha  gabela;  por  donde  dice  este  lestiga,  cono- 
ció que  lodos  ellos,  asi  los  de  Castroreal  como  mesineses, 
estaban  enojados  con  S.  E.  por  la  dicba  razón;  y  que  es- 
tando á  la  marina  durante  el  ruido,  preguntó  íi  diferentes 
personas  la  causa  dcsla  alteración,  y  le  respondieron  al- 
gunos que  estaba  en  palacio  preso  el  jurado  don  Jusepe  de 
Balsamo;  y  que  pasando  mas  adelante  en  la  plaza  de  Sim- 
ia M;iría,  oyó  decir  públicamenlc  que  mientras  duraba  la  di- 
clia  alteración,  que  los  mesineses  gritaban  cierra,  cierra,  y 
que  liahian  enviada  á  la  iglesia  de  la  ciudad  y  hecho  fuer- 
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za  con  vigas  y  canlos,  para  romper  Ja  puerta  del  campana- 
rio que  estaba  cerrada,  y  subieron  en  él  á  tocar  la  campa- 
na alarma  para  encender  más  el  lumullo ;  y  que  asimismo 
oyó  públicamente  decir,  que  cuando  sucedió  este  ruido,  que 
lá  gente  de  fuera,  comarcana,  se  balian  puesto  con  las  ar- 
mas en  las  manos  para  entrar  en  Mesina  en  ayuda  de  la 
ciudad  contra  S.  E. ,  y  que  por  haberse  sosegado,  no  pa- 
saron adelante. 

Paulo  Uusso,  vecino  tle  Paiermo,  arcLivcro  de  la  real 
corle,  afirma  lo  mismo  que  los  susodiciios,  y  lo  encarece 
con  a|)robacion  de  dos  Iiijos  suyos,  que  estando  nmhos  en- 
fermos en  la  cama,  y  oyendo  el  ruido  y  alboroto  ,  así  enfer- 
mos como  estaban,  se  asomaroQ  á  la  ventana  del  archivo, 
y  de  miedo  no  quisieron  volver  á  la  cama.  Todo  lo  cual  y 
lo  arriba  dicho  aprueban  también  por  su  deposición  Fran- 
cisco Leantí,  comisario  de  la  diclia  real  corle,  Melclior 
Compagna,  mercader  de  sedas  y  brocado,  de  la  ciudad  de 
Mesina,  y  Juan  Domingo  Candilero,  alguacil  real,  Francis- 
co Tortureli,  nuncio  de  Amato;  Alberto  la  Sorba,  Francis- 
co Tudesco,  Francisco  Azarcllo,  Juan  Domingo  Adolphino, 
Francisco  Cuagliota  y  Francisco  Infantino  ,  mercaderes  de 
mercería  de  la  ciudad  de  Mesina.  Afirman  asimismo  todo 
lo  sucodiclio,  y  lo  cncarescen  con  alegar  por  su  dicho,  qnc 
gran  tropel  de  gente  les  forzó  á  que  les  vendiesen  pólvora, 
bulas  y  mechas,  como  lo  hicieron,  hasta  que  después  les  íué 
fuerza  echarlos  y  cerrar  sus  puertas  y  salvar.se  eti  lo  más  al- 
to de  sus  casas  hasta  que  pasase  la  furia ;  y  que  vieron  que 
sus  vecinos  tornaban  á  abrir  sus  tiendas,  y  entonces  ellos 
•  volvieron  abrir  las  suyas,  y  oyeron  decir  que  esta  revuelta 
habia  habido  por  toda  la  ciudad. 

Maestre  Antonino  Ferrara,  carpintero  de  la  ciudad  de 
Mesina,  por  su  dicho  y  deposición,  afu'ma  el  dicho  tumul- 
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lo  y  revuelta ;  y  dice  que  ánles  del  suceso  Jclla,  oslando  sir- 
viendo de  su  arte  Je  maeslre,  debajo  el  campanario  de  la 
iglesia  mayor  de  la  ciudad,  fuú  llamado  de  Anlonino  Sfer- 
racaballo,  uno  de  los  criados  y  ministros  de  los  jurados  de 
aquella  ciudad  ,  y  le?  dijo  :  "venios,  (¡ue  os  llaman  los  ju- 
rados que  están  á  la  barca,  y  quieren  que  les  llevéis  la  llave 
del  campqpario";  y  él  luego  se  fuó  á  la  barca,  en  la  cual 
halló  los  dichos  jurados,  y  les  dio  la  dicba  llave ,  que  esta- 
ba quebrada  y  no  podía  servir;  y  bailó  con  ellos  en  la  di- 
jclia  barca  un  clérigo  canónigo  llamado  don  Pablo  Minú- 
toli ,  el  cual  dijo  á  los  dichos  jurados  que  seria  bueno  que 
le  ordenasen  que  con  labias  tapase  y  cerrase  las  vcnla- 
nas  que  están  dentro  la  iglesia  del  campanario,  para  que 
las  gentes  no  pudiesen  subir  á  tocar  alarma  con  las  cam- 
panas, por  estar  las  dichas  venlanas  bajas;  y  este  testigo 
respondió  que  era  mejor  cerrar  la  puerta  que  cslaba  en  me- 
dio de  la  escalera ,  porque  cerrada  aquella,  no  habia  peligro 
que  pudiesen  subir  al  campanario;  y  así  le  mandaron  los 
jurados  que  cerrase  la  dicba  puerta,  como  lo  bizo,  poniendo 
un  fuerte  candado  en  ella;   después  de  lo  cual  sucedieron 
los  dichos  ruidos  y  alhorolos.   Lo  mismo  afirma  y  depone 
por  su  dicho  macslrc  Bernardo  Scarmalo,  relojero  de  la  di- 
cha ciudad ,   que  también  tenia  llave  del  dicho  campa- 
nario. 

Antonio  de  Cario,  vecino  de  Palermo,  y  Maleo  Mclazo, 
ambos  á  dos  curiales  de  la  gran  real  corle,  dicen  por  su 
dicho  y  deposición  una  misma  cosa ,  afirmándolo  por  los 
demás  testigos,  tocante  la  rebelión,  tumulto  y  alboi'olo  de 
los  mcsineses,  salvo  que  el  dicho  Mateo  Melazo  encarescc 
más  el  negocio,  con  decir  que  oyó  grilar  al  pueblo,  que  hn- 
bia  rumor  en  palacio  entre  los  españoles  y  mcsineses,  por- 
que el  virey  hacia  corlar  la  cabeza  al  jurado  don  Jusepe 
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de  Balsamo;  y  que  vio  al  pueblo  muy  enojado,  y  oyó  que 
decían  que,  si  se  locaba  la  campana  del  alarma  cuando  fu6 
el  alboroto,  que  habrían  disparado  los  bastiones,  y  que  lo 
primero  que  hicieran  asolaran  el  pafacío  real  en  que  estaba 
el  duque ;  y  después  entrara  la  gente  de  la  comarca  que 
estaban  al  rededor  de  la  ciudad,  en  orden  con  sus  arcabu- 
ces y  pedreñales.  Y  eso  oyó  enlre  las  juntas  y  cjinventicu- 
los,  no  solo  una  pero  muchas  veces. 


(j) 


Copia  del  cartel  que  se  halló  pegado  en  las  esquinas  de  las 
calles  de  Mesina  en  tiempo  del  marqués  de  Villena. 


Que  se  avisa  á  todos  Ioe  nobles  y  ciudadanos,  chicos  y 
grandes,  que  estén  alerta  con  las  armas  en  las  manos, 
para  defender  los  previlegios  de  la  ciudad,  ganados  por  fuer- 
za de  armas,  y  derramando  la  sangre  de  sus  antecesores, 
y  confirmados  por  el  emperador ;  los  cuales  si  se  les  rom- 
pen, volverán  al  tiempo  délos  franceses  ;  y  que  todos  estén 
en  orden ,  unidos  para  perder  la  vida  en  servicio  de  la  ciu- 
dad ;  y  sí  1)0  se  gasta,  no  se  acomoda. 
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CXXXVII. 

Copia  do  un  memorial  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 

Archivo  general  de  Simancas. — Secretarias  Provinciales. — Libro 
U."  1S83,  folio  104  vmlio  y  siguientes. 

M  secretario  Lorenzo  de 
Aguirre  ,  el  señor  duque  de 
Lerma.  De  San  Lorenzo  á 
6  de  octubre  de  1612. 

EL  Di'QrE  DE  OSUNA.  |  S.  M.  manda  que  el  memorial  incluso  del 
duque  de  Osuoa  se  vea  en  el  Consejo  de  Jtalia  y  so 
le  consulte  lo  que  pareciere.  Dios  puarde  á  Vm.  De 
San  Lorenzo  á  fi  de  octubre  de  161í2.=  kí.  duock.= 

SEÑOR. 


El  duquo  de  Osuna  dice  que  él  sirvió  á  V.  M.  seis  años 
en  los  estados  de  Flándcs  con  la  satisfacción  y  riesgo  de  su 
persona  que  á  V.  M.  le  es  notorio,  siendo  el  primero  que 
acudió  á  su  real  servicio  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofre- 
cieron, como  lo  hizo  en  reducir  al  pió  de  cinco  mil  amoti- 
nados, de  que  V.  M.  tiene  ya  noticia.  Después  de  lo  cual, 
habiendo  venido  á  España  por  mandado  de  V.  M.,  le  hizo 
merced  do  mandarle  que  le  fuese  á  servir  en  el  cargo  del 
reino  de  Sicilia,  en  el  cual  lo  ha  hecho  desde  dos  de  ahril 
del  año  pasado  de  seiscientos  y  once,  habiendo  salido  de  la 
corte  para  el  dicho  reino  en  quince  de  octubre  de  seiscien- 
tos y  diez,  gastando  en  la  jornada,  que  fué  muy  larga  res- 
pecto del  mal  tiempo ,   más  de  cuarenta  rail  ducados,  no 

Tomo  XLIV.  22 
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linbií'tidoscle  dado  por  V.  M.  ayudo  de  cosía  alguna,  por 
fuya  causa  entró  empeñado  cq  el  diclio  reino  en  mfis  de 
veinte  mil  ducados,  y  hoy  debe  más  de  cincucula  mil; 
porque  el  sueldo  que  V.  M.  le  da  de  veinte  y  cuatro  mil  • 
ducados  no  le  basta  para  el  sustento  ordinario  de  su  perso- 
na, casa  y  familia,  por  no  tener,  como  no  tiene,  los  apro- 
vechamientos que  sus  antecesores  tcnian  de  las  tratas  de 
atún  y  queso,  y  las  del  vino,  como  las  tuvo  el  marqués 
de  Villena,  y  los  contrabandos,  y  los  presentes  y  donativos 
y  gracias  que  por  delictos  se  hacian  ,  que  todo  junto  valia 
mas  de  sesenta  mil  ducados,  á  que  si  él  hubiera  dado  lu- 
gar, le  hubieran  valido,  después  que  csticn  el  dicho  reino, 
mas  de  doscientos  mil  ducados,  á  lo  cual  V.  M.  cou  su 
grande  cristiandad  debe  tener  consideración,  y  á  que  quien 
le  está  sirviendo  con  el  celo  y  desintcrós  que  úl ,  no  es  justo 
que  padezca  necesidades  en  aquel  reino,  sabiendo  V.  M. 
el  csl;ido  en  que  se  le  cntrcgt'»  y  el  que  hoy  tiene,  que 
csdifcrenlc  del  pasado,  de  que  la  experiencia  lia  dado  has-  • 
lanlcs  muestras,  pues  hallándose  el  real  patrimonio  de 
V.  M.  en  estado  que  cada  año  fallaban  cuatrocienloá  mil 
escudos  para  cumplir  con  las  cosas  forzosas,  hoy  le  tiene 
puesto  de  manera  que  con  cl  nuevo  servicio  que  á  su  pedi- 
mento ha  hecho  el  dicho  reino  á  V.  M.  4p  trescientos  mil 
ducados  al  año,  concedidos  juntamente  con  los  donativos 
ordinarios  por  nueve  años ,  que  el  crédito  del  real  patri- 
monio quedará  en  pié,  y  la  palabra  y  fée  de  V.  M.  con  el 
([uc  es  justo  tenga,  y  es  de  creer  del  grande  amor  que  el 
dicho  reino  tiene  al  servicio  de  V  .M.,  pues  en  tiempo  que 
tan  apretado  está  se  le  ha  hecho  tan  grandioso,  habiendo 
más  de  trescientos  años  que  no  se  ha  concedido  ningún 
donativo  extraordinario;  y  con  este  que  se  ha  hecho  á  V.  M. 
quedarán  libres  las  tratas  del  trigo,  para  que  V   M.  haga 
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de  ellas  lo  que  más  fuere  servido,  como  se  lo  tciígo  avisa- 
do por  carta  de  vcinledc  mayo  de  osle  año.  Suplica  á  V.  M., 
atento  sus  muclios  y  buenos  servicios,  yá  que  no  es  justo 
que  él  se  trate  con  menos  decencia  de  la  que  el  dicho  car- 
go requiere,  le  haga  merced  de  mandarle  dar  la  ayuda  de 
costa  y  renta  que  V.  M.  fuere  servido,  situándole  lo  uno  y 
lo  otro  en  las  dichas  tratas  de  trigo,  que  es  la  cosa  en  quo 
con  más  comodidad  le  puede  V.  M.  hacer  esta  merced,  que 
en  ello  la  recibirá  muy  grande. 


CXXXVIII, 

Copia  de  carta  original  de  don  Jorje  de  Mendoza  á  S.  M., 
fecha  en  Mesina  á  l.°  de  noviembre  de  1612. 

Da  ciicnla  de  lo  que  sucedió  en  Mcsiua  con  mniivo  de  la  nueva 
imposición. — Quejase  del  duque  de  Osuna  y  de  su  secretario. — 
Dice  que  se  tenga  por  sospechosa  la  relación  que  don  Antonio 
Manrique  hiciere  de  aquel  suceso.  —  Pide  licencia  para  dejar 
su  cargo. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.°  H65. 

SEÑOR. 


Hasta  que  el  duque  de  Osuna  hubiese  dado  cuenta  á 
V.  M.  de  lo  que  ha  sucedido  en  Mesina  por  la  gabela  que 
ha  impuesto,  no  me  ha  parecido  referirlo  á  V.  M.,  y  aun  si 
pudiera  ahora,  lo  excusara  si  no  me  obligara  á  hacer  esto 
oficio  servir  á  V.  M.  de  sombra  dcstrálico,  que  en  este  es- 
tado me  hallo ,  y  le  ha  reducido  el  haberme  quitado  el  au- 


Inridud  y  respeto,  juntamente  con  el  útil  que  V.  M.  le  ha 
dado  y  permitido  siempre. 

Dias  antes  que  se  efectuase  esta  resolución  ,  vi  confu- 
sos  y  descontentos  á  los  jurados,  y  para  aiiimailos  y  atrae- 
líos  á  que  no  tuviesen  por  contra-privilegio  la  imposición  de 
la  gabela ,  les  aconsejé  muy  apretadamente  obedeciesen  al 
duque  y  acudiesen  á  V.  M.,  que  oia  y  daba  puerta  á  sus 
vasallos. 

Esta  buena  intención  y  deseo  de  evitar  lo  que  por  ex- 
periencia se  me  rcpccsenlaba ,  entendió  tan  al  revés  el  vi- 
rcy ,  que  le  obligó  ¡i  salir  de  su  modestia  ,  reprendiéndome 
en  público  con  la  misma  aspereza  que  si  los  liubicra  envia- 
do á  rey  ó  señor  cxtraño.,Dcstos  disfavores  nació  malearse 
la  voluntad  de  su  secretario ,  excediendo  de  la  comisión  que 
le  liabia  dado  su  amo  para  hacer  á  V.  M.  relación  del  sub- 
ceso,  donde  con  más  ornamento  de  palabras  que  sustancia 
y  puntualidad  on  c!  hecho,  figuró  mis  servicios  diversa- 
mente del  origina!. 

Impúsose  la  gabela  con  descontento  general;  alegó  la 
ciudad  por  contra- previlegio,  y  dentro  de  los  ocho  diasque 
V.  M.  ha  concedido  por  término  perentorio  para  que  los  jue- 
ces de  la  corle  cslrálicocial,  como  delegados  de  V.  M.,  en 
lal  caso  reconozcan  semejantes  materias,  decidieron  que 
era  conlra-prcvilegio,  siu  osar  prorogar  á  esta  declaración 
otros  ocho  dias  más  que  el  virey  les  envió  á  mandar,  fun- 
dándose en  que  tienen  otro  privilegio  donde  se  declara  per- 
der su  derecho  y  no  poder  acudir  mas  á  V.  M.,  dispensan- 
do el  tirmino  instituido. 

La  conclusión  do  su  voto  fué,  que  se  redugiese  adprit' 
tinum  todo  lo  hecho  por  el  virey  y  exigido  por  sus  mi- 
nistros. 

Esta  ejecución  tocaba  A  mí  por  óiileo  penal  que  V.  M. 


341 

y  lus  antecesores  me  ponen,  si  bien  por  trnlarse  del  palri- 
monio  de  V.  M.  y  deslmcer  lo  que  el  vi  rey  íiabia  liecli'o,  no 
obsiiinte  que  Icnia  fresco  el  ejciTi¡>lo  de  lo  que  le  sucedió  al 
marqués  de  Yerace ,  forjándole  el  pueblo  i  efecliiar  este  ac- 
to, no  me  pasó  jamás  por  el  pensamiento  dar  tal  satisfac- 
ción á  la  ciudad, 

Estos  ¡nconvenicnles  nacieron  de  salirse  el  virey  de  Me- 
sina  ai  punto  que  impuso  la  gabela,  y  los  demás  que  ban 
sucedido  de  baber  tornado,  sin  lo. cual  no  liubicra  visto  ni 
tocado  con  las  manos  el  servicio  que  bice  á  V.  M.  en  eje- 
cutar el  acto  de  la  reducion ,  de  lo  que  quedó  muy  satisfe- 
cho, y  dijo  al  marqués  de  Sania  Cruz,  que  en  aquella  sazón 
se  bailaba  aquí  con  las  galeras,  la  obligación  en  que  le  ba- 
bia  puesto  el  servir  á  V.  M.,  á  que  me  biciese  merced.  Testi- 
go es  sin  escecion  el  que  acoto,  aunque  no  le  acompañara  con 
tres  bijos  del  conde  de  Benavente  y  uno  del  duque  de  Hijar, 
que  vieron  todos  junios  del  modo  que  procedí  en  esta 
ocasión. 

De  seis  jurados,  uno  solo,  llamado  don  Jusepe  de  Balsa- 
mo, se  mostró  mas  repúbiico  en  contradecir  esta  gabela;  y 
aunque  por  su  buena  vida  estaba  en  opinión  de  hombre  ca- 
Dal,  ganó  mas  crédito  con  el  pueblo  por  la  fortaleza  con  que 
defendía  sus  previlegios.  Sucedió  que  el  virey  le  carceró,  y 
juntamente  se  divulgó  que  llamó  al  verdugo  y  alguacil  real 
para  corlarle  la  cabeza ,  por  lo  que  vinieron  á  mi  casa  coa 
toda  prisa  dos  parientes  suyos  para  que  fuese  á  suplicar  al 
duque  supersediese  esta  justicia.  Iba  bacello,  y  cuando  lle- 
gué á  la  plaza,  vi  sobre  mí  hasta  cincuenta  personas  sin  es- 
padas ni  otra  arma ,  que  venían  huyendo  de  palacio  y  gri- 
tando cierra,  cierra.  He  entendido  que  el  principio  deste 
alboroto  tuvo  la  siguiente  raíz. 

Estando  esperando  el  pueblo  en  qué  paraba  su  jurado, 


saliú  lie  palacio,  condeimdo  en  galera,  el  cajero  de  la  labia, 
por  tío  haber  declarado  una  partida  entre  él  y  don  Jusepc 
de  Balsamo.  La  gente  que  esperaba  lo  que  temia.  pensó 
que  sallan  a  corlar  la  cabeza  al  jurado;  y  por  no  hallarse 
presentes  al  (pillarle  de  poder  de  !a  jusüeia  alguna  furia  de 
cférigos,  la  hez  del  pueblo  hizo  el  ruido  que  yo  enconlré: 
cosa  Lien  diferente  do  revolución  tola! ,  pues  lo  uno  ha  de 
ser  acometiendo,  y  cslo  sucedió  huyendo.  Pasó  adelante 
después  de  haber  sosegarlo  esta  nuicliaclicría  y  hecho  abrir 
las  puertas  que  hicieron  cerrar  sus  voces,  y  supliqué  al 
duque  saliese  á  pasear  por  la  ciudad  para  quietar  los  áni- 
mos de  lodos;  hizoloasi,  no  fallando  muchas  opiniones  con- 
trarias; siguió  al  duque  toda  la  nobleza  y  gente  de  Mesina, 
sin  verse  armas  ni  otra  cosa  indecente ,  sino  es  cerradas 
algunas  lleudas  por  lemor  de  la  gente  do  cincuenta  galeras 
que  se  hallaban  aquí. 

Carceráronse  los  jueces  por  haber  decidido  el  conlra- 
previlegio,  cosa  que  sinliú  el  pueblo  ú  par  de  ver  alojar  la 
caballería  en  Mcsiua,  en  casa  do  los  dolores  del  colegio 
que  asistieron  á  este  acto:  cosa  jamás  vista ,  y  que  si  tuvie- 
ran estos  vasallos  prendido  con  alfileres  el  amor  á  Y.  M., 
hubieran  con  estas  ocasiones  y  otras  muchas  que  no  refíé'- 
ro  á  V.  M.,  mostrado  ia  hilaza ;  antes  he  conocido  una  fé  á 
V.  M.  como  la  de  Abraliam,  y  una  paciencia  en  tantas  ad- 
versidades igual  á  la  de  Job,  donde  no  me  ha  fallado  á  mí 
buena  parle  de  merescimienlos,  hal/iéadola  tenido  taa 
grande  en  los  agravios;  pero  heme  consolado  con  lo  gene- 
ral y  con  tener  prohada  uii  intención  en  el  servicio  y  flde- 
lidad  de  V.  M.,  á  quien  suplico  dos  cosas. 

La  primera,  que  V.  M.  tenga  por  sospechosa. la  rela- 
ción que  le  hiciere  un  don  Antonio  Manrique ,  á  quien  el 
duque  ha  enviado  íioy  á  informar  á  V.  M.,  porque  es  ene- 
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migo  c;ii)ital  de  Mesina ,  mió  y  del  duque  de  Florencia  ;  de 
Mesilla,  porque  no  le  lian  querido  pedir  á  V.  iM.  por  eslrá- 
Uco  y  por  oirás  extorsiones  que  liizo  á  la  genle  desla  ciu- 
dad cuando  goliernaba  á  Rijoles;  mió,  porque  cuando  servia 
ú  V.  M.  en  Calabria  y  él  estaba  en  Rijoles,  ciudad  sufragá- 
nea de  aquellas  provincias,  le  apreté  á  que  viviese  bien;  y 
del  duque  de  Florencia,  porque  se  resintió  del  con  el  marqués 
de  Villena  y  conde  de  Bcnavente,  por  el  mal  tratamiento 
y  saco  que  bizo  en  los  bretones  suyos  que  llegaron  á  aquel 
puerto.  Y  entre  otras  cosas  de  que  me  quejo  del  duque  de 
Osuna,  no  es  la  menor  darle  carta  de  creencia  y  poner  la 
espada  en  mano  del  furioso. 

La  segunda  es,  que  V.  M.  me  baga  nncrced  de  darnic 
licencia  para  dejar  este  oficio  sin  esperalla,  no  siendo  jus- 
to que  yo  aguarde  más  en  reino,  que,  asi  como  se  oye  el 
trueno  y  se  vé  la  sangre  después  del  relámpago  y  la  heri- 
da, aunque  son  primero,  se  castiguen  los  bombres  antes  que 
se  acusen  ni  bayau  pecado,  y  se  vea  la  condenación  antes 
que  la  probanza. 

D3  todo  esto  me  ba  parecido  dar  cuenta  ú  V.  M.  con 
la  verdad  que  debo  y  con  el  respeto  que  es  justo,  sin  to- 
car á  lo  vivo  en  ninguna  cosa  que  no  sea  mi  disculpa,  ya 
que  se  juzga  por  interés  y  codicia  volver  por  lo  que  se  me 
quila  y  V.  M.  me  permite ,  y  por  poco  ánimo  y  valor  sufrir 
y  DO  querer  perder  en  un  dia  lo  que  be  ganado  en  el  dis- 
curso de  mi  vida. 

Y  para  que  no  baya  sucedido  cosa  que  V.  M.  no  sepa, 

digo,  señor,  que  quiso  esta  ciudad  tomarme  por  instrumen- 
to, para  que  suplicase  al  vircy  acetase  alguno  de  los  par- 
tidos que  le  ofrecían,  entre  los  cuales  fué  el  primero  servir 
á  V.  M.  coa  {00  mil  ducados. 

El  segundo,  que  daban  150  mil,  y  que  el  elogio  del 
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CMrif»fmiJegío  (aese  á  Espaia ;  y  que  ai  se  diCMÜa  eo  su 
hv«r,  éahua  otras  150  mil  ducados  coalo  corrido  de  la  ga« 
lieb ,  que  (legaría  á  40  mil;  y  que  quedando  la  gabela  im- 
poeda  se  les  lomase  soto  los  150  mil. 

T  éltímameote  se  TioieroDá  oonleolar,  por  un  papel  que 
Rerré  firmado  de  cioco  jurados  ai  duque ,  que  la  gabela  que- 
dase perpetuamente  impuesta,  con  intención  de  que  no  pa- 
sase  adelante  ninguna  cosa  de  las  sucedidas,  como  era  car- 
ceracion  de  los  jueces  y  el  alojamiento  de  Mesioa,  partidos 
que,  por  parecerme  del  servicio  de  V.  M.,  los  oí  y  referí  al 
virey ,  si  bien  considerados  con  su  mayor  prudencia,  no  le 
parecieron  bien. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  que  refiero  á  V.  M.,  se 
lia  vuelto  el  duque á  Palermo,  dejando  en  esta  ciudad  cin- 
co compañías  de  presidio,  y  áml  superinlendenle  de  todas; 
cosa  bien  diversa  de  lo  que  escribió  el  secretario,  de  que 
DO  se  osaba  ir  de  Mesioa,  porque  no  redugiese  ad pristinum 
la  gabela;  pues  se  ha  seguido  el  efecto  contrario:  en  mate* 
ria  dcstarse,  ausentándose;  y  en  lo  de  la  inconfidencia,  de- 
jándolo todo  á  mi  cargo. 

Llegando  aquí ,  acabo  de  recibir  orden  del  vircy  para 
carcerar  y  caviar  á  Palermo  todos  los  seis  jurados,  y  para 
quo  alojasen  dos  compañías  de  á  caballo.  Entrambas  cosas 
lie  lieclio  con  tan  gran  arle ,  que  donde  se  esperaba  mal  y 
gran  disturbio  entre  csla  gente,  he  conocido  gran  fidelidad 
á  V.  M-,  que  al  fui  se  tratan  cosas  jamás  vistas.  No  rae  me- 
to en  si  son  necesarias,  porque  lo  sabe  mejor  el  que  lo 
manda;  pero  por  lo  que  loca  á  mi,  aseguro  á  V.  M.  que 
he  hecho  un  muy  gran  servicio  á  V.  M.  en  encaminar  to- 
das estas  cosas  de  suerte,  que  han  sentido  mas  la  orden 
que  la  ejecución  detla.  V.  M.  mande  que  se  considere  esta 
carta ,  y  que  quede  por  prenda  de  la  verdad  que  trato  á 
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'  V.  M,,  sin  que  venga  á  noticia  del  duque,  porque  sabién- 
dose, perderá  V.  M.  el  provecíio  y  vivirá  sordo.  Y  Nuestro 
Señor  guarde  á  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester  y 
sus  criados  deseamos.  Mesina  i."  de  noviembre,  1612. — 
Don  Jorje  de  Mendoza  y  Aragón. 

DECnETO. 

Que  se  sepa  diestramente  del  Consejo  de  Italia  si  ha 
cumplido  eltiempo  de  su  oficio. — Eslá  rubricado. 

OTRO. 

Que  pues  se  ha  entendido  que  cumple  su  oficio  por  ma- 
yo deste  año,  se  le  responda  que  se  ha  visto  esta  carta  y 
queda  entendido  lo  que  contiene;  y  pues  pide  licencia  para 
venir  por  acá,  podrá  hacerlo  cuando  quisiere. — Está  ru- 
bricado. 

CXXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fecha 
L  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Propone  los  sugelos  á  quienes  puede  darse  el  castillo  del  Salva- 
(lor,  rccomeadaado  muy  parlicutarmealc  al  capitán  Fraacisco 
Cordobés. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.'  H65. 
SEÑOR. 


Ha  vacado  el  castillo  del  Salvador  de  Mesina,   por 
muerte  de  Martin  de  Villalva ,  y  envío  con  esta  la  nómina 
,  ¿  V.  M.  de  las  personas  que  me  han  parecido  más  á  propó- 
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CXLI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1G12. 

Que  tcodrá  buena  correspondencia  con  don  Diego  Sarmiento  dt 
Acuña,  nombrado  cmlvajador  de  Inglaterra. 


Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  n."  1 168. 
SEÑOR. 

Don  Diego  Sarmicnlo  de  Acufia  me  ha  enviado  la  carta 
de  V.  M.  de  21  de  agosto ,  en  que  roe  manda  avisar  V.  M. 
la  merced  que  le  ha  hecho  de  la  embajada  de  Inglaterra; 
y  en  lodo  lo  que  se  ofreciere  ternó  con  él  la  buena  corres- 
pondencia que  V,  M.  me  ordena ,  y  conviene  á  su  real  ser- 
cio.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  lia  menester.  De  Palermo  á  29  de  diciembre, 
1CÍ2. — 'El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista. — Está  rubricado. 
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CXLII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Notables  mejoras  que  han  resultado  de  quitarse  las  galeras  á  los 

asentistas. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «."  1165. 
SEÑOR. 


Por  caria  de  17  de  julio  me  manda  V.  M.  avise  si  ha 
salido  bien  el  quitar  las  galeras  á  los  asentistas;  y  si  no  se 
hubiera  lieclio,  no  tuviera  V.  M.  nueve  galeras  en  este  rei- 
no, puedo  asegurar  las  mejores  que  hoy  andan  en  la  mar, 
como  don  Juan  Maldonado  informará  á  V.  M.,  armadas  á 
cinco  de  popa  á  proa,  y  sobra  chusma  para  en  acabándose 
una  de  las  que  V.  M.  mandase  fabriquen  en  Mesina,  echarla 
á  la  mar ,  con  que  se  ajustará  el  número  de  diez  galeras. 
Ha  costado  mas  del  tercio  menos  las  provisiones  desle  año, 
y  no  haber  muerto  de  toda  la  gente  de  remo  seis  hombres, 
porque  visito  los  bastimentos  primero  que  se  embarquen, 
lie  forma  que  con  esta  orden  terna  V.  M.  galeras,  y  tan  de 
servicio,  que  en  cualquier  aviso  que  tenga  de  cosarios,  en 
(los  horas  pueden  salir  todas,  y  en  andando  en  pai'lido  no 
puede  tener  V.  M.  servicio  dellas,  ni  la  reputación  de  la 
escuadra  el  lugar  que  es  justo.  Guarde  Dios  á  V.  M.  largos 
años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  29 
diciembre,  1612. 
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De  mano  del  duque. 


La  galeota  se  desarmó  en  llegando  los  bucos  de  Geno- 
va.— El  duque  conde  de  Urefía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  scBor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui ,  su  secretario  de  Estado. 


DECnCTO. 


El  recibo,  y  alabarle  y  aprobarle  lo  que  ha  hecho,  en- 
cargándole que  lleve  adelante  el  cuidado  que  tiene  de  que 
aquellas  galeras  estén  tan  en  urden. — Está  rubricado. 


CXLIll. 

Copia  de  caria  orifjinnl  del  duque  de  Osuna  á  S.  Sí.,  fe- 
cha en  Palermo  á  áO  de  diciembre  de  1612. 

Memorias  qur,  se  han  exlcndido  sobre  la  imposición  de  la  gat)cla 
de  ia  seda  y  tumullo  de  Mesina. 

Archivo  (jener al  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n."  1163. 

SEÑOR. 

Después  de  la  partida  de  don  Antonio  Manrique,  he  di- 
latado el  escribir  á  V.  M.  hasta  enviar  la  información  co- 
mo se  lia  [iroccdido  en  la  gabela  de  la  seda ,  que  se  echó 
en  Mesina,  sobre  lo  cual  lia  escrito  el  consultor  lo  que 
V.  M.  verá  por  esa  ifnprcsion  (1).  Queda  haciendo  lo  propio 
don  Pedro  Corsito,  maestro  racional  del  real  patrimonio. 


(<)  No  cslá  con  ],i  cari». 
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y  don  Jusepc  de  Núpoles,  abogado  fiscal  dél.  He  enviado 
á  los  vireyes  y  embajadores  de  V.  M.  copias  desle  libro,  y 
á  algunas  olías  personas  fuera  de  los  reinos  dn  V.  M.,  para 
que  en  lodos  se  entienda  la  jusliOcacion  con  que  en  esla 
malcría  se  lia  procedido,  y  no  puedan  las  cavilaciones  de 
los  mesineses  y  el  inlerés  de  los  que  los  defienden,  escon- 
dello,  y  se  vea  que  V.  M.  ha  sido  defraudado  en  su  realía, 
y  en  lo  q«e  como  áxey  y  monarca  le  toca  ,  y  no  ellos  los 
agraviados.  Y  porque  en  csla  malcría  IiC' cumplido  con  la 
obligación  del  cargo  en  que  V.  M.  me  lia  puesto  ,  metiendo 
á  V.  M.  en  posesión  de  (1)  el  patrimonio  juzga  ser  de 
V,  M.,  suplico  á  V.  M.  mande  que  este  caso  se  vea  con  loda 
atención;  porque  si  los  mcsinpses  tuvieren  justicia,  se  les 
guarde,  como  de  la  grandeza  y  cristiandad  de  V.  M.  ses- 
pera.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  SI.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  En  Palcrmo  á  29  de  diciembre,  1612. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estudo. 

DECIIETO. 

El  recibo,   y  responderle  en  conformidad  de  lo  que 
S.  M.  resolviere  por  el  Consejo  de  llolia. — FMá  rubricado. 


(1)  E!«l&  roto  ei  pnpcl. 
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CXLIV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S,  M., 
fecha  en  Palermoá  29  de  diciembre  de  1612. 

Presas  de  bcrganlincs  y  esclavos  que  se  han  hecho  por  don  Oc- 
tavio de  Aragou  y  los  trupancses.  ^  • 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,"  4165. 
SEÑOR. 


Tciiiciuio  aviso  en  Mesina  de  algunos  bajeles  que  lia- 
bian  salido  á  hacer  daño  por  esta  cosía,  salió  don  Otavio 
de  Aragón  con  la  escuadra,  y  lomó  cualro  bergantines: 
uno  de  once  bancos,  otro  de  trece  ,  otro  de  catorce  y  otro 
de  quince.  Vcuian  con  designio  de  Iiaccr  alguna  presa  en 
los  pescadores  de  Chcfala,  y  en  el  burgo  el  daño  que  pu- 
diesen. Tomáronse  en  lodos  cuatrocientos  y  veinte  y  cinc» 
esclavos,  y  dióse  libertad  á  treinta  y  ocho  cristianos  que 
traian  cautivados,  que  ba  sido  de  notable  regocijo  para  to- 
das estas  marinas  donde  los  babían  cautivado.  El  arráez 
del  bergantín  de  los  quince  bancos  es  bombre  de  mucha 
opinión  en  Berbería,  por  hacer  ocho  años  que  es  cosario, 
y  iiaber  navegado  quince  con  Moral  arráez;  da  por  su  res- 
cale  veinte  crislianos  y  dos  caballeros  del  bábilo  de  San 
Juan,  y  no  me  parece  bien  se  dé,  porque  es  muy  platico 
desta  costa ,  de  la  de  Calabria  y  Ccrdcña ,  y  podria  hacer 
en  ellas  muebo  daño.  He  querido  ad^verlir  deslo  &  V.  M., 
por  si  alguien  le  pidiere. 

Don  Ola  vio  de  Aragón  sirve  con  lanío  cuidado  y  amor 
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&  V.  M.  que  cierto  soloá  él  se  deben  las  gracias  desto;  y 
asi  suplico  á  V.  M.  haga  de  su  persona  la  estimación  que 
es  justo.  Los  Irapaneses  han  tomado  otro  berganlin  de  siete 
bancos,  que  con  este  son  ocho  los  que  este  verano  se  han 
tomado  ,  y  en  ellos  doscientos  y  cincuenta  esclavos  de  re- 
mo, y  pienso  que  lia  muchos  años  que  estaba  olvidado  en 
este  reino;  y  viendo  la  seguridad  con  que  ahora  viven, 
ruegan  á  Dios  dé  á  V.  M.  la  salud  que  sus  vasallos  hemos 
menester.  De  Palcrmo  á  29  de  diciembre,  1612. — El  du- 
que conde  de  Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  sn  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

A  consulta. — Que  es  justo  agradecer  al  duque  lo  que 
en  esto  se  ha  hecho,  y  que  él  dé  las  gracias  á  don  Otavio 
del  cuidado  con  que  anda;  y  que  en  lo  del  trueco  se  le  or- 
dene que  saque  los  mas  cautivos  cristianos  que  pudiere  so- 
bre los  que  Icofrccen,  y  lo  efelúe. 


Tomo  XLIV. 


23 
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CXLV. 

Cofia  dti  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  ^(j^2. 

Que  ha  aumeoiado  el  sueldo  á  don  Ramón  de  Cardona  y  Córdoba, 
en  coDsidcracíoD  á  su  celo  v  buenos  servicios,  y  por  igualarle 
&  los  demás  de  su  clase. 

Archivo  general  de  Simancas. — Ettado. — Legajo  n.'  iifiS. 
SEÑOR. 

Viendo  el  cuidado  y  celo  con  que  don  Hamoa  de  Car- 
dona y  Córdoba,  hermano  dct  duque  de  Scsa,  ha  acudido 
y  acude  á  servir  á  V.  M.  sin  fallar  á  ocasión  alguna ,  y  la 
necesidad  con  que  pnsa,  y  corriinicnlo  de  que  lodos  losde- 
más  de  su  calidad  que  hay  en  esle  reino  y  en  el  de  Ñapó- 
les, tengan  de  V.  M.  doscienlos  escudos  de  cnlrctcnimicnlo 
al  mes ,  y  61  solo  ciento  y  cincuenta ,  sin  que  en  nada  lo 
lleven  veniaja ,  y  que  al  presente  no  hay  aquf  otro  como 
¿1,  me  ha  parecido  señalarle  otros  cincuenta  escudos  al 
mes,  que  en  todos  son  ducienlos:  suplicando  á  V.  M.  que 
en  consideración  desto,  y  de  la  voluntad  y  veras  con  que 
va  continuando  el  servicio  de  V.  M.,  se  sirva  de  tenerlo 
por  bien,  pues  demás  de  lo  dicho  y  de  la  nota  con  que  es- 
taba, asiguro  á  V.  M.  merece  cualquier  merced  que  V.  M. 
fuere  servido  de  hacerle.  Dios  guarde  la  católica  persona 
de  V.  M.  largos  años.  De  Palermo  á  29  de  diciembre,  161^. 
■ — El  duque  conde  de  Ureña. 

Soitre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  d« 
Arozlegui,  eu  secretario  Deslado. 


355 


De  mano  del  duque. 

Don  Ramón  increoe  la  merced  que  V.  M.  se  sirviera 
hacelle,  que  es  solo  en  esle  reino. — El  duque  conde  do 
Urefia. 

DECnETO. 

A  consulta. — Que  aunque  fuera  bien  que  lo  hubiera  avi- 
sado áules,  es  juslo  aprobárselo  por  liaberse  becho  con  per- 
sona lan  bcnetnétila,  y  ser  costumbre  darse  lo  mismo  á 
lodas  las  de  su  calidad  que  salen  á  servir. — Está  rubricado. 


CXLVI. 

Copia  de  caria  origiual  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  2Í)  de  diciembre  de  1612. 

Eavfa  la  propuesta  para  capitán  de  la  compañía  de  caballos  lijeros, 
rcconieDdaodo  muy  cíicazmeale  k  don  Gerónimo  de  Aragón. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  1168. 
SEÑOR. 


Con  csla  envió  á  V.  M.  la  nómina  de  la  compañía  de  ca- 
ballos lijeros,  que  ha  vacado  por  muerte  de  don  César  de 
Aragón ,  y  en  ella  á  don  Cenónimo  de  Aragón  ,  su  sobrino, 
que  por  los  servicios  del  duque  de  Terranova,  su  padre,  y 
haber  sido  general  desla  caballería,  merece  se  sirva  V.  M. 
de  honrarle  con  ella,  debiéndosele  también  por  las  muchas 
parles  que  concurren  en  su  persona ,  y  estar  sirviendo  (aua- 


que  mozo)  con  muy  grande  celo  y  cuidado  h  V.  M.,  y  ser  so- 
brino de  donOtavio  de  Aragón,  que  lo  recibirá  asimismo  por 
particular  merced  de  V.  M. ,  cuya  católica  persona  guarde 
Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Paler- 
mo  á29  de  diciembre,  Í6f2. — El  duque  conde  de  Ureña. 
Sobre.— M  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 

A  consulta. — Que  pues  se  lleva  intento  de  que  la  com- 
pañía se  provea  en  persona  de  aquella  casa,  se  empleará 
muy  bien  en  don  Rodrigo  de  Aragón,  que  es  hermano  ma- 
yor de  don  Hierónimo,  y  está  sirviendo  al  príncipe  nuestro 
señor.  Y  el  marqués  de  la  Laguna  propuso  en  segundo  lu- 
gar á  don  César  de  Aragón,  hermano  de  Montalto. — Está 
rubricado. 

Los  propuestos  en  la  nómina  son : 

Don  Hierónimo  de  Aragón,  hermano  del  duque  de  Ter* 
ranova. 

Don  Julio  Allata ,  caballero  del  hábito  de  Santiago. 

El  marqués  de  Lalimina. 

Escribe  en  particular  por  don  Hierónimo  de  Aragón. 
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CLXVII 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 

Envia  una  carta  del  ^ran  maestre  de  la  religión  de  Saa  Juao, 
CD  que  le  avisa  la  hajada  del  turco — Disposiciones  que  ha  toma- 
do al  efecto. — Pide  que  se  le  manden  rail  infantes. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado.— Legajo  ti."  HGü. 
SEÑOR. 


Del  gran  tnae^itrc  de  la  rcIigioQ  de  San  Jtiaii  he  teni- 
do la  carta  que  V.  M.  mandará  ver;  y  aunque  hasta  ahora 
no  me  ha  llegado  aviso  de  las  doce  galeras  que  dice  en  la 
suya,  estaré  con  cuidado. 

He  ordenado  que  aquella  isla  se  provea  de  los  basli- 
inenlos  necesarios,  porque  aunque  tengo  por  dificultosa  la 
empresa ,  lo  sea  más  estando  bastecida,  pues  en  tales  casos 
jamás  daña  la  prevención.  Y  así  suplico  á  V.  M.  se  sirva 
de  considerar  que  la  infantería  desle  reino  es  muy  poca, 
con  mucha  cantidad  de  viejos  y  estropeados,  inútiles  para 
cualquier  servicio;  de  formaque  no  mandando  socorro  V.M. 
con  mil  infantes  á  este  reino,  es  dincullosa  y  trabajosa  la 
guardia  del,  no  solo  para  gente  de  guerra ,  sino  para  la 
del  propio  reino  quc#uple  estas  faltas,  y  es  fuena  que  sien- 
tan dejar  sus  casas  para  acudir  á  esle  trabajo.  Y  en  caso 
que  Malla  hubiere  menester  algún  socorro,  no  sé  como  se 
podria  enviar  sin  quedar  esto  muy  desguarnecido.  Sirvién- 
dose V.  M.  de  que  estos  mil  infantes  viniesen,  podria  traer- 
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los  la  escuadra  del  duque  de  Tursis  por  el  mes  de  marzo: 
que  yo  je  escribiré' ponga  los  bastimentos  necesarios  para 
la  ícente,  los  cuales  se  pagarán  en  llegando,  como  hice  de 
los  que  dieron  á  osla  última  genio  que  Irujicron.  Y  pues  el 
negocio  es  de  tanla  consideración ,  suplico  ;i  V.  M.  se  me 
responda  con  brevedad ,  para  que  yo  sepa  lo  que  lengo  de 
hacer.  Dios  guarde  la  calólica  persona  de  V.  M.  largos  años. 
De  Palermo  á  29  de  diciembre  ,  1612.— Ei  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Anlonio 
de  Aroztcgui ,  su  secretario  do  Estado. 

A  consulta. 

Docnmeoto  qae  se  ciU  cd  el  anterior. 

(o) 

Copia  de  carta  del  gran  maestre  de  San  Juan  para  el  du- 
que de  Osuna,  fecha  en  Malta  á  16  de  octubre  de  1612. 

ILUSTRÍSIMO  Y  EXCELENTÍSIMO  SEÑOn. 


He  tenido  nueva  de  Consta ntinopla,  de  persona  muy 
confidente  y  de  verdad ,  que  bajarán  á  Berbería  doce  gale- 
ras turquesas ,  con  desinio  de  invernar  allí ,  y  estorbar 
nuestras  provisiones  de  trigo,  y  que  M  hace  gran  prcpa- 
ramenlo  de  armada  para  el  verano  que  viene,  y  se  cree 
vendrá  á  esta  isla,  de  que  me  ha  parecido  avisar  luego  á 
V.  E. ,  y  juntamente  suplicarle  muy  de  veras  mande  se 
nos  den  con  toda  brevedad  las  tratas  y  demás  provisiones 
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necesarias,  porque  las  podamos  rocoger  áales  que  nos  lo 
impidan:  que  con  esta  diligencia  espero  en  Nuestro  Señor 
que,  cuando  se  resuelvan  de  molestarnos,  se  han  do  arre- 
peotir,  particularmente  teniendo  á  V.  E.  por  vecino  y  pro- 

Ilcclor,  t]uc  nos  lia  de  socorrer  y  defender.  V.  E.  se  sirva 
decirme  los  avisos  que  tuviere,  para  que  conforme  á  ellos 
nos  vamos  previniendo,  que  yo  haré  lo  mismo.  Nuestro 
Señor  la  ilustrísima  y  excelentísima  persona  de  V.  E;  guar- 
de como  puede.  En  Malta  16  de  octubre,  Í612.  Ilustrisi- 
mo  y  excelentísimo  señor.  Servidor  de  V.  E. — El  gran 
maestre. 


ami 

Copia  dt  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. 
cha  en  Palermo  á  29  de  diciembre  de  1612. 


fe- 


Qtie  hará  lo  que  se  le  ordena  acerca  de  los  crisliauos  esclavos  ^ 
Berbería.  ■ 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado.— Legajo  «.*  1163. 
SEÑOR. 


He  visto  lo  que  V.  M.  me  lia  mandado  responder  en  lo 
de  los  esclavos  cristianos  de  Berbería  ,  y  bien  claro  está  que 
en  negocio  tan  grave  no  habia  de  hacer  novedad  sin  ex- 
presa orden  de  V.  M.  Ni  yo  di  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que 
en  esto  se  me  ofrecía  con  oiro  intento  que  representar  á 
V.'M.  lo  mucho  que  me  parecía  con  venia  á  su  real  servi- 
cio, y  esperar  la  resolución  que  V.  1!.  mandaba  tomar  ea 
esto ,  como  lo  haré  y  V.  M.  me  ordena.  Guarde  Dios  la  ca- 
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tólica  persona  de  V.  M.  como  la  crisliantlad  lia  meiiesler. 
De  Palermo  á  29  de  diciembre,  1612. — El  duque  conde 
do  üreña. 

Sobre. — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  th  Estnflo. 


Copia  de  carta  orir/inal  del  dtique  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ú  29  de  diciembre  de  1G12. 

Ilerorma  tocante  al  paslo  hecho  en  ta  artillería  de  aquel  reiuo.— 
Ilazoncs  alegadas  en  su  favor.— Dice  que  dejará  que  corra  otra 
vez  por  el  patrimonio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado,'— Legajan.'  i  163. 
SEÑOR. 


Recibí  una  carta  de  V.  M.  por  la  cual  me  manda  d<^ 
cuenta  de  la  causa  porque  me  he  movido  á  ordenar  que  el 
general  de  artillería  libre  el  dinero  locante  á  su  carRO,  y  en- 
tre en  su  poder  el  que  bubierc  de  espender,  siendo  en  con- 
trario la  costumbre  que  hay  en  el  patrimonio,  como  escriben 
á  V.  M.  Y  cierto,  señor,  que  yo  siento  extrañamente  que  las 
órdenes  que  se  me  envían  vengan  de  forma  que  me  obligue 
ú  replicar  á  ellas,  pues  desde  que  cotncncó  á  servir  ü  V.  M., 
de  nada  me  lie  preciado  lanío  como  de  saber  obedecer,  co- 
mo lo  liicc  cu  Fiándcs  odio  años  continuos.  V.  M.  manija 
por  el  Supremo  Consejo  de  Italia  que  estas  materias  del  car- 
go del  general  del  arliliorla  curran  por  mano  del  palrirao- 


ilio,  Y' por  la  cédula  qtie  por  el  Consejo  de  Eslado  liaec 
V.  M.  merced  al  general  de  arlilicria  se  ordena  lo  contra- 
rio; pues  aunque  dice  el  tribunal  del  patrimonio  que  el  prí- 
\Hegio  de  don  Luis  tiene  las  mismas  palabras  que  el  de  sus 
antecesores,  olvídaseles  que  nunca  so  lia  observado  lo  que 
ahora ;  de  forma  que  no  es  porque  el  privilegio  no  lo  diga 
claramente,  sino  porque  los  generales  que  basta  aquí  lia 
Iiabido  no  han  sabido  lo  que  toca  ¡i  su  cargo;  y  lo  que  be 
visto  platicar  en  Flündesy  en  Esparla  con  los  generales  del 
artillería  es  lo  propio  que  be  ordenado  aquí;  pues  al  tribu- 
nal del  patrimonio  no  le  toca  sino  ver  las  cuentas  de  en 
qué  y  cómo  se  gasta,  y  no  siendo  á  su  satisfacción  no  pa- 
sarlas, y  avisar  al  virey  si  el  general  del  artillería  no  hi- 
ciere lo  que  debe.  Y  el  embarazo  que  causa  al  servicio  de 
V.  m.  y  al  despacho  de  los  negocios  del  patrimonio,  y  el 
tiempo  que  gastan  en  estas  materias  menudas,  no  se  puede 
creer,  y  la  dilación  que  hay  en  ellas,  pues  al  fin  no  las  en- 
tienden. Y  satisfágase  V.  M.  que  lo  que  ordeno  es  lo  que 
conviene  á  su  servicio;  pues  cuando  llegué  á  este  reino 
hallé  setecientas  piezas  que  hay  en  él  todas  desencabal- 
gadas; y  si  con  mi  cuidado,  y  haberlo  encargado  ú  quien 
no  trata  de  otra  cosa,  no  se  han  podido  cntabalgar  m'is 
de  ciento ,  considere  V.  M.  en  qué  estado  estuviera ,  ba- 
biendo  quince  años  que  no  se  lia  hecho  un  fuste  para  la 
artillería  en  lodo  este  tiempo:  que  jamás  se  ha  visto  lo  que 
hoy  se  hace  en  Mcsina ,  que  es  un  perpetuo  trabajo  en  el 
atarazanal  del  castillo,  de  todo  el  atalaje  del  artillería,  cosa 
tan  necesaria  como  ser  la  primera  defensa  de  un  reino.  Vol- 
verlo bé  á  poner  en  manos  del  patrimonio  como  ha  eslado 
liasla  aquí;  y  cuando  corra  tan  mal,  con  haberlo  avisado 
á  V.  M.  he  cumplido  con  mi  oficio,  ccrtilicandü  á  V.  M. 
que  afloja  el  cuidado  de  quien  sirve  no  con  otro  fm  que 
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conlra  los  que  impidieron  que  se  toeasc  la  campana,  pues 
fué  tan  conveniente  que  untes  merecen  premio. 

Sobre  la  3.*,  que  escribe  el  virey  acerca  de  lo  que  se 
podría  hacer  con  la  ciudad  de  Mesina  para  excusar  seme- 
jantes alborotos  como  el  pasado,  apuntando  el  lomarles  los 
baluartes  y  quitarles  los  previlegios  que  les  da  motivo  do 
alterarse,  se  conforma  el  Consejo  con  el  de  Italia,  pues 
cuando  se  hubiere  de  hacer  novedad,  no  liabia  de  ser  en  la 
ocasión  présenle. 

En  la  4/,  sobre  lo  que  suplican  las  mujeres  de  los  jue- 
ces eslrálicociales  y  fiscal  de  Mesina ,  de  que  se  suelten  sus 
maridos,  presos  por  orden  del  virey,  se  conforma  también 
el  Consejo  con  el  de  Italia,  advirtiéndole  que  pues  S.  M., 
que  baya  gloria ,  ordenó  que  fuese  oído  el  Oscal  en  seme- 
jantes casos,  y  no  se  ba  guardado,  vea  con  niutha  atención 
este  punto,  y  si  se  podría  llevar  adelante  juntamente  aquella 
orden ,  y  avise  á  V.  M.  de  lo  que  se  ofreciere. 

5." 

En  la  5.*,  sobre  lo  que  el  agente  de  Mesina  ha  repre- 
sentado de  nuevo  acerca  de  haber  suspendido  el  virey  las 
exenciones  á  la  ciudad  y  impuesto  en  ella  otras  gabelas 
nuevas,  se  conformó  el  Consejo  en  todo  y  por  todo  con  el 
de  Italia. 

6.' 
En  la  6.",  sobre  lo  que  cl  virey  escribe  en  caria  de  28 
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de  diciembre,  de  haber  llevado  presos  á  Palermo  á  los  jue- 
ces cstrálicociales  y  jurados  de  Mcsioa  y  cargos  que  les 
hace. 

Pareció  al  marqués  de  Castel  Rodrigo  lo  mismo  que  al 
Consejo  de  Italia.  Y  que  ea  lo  del  enviar  persona  á  lo  que 
apuntan  á  lo  úllimo  desta  consulla,  no  se  les  puede  negar 
el  dar  cuenta  de  lo  que  se  les  ofrece  y  pedir  justicia. 

Al  comendador  mayor  de  Leen,  que  es  justo  aprobar 
lo  que  dice  ct  de  Italia.  Y  en  lo  del  enviar  persona,  supues- 
to que  es  bien  que  venga  y  escriba  para  tomar  algún  buen 
partido,  todavía  es  de  ver  si  irá  la  licencia  de  acá  pública- 
mente, en  ocasión  que  lo  contradice  el  virey,  ó  si  por  au- 
torizarle serán  remitidos  á  él;  y  que  por  otra  parte  se  le 
envíen  los  procesos  y  eulogios  que  quisiere  traer  tan  precisa 
y  apretada ,  que  lo  cumpla  puntualmente. 

Al  marqués  de  Velada,  que  está  muy  bien  advertido 
lo  que  dice  el  Consejo  de  Italia.  Y  cuanto  á  la  persona  que 
lia  de  venir,  es  justo  que  se  permita,  remitiendo  at  Conse- 
jo la  forma  de  ordenallo  de  manera  que  el  virey  lo  ejecute. 

Al  cardenal  de  Toledo,  que  se  haga  lo  que  queda  di- 
cho, pero  que  todo  sea  con  comunicación  del  virey,  pues 
es  justo  autorizalle. 

El  duque  del  Infantazgo  se  conformó  con  lo  que  va  di- 
cho,, y  también  el  marqués  de  Viliafranca ,  pero  que  que- 
ría oir  al  Consejo  de  Italia  en  lo  que  ha  apuntado  el  comen- 
dador mayor  de  León. 

Don  Agustín  Mexla,  que  de  cualquier  manera  es  bien 
cumplir  con  el  duque  de  Osuna  por  lo  que  merece  su  per- 
sona y  el  cargo  que  tiene;  y  no  le  parece  bastante  la  dis- 
culpa de  los  jurados,  de  no  haber  dado  cuenta  al  virey  de 
lo  que  debieran  darla. 

El  marqués  de  la  Laguna  se  conformó  con  lo  que  va 
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votado.  Y  al  cabo  se  conformó  el  Conaejo  cd  que  se  envié 
orden  para  que  venga  la  persona ,  y  que  el  Consejo  de  Ha- 
lia  dé  su  parecer  parlicular  sobre  las  ofertas  que  hace  Me- 
sina  en  los  memoriales  de  aquella  ciudad,  que  vinieron  con 
esta  consulla  sin  hablar  el  Consejo  en  ellas. 

Docnmciitos  qoc  se  cilao  cd  la  anterior  coosnlta. 

•     («) 

Consulta  primera,  dando  cuenta  á  S.M.  de  lo  que  el  virey 

escribe  que  ha  pasado  con  Mesina ,  cerca  de  la  impusicion 

de  una  gabela  de  25  granos  sobre  cada  libra  de  seda  que  se 

sacase  de  aquel  puerto. 


SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna,  virey  en  Sicilia,  en  la  primera  par- 
te de  su  caria  de  IZ  de  setiembre,  refiere  que,  después  de 
haber  escrito  á  V.  M.  el  servicio  tiecbo  en  el  parlamento 
por  el  reino,  habia  ido  á  Mesina  á  tratar  con  aquella  ciu- 
dad la  forma  en  'que  en  aquella  ocasión  pensaba  acudir  al 
servicio  de  V.  iVI.,  y  que  luego  la  ciudad  acudió  á  hacerle 
una  oferta  de  que  envía  copia  ,  y  contiene  la  obligación  que 
dará  á  V.  M.  de  2509  escudos  de  á  12  larines,  y  503  el  año 
que  residiere  en  Mesina  el  virey,  ctín  que  se  saquen  de  una 
nueva  gabela  sobre  la  seda  con  otras  diversas  condiciones; 
y  que,  considerando  de  cuanto  perjuicio  era  al  servicio  de 
V.  M.,  particularmente  á  tiempo  que  el  reino  habia  hecho 
una  demostración  tan  grande,  y  que  solo  Mesina  venia  á 
ganai'  en  aquel  acuerdo,  le  respondió  en  la  forma  que  sien- 
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do  V.  M.  servido ,  podrá  mandar  ver  por  la  copia  que  asi- 
mismo envía ,  que  es  no  aceptando  la  oferta.  Y  que ,  habién- 
dole advertido  diferentes  personas,  que  la  ciudad  no  habia 
cumplido  con  el  contrato  hecho  con  el  rey  nuestro  señor,  que 
está  en  el  cielo,  en  razón  de  la  gabela  de  los  So  granos,  ¡es 
pidió  el  privilegio  della ,  en  que  dice  se  hallaron  diferentes 
nulidades,  y  V.  M.  defraudado  de  su  real  ^ominio ,  enaje- 
nando á  V.  M.  por  el  de  no  poner  gabela  en  la  extracción; 
y  que  habiéndoles  pedido  tres  veces  la  confirmación  de  aiuel 
privilegio  por  V.  M. ,  cuya  jitrisdicion  él  ha  de  defender ,  no 
se  la  mostraron,  sino  la  coofumacion  general  que  V.  M. 
hace  de  sus  prevllegios;  y  que  esta  se  entiende  la  hace 
V.  M.  en  lo  que  no  toca  á  su  monarquía  y  regio  dominio. 
Y  que,  visto  que  lodo  el  parlamento  era  de  opinión  que  en 
ocasión  tan  apretada  donde  el  reino  liabia  hecho  en  servicio 
de  V.  M.  el  esfuenoqiie  se  liabia  visto,  podia  el  mismo  reino 
echar  gabela^  sobre  Mesina,  le  pareció  no  podría  resentirse 
de  que  ól  la  echase  en  lo  que  derechamente  tocaba  áV.  M., 
y  que  era  menos  graveza  á  la  ciudad  poniendo  otros  25  gra* 
nos  en  la  libra  de  seda  sobre  el  forastero  que  va  á  extraella, 
dejó  orden  al  patrimonio  que  la  pusiese,  y  al  barón  del  Mo- 
yo, secreto  de  la  ciudad,  que  la  cobrase,  y  se  volvió  á  Pa- 
lermo  á  concluir  el  parlamento.  Que  tuvo  aviso  que  In  ciu- 
dad de  Mesina  habia  alegado  la  dicha  gabela  contra-previlc- 
gio,  liabiendo  los  jurados  acordado  con  él  que  nombrase  la 
ciudad  una  persona,  la  que  le  pareciese,  la  cual  viniese  coa 
los  papeles  de  su  pretensión  á  V.  M.;  y  ofreciéndose  él  á 
dar  cartas,  enviando  con  ellas  la  opinión  del  patrimonio  y 
otros  jueces  cerca  del  derecho  de  V.  M.,  para  que  visto  por 
V.  M.,  mandase  lo  que  fuese  servido  para  que  él  lo  ejecu- 
tase, pues  así  se  excusarían  los  disturbios  de  contra-previ- 
Ifgios,  le  faltaron  á  esta  palabra;  y  viendo  cuan  desenfre- 
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nadainenle  corren  en  esla  materia  tic  contra-previlegios,  les 
envió  á  don  Pedro  Gonziilex  Je  Mendoza  y  á  don  Carlos  de 
Itíildína  ,  rceihidor  de  Malta  ,  qne  llene  algunas  inteligen- 
cias en  aquella  ciudad,  con  carta  suya,  temeroso  de  que  el 
poco  valor  del  cslrálico  y  inteligencia  de  aquella  gente  en 
materia  de  dineros,  habían  de  causar  algún  deservicio  á 
V.  M.,  y  les  pidió  iiiciescn  las  diligencias  que  pudiesen  con 
la  ciudad  y  jueces,  para  que  la  declaración  del  conlra-pre- 
víle^io  se  remitiese  á  V.  M.,  pues  era  derechamente  con- 
tra la  jurisdicion  rea!.  No  vinieron  en  medio  ninguno,  y 
pensando  poder  tomar  alguno  ó  poücllos  en  alguna  razón, 
pftrlió  de  I'ulermo,  escribiendo  al  palriniünio  la  caria  de  que 
también  envía  copia,  que  es  sobre  que  los  jueces  oyesen 
al  fisco,  como  V.  M.  tiene  mandado,  rogando  y  ordenando 
á  la  dicha  ciudad  dilatasen  ocho  días,  que  era  lo  que  podia 
durar  su  viaje,  el  declarar  conlra-previlcgto,  ofreciéndoles 
en  nombre  de  V.  M..  que  por  la  dicha  dilación  uo  pudie- 
sen incurrir  en  perjuicio  ninguno  de  sus  privilegios.  Que  á 
lo  que  &  esto  todo  hicieron,  fuó  juntar  todos  los  letrados 
del  concilio  que  ellos  llaman;  no  querer  oir  el  fisco  de  V.  M., 
no  obedeciendo  la  orden  (juc  V.  M.  tiene  dada  de  que  las  par- 
tes sean  cu  tendidas  y  su  fisco  ,  y  declararon  contra-previle- 
gio  la  orden  de  esperar  ocho  dias,  como  si  en  causas  feuda- 
les que  son  de  más  consideración ,  no  prorogase  el  vircy  los 
términos.  Que  todo  eslo  halló  hecho  con  el  desacato  y  po- 
co respeto  que  aquella  gente  acostumbra,  y  que  lo  más  de 
considerar  es  la  gente  que  siempre  le  ha  paliado  estas  co- 
sas, y  tina  carta  de  V.  M.,  tan  justa  y  santa,  en  que  manda 
que  no  declare  contra-prcvilcgio  sin  oir  á  las  partes,  y  si 
no  las  hubiere,  «I  íisco;  pues  los  previlegios  de  V.  AI,  y  los 
reyes  sus  antecesores,  no  derogaron  el  derecho  común  de' 
oir  laü  [larlcs  en  su  justicia.  Que  esta  caria  fué  cu  tiempo 
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ilcl  duque  de  Escalona ,  y  la  alegaron  conlra-previlegio, 
como  si  la  ¡nterprelacion  de  sus  prevllegios  hubiese  de  to- 
car sinoá  V.  M.  Que  se  les  consintió  este  desacato,  de  mo- 
do que  fué  ventura  tener  él  noticia  de  aquella  carta;  y  .ha- 
biendo pasado  lautos  años,  no  se  ha  enviado  respuesta 
ninguna  á  ningún  tribunal,  y  se  les  ha  dejado  con  aquella 
soberanía  de  declarar  que  la  interpretación  de  sus  prevlle- 
gios no  toca  á  V.  M.,  como  si  ellos  fueran  los  monarcas,  y 
V.  M.  el  vasallo.  Que  por  lo  que  á  él  le  pasa  con  ellos,  juz- 
ga el  dinero  que  les  ha  costado  tantos  fraudes  y  engaños 
como  se  han  lieclio  al  real  servicio  de  V.  M.  Que  el  consul- 
tor y  el  abogado  fiscal  del  patrimonio  escribian  sobre  este 
caso,  y  que  por  él  quedaban  (I)  los  jueces  estrálicociales  y  el 
fiscal,  él  por  haberse  excusado  de  alegar,  y  los  jueces  por 
DO  haber  querido  entender  el  fisco  del  patrimonio,  ni  hai)er 
puesto  en  el  eulngio  la  notificación  que  se  les  hizo  de  la  or- 
den de  V.  M.,  la  cual  ni  las  alegaciones  del  fisco  no  se  ha- 
llaron en  el  eulogio  que  envía  la  ciudad ;  y  que  por  haber 
alegado  cnnlrd-previfegio  los  ocho  dias  que  ordenó  espera- 
sen, no  sabia  si  don  Antonio  Manrique  poJria  traer  los  pa- 
peles locantes  á  esta  gabela,  por  parle  de  V.  M.  y  de  la  ciu- 
dad; pero  que  los  enviará  con  toda  diligencia,  y  que  solo 
trae  en  esta  materia  las  demandas  y  respuestas  que  ha  ha- 
bido, para  que  V.  M.  se  sirva  de  considerar  con  cuanta  dul- 
zura se  ha  tratado  con  aquella  gente,  pues  en  la  gabela  de  los 
25  granos,  se  les  ofreció  una  cosa  tan  justa  como  que  se  die- 
se cuenta  á  V.  Al.  para  que  hiciese  la  declaración  que  fue- 
se servido,  ó  que  V.  M.,  mandaria  volver  los  tiOO*^  duca- 
dos que  la  ciudad  Iiabia  dado  por  la  gabela  de  los  25  gra- 
nos, ó  que  pagándolos  V.  M.,  quedaba  V.  M.  con  la  gabe- 


(1)  Fulla  la  palabra  presos. 

Tomo  XLIV. 


24 


la  libre  para  imponer  la  cxlraciori  de  la  seda  en  la  parle 
(|uc  fuese  servido,  para  cuyo  cfecln  la  ciudad  do  Paicrmo 
RC  ofrecía  á  subjugar  los  600V)  mil  ducados  á  los  mercade- 
res que  lioy  los  tienen ,  y  que  cá  ninguna  dcstas  propuestas 
quisieron  dar  oídos,  siendo  la  que  V.  M.  mandará  considc* 
rar,  y  que  esta  úllima  tiene  por  la  mas  acertada,  pues  con 
ella  puede  V.  M.  poner  !a  exlracion  donde  fuere  servido;  y 
si  Mesina  quisiere  que  se  le  vuelva  á  su  puerto,  podrá  V.  M. 
por  esta  gracia  sacar  dclb  mucha  cantidad  de  dineros,  que 
es  lo  que  al  présenle  se  lia  de  mirar  en  el  estado  que  se  ha- 
lla el  real  patrimonio  de  V.  M. 

Este  negocio  es  de  mucha  importancia  y  consideración 
por  la  consecuencia  que  llene,  respecto  de  otros  servicio» 
que  en  Sicilia  puede  V.  M.  esperar  de  aquellos  vasallos,  y 
por  el  ruido  que  ha  hecho ,  no  solamente  en  aquel  reino  pe- 
ro fuera  del.  Por  esta  causa  el  Consejo  deseaba  mucho  esta 
carta  del  duque,  con  los  recaudos  y  papeles  que  ha  envia- 
do. Todo  lo  que  en  ella  se  dice  se  reduce  á  tres  cabos:  en 
el  primero  se  refieren  las  causas  que  hubo  pora  imponer 
¡a  nueva  gabela  en  Mesina,  y  el  progreso  y  contradiciones 
que  después  se  ofrecieron  cerca  della.  En  el  segundo,  dice  el 
rumor  ó  tumulto  que  sucedió  en  el  último  dia  del  mes  de 
agosto;  úllima  mente  propone  algunos  arbitrios  que  leñaría 
por  coHvenientí's  para  sosegar  aquella  ciudad,  y  prevenir 
adelante  que  nosubcedan  semejantes  aborotos.  En  cada  uno 
deslos  cal)os  hará  el  Consejo  consulla  de  por  sí,  para  que 
con  mayor  distinción  y  facilidad  se  entienda  el  estado 
que  todo  este  negocio  tiene ;  y  en  lodos  tres  cabos  y  en 
cada  uno  dellos  el  Consejo  es  de  parecer  que  el  celo  que  el 
duque  ha  tenido  al  servicio  de  V.  M.,  sin  duda  ha  sido 
muy  grande  y  digno  de  que  V.  M.  lo  entienda  y  reconozca 
asi,  porque  en  todo  este  negocio  no  se  ha  atravesado  interés 
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ninguno  ni  aprovccliamicnto  suyo.  Tan  solo  lia  puesto  los 
ojos  en  el  servicio  de  V.  M.,  en  el  reparo  y  aumento  de  su 
real  patrimonio,  que  en  aquel  reino  está  tan  consumido  y 
exhausto,  que  si  no  es  procurando  nuevos  remedios,  en  nin- 
guna manera  se  podría  acudir  á  los  gastos  forzosos  y  obli- 
gaciones que  V.  M.  tiene  en  6l.  En  esta  consultase  tratará 
el  primer  cabo;  y  porque  conviene  mucho  que  V.  M.  en- 
tienda lo  que  en  hecho  y  derecho  hay  cerca  de  diferentes 
motivos  que  el  duque  escribe,  y  de  la  manera  que  el  Con- 
sejo los  entiende,  para  que  según  esto  se  disponga  mejor 
la  resolución  que  se  hubiere  de  tomar  cerca  del  donativo,  se 
satisfará  cabo  por  cabo  á  todos  los  puntos  principales  que 
resultan  cerca  del. 

Dice  el  duque,  que  la  ciudad  de  Mcsina  le  hizo  cierta 
oferta  cerca  del  servicio  de  V.  M.,  y  que,  considerando 
lo  mucho  que  el  reino  había  hecho  y  lo  poco  que  ofrecía 
Mesina,  y  con  las  condiciones  que  lo  ofrecía,  no  lo  acetó, 
antes  fué  este  motivo  para  resolverse  á  imponer  la  nueva 
gabela ,  siendo  Mcsina  franca  y  exenta  de  gabela  y  de 
cotilribuir  en  los  parlamentos,  y  no  solamente  la  ciudad,  pe- 
ro los  naturales  y  vecinos  delta  aunque  habiten  en  otras  par- 
les del  reino;  y  esto  por  pievilegios  antiguos  y  modernos  en 
cuya  posesión  pacifica  están  pudiendo  en  cualquier  cosa  que 
ofreciesen,  poner  las  condiciones  á  su  arbitrio  ó  á  lo  menos 
pretenderlo.  Y  aunípie  el  duque  hi/.o  bien  en  no  aceptarlas, 
presupuesto  que  la  ciudad  tenia  aquella  exempcion ,  y  no 
era  deudora  de  lo  que  ofrccia ,  pudiera  ir  ajuslando  el  ne- 
gocio y  moderando  las  condiciones,  procurando  esto  con 
la  prudencia  y  buena  maña  con  que  trata  todas  las  cosas, 
y  de  la  manera  que  lo  hizo  en  otras  parles  y  lo  habia  he- 
cho en  el  parlamento. 

Dice  el  duque  que  fue  advertido  de  diferentes  personas, 


372 

(|iic  en bl contrato  del  afio  de  1591,  no  cumplió  la  ciudad  con 
lü  que  prometió ,  y  que  habiéndoles  |)edidu  confírmacion ,  oo 
le  mostraron  ninguna  particular,  sino  una  general ,  por  la 
cual  V.  &1.  no  es  visto  renunciar  lo  nue  pertenece  á  su  do- 
minio y  real  monarquía.  Los  que  advirtieron  esto  al  duque, 
no  le  advirtieron  Lien;  porque  en  todos  subcesos,  para  no 
guardar  á  Mcsina  sus  previiegios  y  contrato,  dcLió  prece- 
der sentencia  ,•  oida  la  ciudad  en  que  se  revocase  en  vis- 
ta y  revista;  y  en  el  Ínterin  es  cosa  tan  clara  que  tuvo  obli- 
gacioD  de  observarle,  que  dcsto  se  deja  bien  entender  los 
malos  consejeros  que  tuvo  para  ello. 

Üicc  el  duque ,  que  el  parlamento  fué  de  parecer  que 
en  un  servicio  general  pedia  imponer  gabela  sobre  la  ciu- 
dad de  Mcsiua.  El  parlamento  no  era  juez  sino  parle  formal 
un  este  negocio  que  trataba  de  su  interés ;  y  es  notorio  que 
antes  del  previlegio  del  año  de  1501,  y  por  cláusula  ex- 
presa de  aquel  privilegio,  tiene  Mesina  libertad  y  franqueza 
de  todos  los  dacios  y  gabelas  que  impune  el  parlamento. 

Cerca  del  modo  que  tuvo  el  duque  en  imponer  esta  ga- 
bela, en  cuanto  dice  que  V.  M.  pudo  imponerla  y  que  la 
ciudad  no  podia  resentirse  dello,  si  pudo  imponerse  ó  no 
la  gabela  es  el  pleito,  y  desto  dará  el  Consejo  su  parecer  á 
su  tiempo,  vistos  los  papeles  de  lodos ;  pero  dice  agora  que 
á  la  ciudad  no  se  le  pudo  dar  causa  de  mayor  sentimiento 
que  tocarles  en  sus  previiegios. 

Quéjase  el  duque  que  bs  jurados,  habiendo  prometido 
que  nombrarían  una  persona  que,  juntamente  con  otra  que 
él  nombrase,  viniesen  ú  csla  corle  !i  tratar  de  la  juslilica- 
cion  de  la  gabela,  le  faltaron  la  palabra.  Lo  que  cerca 
desta  queja  se  puede  entender,  en  cuanto  al  hecho  de  los 
paíteles  que  han  venido ,  es  que  lii  ciudad  se  conformaba 
en  enviar  persona  con  otra  del  duque ;  pero  siempre  insis- 
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lió  en  (|iic  ptitncro  se  liiciese  cl  culogio  ó  proceso  y  se  de- 
clarase si  era  conlra-prcvilegios,  y  siéndolo,  se  sus|K'ndie- 
se  la  cobranza,  como  se  lia  suspendido  siempre  en  scincj an- 
tes casos,  y  se  sus[)endiü  en  particular  en  tiempo  del  du- 
que de  Medinaceli  en  cl  propio  caso;  pero  la  intención  de! 
duque  era  qiie  no  se  hiciese  allá  la  declaración  acostumbra- 
da, sino  que  se  remiliese  acá,  y  en  tanto  se  cobrase  la  ga- 
bela; y  puede  ser  que  el  duque  haya  crcido  que  la  ciudad 
consenlia  en  esto,  pero  do  se  colige  de  los  papeles  que 
envía. 

También  se  queja  el  duque  de  que  la  ciudad  no  se  con- 
tentó de  remitir  acá  la  declaración,  que  era  el  medio  que 
le  ofrecia.  La  ciudad  lia  creido  que  lo  pudo  hacer  por  no 
perjudicarse  en  sus  previlegios. 

Lo  que  dice  el  duque  que  no  admitieron  la  prorogacíon 
de  los  ocho  días  que  había  hecho,  esto  va  evacuado  en 
una  consulla  aparte,  que  va  con  esta. 

Lo  que  pondera  también  de  la  junta  de  letrados  que 
se  congregfl  para  hacer  la  declaración,  es  estilo  que  siem- 
pre se  ha  guardado  y  guarda  en  aquella  ciudad. 

Quéjase,  que  decidieron  el  contra-previlegio  sin  oír  al 
fiscal,  y  contra  el  Icnor  de  una  caria  que  se  despachó  por 
este  Consejo  para  que  oyesen  las  parles ;  y  aunque  tuvo  no- 
ticia de  que  se  habia  reducido  ad  prislinum  ,  dice  que  no 
se  les  habia  de  haber  consentido  desacato  tan  grande,  no 
dejándolos  con  esta  soberanía. 

En  cuanto  á  este  carta  y  orden  que  el  duque  cita,  los 
jueces  conservadores  de  Mcsina  que  declararon  ser  contra 
sus  previlegios,  parece  que  se  conformaron  con  ellos  y  con 
el  eslüo  que  inviolablemente  se  ha  guardado.  Y  en  este  Con- 
sejo se  vio  y  examinó  con  mucho  cuidado  aquella  declara- 
ción, y  atento  que  se  defendió  con  muchos  fundanieulos  de 
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(lereclio,  de  los  cuales  el  principal  era  que,  dospojaiulo  h 
líi  ciudad  de  sus  prcvilegios,  cu  cuya  posesión  y  observan- 
cia está ,  sia  diaria  ni  oiría ,  pueden  los  conservadores  de 
los  mismos  previlcgius  restituirla  sin  citar  ni  oír  ni  que  la 
despojó,  lanío  mas  que  el  juicio  que  allá  se  comienza  es 
principio  del  juicio  que  en  eslc  Consejo  plenariamenlc  se 
prosigue  y  acaba,  oidas  las  parles,  de  manera  quo  los  jue- 
ces de  Mesina  no  despojan  sino  suspenden  el  despojo  hasta 
que  vaya  de  aquí  la  determinación,  por  esto  se  tuvo  por 
bien  no  revocar  expresamente  la  carta ,  pues  quedaba  sus- 
[leudida  por  la  declaración  de  la  rcducion  ad  prisíinum ,  de 
que  luvo  noticia  el  duque  como  lo  escribe,  y  en  esta  con- 
formidad ,  los  jueces  no  tuvieron  obligación  de  obedecer  es- 
ta carta  ni  de  ponerla  en  el  eulogio,  como  de  todo  esto  se 
da  cuenta  particular  á  V.  M.  en  consulla  aparte. 

Y  en  cuanto  á  lo  que  el  duque  da  á  entender  que  I« 
ciudad  lia  gastado  dinero  en  sobrellevar  estas  cosas,  con- 
vendría que  V.  M.  mandase  que  el  duque  enviase  una  nota 
destas  partidas  para  que  se  viese  el  paradero  qhe  han  teni- 
do, y  se  proceda  con  el  mayor  rigor  que  se  deba. 

En  cuanto  ü  la  prisión  de  los  jueces  y  fiscal,  se  ha  da- 
do cuenta  á  V.  M.  en  consulta  aparte. 

En  los  papeles  que  dice  el  virey  enviará  para  justiGca- 
cion  del  fisco  en  la  nueva  gabela ,  parte  lian  venido ,  y  en 
llegando  los  demás,  se  verá  el  negocio  y  determinara  con- 
forme á  justicia.  Y  esla  es  la  causa  de  no  darse  agora  cuen- 
ta de  los  méritos  del  contra-previlegio  que  ha  enviado  la 
ciudad  de  Mesina. 

En  cuanto  á  lo  que  el  duque  dice  que  propuso  á  la  ciu- 
dad que  les  volverla  los  (5000  ducados  que  pagaron  á  S.  M. 
en  virtud  del  previlcgio  y  contrato  de  1591,  el  virey  an- 
duvo con  mucha  prudencia  en  proponer  á  Mesina  estos  me- 


o/o 

dios  para  que  se  redujese  y  alargase  mas  en  el  servicio  de 
V.  M.  Y  el  Consejo  alaba  mucho  este  celo;  pero  en  lo  que 
loca  á  la  juslicia  ilel  negocio,  la  ciudad  puiliia  pretender 
que  anlc  lodus  cosas,  era  necesario  que  aquel  conlralo  ó  pre- 
vilegiosc  recindicsc  ¡jor  juslicia,  oidasias  partes,  iiorque  so 
liizo  por  via  de  trausacion.  Y  tampoco  esta  recision  fuera 
úlil  ni  provecliosa  á  V.  M.,  porque  para  pagar  los  Íj00'£) 
ducados,  se  tiabiaii  de  tomar  á  censo,  y  costarán  de  interés 
en  cada  un  año,  poco  menos  de  lo  que  vale  y  rinde  la  ga- 
bela, y  después  uo  tuviera  V.  AI.  segura  la  misma  gabela, 
antes  en  razón  deila  quedarán  las  mismas  diücultades  y 
pleitos  que  liubo  en  el  año  de  91  cuando  se  liizo  la  trausa- 
cion; y  aun  el  negocio  fuera  de  peor  condición,  porque  en 
b  misma  trausacion  y  prcvilegio  declaró  el  rey  nuestro  se- 
ñor que  la  imposición  de  aquella  gabela  era  injusta. 

Con  estos  apunlaraieutos  entiende  el  Consejo  que  lia  sa- 
tisfecho á  lodos  los  puntos  que  en  el  primer  cabo  de  su  car- 
ta señala  el  vircy;  y  por  lo  que  delios  resulta,  quedará  V.  M. 
informado  de  lo  que  al  Consejo  parece,  y  visto  y  enleiulido 
todo ,  mandará  V.  M.  lomar  la  resolución  que  niás  sea  do 
su  real  servicio.  £u  Madrid  á  11  de  hebrero,  1G15. 

Consulta  setjtmda,  dando  cuenta  á  S.  M.  de  lu  que  el  vireij 
escribe  que  snbcedió  on  Mesina  el  último  día  de  agosto. 

SEÑOR. 


El  duque  de  Osuna,  en  el  segundo  cabo  de  su  caria 
de  15  de  setiembre,  escribe  que  el  último  día  de  agosto, 
habiendo  enviado  por  un  jurado  que  se  llama  don  Juscphe 
de  Balsamo,  á  quien  llama  tumulluador  de  aquella  ciudad. 
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para  que  le  diese  cuenta  de  unas  partidas  de  la  tabla  que  en* 
tro  él  y  un  arrendatario  pasaban,  sacaron  á  un  hombre  de 
la  cárcel  que  está  dentro  de  palacio,  para  ponelleen  galera,  y 
ea  comenzando  ú  sonar  una  trompeta,  como  se  acostumbra 
cuando  llevan  á  un  condenado,  se  tumultuó  todo  el  lugar, 
yendo  derecho  á  palacio  ocho  ó  diez  mili  hombres ,  enten- 
diendo que  era  el  jurado  el  que  sacaban  á  hacer  justicia, 
con  resolución  de  quitalle,  con  que  obligaron  á  los  algua- 
ciles A  volver  el  preso  á  la  cárcel ,  y  que  el  cstrático  entró 
á  darle  cuenta  del  tumulto,  y  el  duque  sintió  tomar  las  ar- 
mas á  la  infantería  española  y  el  alboroto,  y  pareciéndole  que 
era  mejor  aventurar  su  persona  que  el  servicio  de  V.  M., 
bajó  aprisa  y  hizo  arrimar  las  armas  á  todn  la  infantería,  y 
metiéndose  en  un  coche  sin  guardia  ninguna,  salió  por  el 
lugar,  donde  halló  todas  las  puertas  cerradas,  mucha  can- 
tidad de  gente  sin  armas,  mucha  con  arcabuces  y  esco- 
petas, y  mucha  con  espadas  desnudas  y  broqueles,  ¿quie- 
nes representó  cuanto  se  dcslruian  en  semejante  demostra- 
ción, y  el  poco  caudal  que  hacia  de  sus  armas  y  alboroto, 
pues  pudicndo  entrar  íi  aplacarte  oon  toda  la  infantería,  con 
fuerza  de  armas  y  las  de  los  castillos ,  entraba  solo.  Que 
hizo  se  abrieran  las  casas  y  la  gente  se  aquietase,  de  que 
UD  gran  número  dice  fué  á  la  iglesia  mayor  con  unos  tra- 
bes á  derribar  la  puerta  de  la  torre,  para  tocar  la  campana 
del  arma,  lo  cual  se  lo  estorbaron  el  deán,  chirlnos,  y  el 
canónigo  de  la  iglesia  mayor,  Minútiio.  Y  para  que  se  en- 
tienda cuan  pensado  era  cl  caso,  dice  que  ocho  días  intes 
hablan  los  jurados  cerrado  la  puerta  de  la  torre  y  tomado 
las  llaves ,  porque  habían  intentado  lo  mismo. 

Que  á  la  tarde  á  caballo,  solo  con  un  caballerizo,  dio' 
vuelta  por  todas  las  calles  del  lugar,  que  halló  con  inquie- 
tud de  [«asar  armas  de  unas  casas  á  otras,  y  de  comprar 
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municiones  de  pólvora  y  balas.  Que  el  desacato  paso  lari 
adelante,  que  fueron  á  (]iiererse  valer  de  las  paleras  de  Flo- 
rencia y  Malla ,  y  que  el  general  de  las  de  Malla  vino  lue- 
go á  liarle  cuenta  dcllo,  y  de  haber  respondido  que  aquellas 
galeras  solo  estaban  allí  para  el  servicio  de  V.  M.,  y  que  las 
de  Florencia  había  entendido  vendieron  á  la  gente  algunas 
municiones,  y  que  trataron  con  ellos  con  demasiada  fami- 
liaridad; que  se  lian  buido  de  aquella  ciudad  algunos  cul- 
pados que  el  estrático  debiera  haber  preso,  si  tuviera  de 
ánimo  lo  que  tiene  de  cudicia,  con  que  representa  á  V.  M. 
como  puede  haber  andado,  pues  por  su  causa  no  osaba 
desamparar  aquel  lugar  hasta  ver  como  se  ponian  las  co- 
sas, temiéndole  hablan  de  hacer  ejecutar  el  contra-previle- 
gio;  porque  él  deseaba  le  aprelasen  en  ello,  según  le  habían 
dicho  los  propios  jurados,  pidiéndole  que  por  algunos  dias 
no  saliese  de  allí ;  pero  que  con  lodo  esto  la  gabela  de  V.  AI. 
se  cobraba. 

Que  Mesina  tiene  costumbre  de  semejantes  alborotos, 
pues  en  tiempo  de  don  García  de  Toledo ,  le  obligaron  á  vol- 
ver una  armada  las  proas  ú  la  tierra  para  batilla.  En  tiem- 
po del  conde  de  Alba,  lomó  las  armas  la  ciudad  y  la  in- 
fantería y  mataron  algunos  soldados  de  infanteria;  y  tam- 
bién ac  tumultuaron  en  tiempo  del  conde  de  Olivares,  y 
siendo  estrático  el  marqués  de  Hicrace,  y  pegaron  fuego 
á  la  aduana  de  V.  M.  y  quemaron  todos  los  papeles  dclla. 
En  tiempo  del  duque  Descalnna,  siendo  estrático  don  Ola- 
vio  de  Aragón ,  porque  don  Otavio  puso  en  ejecución  una 
orden  do  V.  M.,  echaron  los  carteles  que  se  sabe,  de  que 
envía  copias;  y  que  en  tiempo  que  el  cardenal  Doria  era 
presidente,  hicieron  otro  tumulto  por  el  contra-previlegio 
que  pretendían  del  marqués  de  Sortino ;  y  que  el  aplacar 
todas  esta$  cosas,  que  no  lleguen  á  los  oídos  de  Y.  M.  con 


578 

I.1S  circtinsuinci.'is  que  llenen ,  sino  (¡uc  se  las  ücsltagiin, 
les  hayan  costado  millares  de  ducados  no  tiene  du- 
da, y  que  las  partidas  están  en  las  cuentas  de  la  ciudad, 
que  por  los  respetos  que  V.  M.  puede  considerar,  no  las  en- 
vía ,  en  cuya  confianza ,  tres  dias  después  de  suhccdido  el 
lumullo,  ic  fué  la  ciudad  á  ofrecer  dúdenlos  mil  ducados 
porque  no  se  diese  cuenta  dello  á  V.  M.,  sino  que  lo  com- 
pusiese en  la  forma  que  mejor  le  pareciese;  que  V.  M.  crea 
que  Mesina  tiene  á  V.  M.  por  su  protector  y  no  por  su  rey; 
y  que  lo  que  ellos  rehusan ,  no  es  echar  gabela  sobre  los 
pobres  en  el  trigo,  aceite  y  vino,  las  cosas  en  que  más 
agravados  están  y  que  tanto  toca  al  pobre ,  sino  que  V.  M. 
no  imponga  la  gabela,  porque  no  parezca  que  tiene- domi- 
nios en  ellos. 

De  las  informaciones  que  cerca  deste  alboroto  ó  tumulto 
se  recibieron  por  la  gran  corte,  las  cuales  envía  el  duque 
con  esta  (1),  que  el  tuinullo  y  rumor  fué  grande  y  duró  buen 
espacio  de  tiempo,  aunque  no  se  dice  que  tanto;  que  fué 
por  toda  la  ciudad  corriendo  á  una  parte  y  ú  otra  della, 
gran  cantidad  y  tropel  de  gente  con  mucha  confusión,  unos 
con  arcabuces  y  otros  con  espadas,  algunas  desnudas.  Que 
decían  cierro,  cierra,  y  que  parecía  gciile  de  Mesina;  que 
compraban  mucha  cantidad  de  pólvora,  halas  y  cuerda, 
coa  mucha  recuesta  de  todo  ello. 

Que  se  oyó  decir  públicamente  por  la  ciudad  y  á  gente 
de  las  furias,  que  la  una  y  la  otra  estaba  en  orden  con  las 
armas  en  la  mano  y  escopetas ,  con  pólvora  y  balas,  para 
rebelarse  contra  el  virey  cuando  se  hubiese  movido  contra 
don  Jacobo  de  Balsamo,  jurado,  por  causa  de  que  no  quiso 
concurrir  á  darle  la  voz  por  lo  de  la  gabela  de  la  seda ;  y 

(1)  Falta  la  palabra  parece,  ü  otra  semejuole,  para  que  la  frase 
haga  sentido. 
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(juc  la  gente  du  las  furias  decia  que  no  r]iici'ia  ([uc  d  virey 
la  impusiese;  (jue  sobre  ello  estaban  prutilos  coa  ilincros  y 
armas  para  acudir  á  ayudar  ;i  Mcsimí  y  perder  sus  vidas 
por  cslo. 

Que  ciilró  golpe  de  gciile  en  la  iyiesia  mayor,  y  inlcn- 
ló  de  romper  la  puerla  del  campanario  para  locar  la  cam- 
pana del  arma  y  esforzar  el  rumor  que  los  jurados  habiim 
recogido  las  llaves  de  la  lorre  para  excusar  esto,  y  que  no 
subecdicsc  tocar  la  diclia  campana  algunos  dias  antes  que 
fuese  el  dicho  rumor  6  lumullo. 

El  Consejo  se  Italia  con  obligación  de  alabar  muclio  la 
buena  resolución  que  en  lodo  este  negocio  tomó  el  duque; 
y  íiorque  en  las  cosas  súbitas  y  arrebatadas,  el  consejo 
pronto  y  acertado  es  tan  dificultoso  de  topar  como  digno  de 
estima ,  no  [tucde  dejar  de  encarecer  que  en  aquel  albo- 
roto y  ruido  de  armas,  hizo  Iros  cosas  dignas  de  muclin 
loa  y  con  mucho  acuerdo  y  consideración.  La  i .",  que  qui- 
tó las  armas  i  la  infanlería  que  tas  tnbia  lomado,  y  co- 
menzado á  alborotarse;  porque  con  eslo  pacificó  la  ciu- 
dad, entendiendo  todos  que  el  aparato  de  genle  y  galera» 
que  allí  asislia,  era  para  su  defensa  y  do  para  su  ofensa,  y 
no  teniendo  de  quienes  defenderse,  fué  forzoso  dejar  ellos 
las  armas  y  la  intención  de  ofender.  La  2.",  que  en  medio 
de  lodo  este  alboroto  salió  sin  guarda  ninguna  y  dio  vuelta 
por  toda  la  ciudad  en  un  coche  sin  más  compañía  de  la 
que  solia  llevar,  y  cslo  lo  hizo  el  duque  dos  veces,  y  aua 
la  segunda  salió  á  caballo  con  dos  lacayos  solos  y  Ircs  o 
cuatro  pajes,  mostrándose  tan  superior  á  lodo  recelo,  que 
mereció  ser  temido  ¡Jo  todos ,  porque  uo  tuvo  temor  de 
ninguno;  y  aunque  esto  en  otras  ocasiones  han  hccbo  go- 
bernadores grandes,  siempre  que  se  repite,  es  mucho  lo  que 
con  ello  se  remedia.  La  3.*  fué,  que  cuando  lo  tuvo  lodo 
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sosegado  y  quieto,  él  lambieti  se  sosegó  y  no  permilió  es- 
cribir ni  formar  proceso  ni  hacer  á  nadie  cargo,  ¡inles  lo- 
da  aquella  borrasca  la  puso  en  un  grave  silencio,  como  no 
dándose  por  entendido  de  que  liubiese  sucedido  cosa  seme- 
jante, y  prosiguiendo  los  negocios  con  la  misma  igualdad  y 
prudencia  que  antes.  Esto  es  lo  que  el  Consejo  siente  cerca 
de  la  persona  del  duque  en  lo  que  sucedió  en  Mesina  el  pos- 
trer día  de  agosto. 

En  cuanto  á  la  ciudad  y  á  los  particulares,  con  mu- 
cha atención  se  ha  considerado  lodo  lo  que  aquel  dia  sub- 
ccdiü,  las  causas  y  motivos  que  para  ello  hubo,  y  de  la 
manera  que  se  encendió  aquel  tumulto  y  se  sosegó  des- 
pues.  Y  regulando  el  negocio  por  justicia,  es  el  Consejo 
de  parecer  que  las  ciudades  pueden,  como  ciudades,  cometer 
crimen  lesm  majestath,  y  cuando  le  cometen  ím  primo  ea- 
pile,  que  es  oponiéndose  h  la  vida  de  su  príncipe  ó  á  la  con- 
servación de  estado,  su  culpa  es  grave,  y  justamente  pue- 
de y  debe  castigarse  con  penas  también  atroces  y  graves, 
porque  en  este  caso  se  pueden  derribar  sus  muros  y  pri- 
varle del  titulo  de  la  ciudad,  de  la  sede  episcopal,  y  rom- 
pelle  cualesquiera  previlegios  que  tenga,  aunque  sean  ga- 
nados con  derramamiento  de  sangre;  pero  para  que  estas 
penas  se  puedan  imponer  jusíamenlc  en  los  delitos  momen- 
táneos, y  que  no  duran  más  de  por  el  espacio  de  un  dia, 
aunque  se  multipliquen  los  actos  cuatro  6  cinco  veces  den- 
tro deste  tiempo,  es  necesario  que  concurran  tres  cosas: 
la  1.*,  que  se  llame  á  consejo  abierto  en  el  lugar  acostum- 
brado; la  2.*,  que  se  junte  y  congregue;  la  3.*,  que  se 
tome  resolución  de  hacer  el  tal  delito.  Pero  en  los  deudos 
continuados,  y  que  tienen  tracto  subcesivo,  como  si  acogie- 
sen algún  enemigo  de  un  principe,  ó  ocupasen  alguna  fuer- 
za, ó  oíros  semejantes,  no  son  necesarios  estos  requisitos. 
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En  esta  conrormidad ,  ajustado  el  derecho  con  el  subecso 
presente,  parece  que  en  ningún  caso  se  puede  decir  que  ta 
ciudad  de  Mcsina,  como  ciudad,  cometió  delicio;  porque, 
dejado  aparte  que  no  hubo  desacato  ni  sombra  dé!  contra 
V,  M. ,  ni  contra  la  conservación  de  su  real  estado,  aquel 
motín  ó  tumulto  repentino  duró  dos  horas  solas,  y  no  sola- 
mente  se  puede  atribuir  parle  ninguna  del  á  la  ciudad,  por 
fallar  lodos  los  Ires  requisitos  que  eran  necesario;  pero  es 
cierto  que  cu  tas  pruebas  que  el  vircy  envió  no  se  nombra 
autor  ninguno  ni  aun  plebeyo ;  y  por  relación  y  cartas  de 
muchos  se  sabe  y  tiene  por  cicrttj  que  la  nobleza  toda  acu- 
dió luego  á  palacio,  y  asimismo  los  jurados  todos,  y  don 
Jorge  de  Mendoza  ,  su  estrálico,  en  aquel  día  se  portó  como 
buen  caballero  y  íiel  vasallo  de  V.  M.;  y  en  la  primer  sali- 
da que  el  virey  hizo  por  la  ciudad,  todos  junios  le  acom- 
pañaron delante,  y  al  rededor  de  su  cocbe,  que  fué  mu- 
cha parte  para  que  todo  se  pacificase;  y  en  aquella  revuel- 
ta y  ruido  tan  general  no  hubo  muerte,  ni  robo,  ni  aun 
herida  ni  otro  acídente  de  los  que  suelen  subceder  aun 
en  menores  ocasiones.  Y  aunque  es  cierto  que  el  movi- 
miento de  aquel  dia  se  puede  y  debe  calificar  por  tumulto, 
no  precedieron  juntas  ni  conventículos  algunos ,  ni  se  ha 
podido  barruntar  que  haya  tenido  autor  cierto,  sino  que 
verdaderamente  fué  acidenlal ;  pero  considerado  también 
el  peligro  que  semejantes  acciones  tienen ,  y  los  tristes  sub- 
cesos  que  dcllos  pueden  nacer,  el  Consejo  es  de  parecer 
que,  con  la  clemencia  de  V.  M.  en  cuanto  á  dar  ú  la  ciudad 
por  libre,  se  junte  también  la  debida  severidad  en  casti- 
gar ú  los  culpados.  Tiene  por  dignos  de  castigo,  si  se  halla- 
sen auctores  de  aquella  primera  aclamación  cierra,  cierro; 
poique  aunque  estas  palabras  son  ambiguas,  y  muchos  las 
dicen  advirtiéndose  los  unos  á  los  otros  que  cierren  sus 
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lleudas  y  casas  para  la  giianla  Jcüas  y  de  suYTñmilias, 
no  puede  negarse  que  sollicvan  y  alborotan  los  ánimos  del 
pueblo;  y  asi  si  se  hallasen  autores,  seria  l)ien  que  fuesen 
castigados;  y  si  esto  no  procedió  de  consejo,  que  con  los 
primeros  que  se  averiguare  iiaber  sembrado  esta  voz  y  pa- 
recieren mas  culpados,  se  proceda  h  debida  demostración 
y  castigo,  como  no  csccda  el  número  de  tres  ó  cuatro. 

También  tiene  el  Consejo  por  culpables  y  sin  excusa 
.nipictlos  que  dentro  de  la  iglesia  Icnlnron  de  romper  las 
puertas  de!  campanario  y  tocar  las  campanas,  que  es  la 
común  señal  que  en  aquella  ciudad  se  tiene  para  convocar 
el  pueblo  á  las  armas,  y  llamar  á  las  furias  y  gente  circun- 
vecina de  fuera ,  que  es  rancha  y  belicosa ,  y  nunca  esto 
suhcedc  sin  muchos  incünvinienles.  Los  que  se  pudiere 
averiguar  que  fueron  en  esto,  nsl  seglares  como  eclesiásti- 
cos, cada  uno  por  su  juez,   es  justo  que  sean  castigados. 

También  tiene  el  Consejo  por  caso  grave  lo  que  el  vi- 
rey  escribe,  que  personas  de  aquella  ciudud  fueron  á  las 
galeras  y  solicitaron  á  los  caudillos  dellas  para  que  les  die- 
sen en  este  negocio  ayuda;  pero  porque  en  las  probanzas 
que  envía,  no  liay  indicios  ni  prueba  dcslo,  conviene  que 
el  virey  tomase  dello  secrclamcnlc  información  y  averigua- 
se qué  personas  fueron,  en  quó  forma  y  tiempo  pidieron  esta 
ayuda,  y  con  quí  palnbras;  porque  de  cada  una  deslas  cir- 
cunstancias ha  de  resultar  si  el  delito  es  leve  ó  grave;  y  que 
de  todo  ello  diese  cuenta  á  V.  M.  Lo  que  el  duque  pondera, 
que  algunos  diasánlcs  del  rumor,  los  jurados  recogieron  las 
llaves  del  campanario  y  le  cerraron,  y  tuvieron  á  buena 
custodia,  porque  por  algún  camino  no  pudiesen  los  mal  in- 
Iciiciouados  alborotar  la  ciudad,  aunque  el  vircy  lo  refiere, 
(|ui'riendo  que  por  cslo  se  entienda  que  el  tumulto  fuó  de 
pensado,  y  que  ]!><■  jiirailus  no  carecen  de  cidpa,  el  Con- 
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sejo  lo  entiende  de  otra  manera ,  y  que  los  jurados  por  esla 
prevención  merecen  mucliaquc  sean  alabados,  y  que  de  par- 
le de  V.  M.  se  les  agradezca  lo  que  liicieron,  y  que  esla  pre- 
vención no  arguye  mal  ánimo  sino  bueno,  porque  para  re- 
celarse de  algún  niovimicnlo  del  pueblo,  fueron  bástanles 
las  cosas  que  antes  habían  sucedido,  como  es  la  prisión  de 
los  jueces,  el  destierro  de  las  seis  familias,  la  inijiosicion  y 
cobranza  de  la  nueva  gabela ,  el  alojamiento  de  la  compañía 
de  caballos  dentro  de  la  ciudad,  y  otras  cosas,  que  aunque  el 
duque  las  Iiíko  con  buen  celo  y  las  tuvo  por  necesarias  para 
conseguir  el  servicio  que  pretendió  liacer  á  V.  M.,  todavía 
en  una  ciudad  populosa,  que  está  en  frontera  y  á  la  mari- 
na, se  tientan  con  mucho  peligro,  y  dfs  ordinario  causan 
semejantes  inquietudes,  y  fué  la  prevención  de  los  jurados 
muy  buena. 

Y  en  conformidad  de  todo  lo  que  está  dicho,  porque  á 
la  ciudad  en  ninguna  manera  se  le  puede  atribuir  culpa 
en  todo  este  subceso ,  ni  resulta  del  cosa  que  manche  la 
antigua  fidelidad  con  que  incesantemente  ha  acudido  al 
servicio  de  V.  M.  y  de  sus  reales  progenitores,  el  Consejo 
es  de  parecer  que  ninguno  de  los  arbitrios  señalados  por  el 
virey,  como  seria  tomar  los  baluartes,  ó  quitarle  la  forma 
que  tienen  en  la  eleclon  de  sus  jurados,  se  puede  hacer  por 
vía  de  pena,  ni  sin  su  consentimiento  y  beneplácito,  aun- 
que en  otra  consulta  dirá  lo  que  cerca  deslo  entiende,  por 
AÍa  de  gobierno.  V.  M.,  visto  lodo,  mandará  tomar  la  reso- 
lución que  mas  convenga.  En  Madrid  á  H  de  hebre- 
ro,  1615. 
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Consulta  tercera  ,  de  lo'que  el  virey  escribe  á  propósito  Je 

lo  que  le  parece  se  podría  hacer  con  Mesina  para  eaxusar 

semejante  alboroto  como  el  que  ha  habido 

en  aquella  ciudad, 

SEÑOR. 

El  duque  de  Osuna,  virey  en  Sicilia,  en  carta  de  i 3 
de  sepliembrc,  demás  de  lo  que  en  otras  consultas  se  dice 
que  lia  escrito  á  V.  M.',  suplica  que,  aunque  lia  represen- 
Indo  todo  lo  que  pjircce  que  conviene  al  real  servicio  de 
V.  M.  en  el  castigo  de  las  desórdenes  de  Mesina ,  mande 
V.-  M.  considerar  que  son  sus  vasallos,  que  si  no  lo  fueran, 
ya  ellos  lo  estuvieran  por  su  nfiano,  y  que  así  podrá  V.  M. 
casligalloa  haciéndoles  miedo,  que  es  poniéndolos  en  fir- 
mo (|ue,  aunque  quieran  perderse,  no  puedan ,  ni  poner  en 
ejecución  ningún  desatino  suyo,  que  esto  es  fácil,  ordenan- 
do V.  M.  que  tres  baluartes  que  tiene  la  ciudad,  que  sou 
la  guardia  del  puerto,  y  los  dos  están  superiores  al  cas- 
tillo del  Salvador,  que  en  una  hora  le  pueden  echar  en 
tierra,  los  entreguen  á  V.  M.,  porque  la  ciudad  los  provee, 
y  son  los  que  dice  que  en  el  tumulto  se  hinchieron  de  gen- 
te con  armas  en  las  manos.para  contra  las  galeras  y  el  Sal< 
vador,  y  que  no  sabe  él  ponjiie  razón  de  estado  ha  de  estar 
en  manos  de  la  ciudad  el  poder  echar  las  galeras  de  V.  M. 
de  aquel  puerto,  ó  no  dejallas  entrar  si  les  parece,  ni  por- 
que no  hablan  de  estar  en  poder  de  V.  M.  y  no  tan  mal  en 
orden  como  lencllos  cuatro  artilleros  (1). 


(1)  Hay  una  palalira  que  no  se  puede  leer. 


Que  V.  M.  puede  ordenar  que  los  jurados  no  se  hagan 
á  voz  sino  como  en  Palermo,  nombrándolos  el  virey;  y  si 
V.  M.  es  servido  que  se  envié  nómina  á  V.  M.,  ordenallo 
así;  pues  lo  que  agora  hacen,  es  nombrar  cada  parroquia 
un  jurado  ,  y  lodos  seis  jurados  vienen  á  estar  sulijetos,  de 
manera"  que  por  ningún  caso  osan  salir  de  la  voluntad  de 
los  que  los  eligen. 

Que  debe  V.  M.  mandar  que  envíen  sus  prev'ücgioa 
al  Consejo  de  Italia  y  que  se  examinen,  y  los  que  luc- 
ren justos  y  en  beneíicio  de  la  ciudad  ,  conQrmársclos 
V.  M.,  quitando  lodos  los  demás,  porque  no  sabe  como 
conviene  ser  V.  M.  monarca  en  aqnel  reino,  y  cl  vnsallo 
juez  de  las  órdenes  del  monarca,  siendo  los  jueces  de  la 
corte  cslraticocial  mesinescs,  y  los  jurados  de  la  misma 
manera ;  los  oficios  todos  proveyéndolos  ellos,  de  manera 
que  hasla  agora  lia  sido  una  república. 

Que  no  tiene  á  deservicio  de  V.  M.  lo  que  ha  sucedido, 
pues  se  ha  metido  ocasión  por  la  puerta  en  que  V.  M.  pue- 
de establecer  las  cosas  de  aquella  ciudad,  como  conviene  á 
su  servicio,  ponieiido  á  \'.  M.  en  consideración  que  por  es- 
tos pasos  comenzaron  en  Flúnde^,  liasla  que  tuvieron  quien 
ios  ayudasen ,  remilióndose  h  lo  demás  que  dirá  don  Anto- 
nio Manrique,  con  quien  se  recibió  esta  carta,  y  los  demás 
papeles  que  con  ella  vinieron. 

En  la  olra  consulta  que  el  Consejo  hizo,  al  fin  dclla  dijo 
á  V.  M.  que  la  ciudad  de  Mesina,  como  ciudad,  no  habia 
delinquido,  y  á  donde  no  hay  delito  no  puede  haber  pena; 
y  así  los  arbitrios  que  el  duque  escribe  en  fuerza  de  casti- 
go, no  pueden  aplicarse  á  este  caso. 

Dice  el  duque  que  la  ra/.on  deslado  no  permite  que  al- 
gunos dellos  no  se  ejecuten.  La  conservación  del  Estado 
causa  es  elicaz,  y  digna  de  que  algunas  veces  los  decretos 
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(le  la  juslicia  rigurosa  se  templen  ó  limiten  con  ella ;  pero 
son  menester  para  cslo  por  lo  menos  dos  cosas :  la  prime« 
ra,  que  se  atraviese  una  necesidad  piíblica;  la  segunda, 
que  se  dé  satisfacción  en  equivalencia  A  los  subditos  y  par- 
ticulares á  quienes  por  razón  destado  se  les  quita  algo 
de  lo  que  tienen  y  poseen  con  juslicia;  y  á  Sicilia  con  más 
razón  que  á  otros  reinos  tiene  V.  M.  obligación  de  guar- 
darle los  previlegios  que  le  lia  concedido  ó  confirmado,  pues 
no  se  adquirió  este  reino  por  fuerza  de  armas,  ni  entró  en  él 
la  corona  de  Aragón  por  Ululo  derecho  de  lierencia.  Tres- 
cientos años  liá  y  más,  que  habiendo  cebado  de  sí  el  yugo 
de  la  francesa  violencia,  llamó  Sicilia  al  rey  don  Pedro  el 
primero  (1),  y  con  precio  dumucba  sangre  le  hizo  y  nombró 
por  su  rey,  y  lo  mismo  hizo  con  el  rey  Jacobo  su  hijo;  y  lo 
que  mas  es,  que  habiendo  el  rey  Jacobo  concerládose  con 
los  franceses,  y  renunciado  á  instancia  del  papa  Celestino 
en  su  favor  el  rey,  enviaron  embajadores  á  L'spaña,  á  per- 
suadir al  rey  que  no  los  enagcnase  de  su  corona :  y  porque 
en  ningim  caso  lo  quiso  hacer,  coronaron  á  Federico,  ter- 
cer hijo  del  rey  don  Pedro,  y  en  más  de^óO  años  de  traba- 
da guerra,  le  sustentaron  en  la  silla  y  posesión  real  contra 
los  franceses,  y  contra  el  mismo  rey,  su  hermano,  y  del 
viene  V.  M.  y  sus  reales  progenitores,  de  manera  que  los 
previlegios  que  entonces  lenian  ,  y  que  les  juró  el  rey  don 
Pedro,  y  después  el  rey  Federico,  y  los  que  después  han 
ganado,  no  solo  la  jnslioia,  pero  también  la  razón  destado 
obliga  á  V.  M.  á  que  se  los  guarde;  porque  ganan  mucho 
los  principes  en  que  lodos  entiendan  la  seguridad  y  firme- 
za con  (juc  mantienen  la  féc  á  los  que  le  han  servido,  y 
por  lo  menos  es  también  razón  de  buena  congruencia  que 


(1)  Tercero  fio  Arígon, 
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á  la  ciudad  que  más  por  lijereza  cjue  por  malicia  ha  es- 
tado ásus  obligaciones,  se  !cs  impongan  penas  que  de  una 
vez  escarmienten,  y  la  memoria  presente  y  continua  de- 
lias  no  crie  en  el  corazón  de  los  vasallos  despego  y  aifn  odio 
de  su  príncipe.  Quitarles  las  fortalezas,  allerallesel  gobier- 
no, y  sindicarles  sus  previlogios  para  siempre,  cosa  es  que 
naturalmente  ha  de  exasperar  los  ánimos  de  los  subditos, 
y  tanto  mas  que  Mesina  ha  sido  siempre  resentida  y  beli- 
cosa ,  pero  fidelísima  ;  y  así  que  cuando  esto  se* hubiese  de 
tratar,  parece  que  no  liabia  de  ser  en  esta  ocasión,  ni  por 
fuerza  ni  con  demostraeion  de  castigo,  sino  acariciando 
y  ganando  las  voluntades  del  la  en  caso  que  conviniese  al 
servicio  de  V.  M.,  y  to  pidiese  la  conservación  de  su  coro- 
na en  aquel  reino.  Si  convenga  ó  no,  esto  es  lo  que  debe 
V.  M.  mandar  que  se  mire  y  considere  con  mucha  aten- 
ción ;  y  el  Consejo ,  por  cumplir  con  sus  obligaciones ,  diri 
en  cada  cosa  lo  que  siente. 

Lo  primero  que  dice  el  duque  cerca  de  tomar  V.  M.  los 
tres  baluartes  que  agora  tiene  Mesina ,  por  lo  monos  es  cier- 
to que  lo  mismo  que  tiene  Mesina ,  tienen  tamhien  las  otras 
ciudades  del  reino,  como  Catanea,  Zaragoza,  Marsala, 
Trápana ,  Palermo ,  la  Licala  y  otras ,  de  manera  que  de- 
jarlos ú  lodos  y  quitarlos  á  Mesina,  no  podría  hacerse  sin 
dar  V.  M.  gran  indicio  de  poca  confianza  que  se  tenga  de- 
l!os.  También  es  cierto  que  de  tiempo  inmemorial  acá  y  des- 
de los  principios  de  su  fábrica,  se  han  liado  de  Mesina  es- 
tos baluartes;  y  si  en  tiempo  tan  largo  y  en  muclias  oca- 
siones de  novedades  V.  M.  lia  hecho  experiencia  de  su 
fidelidad,  no  parece  que  haya  causa  para  qua  V.  M.  agora 
tenga  recelo  de  nuevos  inconvenientes,  cuanto  mas  que 
en  ninguna  ocasión  que  fuese  menester  hacerlo,  creerán 
los  ministros  de  V.  M.,  procediendo  sinceramente  cu  tratar 
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en  la  guarda  de  los  baluartes  .  que  no  k»  pueden  ha-^ 
cer  r.icilmcDte.  Y  en  ningún  caso  se  puede  alegar  necesi- 
dad para  esto,  y  en  Mesina  menos  que  en  otras  parles, 
porque  en  las  plazas  y  sitios  míis  fuertes  delia ,  tiene  Y.  M. 
tres  fuerzas  y  castillos  de  grande  importancia ,  que  se  lia» 
man  Gonzaga ,  Castelazo  y  !(falagrifoo.  Cada  uno  dcllos 
se  fahricó  al  principio,  y  se  ha  fortificado  después  con  mu- 
cha noticia  de  las  fuerzas  y  sitio  de  aquella  ciudad  ;  y  estos 
castillos  soir  muy  superiores  á  los  tres  Uiluartcs ,  y  con  mu* 
cha  facilidad  los  desarman  y  desfiejau;  de  manera  que  tie- 
ne mas  de  reputación  y  honor  el  liar  á  Mesina  los  baluar- 
te?! que  de  peligro. 

Dos  maneras  de  fuerzas  hay  para  guardar  las  ciudades: 
la  priuicra  consiste  en  ganar  las  voluntades  y  aíicion  de 
los  vasallos;  la  segunda  en  los  castillos  y  baluartes.  Mesina 
poco  guardada  está  cou  las  fortalezas  que  tiene,  y  V.  M.  lo 
tendrá  eslo  bien  entendido ,  pues  siempre  y  en  todas  las  in- 
vasiones de  enemigos,  y  cuando  tuvieron  la  armada  del 
turco  á  legua  y  media,  que  es  la  fosa  Oc  San  Juan,  aun* 
que  vian  de  las  ventanas  arder  á  Rijolcs ,  jamás  fSenraron 
las  puertas  de  la  ciudad,  ni  en  ningún  tiem|)o  las  cierran. 
El  valor  de  la  gente  y  el  gran  tíÚMiero  dclla,  porque  es  mu- 
cha la  que  baja  de  aquellas  furias,  toda  bien  ejercitada  en 
las  armas,  ha  defendido  siempre,  y  la  re\)u(acion  dell»  de- 
liende  agora  aquella  ciudad. 

Dos  maneras  hay  de  fortalezas:  unas  que  defienden  a! 
principe  contra  la  ciudad,  otras  que  defienden  la  ciudad 
contra  los  encinigos :  las  primeras  que  6on  los  tres  castillo?, 
ya  los  tiene  V«M.  De  los  baluartes  que  son  las  segundas, 
no  tiene  V.  M.  necesidad ;  y  mus  que  las  unas  y  las  otras 
vale  la  aficcion  y  conocida  fidelidad  de  aquellos  vasallos;  y 
no  seria  cunveniente  que  V.  M.  aventurase  lo  más  por  lo 
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menos.  Cosa  es  cierla  que  si  ú  Mesina  se  les  (juitaii  lus  ba- 
luarles,  (juc  los  naluralesy  ciudadanos  dcMa  lian  de  enleiulcr 
que  V.  -M.  los  tiene  por  ilisiilcnlcs,  y  cu  ninguna  manera 
puede  sor  esto  servicio  de  V.  M.  El  Consejo  enlicndc  qne  lia- 
lier  dejado  la  guarda  de  los  baluartes  casi  á  loJas  las  ciuda- 
des de  aquel  reino,  no  lia  sido  negocio  acaso  sino  con  mucha 
consideración;  porque  si  V.  M.  los  hubiera  de  tomar  á  su 
cuenta,  era  necesaria  mucha  gente  para  cnlrctcncllos,  y  pa- 
ra esta  gente  lambien  era  menester  muchas  vituallas  y  conti- 
nua costa,  y  no  pudiera  esta  gente  ó  soldadesca  ocuparse  en 
otra  cosa,  y  en  ninguna  se  ocupara  con  menos  fruto,  y  á 
la  fin  la  guarda  nunca  se  tiene  con  tanta  vigilancia ,  que  si 
los  naturales  son  enemigos,  no  tengan  muchas  ocasiones 
de  lomarlos.  El  casljilo  del  Salvador  otros  padrastos  tiene 
demás  de  los  baluartes;  y  tanto  ellos  como  él,  se  hicieron 
para  defender  la  marina  y  estorbar  la  dcsembarcacion  de 
las  armadas  enemigas.  Y  un  príncipe  legitimo  y  justo  co- 
mo lo  es  V.  1\1,,  no  ha  de  temer  en  tiempo  ninguno  oca- 
sión en  que  se  vea  caido  y  excluso  de  lo  que  es  suyo,  y 
que  queriendo  volver  A  ello,  los  baluartes  de  la  ciudad  le 
impidan  la  entrada;  porque  en  este  caso  solo  podría  haber 
lugar  el  recelo  con  que  se  propone  este  arbitrio.  Siempre 
V.  M.  y  sus  hijos  y  subccsores  por  largos  siglos  serán  due- 
ños y  señores  de  aquel  reino  y  de  aquella  ciudad,  y  las  for- 
talezas que  en  61  hay,  servirán  de  defender  la  entrada  de 
los  enemigos  de  su  corona ,  que  es  el  fin  principal  para  que 
se  fabricaron.  Los  otros  casos  no  son  de  consideración;  y 
hásc  alargado  el  Consejo  en  este  punto,  porque  le  tiene  por 
de  mucha  im|iorlaneia,  y  que  si  no  se  resolviese  acertada- 
mente, podria  causar  efectos  contrarios  ú  la  intención  con 
que  se  propone. 

El  segundo  punto  es  el  de  los  jurados.  No  C3  tampoco 
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Mesilla  sola  la  (¡uc  lieiic  l.i  cloccioii  tic  los  jurados;  porque' 
Calaiiea  taiiibicii  la  licne,  y  Mcsina  la  llene  Je  anliqulsi- 
mo  tiempo  acá ,  y  fundada  en  muchos  privilegios  concedi- 
dos por  causa  onerosa ,  .y  no  solo  por  juslicia  pero  por  ra-  fl 
zon  deslado.  La?  antiguas  leyes  liciicn  por  muy  convenlen- 
le  criar  eslos  senados  ó  reg¡micnlos»|ue  llaman  decuriones, 
en  las  ciudades  principales;  ¡lorquc  los  pueblos ,  si  ellos  pro- 
pios los  eligen  ,  se  fian  dellos,  y  no  liay  freno  ninguno  ma- 
yor para  manlenellos  en  disciplina,  ni  medio  para  faciülar 
los  donativos  que  hacen  a  sus  reyes,  y  tienen  |ior  bueno  lo 
que  les  dicen  las  personas  que  ellos  eligieron.  Y  si  estos  ju- 
rados los  liiciesc  V.  M.  ó  sus  vircyes,  y  después  por  su  ma- 
no se  procurasen  donativos ,  lodo  se  les  baria  grave  y  vio- 
lento, de  manera  que  este  arbitrio,  demás  que  tcrnia  diíi- 
cultosa  ejecución  en  justicia,  causarla  gran  descontento ea 
los  ánimos  de  aquella  ciudad. 

De  lo  último  que  el  duque  dice  cerca  de  los  privilegios, 
licne  el  Consejo  menos  que  decir  á  V.  M.;  por(|uc  lo  que  el 
duque  quiere  que  se  haga,  le  parece  que  está  hecho,  y  que 
no  son  ellos  los  que  los  interpretan  sino  V.  M.;  porque  le- 
das las  dudas  que  se  ofrecen  cerca  de  privilegios ,  están  so- 
metidas á  este  su  Consejo ,  á  donde  se  mandan  guardar  ea 
algunos  casí)s,  y  en  otros  muchos  se  ordena  que  no  se 
guarden :  y  la  resolución  que  en  este  Consejo  se  loma  por 
el  tenor  de  sus  propios  privilegios,  siempre  se  guarda  y 
obedece,  de  manera  que  mandalles  agora  exhibir  los  pri- 
vilegios que  tienen,  y  aceptar  unos  y  repudiar  otros,  gran- 
des inconvenientes  causarla  en  aquella  ciudad.  Y  lo  que  los 
jueces  de  Mesina  hacen  en  sus  declaraciones,  no  es  violento, 
como  algunos  ministros  de  allá  dicen  al  duque;  porque  si  se 
despachasen  cédulas  no  solo  de  los  vireyes  pero  de  V.  M,,  en 
quebrantamiento  de  sus  privilegios,  es  muy  conforme  ú  de- 
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rccho  une  leiidi'iaii  oltligacior»  de  obedecerlas,  pero  no  de 
cumjilii'Ias  liasla  que  V.  M.  fuese  mejor  informado:  y  leyes 
expresas  hay,  hechas  por  los  progenitores  do  V.  M.,  que  por 
que  florezca  ta  justicia  en  sus  reinos  y  señoríos,  cuando  se 
despacharen  céduhis  en  perjuicio  de  la  justicia  y  dcrcelio  de 
algún  lercero,  se  obeJezc.in  (1),  pero  que  no  se  cumplan, 
aunque  se  diga  en  ellas  (pie  se  despachan  de  cierta  ciencia 
y  de  poder  supremo  y  absoluto.  De  manera  que  lo  qutí  los 
oíros  vasallos  tienen  por  derecho  común,  iMcsina  lo  tiene 
por  prcvilcgio,  y  no  libremcnlc  sino  reducido  á  Ircs  letra- 
dos que  han  de  determinar  por  justicia  y  dar  cuenta  de  lo 
que  determinaren;  y  esta  ocasión  que  agora  ha  sucedido  en 
aquella  ciudad,  no  la  tiene  el  Consejo  por  bastante  ni  pnr 
oportuna,  para  que  en  estas  materias  se  innove,  sino  es  con 
mucha  consideración  y  esperanza  cierta  de  conocida  me- 
joría. V.  M.  con  su  mucha  prudencia  mandará  en  todo  lo 
I  que  más  convenga  á  su  real  servicio.  Madrid  á  xi  de  hc- 

hrcro,  1613. 
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Copia  de  la  consnlla  que  el  Consejo  de  Estado  hizo,  lacanlc 
(i  lo  que  pidieron  las  mujeres  de  los  jueces  eslrálicociales  y 
fiscal  de  Mcsina ,  presos  por  orden  del  vireij  duque  de  Osu- 
na. En  Madrid  á  11  de  hehrero  de  1615. 


SEÑOR. 

Julia  Angola,  doña  Luisa  Grisaruli  y  Camila  .Milo,  mu- 
jeres de  los  dotorcs  Francisco  Angola,  don  Santero  Crisa- 
fuli  y  Juan  Andrea  Milo,  jueces  de  la  corle  eslrálicocial  de 


(4)  Mandan  u  previenen  que  se  obedezcan,  deberla  decir. 
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Mcsina ,  rcílcreí)  que,  habiéndose  impuesto. en  aquella  ciu- 
dad, por  orden  del  virey  duque  de  Osuna,  una  nueva  gabe- 
la de  25  granos  sobre  cada  libra  de  seda  que  se  sacase  de 
aquel  puerto,  el  sindico  de  aquella  ciudad  alegó  ser  contra 
sus  previlegios,  y  que  también  lo  era  un  capítulo  de  caria 
en  que  el  virey  prorogaba  ocho  días  la  decisión  del  conlra- 
previlegio  de  la  dicha  iinpusicion  de  gabela,  y  ambos  con- 
tra-previlegios  con  sus  eulogios,  como  se  acostumbra ,  se  en- 
viaron á  los  dichos  jueces  como  delegados  regios,  los  cua- 
les decretaron  que  se  sirviese  y  diese  cuenta  á  V.  M.,  y 
entretanto  se  redujese  todo  ad  prislinum,  y  se  informase 
düllo  al  virey,  el  cual  disgustado  de  la  dicha  decisión,  hizo 
llamar  los  dichos  jueces  y  el  ahogado  fiscal  de  la  ciudad,  y 
babiOndolos  culreleiiido  en  palacio  basla  la  noche  sin  que- 
rerlos oir  ai  enlendcr  las  razones  que  les  movieron  á  la  di- 
cha declaración,  los  envió  presos  en  cadena  al  castillo  de 
Kleli-izo,  donde  en  desembarcando,  los  llevaron  alados  de 
dos  en  dos  y  culiierlos,  tratándolos  como  si  fueran  discur- 
ridores  de  campaña  y. hombres  facinerosos,  y  lo»  pusieron 
separados  en  apretadísimas  prisiones,  con  guardas,  prohi- 
biendo que  nadie  los  hablase,  como  se  ha  hecho,  dcnde 
21  de  agosto,  padeciendo  en  las  dichas  cárceles  grandes 
trabajos  y  miserias  con  excesivos  gastos,  pues  por  la  comi- 
da y  guardas  de  4G  días,  se  les  Wwr  que  pagasen  500  es- 
cudos, sin  haber  podido  alcanzar  del  virey  ninguna  mode- 
ración de  las  dichas  prisiones,  aunque  algunas  de  las  su- 
plicantes han  ofrecido  cualcsquier  fianzas  para  excusar 
tan  intolerables  gastos,  por  no  poderlos  sufrir  sus  lOnues 
haciendas,  y  que  habiéndoseles  recibido  las  confesiones,  era 
justo  y  conforme  al  estilo  de  cualquier  tribunal  alargar  las 
prisiones  á  cualesquier  carcelados.  Y  aunque  á  los  6  de  octu- 
bre el  virey  hizo  promulgar  bando,  que  los  dichos  jueces 
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pudiesen  enviar  persona  á  representar  sus  razones  á  V.  M., 
y  so  le  liizu  nueva  instancia  para  que  les  alargase  ¡as  pri- 
siones, para  conferir  susjuslilicaciones  eon  quien  hubiesen  do 
enviar,  tampoco  se  pudo  alcanzar  del  ninguna  provista  en 
el  nicnioria! ,  liíihiriidosc  excusado  de  referirlo  don  Josephe 
de  Nápolcs  y  don  García  Mastrilo,  á  quienes  el  presidente 
Rao  liabia  ordenado  el  hacer  la  dicha  relación,  conociendo 
por  ventura  la  poca  voluntad  y  rigor  con  que  el  virey  pro- 
cedía en  este  negocio.  Y  si  bien  después-  de  lodo  esto,  se 
refirió  el  dicho  memorial  al  dictio  virey,  tampoco  quiso  ha- 
cer ninguna  [)rov¡rfla,  á  cuya  causa,  viéndose  las  suplican- 
tes dcs;iniparadas  y  cargadas  de  familia  y  hijos,  y  sus  mari- 
dos lan  apretados,  sin  ser  oido^  en  sus  razones,  suplican  á 
V.  M.  sea  servido  mandar  poner  remedio  á  sus  trabajos,  y 
que  sean  sueltos  de  las  prisiones  en  que  están  por  haber 
provoido  jurídicamente  los  dichos  decretos  conforme  les  di- 
laban  sus  conciencias,  sin  peruiitir  que  sean  asi  tratados 
con  tanto  daño,  interés  y  desautoridad  de  sus  oficios. 

Asimismo  doña  Estcfiinta  í'urnari,  mujer  del  doctor  don 
Francisco  Furnari,  fiscal  de  la  corte  estrálicocial  de  Mesi- 
na,  reliere  que  á  los  21  de  agosto  próximo  pasado,  el  duque 
de  Osuna  hizo  carcolar  también  al  dicho  su  marido  en  el  cas- 
tillo de  Mclazo  con  la  orden  que  ú  los  demás,  de  que  estu- 
viere en  un  calabozo  con  muchas  guardas,  y  que  no  ha- 
blase con  nadie,  ni  escribiese,  ni  recibiese  ninguna  letra, 
á  lo  que  se  entiende ,  porque  al  tiempo  que  aquella  ciudad 
alegó  ser  contra  sus  previlegios  la  imposición  de  la  dicha 
gabela,  él  como  tal  fiscal,  no  babia  querido  alegjy*  en  la  cau- 
sa: pues  de  parle  del  dicho  su  marido  jamás  se  ha  pensa- 
do hacer  cosa  en  deservicio  de  la  real  corona  de  V.  M.,  an- 
tes con  todos  sus  antecesores  con  la  propia  sangre,  lian 
estado  promplos  y  fieles  vasallos  al  real  servicio  de  V.  M.; 
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y  lialiii'tulolc  coiiccdiiJa  el  vircy  por  baiulo  de  (i  de  olu- 
brc,  que  luviesc  recurso  á  V.  M.,  dice  pnia  infoimacioa 
'de  V.  M.,  f|uc  habiendo  Iliunado  al  dicho  su  marido  el 
macsiro  racional  Blasco  y  don  Pedro  Corsilo,  adlmgndo  fis- 
cal del  real  palriinotiio,  para  alegar  en  el  dicho  conlra-prc- 
vilegio  y  hacer  el  coulra-eulogio,  él  les  respondió  estaba 
promplo  para  ohedccer  y  liaeoric  con  los  denii'is  autos  nece- 
sarios, mas  que  les  ponía  en  consideración,  que  otras  veces 
liabia  alegado  causa  de  inmunidad  en  favor  de  tos  privile- 
gios de  la  ciudad  ,  á  que  te  respondieron  que  lo  que  decia 
era  con  razón ;  y  que  habiendo  el  misnio'Corsilo  como  adbo- 
gado alegado  un  lieclio  privado  con  V.  M.,  habiendo  veni- 
do después  la  causa  al  patrimonio,  donde  se  hallaba  [X)r 
abogado  fiscal,  no  alegó  más.  Con  todo  esto  acordaron  que  el 
•dicho  su  marido  acetase  l»causa  como  la  acetó,  y  habien- 
do avisado  dcllo  al  virey,  y  tenido  orden  suya  en  que  pro- 
rogaba  por  odio  dias  el  término  de  decidir  el  contra -prcvi- 
Icgio,  entretanto  que  el  |dicho  su  marido  estaba  haciendo 
un  contra  culogio  para  la  defensa  de  la  razón  de  V.  RI., 
hizo  una  petición  instando  á  los  jueces  que  sobreseyesen 
la  dicha  decisión  del  contra  eulogio,  alegando  muchas  ra- 
zones por  servicio  de  V.  M.  Y  haliiéudose  alegado  tambiba 
por  los  jurados  ser  contra-previlcgio  la  dicha  orden  de  pro- 
rogación  de  tiempo,  acudió  luego  á  los  oficiales  del  patri- 
monio, de  quien  tuvo  orden  par,)  hacer  nueva  instancia  á 
los  jueces,  como  la  lii/.o.  Y  aunque  estaban  congregados 
con  todo  el  colegio  de  doctores  y  jurados,  alegando  el  di- 
cho contra jj>revilcgio,  entró  y  lo  trató  con  ellos,  y  les  dejó 
la  petición  ipic  liahia  hecho  del  tenor  de  la  primera.  En 
consideración  de  lo  cual ,  de  la  inocencia  del  dicho  su  ma- 
rido,  de  lus  muchos  servicios  que  lia  hecho,  habiendo  sido 
juez  dcaiiuclla  ciudad  tros  veces,  y  úlliinanicntc  fiscal,  su- 
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|ili€a  A  V.  M.  sea  servido  mandar  al  vircy  le  excarcele  y  li- 
hrc,  teniendo íisimismooonsideracioa  que,  demás  del  trabajo 
en  que  se  halla,  y  ([iic  con  la  ¡trision  fia  perdido  mas  de  tnill 
escudos,  |tor  ser  de  edad  de  sesenta  años,  sujeto  á  diversas 
enfermedades,  fácil mcnle  podria  morir  en  la  dicha  prisión, 
y  dejarla  A  ella  desfl'uida,  con  dos  hermanas  doncellas,  cuyo 
sustento  pende  del  dicho  su  marido. 

Demás  de  lo  referido  en  los  memoriales  de  arriba,  hau 
presentado  el  bando  ijue  dicen  se  publicó  en  .Mesina  ,  por 
el  cual  el  duque  de  Osuna  da  licencia  á  los  presos  para 
que  puedan  enviar  la  persona  que  quisiercu  á  informar  á 
V.  M.  de  su  justicia ,  de  donde  se  entiende  el  buen  celo  coQ 
que  el  du(|ue  lia  procedido  en  este  negocio,  en  que  el  Con- 
sejo dará  cuenta  á  V.  M.  á  su  tiempo.  Asimismo  ha  veni- 
do un  hermano  del  juez  ,4ngo(a,  uno  de  los  presos,  que  da 
prisa  á  este  negocio;  y  porque  no  licne  dependencia  nin- 
guna con  el  rumor  ó  tumulto  que  algunos  dias  después  sub- 
caliü  en  Mesina ,  ni  con  la  juslificacion  de  la  nueva  gabe- 
la ,  porque  esla  se  ha  de  determinar  con  los  mtVitos  del  eulo- 
gio,  y  agora  tan  solamente  se  trata  si  cometieron  ctceso 
digno  de  punición  en  la  sentencia  que  sobre  cslo  ponun- 
ciaron ,  el  Consejo  ba  tenido  por  conveniente  añadir  á  lo 
que  tiene  consultado,  el  parecer  que  por  agora  licne  de  los 
descargos  que  los  jueces  dan  de  loque  bicieron.  Y  visto 
lodo  y  examinado  con  el  cuidado  y  atención  que  el  nogocio 
requiere,  parece  lo  primero,  que  la  sentencia  la  pronun- 
ciaron todos  tres  colegialmentc,  siguiendo  el  dictamen  que 
conforme  á  sus  conciencias  tuvieron  por  justo ;  y  en  mate- 
ria de  visitas  y  en  casos  semejantes,  es  conforme  á  justicia 
y  V.  M.  lo  tiene  ordenado  diversas  veces,  que  no  se  pueda 
hacer  cargo  á  los  jueces  de  las  sentencias  que  pronuncia- 
ron, si  no  es  que  se  les  probase  haber  inlervinido  dolo  ó 
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coliccho  en  [n'otuiiiciai'las;  y  en  la  scutciicia  que  [ironuii- 
ciaron  solo  se  dice ,  que  con  toda  limnildad  y  reveren- 
cia se  coiisulle  á  V.  M.,  y  en  el  intcriií  la  cobranza  de  la 
gabela  cese,  y  que  se  informe  al  vircy  de  los  niolivos  que 
¡)ara  ello  hay.  Y  lo  que  loca  á  suspeiitler  la  ejecución,  siem- 
pre que  se  declara  ser  alguna  cosa  contí'a  sus  previ  lepes, 
por  el  tenor  dcllos  y  antigua  costumbre  y  observancia,  se 
suspende  basta  que  V.  M.  envié  orden  contraria. 

Y  el  año  de  5G2  sucedió  el  mismo  caso  que  agora,  y  se 
impuso  la  propia  gabela  de  25  granos  sobre  cada  libra  de 
.«seda  que  se  extrajese,  y  el  sindico  de  la  ciudad  la  alegó 
contra  sus  previlegios,  y  tos  jueces  lo  declararon  asi,  for- 
mando la  sentencia  con  las  mismas  palabras  que  la  pro- 
nunciaron agora,  y  la  ejecución  y  cobranza  de  la  gabela 
se  suspendió  algunos  años ,  liasta^  que,  siendo  virey  don 
Garcia  de  Toledo,  fuó  orden  del  rey  nuestro  señor,  que  es- 
tá en  el  cielo ,  para  que  se  ejecutase ,  y  no  se  liizo  entonces 
(lemostracion  ninguna  con  ios  jueces,  aunque  no  tenian  CQ 
su  favor  el  previlcgio  que  después  les  concedió  S.  M.  el 
año  de  Í5Ü1.  \  no  tiene  el  Consejo  por  de  consideración, 
por  lo  que  toca  á  su  culpa,  que  no  bayan  oido  al  liscal  en 
cum[)limiento  de  una  cédula  y  provisión  real  que  de  acá 
se  envió  para  esto  en  tiempo  del  duque  de  Escalona,  por 
tres  razones:  la  primera,  poique  en  ningún  proceso  seme- 
jante hasta  hoy  lia  sido  cl  liscal  oido  judicialmente,  ni  hay 
noticia  ddlo,  ánlcs  cl  estilo  ha  sido  contrario,  porque  aque- 
lla sentencia  es  iiilerlorutoria,  y  después  en  este  Consejo 
son  oidns  todas  las  partes  donde  .se  acaba  el  negocio. 

La  2.°,  porque  aun(|ue  se  ha  dicho  que  no  oyeron  al 
fiscal,  parece  que  de  los  actos  que  iM  mismo  presenta,  y 
de  algunos  papeles  que  cl  duque  envía,  se  deja  entender 
que  admitieron  dos  súplicas  suyas ,  y  que  le  oyeron  en  todo 
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aquello  que  quiso  alegar;  y  si  no  dijo  ni  alegó  en  loJos  ios 
arlículos,  fue  ¡lorquc  los  del  tribunal  del  palrimonio  á  quie- 
nes el  duque  lo  comclió,  fueron  de  parecer  que  las  razones 
que  habia  para  la  justificación  de  la  gabela  no  se  alegasen 
en  aquel  tribunal ,  sino  en  este  Consejo,  cOmo  se  colige  de 
los  papeles  que  envúi  el  duque. 

L»3.",  porqne  aunque  hubo  la  ctídiila  y  provisión  que 
se  alega,  fuó  sin  oir  á  la  ciudad  de  Mesina,  y  su  sindico  la 
alegó  conlra-previlegio,  y  se  declaró  serlo,  y  ordenaron 
se  redujese  (id  pristinum,  y  enviaron  el  culogio  dentro  del 
lérmino,  y  á  un  dotor  del  colegio  de  aquella  ciudad  á  de- 
fenderla; y  oido  y  examinado  todo,  el  Consejo  no  lo  revo- 
có, porque  administrando  justicia,  4iles  se  viniera  en  re- 
vocar la  carta  que  no  la  declaración  de  los  jueces;  porque 
de  la  manera  que  sin  cilar  la  ciudad,  le  rompen  los  previ- 
gios  en  cuya  posesión  y  observancia  está,  asi  también  sin 
citación  pueden  sus  conservadores  restituirla,  tantomasquc 
después  en  este  Consejo  lodas  las  partes  son  oidas;  y  su- 
puesta la  dicha  declaración  que  se  habla  hecho ,  es  mani- 
fiesto que  los  jueces  no  tuvieron  obligación  de  guardarla; 
y  el  virey  tuvo  noticia  desta  declaración,  y  de  que  acá  no 
se  liabia  revocado,  como  consta  de  las  cartas  y  papeles  que 
envía;  ni  tam[ioco  obsta  que  no  hayan  acefitado  los  jueces 
la  prorogacion  del  lérmino  de  los  ocho  dias,  porque  este 
término  es  legal  y  preciso,  dado  por  sus  previlegios,  y  en 
tiempo  ninguno  le  han  prorogado  los  vireyes  ni  goberna- 
dores de  aquel  reino:  y  en  el  caso  presente  la  prorogacion 
no  la  hizo  el  virey,  sino  el  tribunal  del  patrimonio  por  su 
orden  en  Mesina ,  estando  el  virey  ausente  dclla ,  y  pasan- 
do el  triduo  dentro  del  cual  solamente  pueden  los  ministros 
y  tribunales  ejercer  juridicion  en  aquella  ciudad  y  en  la 
<ie  Pnlermo;  y  es  notorio  que  por  este  defecto  no  fué  valida 
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que  cl  duriue  les  escriba  que  lo  pueden  li.iccr  lilirernciile, 
avisándoles  que  V.  M.  gusla  dello;  y  á  los  jaeecs  que  liaiii 
de  scnlenciar  cl  negocio,  poique  no  se  aleniorizen  con  la 
prisión  de  los  otros ,  les  dé  á  entender  asimismo  que  con 
toda  [ibcrlad  y  sin  lenior  alguno  administren  justicia.  Y  si 
declararen  que  las  diciías  nuevas  gabelas  s!on  contra  sus 
prcviicgios,  envíen  el  eulogio  á  este  Consejo,  y  en  el  Ín- 
terin se  sobresea  la  cobranza  delias;  que  esto  es  confor- 
mo á  sus  previlegios.  En  las  últimas  carias  que  liay  del  vi- 
rey,  de  30  de  diciembre,  no  se  liaec  mención  de  que  haya 
impuesto  otras  gabelas  nuevas  en  aquella  ciudad  que  la  de 
los  25  granos  sobre  la  seda  que  se  dice  arriba ;  pero  estas 
resoluciones  serán  conforme  á  justicia;  y  en  el  estado  que, 
las  cosas  della  tienen,  entiende  cl  Consejo  que  causarán 
bueno»  efectos.  En  Madrid  á  1!  de  liebrero  de  1(515. 
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Copia  de  ¡o  que  el  Consejo  de  Italia  consultó  con  ocasión 
de  lo  (¡ue  el  duque  de  Osuna  cscrilM  á  28  de  diciembre,  cer- 
ca de  haber  llevado  presos  ó  Pnlcrmo  los  jueces  esln'iticocia- 
les  y  jurados  de  MeAna,  y  caryos  que  se  ¡es  hacen. 

SEÑOn. 


El  duque  de  Osuna,  virey  en  Sicilia,  á  28  de  diciembre 
próximo  pasado,  escribió  á  V.  M.  una  caria  del  lenor  que 
se  sigue: — Señor:  Después  de  haber  dado  cuenta  á  V.  M. 
de  lo  sucedido  en  Mcsina  á  los  últimos  de  agosto,  parli 
desta  ciudad  dejando  con  quietud  la  cobranza  de  la  gabela 
de  la  seda;  y  ¡lorque  cu  esta  materia  be  dado  cuenta  en- 
viando cl  escrilo  que  ba  inqircso  cl  consultor,  no  me  alar- 
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go  mas.  En  la  criminal  han  enviado  aquí  presos  los  jueces 
de  la  corle  estráticocial  y  los  jurados,  habiendo  oíros  en  su 
lugar  por  la  causa  de  que  son  proseguidos.  Iláccscics  car- 
go por  el  fisco  del  real  patrimonio  de  V.  M.  de  no  haber 
querido  dejar  en  su  junla,  ni  querido  oir  al  procurador 
iiscal  Santoro  Bava,   la  alegación  que  por  parle  del  fisco 
iba  á  Iiacer,  y  de  no  haber  pucslo  en  el  culogio  que  envian 
á  V.  M.  la  súplica  del  fisco,  habiéndose  un  juez  qitedado 
con  ella  en  desobedieucia  de  la  caria  de  V.  M. ,  por  donde 
les  ordena  oigan  las  partes,  y  no  habiéndolas,  al  fisco,  dan- 
do por  nullo  lodo  lo  que  sentenciaren.   Sin  estas  circuns- 
tancias lambien  se  les  hace  cargo  la  alegación  contra-pri- 
vilegio de  la  orden  que  les  envié  de  dilatar  por  ocho  dias 
la  sentencia ;  y  por  la  gran  corle  se  hace  cargo  á  los  jura- 
dos de  que  ocho  dias  antes  del  rumor  que  hubo  en  Mesiiía 
úllimo  dia  de  agosto,  porque  vieron  genle  que  estaba  al- 
borotada al  rededor  de  la  iglesia  mayor ,  hicieron  cerrar  la 
puerta  del  campanario  y  murar  las  ventanas  del,  sin  darme 
cuenla  dello  como  á  virey  y  capilan  general;  pues  este  acto 
público  no  lo  pueden  ejercer  oficiales  ordinarios  y  subditos 
donde  eslá  su  superior,  con  lanía  desrepulacion  del  servi- 
cio de  V.  M.,  dando  á  enlcndcr  en  él  la  mala  intención  del 
pueblo  y  el  miedo  que  ellos  le  lienen ;  y  después  de  ;Jia- 
ber  hecho  este  acto,  no  haberme  dado  cuenla  dcllo,  ni  que- 
rido, cuando  la  gran  corte  les  envió  orden  para  que  en- 
viasen anlc  el  Iribunal  el  oficial  que  había  murado  la  lorre, 
obedecello,  respondiendo  que  por  dignos  respetos  no  lo  ba- 
cian,  la  copia  del  cual  papel  tengo  ciiviad:i  á  V.  M.  Pre- 
gúntaseles el  dia  del  tumulto  dónde  estaban,,  y  la  causa 
porque  enlicuden  sucedió;  y  porque  esta  causa  algunos  pun- 
tos delta  tocan  al  tribunal  de  la  gran  corle,  y  otros  al  tri- 
bunal del  patrimonio,  he  nom|j|'ado  por  jueces  á  los  presi- 
ToMo  XLIV.  20 
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líenles  de  la  gra^cOTle  y  consistorio  Juan  Francisco  Rao 
y  Mario  Canizario  ,  al  consultor  don  Fernando  de  Matute, 
el  maestro  racional  don  Pedro  Corsilo ;  á  los  j.ueces  de  la 
gran  corle  don  Juseuhe  de  Ñapóles  y  don  García  de  Mas- 
trilo,  que  de  su  virtud,  letras  y  entereza  tiene  V.  M.  noti- 
cia particular.   No  nombro  al  presidente  Xirota  ,  por  estar 
en  causas  de  Mcsina  dado  por  sospechoso,  y  del  maestro 
rncional  Juan  Buultsla  de  Blasco  tener  alguna  queja  con  tan 
poco  fundamento  que  se  pudieran  haber  nombrado.    Para 
.serles  sospechosos  y  quejosos,  como  ellos  llaman,  basta  solo 
aconsejarles  acudan  al  servicio  de  V.  M.;  pero  no  he  que- 
rido que  puedan  alegar  sombra  de  pasión  en  ningún  juez. 
Algunas  personas  hay  pres;is,   y  otras  huidas,  culpantes 
en  el  tumulto;. en  lodo  se  procederá  con  la  atención  y  celo 
que  conviene  al  servicio  de  V.  M.  y  quietud  de  aquella 
ciudad,  que  es  lo  que  se  pretende,   mas  que  el  castigo. 
Y  porque  hu  entendido  por  algunas  cartas  que  he  recibido 
de  España,  que  algunos  ministros  de  \.  M.  están  preúa- 
dos  de  que  en  esta  causa  ha  habido  grandes  rigores,  doy 
cuenta  á  V.  M.  de  como  los  que  hasta  agora  hay  son,  es- 
tar presos  los  que  debieran  tener  corladas  las  cabezas;  y 
en  lo  que  V.  M.  debe  ponerme  culpa  es  eu  esto,  sino  que 
la  costumbre  en  que  eslún  de  apaciguar  sus  delitos  con 
dineros,  allá  y  acá  les  hace  parecer  fuerte  demostración 
tener  á  cada  uno  preso  en  un  aposento  sin  hablar  con  na- 
die, pues  en  delitos  de  tan  ruin  calidad  como  este,  hom- 
bres que  la  Iteaen  diferente  dcslos  jurados  y  jueces,  he 
visto  yo  en  España  con  cadenas  y  grillos  en  las  prisiones, 
y  sin  dejar  entrar  ni  un   medico  á  curallos,  cosas  que 
aquí  no  se  les  defiende,  ui  todo  lo  necesario  para  su  vi- 
da. Y  aunque  tengo  escrito  á  V.  M.  lo  que  importa  po- 
ner remedio  en  las  cosas  de  Mesina,   lo  vuelvo  á  acordar. 
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y  cuaulo  conviene  á  los  reyes  que  llenen  tan  cxlcndidos  sus 
reinos  como  V.  M.,  que  en  los  mas  lejos  se  les  Icnga  mas 
respectos.  Esto  es,  señor,  ilc  lo  que  se  Irala,  y  lo  que 
yo  traigo  delante  de  mis  ojos,  doliéndornc  que  liaya  quien 
quiera  hacerse  piadoso,  y  estadista  á  costa  de  la  repiila- 
cion  de  V.  M.,  pues  entiendo  lia  derramado  Mcsiiía  mas 
dineros  que  sangre  para  ganar  los  privilegios  que  tiene, 
pues  aunque  lo  dicen ,  no  sé  que  en  servicio  de  Y,  M, ,  de 
sus  padres  ni  abuelos  y  antecesores  hayan  perdido  ninguna. 
Y  si  es  rigor  decir  á  V.  M.  las  verdades  que  convinieren  á 
su  servicio,  yo  me  confieso  por  tal ,  y  lo  seré  mas  de  aquí 
adelante ,  y  con  mas  claridad :  pero  porque  sé  que  en  esta 
materia  se  lian  ido  á  quejar  algunos,  y  que  se  les  ha  dado 
oidos,  suplico  á  V.  M.  considere  que  ni  con  la  juslicia  que 
á  ellos  y  á  mí  se  debe  guardar,  ni  la  eslima  del  cargo  en 
que  estoy  y  de  mi  persona,  cumple  V.  M.  con  decir  que  no 
le  vée,  sino  con  mandar  se  averigüe,  pues  podría  ser  ha- 
llarme yo  culpado ,  y  por  esta  cuenta  V.  M.  obligado  á  no 
servirse  de  quien  administra  mal  su  justicia  detlos,  no  ver- 
daderos y  apasionados;  y  el  castigo  que  estos  tales  mere- 
cerían dejólo  considerar  á  V.  M. ;  y  al  fin ,  señor,  no  puedo 
dejar  de  representar  á  V.  M.  tres  puntos. 

El  primero ,  que  por  lo  menos  el  rigor  en  el  castigo  de 
los  delitos  feos  no  arguye  malas  manos  sino  administración 
de  juslicia  ;  pues  nunca  he  visto  que  el  que  .se  ha  de  con- 
denar en  cinco  años  de  galeras,  porque  le  condenen  en  diez, 
soborne  al  juez ,  ni  el  que  ha  de  ir  á  galera  en  vida,  porque 
le  ahorquen;  pero  he  visto  y  oído,  por  miligalles  estas  sen- 
tencias, cosí  alies  sus  haciendas,  dej^'indose  con  esta  mala 
introducion  la  república  llena  da  envejecidos  delitos  ^  de 
viejos  delincuentes ,  y  á  su  mando  á  lodos  los  que  quieren 
serlo.  En  la  forma  que  en  esta  malcría  hallé  este  reino,  pu- 


l)lico  es  en  ei  mundo,  pues  de  lo  que  miónos  caso  se  hacia 
era  de  que  en  dos  erarios  púWicos  como  las  labias  de 
PíiicTino  y  Mesina,  de  cerceenadura  de  moneda  faltase  en  la 
una,  de  la  moneda  que  liabia  entrado,  ducientos  y  cuarenta 
mil  escudos ,  y  en  la  otra  ciento  y  ochenta  mil ,  que  son 
cuatrocientos  y  vciiilc  mil  escudos  en  entrambas,  no  pare- 
ciéndome  ninla  iiabüidad  de  los  ladrones,  así  el  haberlos  hur- 
tado, como  el  quedarse  sin  castigo.  La  subjecion  en  que 
estaban  los  pobres,  y  quien  no  tenia  como  comprar  su  jus- 
ticia, bien  lo  sabe  V.  M.;  pues  dello  ha  lenido  hartos  ela- 
niores,  y  como  las  venganzas  estaban  instituidas  por  lasa, 
siendo  este  reino  el  jardín  de  lodos  los  delitos  y  pecados 
del  mundo.  Y  lamhicnsabe  V.  SI.  como  está  agora;  y  crea 
V.  M.  que  en  Sicilia  no  hay  otra  justicia  ni  la  puede  ha- 
ber t]ue  la  que  llaman  injusticia  del  vircy ,  que  es  la  que 
les  hace  vivir  á  raya. 

El  segundo  punto  es,  que  V.  M.  considere  que  los  de- 
litos que  se  han  castigado  no  son  hechos  en  mi  tiempo,  y 
la  extirpación  dellos  si. 

Y  el  tercero,  que  en  veinte  y  un  mese»  que  ha  que 
esloy  en  esle  cargo,  no  se  ha  castigado  hombre  noble  nin- 
guno, ni  delinquido  cosa  para  hacer  memoria  dclla,  sino 
la  escoria  y  vilem  de  un  reino,  y  la  gente  que  en  todas 
partes  son  ruines  ,  que  es  vagamundos.  Esto  siiiilica  á  V.  M. 
(|iie  iodo  está  tiin  remediado  como  á  V.  iM,  he  dado  cuenta, 
habiéndose  abierto  las  tablas,  y  no  con  dinero  del  reino 
sitio  eon  moneda  forastera  que  ha  entrado  ,  y  la  paz  y  quie- 
tud tan  grande  que  cada  uno  es  señor  de  su  hacienda,  y 
V.  M,  de  otra  tanta  mas,  como  la  que  valia  su  real  plri- 
n)oníf>  cuando  jo  vine  á  scrville,  pues  son  trescientos  y 
cincuenta  mil  escudos  los  que  se  han  aumentado  mas. 

Y  por  estar  cerca  de  cum|i!ir  con  el  tiempo  de  mi  car- 
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go,  suplico  á  V.  M.  mire  por  la  persona  qiic  aqiii  se  envía: 
que  enlónccs  conocerá  V.  M.  mi  gobierno  cuando  vea  q»« 
en  dejándole,  reverdecen  lanías  enemistades  y  odios  que 
Iioy  eslán  en  este  reino  por  mi  industria  y  sol)re  mi  pala- 
bra suspendidas;  cuando  entren  en  í'I  tantos  delincuentes 
y  lionibix's  facinerosos  que  en  Calabria,  Malla  y  liorna  es- 
tán esperando  á  que  yo  vuelva  las  espaldas  p«ra  sus  ven- 
ganzas, y  la  demás  gente  que  el  temor  deslc  mal  vircy  les 
hace  refrenar  sus  malas  costumbres.  Y  V,  M.  crea  ijue  Si- 
cilia no  cousicnle  medianía  en  el  que  gobierna,  ni  V.  M. 
tendrá  este  reino  en  el  descanso  y  fidelidad  que  conviene, 
no  enviando  á  él  un  ángel  ó  un  demonio:  el  uno  porque  no 
puede  errar,  ó  el  otro  porque  con  el  temor  de  su  castigo 
no  baya  que  castigar,  como  boy  por  la  misericordia  de 
Dios  sucede  en  Sicilia,  de  casos  de  importancia.  Y  si  V.  M. 
se  ha  hallado  bien  servido  de  mí,  aunque  no  entre  en  la 
plaza  del  ángel ,  estoy  satisfecho  que  mi  deseo  es  solo  este, 
sin  otro  fin.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  mu- 
chos años  como  la  crisliandad  ha  menester. 

Este  Consejo  se  instituyó  para  que  velase  sobre  las  co- 
sas de  Italia ,  y  tuviese  particular  cuidado  de  dar  noticia  á 
V.  M.  del  estado  que  en  aquellas  provincias  tienen  la  jus- 
ticia y  el  gobierno,  y  en  primer  lugar  para  que  oyese  las 
quejas  de  los  agraviados,  examinase  las  ca«.sas  y  princi- 
pios dolías,  y  de  todo  diese  á  V.  M.  larga  cuenta.  El  fruto 
y  conocida  mejoría  de  las  cosas  que  desla  institución  se  ha 
conseguido,  bien  se  entiende  por  la  común  satisfacion  con 
que  aquellas  provincias  viven  siempre  dedicadas  á  su  real 
servicio,  de  manera  que  siendo  el  principal  oficio  del  Con- 
sejo el  dar  á  V.  M.  cuenta  de  las  quejas  y  de  los  agravios 
de  aquella  nagon ,  para  satisfacer  á  lo  mas  que  ol  duque 
escribe  en  esta  carta,  y  evacuar  las  quejas  que  por  ella  re- 


40(> 

(icrc,  ninguna  cosa  lia  tenido  el  Consejo  por  tan  conve- 
iiienlc  como  suplicar  ¿  V.  M.  recorra  la  memoria  ilc  lo  que 
cerca  de  su  persona  y  gobierno  le  tiene  consultado,  y  de 
la  manera  que  ha  aprobad*  el  mucho  celo,  integridad  y 
cuidado  con  que  lia  cncan)¡nado  el  reparo  del  p.itrimonio 
real  y  buena  dirección  de  los  negocios  en  aquel  reino.  Y 
aunque  se  han  sembrado  algunos  rumores  cerca  del  rigor 
del  duque  en  conformidad  de  lo  que  escribe  en  su  carta, 
si  el  Consejo  los  hubiera  ícnidopor  dignos  de  crédito,  cosa 
es  clara  que  hubiera  dado  cuenta  dcllos  á  V.  M.;  y  con  esto 
»e  satisface  á  la  mayor  parte  de  lo  que  el  duque  escribe  en 
esla  carta. 

En  este  último  negocio  de  Mesina ,  aunque  cerca  de  los 
medios  y  del  modo  que  los  ministros  que  están  cerca  de 
su  persona  han  tenido,  ha  representado  el  Consejo  lo  que 
siente ;  pero  siempre  ha  ido  con  presupuesto  que  el  celo  con 
que  el  duque  ha  procedido  en  este  nuevo  servicio  que  el 
reino  ha  hecho  á  V.  M.,  ha  sido  grande ;  y  á  lodo  lo  que  ha 
dicho  en  oirás  consultas  añade,  que  coa  este  extraordina- 
rio han  venido  algunos  papeles  que  nu  se  lenian  acá,  y  son 
de  mucha  imporlancia  para  justificación  de  lodo  lo.  sucedi- 
do en  este  negocio ;  y  por  una  carta  suya  escrita  al  patrimo- 
nio, que  trajo  don  Antonio  Manrique,  parecía  que  les  en- 
cargó que,  oida  la  \m\c  de  la  ciudad,  y  examinado  lo  que 
en  su  favor  se  ahogaba,  vieran  si  era  licito  imponer  la  nue- 
va gabela  de  que  trata  ú  no,  para  conformíirse  con  su  pa- 
recer; y  si  bien  constaba  que  se  hubiese  hecho,  agora  coa 
los  nuevos  papeles  que  han  venido  consta  que,  en  cumpli- 
mieulo  de  la  urden  del  duque,  se  trató  el  negocio  en  el  patri- 
monio, y  se  rosülvió  por  los  ministros  letrados  del ,  que  la 
nueva  gabela  se  podría  imponer  de  juslicij;  y  ha  veni- 
do uoa  alegación  del  consultor  Matate  en  que  lo  pretende 
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fundar  con  diversas  doctrinas,  de  que  el  Consejo  saca  dos 
cosas:  la  primera,  que  pues  el  duque  lia  hecho,  no  de  su 
cabeza,  sino  siguiendo  el  parecer  y  consejo  de  los  ministros 
que  V.  M.  le  ha  dado,  que  la  justificación  dello  corre,  no 
por  cuenta  suya ,  sino  de  los  mismos  ministros.  La  segun- 
da, por  lo  que  agora  ha  visto  destos  papeles,  tiene  el  Con- 
sejo por  muy  dudosos  los  fundamentos  que  hasta  aquí  vie- 
nen alegados  en  ellos;  pero  dará  el  Consejo  cuenta  á  V.  M. 
de  todo,  cuando  hubieren  llegado  los  otros  papeles  que  de 
allá  se  esperan ,  y  se  viere  el  eulogio  que  ha  venido;  y 
dirá  entonces  lo  que  refiere  el  duque  en  esta  carta,  de  las 
causas  y  motivos  con  que  se  justifica  la  prisión  de  los  jue- 
ces que  declararon  el  contra-privilegio,  y  parece  que  es- 
taban presos  en  Palermo,  adonde  los  liabian  llevado  desde 
Mclazo.  Todo  lo  que  por  esta  carta  se  dice  cerca  desla  jus- 
tificación se  habia  antes  entendido  por  los  otros  papeles 
que  vinieron;  y  porque  en  consulta  apartg  dijo  el  Conse- 
jo su  parecer  en  esle  negocio,  persiste  todavía  en  él  por  no 
ofrecerse  causa  porque  le  deba  mudar. 

Dice  mus  el  duque ,  que  habia  llevado  presos  á  Paler- 
mo los  jurados  de  Mesina,  y  criado  en  su  lugar  otros  seis, 
que  quedaron  gobernando  la  ciudad .  El  Consejo  siempre 
ha  re|)arada  mucho  en  esta  prisión ;  porque  aunque  algu- 
nas veces  ha  sucedido  prender  dos  y  tres  de  los  jurados, 
pero  prendellos  todos  y  subrogar  en  su  lugar  otros  seis,  y 
llevarlos  presos  á  Palermo,  no  tiene  noticia  que  haya  su- 
cedido otra  vez. 

A  cuatro  cabos  se  reducen  las  causas  con  que  se  jusli- 
íTca  esta  prisión:  primero,  porque  ocho  dias  antes  del  tumul- 
to, vieron  alborotada  alguna  gente  de  derredor  de  la  iglesia 
mayor  y  no  diccon  cuenta  delio  al  virey.  Este  y  los  otros 
•íargos;  si  están  probados  ó  uo,  el  Consejo  se  remite  á  los 
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impeles;  pero  suponiendo  que  esté  probado,  el  Consejo  no 
le  tiene  por  siiíicienlc,  poi-íiue  aquel  alboroto  quizá  íik'í  tal 
que  no  obligase  á  dar  cuenta  dúl  al  virey,  como  suele  suce- 
der en  semejantes  casos;  y  que  esto  sea  así  lo  manifiesta 
el  suceso,  porque  el  tumulto  del  último  dia  de  agosto  no 
luvo  dependencia  de  aquel  alboroto,  sino  porque  creyó  el 
pueblo  que  en  palacio  se  qucria  hacer  justicia  de  don  Juse- 
pe  de  Balsamo,  y  en  esto  se  conforman  lodos,  y  esta  nia- 
leria  de  alborotos  es  peligrosa,  y  muclias  veces  crece  pen- 
sando que  se  ataja;  y  si  se  entendiera  que  los  jurados  ha- 
blan dado  cuenta  del  al  vircy,  por  el  mismo  caso  se  alboro- 
tara mas  el  pueblo;  y  pudieron  entender  que,  habiendo  su- 
cedido en  lugar  y  en  hora  que  sucedió,  el  virey  y  los  tui- 
nislros  de  la  gran  corle  Icnian  del  noticia. 

El  2."  cargo  es,  que  los  jurados  hicieron  cerrar  las  puer- 
tas del  campanario,  donde  está  la  campana  con  que  sue- 
len locar  alarma^  y  murar  las  ventanas  del,  sin  dar  cuenta 
dello  al  virey  antes  que  lo  hiciesen.  Este  cargo  tampoco  le 
liene  el  Consejo  por  suficiente;  porque  cuando  nunca  se 
hubiera  seguido  el  tumulto  que  se  siguió,  esta  prevención 
se  hacia  sin  ningún  inconveniente,  y  fué  hecha  en  tan 
buena  sazón,  que  quizá  fué  la  causa  de  que  no  se  haya 
perdido  aquel  pueblo;  y  siendo  esta  acción  de  suyo  loable 
y  fundada  en  buena  prudencia,  no  hay  causa  porque  los 
jurados  que  tienen  el  gobierno  ordinario  de  la  ciudad,  sin 
licencia  ninguna  no  la  pudiesen  hacer;  y  quizá  si  hubieran 
dado  cuenta  dello  al  virey,  sin  haber  miedo  propinquo  de 
tumulto,  creyeran  que  era  ardid  ó  contra  luego,  para  que 
se  embarazase  la  cobranza  de  la  nueva  gabela;  y  aunque 
el  crimen  leste  majestntis  liene  esta  es[iecia!idad,  que  cada 
uno  está  obligado  á  revelar  lo  que  cerca  del  sabe,  que  sea 
delito  ó  tenga  semejanza  del;  pero  las  prevenciones  que  ha- 
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ce  el  magistrado  ui'dinario  para  que  no  suceda,  no  tiene  obli- 
gación de  revelarlas;  y  para  que  los  jurados  tuviesen  este 
recelo,  bastó  la  imposición  y  cobranza  ilc  la  nueva  gabela, 
la  prisión  de  los  jueces  y  el  miedo  público  que  se  Iiabia  cau- 
sado  de  otras  novedades. 

r  El  5."  cargo  es,  porque  después  de  haber  heclio  este 
acto  público,  y  con  él  dado  á  entender  la  mala  intención 

I  del  pueblo',  no  dieron  cuenta  dello  al  virey.  Destc  cargo  el 
Consejo  hace  el  mismo  juicio  que  de  los  otros. 

El  último  cargo  que  se  les  liace  es ,  que  habiéndoles  la 
gran  corte  enviado  urde»  para  que  enviasen  ante  el  tribunal 

I  al  oficial  que  habia  murado  la  torre,  no  lo  hicieron,  res- 
pondiendo que  por  dignos  respetos  no'lo  hacian:  (la  copia 
desla  respuesta  irá  con  estas  consultas).  Al  tiempo  que  se 
dio  esta  orden  á  los  jurados,  estaban  librando  causas  en 
la  banca,  que  así  se  llama  su  tribunal ,  y  la  orden  no  fué  de 
la  gran  corle  sino  de  un  juez  solo  della;  y  lo  que  respon- 
dieron fué,  que  el  juez  enviase  á  llamar  aquel  oficial  cuyo 
nombre  le  dijeron.  Parece  que  para  esto  tuvieron  algunos 
motivos  justos;  porque,  pudiendo  cljuej;  hacer  comparecer 
aquel  oficial  ante  si  con  un  portero,  no  debió  encargarlo 
aun  tribunal  entero,  y  desto  se  resintieron  no  sin  causa. 
También  sabían  los  jurados  que  el  juez  quería  examinar  á 
este  oficial  contra  ellos,  y  mas  conveniente  era  que  sin  ha- 
berle ellos  hablado  primero,  el  juez  tomase  su  deposición, 
porque  no  hubiese  sospecha  de  soborno.  También  los  jura- 
dos tuvieron  justo  recelo,  estando  las  cosas  revueltas,  que 

|,nose  alterase  la  gente,  viendo  quellos  enviaban  testigos  h  la 
gran  corle  á  deponer  contra  el  pueblo.  Finalmente  las  cau- 
sas desla  [irision  el  Consejo  las  ha  mirado  con  mucha  aten- 
cion;  y  considerado  el  poco  fundamento  que  tienen,  y  que 

[los  cinco  jurados  dcslos  habían  consentido  ca  la  imposición 
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de  la  gabela,  y  lieclio  muclias  finezas  por  facilllar  esle  ser- 
vicio, es  de  voto  que  el  vircy  debria  sollarlos  y  remilirlosá 
Mesina  lomando  fianzas  dellos.  Y  aunque  cslán  suspendi- 
dos de  sus  oficios,  todavía  el  Consejo  no  es  de  voló  que  sean 
reintegrados  en  ellos;  porque  como  se  les  lia  formado  pro- 
ceso nuevo,   hasta  ver  el  éxito  que  tiene,  no  parece  con- 
veniente que  esta  rcinligracion  se  baga.  Los  jueces  que  el 
virey  lia  dado  para  que  conozcan  desla  causa ,'  todos  son 
de  satisfacción ;  pero  los  tres  dellos  son  adl)Ogados  del  fis- 
co, y  aunque  escriben  que  la  causa  civil  desla  gabela  so- 
lameale  es  cerca  de  la  justificación  della,  todavía  tiene  la 
una  causa  tanta  semejanza  y  unión  con  la  otra ,  que  justa- 
mente  las  partes  los  Itan  de  tener  por  sospechosos;  y  pues  el 
virey  fué  siempre  ofreciendo  á  la  ciudad  que  remitiria  acá 
todo  esle  negocio,  parece  que  ya  que  estos  jueces  que  es- 
tán nombrados,  tienen  las  informaciones  de  lo  que  se  im- 
puta á  los  jurados  con  sus  descargos,  las  envíen  á  V.  M., 
para  que  las  remita  á  este  Consejo  ó  á  quien  fuei-e  servido. 
En  otra  consulta  ha  dicho  el  Consejo,  que  tendría  por 
conveoienle  que  se  le  diese  á  Mesina  licencia  para  enviar 
persona  que  defienda  su  justicia  en  esle  negocio,  y  lo  mis- 
mo siente  y  repite  agora;  porque  aunque  es  verdad  que 
las  primeras  ofertas  que  hizo  Mesina,  las  hizo  con  condicio- 
nes que  justamente  las  repudió  el  duque,  pero  dcsjmes  de- 
sisthi  dcslas  coruliciones  y  ofreció  algunos  partidos  que  esta- 
ban bien  al  servicio  de  V.  M.,  con  cercenar  y  ümilitr  algunas 
cosas;  y  si  sus  agentes  viiiinscn  ,  podciasc  toiiuir  alguno  en 
concierto  que  fuese  á  propósito  y  no  perder  esta  ocasión  en 
tiempo  que  aquel  patrimonio  padece  tunta  estrechcza.  Y  por- 
que el  consultor  Malulc  confiesa  en  su  di.-fcurso  las  tres  úlli- 
mas  oblaciones  que  hicieron  ,    ha  parecido  al  Consejo  en- 
viar copia  dellas  á  V.  M.  por  dos  fines:  el  primero,  para 
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que  V.  M.  eiUieiida  que  con  la  venida  Je  los  (]uc  la  ciudad 
de  Mesina  enviare,  se  abrirá  camino  para  Iraliii'  de  alguno 
de  los  partidas  propuestos  en  servicio  de  V.  M.  El  segundo, 
[Kira  que  V.  M.  tenga  noticia  de  la  poca  cautela  con  que 
los  ministros  desvi;iron  algunos  dostos  pnrlidos,  á  que  el 
duque  cslaLa  inclinado,  como  la  ciudad  lo  avisa;  visto  lodo 
lo  cual,  ordenará  V.  M.  e»  ello  lo  que  mas  convenga  á  su 
servicio.  En  Madrid  á  i  1  de  licbrero  de  i613. 
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Copia  de  las  ofertas  que  hizo  la  ciudad  de  Mesina  al  du- 
que.de  Osuna,  que  refiere  el  consultor  Matute  en  su  tra- 
tado sobre  la  gabela  que  se  impuso. 


La  primera,  que  á  imitación  del  servicio  del  año  de 
1591 ,  la  gabela  se  extinga,  y  la  ciudad  sirva  con  qui- 
nientos mil  escudos  á  S.  M.  por  una  vez,  dándosele  licen- 
cia de  imponer  la  misma  gabela  para  lomallos  á  censo  so- 
bre ejia. 

La  segunda,  qne  se  extinga  la  gabela  impuesta,  y  ser- 
virá la  ciudad  con  doscientos  mili  escudos  por  una  vez,  to- 
mándolos la  ciudad  á  censo  sobre  algunas  gabelas  que  ha- 
brá de  imponer  en  la  carne,  harina ,  vino,  aceite  y  otros 
inautenimicnlds. 

Ultima,  qne  la  gabela  se  quede  así  como  está  impues- 
ta, basta  que  S.  M.  y  su  Supremo  Consejo  de  llalla  la  coq- 
íirmcn  ó  revoquen,  enviándoseles  para  ello  el  proceso  ó  ru- 
loglo;  y  que  servirán  á  S.  M.  con  ciento  y  cincuenta  mili 
escudos  por  una  vez,  desde  luego  con  esta  declaración,  que 
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5Í  la  gabela  viiiicia  confirmada,  S.  M.  los  relcnga,  y  si  vi* 
nicre  revocada  ,  se  extinga ;  y  sobre  cslos  ciento  y  cincuen- 
ta mili  escudos  referidos,  sirvan  á  S.  ¡M.  con  otros  laníos, 
tomándolos  á  censo  unos  y  otros  sobre  las  rentas  que  ^icnen 
diputadas  para  fábricas. 
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Memoria  de  ¡as  ofertas  que  la  ciudad  de  Mesina  ha  hecho 
al  duque  de  Osuna,  virey  de  Sicilia, 

(Este  papel  fué  dado  por  el  agente  de  Mesina.) 

Primeramente,  liabicndo  venido  el  dicho  virey  á  aquella 
ciudad  por  el  mes  de  julio  del  año  pasado  i612,  ofreció  do- 
cientos  ij  cincuenta  mili  escudos  de  contado ,  y  cincuenta 
mili  escudos  cada  año,  por  el  tiempo  que  la  corle  residiese 
en  la  diclia  ciudad,  á  pagarse  proraln  residentiw  (1);  y 
que  para  poder  liacer  el  dielio  pagamento,  S.  M.  hubiese 
hecho  merced  á  la  ciudad  de  poder  imponer  otra  gabela  de 
25  granos  por  libra  de  seda  sobre  la  cxtracion  dclla ,  la 
cual  oferta  no  fuó  hecha  por  los  jurados  presentes,  sino  que 
fué  negocio  tratado  por  ios  jurados  anlecrdenles  del  año 
IGU.  Y  no  habiendo  querido  aceptarla  el  dicho  virey,  acon- 
sejado quizá  de  algunos  émulos,  por  Irnlarse  de  residen- 
cia de  corle,  se  dcj«»  esta  plática  y  se  propuso  otra  ofer- 
ta de  quinientos  mili  escudos  de  cotilndn,  moneda  de  aquel 
reino,  con  que  S.  M.  hiciese  merced  á  la  dicha  ciudad  de 


(1)  AI  m.'irgen  so  lee:  Con  mucha  razón  no  aeepló  el  virey  €Sta 
primtra  oferta,  por  las  condiciones. 
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poder  irapoDcr  la  dicha  gabela ,  y  sobrclla  subyugar  la  su- 
ma de  500  mil  escudos,  con  los  cuales  S.  M.  hubiera  po- 
dido redimir  40  mil  escudos  que  pnga  cada  año  la  regia  doa- 
na  de  la  diclia  ciudad.  Y  esta  olería  no  se  hizo  con  cs!a  con- 
dición, sino  tjuc  pareció  á  la  ciudad  advertir  este  arbitrio 
por  el  gran  servicio  que  venia  á  resultar  á  S.  M.,  respeto  al 
desempeño  de  la  dicha  doana.  Y  no  habiendo  querido  tam- 
poco aceptar  esta  oferta  socolor  de  decir  que  este  servicio  le 
hacía  la  ciudad  «on  efectos  de  S.  M.,  presuponiendo  que  la 
gabela  de  extracción  sea  regalía ,  lo  cual  no  es  como  se  ve 
por  los  previlegios  presentados  en  el  eulogio,  de  que  no  se 
puede  hacer  esta  imposición ;  y  descando  la  ciudad  buscar 
lodos  los  medios  posibles  para  poder  dar  satisfacción  al  dicho 
virey,  el  cual  se  dejó  entender  que  queria  que  el  servicio 
fuese  de  efectos  de  la  ciudad,  ella  ofreció  pagar  de  conta- 
do docietUos  mili  escudos  sin  imposición  de  gabela ,  y  tam- 
poco fué  aceptado;  y  estas  son  las  ofertas  que  se  hicieron 
antes  de  la  decisión  del  conlra-previlegio,  Ullimamenle 
después  de  la  decisión  del  conlra-previlegio,  brindóse  la 
ciudad,  tan  supeditada  y  mal  tratada  con  las  prisiones  y 
alojamientos  referidos  en  sus  memoriales,  en  tanto  perjui- 
cio de  sus  previlegios,  y  viendo  el  rigor  tan  grande  que  en 
todo  usaba  el  dicho  virey,  y  deiermino  de  hacer  otra  oferta 
de  ciento  y  cincuenta  mili  escudos  de  contado,  sacándolos 
de  las  gabelas  que  boy  dia  tiene  la  dicha  ciudad  de  su  pa- 
trimonio ,  y  que  la  de  25  granos  impuesta  por  orden  del 
virey,  coulinuascsinque  la  ciudad  redncicse  ad  prislimtm, 
sino  que  solamente  pudiese  enviar  los  eulogios  conforme  & 
!a  orden  que  tiene  de  S.  M.,  con  persona  que  diese  á  en- 
tender las  razones  de  la  ciudad,  y  aguardar  la  detei-mina- 
cion  de  S.  M.  y  del  Supremo  Consejo;  y  que  cuando  S.  M. 
declarase  la  dicha  gabela  por  bien  impuesta  y  que  debiese 
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conlinuar,  estaba  pronta  ;i  obedecer  tal  orden;  y  declaran- 
do S.  M.  que  la  dicha  gabela  no  fuese  bien  impuesta,  ofrc- 
cia  la  ciudad  otros  ciento  y  cincuenta  mili  escudos  á  cum- 
plimiento (Ic  300*í)  escudos;  y  cuando  S.  M.  hubiese  tenido 
por  bien  de  dejar  esta  gabela  por  cuenta  de  lu  ciudad,  ella 
en  tal  caso  ofrecía  la  suma  de  seiscientos  mili  escudos ,  in- 
cluidos los  susodichos.  Y  con  todas  estas  ofertas,  la  ciudad 
no  lia  podido  acertar  la  mente  y  voluntad  del  dicho  virey, 
como  consta  por  carta  suya,  en  que  rcfiei^  todo  lo  suso- 
dicho. 


Lo  que  S.  M.  respondió  á  las  consultas  que  hizo  el  Consejo 

de  Italia,  que  tratan  de  la  gabela  que  se  impuso  sobre  la 

libra  de  seda  que  se  saca  del  puerto  de  Mesina,  y  del  lih 

multo  que  hubo  en  aquella  ciudad  el  último  dia  de 

agosto,  Í612. 

A     I.A     PRIMERA. 

Pues  parece  que  el  duque  anduvo  acertado  en  los  pun- 
tos que  aquí  se  dicen,  dún.<:ele  por  ello  las  gracias,  y  es- 
cribásclc,  que  cuando  lleguen  los  pa[icles  que  dice  enviará 
pura  jiislificacion  dul  fisco  en  la  nueva  gnheln,  se  le  res- 
poniJcrá  c  ello:  y  (aiiihich  que  cnlrcln  relación  que  parece 
del  dinero  que  da  ú  enleiider  que  Mesina  ha  gastado  en 
procurar  negociar  á  su  propósito. 


A  l.A  SEGUNDA. 


EslA  bien  todo  lo  que  aquí  parece,  parlicularmcnlc  en 
que  la  ciudad  no  tuvo  culpa  en  el  desorden  de  aquel  dia,  y 
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lo  Lien  que  la  nobleza  y  lodos  en  general  acudieron  al  vi- 
rey,  de  que  estoy  bien  salisfeclio.  Y  apruebo  juntamcnle 
la  demoslracion  que  parece  se  iiaga  en  castigar  los  princi- 
pales culpados  y  autores  de  aquel  movimiento,  sin  que 
sean  mucbos  en  número,  y  asi  se  escriba  al  duque,  y  se  le 
aprueben  las  cosas  en  que  aqui  el  Consejo  loa  su  buen  pro- 
ceder, con  razón  ;  y  esto  sea  juntamente  templándole  con 
los  que  impidieron  el  tocar  de  la  campana,  pues  fué  mues- 
tra de  buen  celo;  y  se  le  diga  que  disimule  por  agora  con 
los  que  acudieron  á  las  galeras,  pero  que  los  tenga  cono- 
cidos. 

X  LA  TERCERA. 

Está  bien  todo  lo  que  se  considera  en  esta  ma  teria ,  y 
así  se  escriba  al  duque  con  bueno  y  sabroso  término. 

A    LA   CUAnTA. 

Está  bien  lo  que  parece ,  y  así  se  le  escriba  y  ordene 
al  virey,  pero  usando  de  tanto  secreto  que  lo  que  aqui  se 
dice  que  baga  como  de  suyo,  y  sin  mostrar  que  tiene  or- 
den de  acá,  no  lo  pueda  nadie  entender  por  otra  parle.  Que 
demás  deslo  el  Consejo  mire  el  punto  de  ser  oido  el  fis- 
cal, que  de  esta  consulta  se  colige  que  ordenó  mi  padre,  que 
haya  gloria,  y  se  nitJ  avise  si  esto  se  podrá  llevar  adelan- 
te juslameule. 

A  LA  QUINTA. 

Está  bien  lo  que  parece  en  lodo,  y  en  esta  conformi- 
dad se  ordene. 

A  LA  SEXTA . 


Quedo  informado  de  lodo  lo  que  aquí  se  dice.  Y  cuanto 
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al  enviar  persona  acá  la  ciudad  de  Mcsina,  si  el  Consejo 
no  hallare  algún  gran  incon veniente  en  ello,  sea  por  el 
mismo  camino  y  secreto  que  en  otra  consulta  se  dice  en 
la  solliira  de  los  presos,  remitiendo  esle  punto  al  vircy,  y 
ordeii/iiidule  á  í-l  en  secreto  que  les  dii  la  asistencia  sin  ré- 
plica, para  que  envíen  la  persona  que  quisieren  á  infor- 
raarinc;  y  húscle  de  escribir  de  manera  que  no  haya  duda 
en  que  lo  cumpla. 

Y  cuanto  á  los  tres  papeles  que  vinieron  con  esta  con- 
sulta sühre  las  ofertas  y  vuelven  aquí ,  holgaré  de  saber  el 
parecer  del  Consejo,  y  asi  se  me  envíe. 


CU. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Ostiva  á  S.  M. , 
fecha  en  I'alermo  á  G  de  marzo  de  lüi5. 

Trata  de  justificar  su  conduela,  en  lo  locante  á  los  sucesos  de 
Mcsiaa. 

Archivo  general  de  Simancat. — Estado.'— Legajo  n,"  i  i  66. 

SEÑOR. 

He  recibido  una  caria  de  V.  M.  su  fcclia  en  Madrid  ¿ 
29  de  noviembre,  en  que  V.  M.  me  envía  á  mandar  avise 
de  lo  sucedido  en  Mesina,  si  ya  no  lo  hubiere  hecho.  Y  por 
las  cartas  que  llevó  don  Antonio  Manrique  ,  y  las  úllimas 
del  correo  que  partió  á  50  de  diciembre ,  habrá  V.  M.  en- 
tendido lo  que  en  esle  caso  ha  pasado,  y  por  la  fecha  do- 
lías visto  que  ni  pude  despachar  mas  á  tiempo  á  don  An- 
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toDío  Manrique,  ni  darle  la  salud  que  Dios  fué  servido 
quitalle,  para  que  tardase  en  su  viaje,  pues  despachos  des- 
ta  calidad  no  se  entregan  ú  un  correo,  sino  es  cuando  se 
pretende  que  no  se  hable  en  ellos  por  designios  parlicuia- 
res;  y  como  voy  tan  lejos  desle  camino,  escogí  la  persona 
de  don  Antonio,  pareciéndome  mas  servicio  de  V.  M.  en- 
viar quien,  lardando  un  poco  mas,  representase  á  V.  M. 
la  verdad  de  su  servicio,  que  esto  es  solo  de  lo  que  trato. 
Y  habiendo  visto  que  en  el  memorial  que  de  parte  de  la 
ciudad  de  Mesina  (1)  se  dio  á  V.  M. ,  se  contienen  algunas 
cosas  verdaderas,  y  otras  que  no  lo  son,  responderé  á 
V.  M. 

En  cuanto  á  las  ofertas  que  la  ciudad  dice  me  hizo,  ya 
V.  M.  tiene  la  copia  dellas  y  de  mis  respuestas,  asi  por 
mis  papeles  como  por  el  libro  del  consultor  Matute. 

En  cuanto  d  la  prisión  de  los  jueces,  es  así  verdad  que 
los  envié  presos  al  castillo  de  Melazo,  y  hoy  lo  están  ea 
Palermo,  habiendo  hecho  parle  el  fisco  de  V.  M.,  por  los 
cabos  que  V.  M.  ha  sido  informado,  y  lambien  de  como 
les  señale  por  jueces  (en  lo  que  el  procurador  fiscal  Santero 
Baba  pretende  no  habellc  querido  oir,  ni  que  entrase  CQ 
su  junta  á  alegar  por  el  fisco,  y  haberse  llevado  un  juez 
en  la  fallriquera  la  súplica  que  se  le  hizo,  sin  leerla  ni  po- 
nerla en  eleulogio  que  enviaron  á  V.  M.,  contraviniendo  á 
la  orden  que  tienen  de  oir  á  las  partes ,  y  no  oyéndola» 
todo  sea  nujo)  á  los  presidentes  Juan  Francisco  Rao,  de  la 
gran  corle,  Mario  Cañizaro ,  del  consistorio,  al  consultor 
don  Fernando  Matute ,  al  maestro  racional  don  Pedro  Cor- 
silo,  á  los  jueces  de  la  gran  corle  don  García  Mastrilo  y 
don  Jusepe  de  Ñapóles,  con  lanío  deseo  de  su  buenTdespa- 


(1)  Al  margen  ac  lee:  P^ino  al  Consejo  de  Italia. 

Tomo  XLIV.  27 


dio,  que  siendo  un  iiijo  del  presidente  Rao  culpado  en 
cslc  caso,  y  el  presidente  Mario  Caüizaro  por  al¿,'unos  res- 
petos devoto  á  Mesina,  no  quise  excluillos.  Con  este  fun- 
damento se  prendieron  los  jueces  en  Melazo,  y  t¡l  fiscal  de  la 
corte  estráticocial ,  por  no  haber  cumplido  con  su  oficio  ni 
haberme  advertido  de  lo  que  después  me  escribif'i  ¡lor  una 
cana,  de  lo  cual  se  le  lia  heclio  cargo,  mostrando  saber 
muchas  desórdenes  y  fraudes  en  que  aquella  ciudad  era 
danificada,  siendo  su  oficio  haberme  informado  dello,  cu- 
ya copia  envío  á  V.  M.;  de  forma ,  señor,  que  ni  fué  aca- 
so la  prisión  de  los  jueces,  ni  procediendo  en  ella  er  ahrup- 
lo.  El  proceso  está  en  estado  que  cutiendo  poder  con  este 
correo  enviar  á  V.  M.  la  sentencia;  y  si  las  parles  se  agra- 
viaren, se  les  guardará  la  justicia  que  de  dereeho  y  razón  se 
deben  observar.  Y  holgaría  entender  de  V.  M.  si,  bahiendo 
becbo  parle  el  abogado  fiscal  de  la  gran  corte  y  el  del  pa- 
trimonio en  este  negocio  ante  ei  virey,  debiera  ponclles 
perpetuo  silencio  sin  oírles  la  justicia  de  V.  M. ;  porque  si 
es  así  el  gusto  de  V.  M.,  se  observe  de  nqui  adelante;  pero 
no  tengo  esta  por  la  primera  que  los  jueces  de  Mesina  han 
estado  presos  por  casos  mí-nos  graves,  pues  cuando  llegué 
á  este  reino,  bailé  uno  en  la  viqueria  dcsla  ciudad,  y  los 
jurados  presos  en  el  castillo  de  Melazo,  por  el  conlra-pri- 
viiegío  del  marqués  de  Surlino;  y  en  lienipo  de  otros  mu- 
chos vircyes  ha  sucedido  lo  mismo,  y  ha  becho  mas  ruido 
cu  el  mío,  porque  no  he  consentido  a|>lacar  cslc  fuego  con 
el  agua  que  ellos  acostumbran  echarle,  porque  padecería 
mi  rcpuliicíoii  y  ei  servicio  de  V.  M. 

La  compañia  de  caballos  que  ^e  alojó  en  las  casas  de 
los  abogados  y  letrados  de  la  ciudad,  que  dieron  su  voto  en 
la  decisión  del  contra-privilegio,  no  habiéndose  becho  ja- 
más lal  alojamienlo,  es  así  verdad  el  haberse  alojado  como  el 
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no  haberse  hecho  jamás ;  pero  no  desto  se  infiere  haber  sido 
mal  hecho,  pues  la  causa  que  me  movió  es  ver  que  por  un 
escudo  que  á  cada  letrado  se  da,  que  quiero  poner  este  tí- 
tulo, por  no  nombrar  otro  mas  sangriento,  se  juntan  lodos 
los  letrados  de  Mesina  llamados  de  la  ciudad,  sin  tener  dcllo 
previlcgiode  V.  M.,y  con  notable  escándalo  y  ruido  del  pue- 
blo dan  su  voto,  sin  ver  papeles  y  sin  oir  las  partes,  tan 
contra  razón  y  justicia  como  V.  M.  verá  por  la  relación  que 
envío,  adonde  don  Viccncio  Rao,  hijo  del  presidente  ,  dice 
que  se  remite  ai  voto  que  un  juez  diere:  de  forma  que  ni  se 
ven  escrituras  ni  se  oyen  las  partes,  como  lie  dicho,  para 
un  juicio  semejanie;  y  esto  no  es  delito,  y  lo  será  que  con 
este  escudo  que  cada  letrado  llevó,  sustente  un  soldado  de 
V.  M.  un  mes.  Y  cierto,  señor,  que  lo  hice  por  equidad  da 
gente  inorante,  pues  los  que  no  lo  son,  ni  se  hallaron  en  es- 
ta junta  ni  les  pareció  bien. 

Que  algunos  caballeros  hayan  salido  desterrados  de  Me- 
sina, no  sé  cierto  si  lo  son  los  que  han  salido;  pei*o  es  ver- 
dad que  ha  salido  alguna  gente,  que  es  toda  la  modestia 
con  que  puedo  hablar,  en  cuyas  casas  se  han  hecho  siem- 
pre las  juntas  de  todos  los  alborotos  que  han  sucedido  en 
Mesina ,  como  actualmente  se  hacían ,  caballeros  del  hábito 
de  San  Juan.  Al  tinienle  del  priorato  de  Mesina  le  nombré 
algunos,  que  los  enviase  al  maestre,  que  son  los  fücinero- 
sos  de  todo  aquel  distrito,  y  tales  que  aun  en  Malla  no  se 
han  osado  ir  á  presentar.  Clérigo  no  está  desterrado  nin- 
guno, y  muchos  pudieran  con  muy  buena  conciencia;  pero 
no  se  ha  hecho  sino  lo  que  no  se  ha  podido  excusar. 

La  suspensión  de  rentas,  pagamentos,  limosnas,  sala- 
rios y  subjugaciones  que  representan  ,  se  les  ha  suspendido 
como  verá  V.  M.  por  las  copias  que  envío  de  las  órdenes  que 
se  les  dieron,  y  distinlameulc  haberles  concedido  mas  de  lo 
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que  por  V.  M.  licncn  señalado.  Y  aunque  pudiera  tratar 
tic  tiiuclias  desórdenes  que  en  eslo  ha  habido,  solo  re- 
presento á  V.  M.  que  ha  roas  de  cinco  años  que  viene  el 
agua  de  Bordonaro  ú  Mcsina  sin  moverse  nunca  de  un 
puesto ,  y  que  con  eslo  y  oirás  fábricas  dan  seiscientos  mil 
escudos  de  cueulas,  y  la  mayor  suma  en  que  los  vircycs 
pueden  liaber  dispensado  serán  doscientos  mil,  y  los  cua- 
trocientos mil  no  se  sabe  en  lo  que  se  han  gastado,  ó  no 
quieren  que  se  sepa ;  con  que  me  pareció  muy  conveniente 
al  servicio  de  V.  M.  y  bien  de  aquella  ciudad  reformar  esto 
y  lo  demás  en  que  ponían  la  mano,  en  la  forma  que  V.  M. 
podrá  asimismo  mandar  ver  por  la  nota  lie  los  memoria- 
les que  me  dieron  y  decretos  que  puse  en  cada  uno  dcllos. 

Las  limosnas  de  los  conventos  siempre  que  vinieren  al 
viery,  dispensará  que  se  den  las  que  fueren  justas,  como 
se  ha  hceho;  y  es  bien  qucllos  lo  entiendan  así,  y  que  no 
dependan  de  la  ciudad  adonde  se  ha  administrado  esto 
tan  bien,  que  ha  habido  año  que  al  correlor  de  la  Vitoria  y 
al  guardián  de  los  capuchinos  les  ha  hecho  firmar  el  recibo 
de  la  limosna  el  jurado  que  se  la  llevaba,  con  una  daga  á 
los  pechos,  y  á  vueltas  deslo  llevarles  la  piala  del  conveo- 
lo  de  la  Vitoria,  que  yo  hice  restituir  el  primer  año  que  en- 
tré en  Mesina. 

Con  esta  gentileza  se  ha  vivido;  y  si  V.  M.  se  sirvo 
flc  darme  licencia  que  abra  un  poco  la  mano,  yo  ofrezco  á 
V.  M.  dentro  de  dos  meses  carias  de  toda  la  ciudad  do  que 
tal  vircy  no  ha  pasado  á  Sicilia:  que  para  eslo  no  me  cos- 
tará mas  Irabajü  que  dejalles  vivir  como  solian;  y  no  su- 
plicare i\  V.  M.  por  ayuda  de  costa  para  pagar  lo  que  aquí 
debo,  ni  para  irme  b.  mi  casa. 

Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de  mandar  que  se  me  avise 
siempre  que  se  me  hiciere  cargo  de  alguna  orden  que  haya 
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dado ,  y  que  no  solo  de  las  de  importancia  quede  copia  cu 
la  secretaría ,  pero  de  cualquiera  que  se  da ;  pues  desde 
que  llegué  á  este  reiuo,  conocí  que  era  menester  vivir  con 
todo  este  cuidado. 

Los  privilegios  que  V.  M.  manda  guardar  á  la  ciudad 
de  Mesina,  se  hace  de  los  que  son  justos;  y  nunca  lie  escrito 
á  V.  M.  que  se  los  quite,  sino  uno  tan  pernicioso  como  tie- 
nen de  querer  hacer  privilegio  de  cuanto  se  les  antoja,  y 
no  haber  de  mostrar  por  qué  razón  se  mueven.  El  camino 
dercclio  es  que  V.  M.  mande  examinallos  y  declarar  cua- 
les quiere  que  se  observen  y  cuales  no  convienen;  pues  desla 
forma  los  vireyes  cumplirán  obedeciendo  lo  que  V.  M.  or- 
denare sin  teñera  que  replicar,  y  dejándolo  en  confuso, 
jamás  pueden  faltar  estos  tropiezos;  y  hace  V.  M.  gran  bien 
y  merced  á  aquella  ciudad,  pues  confirmándoles  los  justos 
y  quitándoles  los  que  tes  causan  disturbo,  asegura  V.  M. 
la  quietud  della ,  harto  lo  desea  la  gente  que  no  vive  de 
bulla  y  alhSrolos,  y  que  tienen  que  perder.  I>as  demás 
ciudades  del  reino  que  V.  M.  manda  se  les  guarde,  no 
solo  se  ha  hecho  asi,  pero  confirmúdosclos ,  y  conecdídole? 
nuevas  gracias,  porque  lodo  lo  ponen  en  mano  de  V.  M. 
con  la  modestia  y  amor  que  deben  á  su  rey,  y  así  gozan 
de  diferente  reputación  y  descanso.  Guarde  Dios  la  calóli- 
ca  persona  de  V.  M.  como  !a  cristiandad  ba  menester.  De 
Palcrmo  á  C  de  marzo  de  luí 5. — El  duque  conde  do 
Ureiía. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,   en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 
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lloriiincnlos  que  acompaDan  ú  la  carta  aokríur. 
(a) 

Copia  de  la  carta  qnii  don  Francisco  Furnari  (I),  fiscal  de 
la  corte  estrálicocial  de  Mesitta,  escribió  á  S,  E,  estando 
preso  en  el  castillo  do  Molazo,  acusándole  que  tenia  mu- 
chas cosas  de  consideración  del  servicio  de  S.  M,,  de  que 
darle  cuenta. 

Este  papel  contiene  solamente  excusas  de  lo  sucedido 
en  Mcsina,  y  don  Francisco  Furnari  refiere  las  diligencias 
que  Jiizo  por  su  parle  sobre  el  conlra-previlegio,  procuran- 
do  siempre  enderezar  el  servicio  de  S.  M.,  como  l)uen  minis- 
tro y  fiel  vasallo;  y  apuiila  que  licnc  un  gran  servicio  que 
liaccr  ;i  S.  M.  ¡lor  mano  del  duque  de  Osuna,  el  cual  se  de- 
clara en  el  papel  que  va  dentro  desle,  y  pide  ^ue  Ic  suel- 
te y  no  le  molesten  en  la  prisión ,  pues  merecen  sus  servi- 
cios diferente  premio. 

En  el  papel  incluso  dice  don  Francisco  Furnari  al  du- 
que de  Osuna,  que  entre  los  grandes  servicios  que  se  pue- 
den representar  á  S.  M.,  es  uno  el  ajuntamiento  de  la  ciu- 
dad de  Mesina,  donde  los  nobles  y  ciudadanos  liaccn  gran 
esfuerzo  para  ser  jurados;  pf)r(|uc  como  no  se  pueden  saber 
ni  verificar  los  gastos  que  liacen,  enriquecen  sus  casas  do 
dos  maneras:  una,  en  los  gruesos  asientos  que  hacen  de 
trigo,  concertándolo  á  Ireá  onzas  por  salma,  y  la  verdad  es 
que  no  le  pagan  á  más  de  dos  y  23  tarines,  quedando  en 
beneficio  de  los  jurados  los  G  tarines  que  van  de  m¡\s  i\ 

(1)  La  caria  eit¿  en  italiano,  déla  cual  osto  os  un  extracto. 
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mas;  y  aunque  se  quiera  comprobar,  no  se  puede  sino 
con  el  mercanle,  para  cuyo  remedio  propone  que  será  bien 
hacer  una  pragmática,  y  que  los  parlidos  se  hagan  ad 
extinliim  fsicj  candela,  y  que  no  pasen  de  cuatro  ó  5  mil 
salmas;  porque  siendo  pequeña  la  partida  y  muchos  los  ju- 
rados. DO  atenderán  á  cosa  pocft,  y  se  les  quitará  la  oca- 
sión de  hurtar. 

El  otro  modo  que  tienen  de  aprovecharse  en  daño  de 
la  ciudad  es  en  el  acomüdamiento  de  los  pleitos  que  tiene, 
porque  alguna  vez  tiene  pretcnsión  de  20  y  de  50  mil  du- 
cados, y  se  conciertan  en  nombre  de  la  ciudad  por  243,  y 
en  hecho  de  verdad  dicen  que  no  son  mas  de  15  ó  1C3, 
y  se  llevan  lo  de  mas  á  mas;  y  señala  un  ejemplo  del  acuer- 
do que  hicieron  con  Cosme  Delsera,  en  que  hurlaron  93 
ducados,  lo  cual  dice  que  sucedió  al  fia  del  gobierno  del 
cardenal  de  Oria ,  y  se  obliga  á  que  se  verificará. 

Apunta  que  por  estas  cosas  hacen  los  jurados  el  es- 
fuerzo que  se  vé  en  las  exacciones  que  se  ofrecen  como  la 
pasada ;  y  si  se  les  quitasen  estos  modos  de  hurtar  y  se  pu- 
siesen en  pelrina  (como  dicen),  no  habria  hombre  noble  ni 
ciudadano  que  pretendiese  ser  jurado. 


ut 


(ft) 

Orden  para  que  los  jurados  do  Mesina  no  gasten  cosa  al- 
guna del  palrimonio  de  aquella  ciudad,  sino  i, 300  onzas 
en  gasto  corriente,  y  j^OO  escudos  para  el  agente 
de  la  corte. 

DON    TEDnO    (imON,  ETC. 

Por  cuanto  csla  ciuJad  de  Mesina  eslá  muy  cargada  de 
gabelas  impuestas  sobre  el  trigo,  linrina,  vino,  aceite  y 
otros  mantenimiciilos,  en  muy  gran  daño  del  pueblo,  y 
conviene  poner  remedio  en  olio  ,  ordenamos  y  mandamos  á 
los  jurados  f|ue  ni  présenle  son  y  adclaiilc  fueren,  y  á  todas 
las  dcmfis  personas  A  (luieii  locare,  no  ¡tuedan  gastar  ni 
gasten  ningún  género  de  dinero,  procedido  ó  que  procedie- 
re de  dicliíjs  gabelas  ó  de  ciialqnic»  otra  cosa  del  patrimo- 
nio do  diclia  ciudad,  ea  cosa  alguna,  sino  fuere  en  rcdemir 
las  dichas  gabelas  basla  tanto  lo  cstí^n  todas,  rt  S.  M.  6 
nos  mandáremos  otra  cosa ,  revocando  en  virtud  desla  to- 
dSis  las  (íi'dencs  que  nos  y  nuestros  predecesores  hubiére- 
mos dado,  así  para  el  adobio  de  las  calles  desla  dicha  ciu- 
dad, remediar  lo  del  rio  que  viene  ai  puerto,  traer  el  agua 
del  Vadonaro  (1),  y  |>ara  cualquier  otro  efecto  que  se  hu- 
bieren concedido  dichas  órdenes  en  diclio  nuestro  tiempo  y 
de  nuestros  predecesores,  reservándoles  tan  solamente  mil 
y  trescientas  onzas  para  gastos  de  cuenta  corriente,  y  los 
ochocientos  escudos  que  por  previiegio  de  S.  M.  ¡lucdca 
gastar  asimismo  para  el  salario  y  gastos  de  la  gente  que 
tienen  en  la  corle:  que  asi  conviene  al  servicio  de  S.  M. 
Dada  en  Mesina  á  20  de  julio,  \(Ji2. 


fl)  I'uedo  leerse  Umbion  Undonaro  y  Vordonaro. 
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Orden  para  que  se  paguen  los  salarios  corridos  de  sujuga- 

dones  y  bulas   y  cera  de  las  cuarenta  horas,  y  junta  de 

oficiales  y  consulentes  de  Mesina. 

DON  PEDRO   GinON,    ETC. 


Por  cuanto  ordenamos  y  mandamos  en  una  orden  niics- 
Iru  aparlc,  dcspacliada  j>oi'  el  real  patrimonio  de  S.  M.,  de 
que  la  ciudad  no  pudiese  hacer  gasto  alguno  ni  distril)uir 
lo  que  procede  de  las  gabelas  ni  de  cuaiijuier  otro  patrimo- 
nio  que  tenga  esla  diclia  ciudad  de  Mesina,  sin  otra  parti- 
cular nuestra ;  y  porque  esto  ordenamos  solo  i\  fin  de  que 
cesasen  fábricas  y  otros  gastos  no  tan  convenientes  como 
es  el  desempeño  delia,  y  no  porque  se  dejen  de  pagar  los 
salarios  de  los  oficiales,  los  corridos  y  lo  que  corriesen  de  loa 
censos  y  bullas,  ni  tampoco  para  que  se  deje  de  proveer 
la  cera  necesaria  para  las  cuarenta  horas  que  se  suelen 
tener  en  las  iglesias  desta  dicha  ciudad,  y  para  las  que  han 
menester  las  noches  que  se  juntan  los  oficiales  y  consu- 
llentes.  Por  tanlo  declaramos  con  esla  nuestra  orden  ques 
nuestra  voluntad,  puedan  pagar  y  paguen  dichos  salarios 
corridos  de  censos  y  bullas  ,  y  lo  que  corriere ,  y  hagan  el 
dicho  gasto  de  la  cera  en  la  forma  acostumbrada,  no  obs- 
tante la  sobredicha  urden:  que  así  conviene  al  servicio  de 
S.  M.  Dalt.  en  Mesina  á  4  de  septiembre,  1612. 
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Copia  de  la  orden  que  dio  el  duque  de^Osuna  mi  xeíior  para 
que  se  aderecen  las  cajas  de  san  Plácido  y  sus  compañeros. 

DON   PEDBO  GIBON,  ETC. 

Por  cuanto  conviene  que  los  cuerpos  santos  que  se  han 
hallado  en  la  iglesia  de  san  Plácido,  y  los  lugares  donde 
han  oslado  se  tengan  con  la  veneración  y  decencia  que  es 
razón ,  leñemos  por  bien  que  para  ello  pueda  Fr.  Dallhasar 
Soüma,  con  el  inlervcntodel  padre  Antonio,  gastar  doscien- 
tas onzas.  Y  ordenamos  y  mandamos  i  los  jurados  y  gober- 
nadores de  la  labia  desta  ciudad,  libren  y  paguen  al  dicho 
Fr.  Rallliasar  Solima  dichas  doscientas  onzas,  para  que 
con  dicho  intcrvento  haga  hacer  dicha  obra ,  y  del  dinero 
que  en  la  tabla  eslA  depositado  por  cuenla  de  la  misma  fá- 
brica de  san  Plácido ,  no  obstante  cualquier  orden  en  con- 
trario. Dada  eu  Mesiaa  á  9  de  octubre,  16i2. 


Sustancia  de  ¡os  memoriales  que  d  senado  de  Mesina  dio 

al  duqtifí  de  Osuna  en  aquella  ciudad  en  29  de  setiembre, 

1612,  y  decretos  que  mandó  hacer  en  ellos. 


DECniíTOS. 


SUSTANCIA. 


S.  E.  manda  que  para  lo 
contenido  en  cslc  memorial 


Suplica  el  senado  á  V.  E. 
dispense  que  puedan  gastar 


^^H 

^^t                                         427                                                    ^1 

^H        gasten  tan  solamente  lo  que 

ducicntas  onzas  en  los  plei  •              ^^^| 

^H        S.  M.  les  tiene  concedido  y 

tos  de  la  ciudad.                              ^^^| 

^V         no  mas. 

^1 

^H             S.  E.  manda  ([uc  el  pa- 

Que  puedan  vender  el  ró-              ^^H 

^H         Irimonío,  enterado  de  lo  con- 

lulo  de        (1)  dos  granos              ^^H 

^H        tenido  en  este  memorial,  se 

^1 

^H        Jo  refiera. 

^^M 

^H            S.  E.  manda  que  para  la 

Que  puedan  gastar   dos-               ^^^B 

^H        fiesta  de  Snn  Plácito  gasten 

cíenlas  y  noventa  y  cuatro             J^^^| 

^H        2003  escudos ,  y  para  la  de 

onzas  en  las  fiestas  de  Sao                   ^M 

^H        nuestra  señora  de  agosto, 

Plácito    y    medio    agosto,                    H 

^H        pidan  ,  cuando  sea  tiempo, 

confitura  y  palios.                                  H 

^^^^   ucencia. 

'■ 

^           S.   E.  dice  que  para  el 

Que  puedan  gastar  el  di-                    ^M 

^^B        aderezo  de  la  madre  iglesia, 

uero  que  ha  entrado  y  en-               ^^^^ 

^^K        capilla  del  Santísimo  Sacra- 

traba  de  la  gabela  de  un  la-                ^^H 

^H       mentó  y  lecho ,  nombrará 

rin  por  salmn  de  trigo,  en  el                    ^M 

^H        persona  por  cuya  mano  pa- 

aderezo  de  la  capilla  del  San-               ^^B 

^H        se  lo  que  se  hubiere  de  gas- 

tisimo  Sacramento,  lecho  de              ^^^M 

■ 

la  madre  iglesia  y  agua  de              ^^^| 

Bordonaro,  conforme  ú  la              ^^^| 

última  óiden  y  prorogacioa              ^^^| 

de  V.  E.                                           ^H 

^^^^       S.  E.  manda  que,  suce- 

Que  puedan  gastar  du-              ^^H 

^H        diendo  el  caso  de  ser  nccc- 

cientas  onzas  al  año  en  el              ^^^H 

^^^^  sario  algún  reparo  para  lo 

reparo    y    aderezo    de    las              ^^^| 

^H              (1)  Hay  una  palabra  que  Qo 

se  puede  leer.                                                     ^^M 

4 

^^^^^^^^^^^^^                 ^^^^^^^^^1 

^^^^^^H        conlcnido  en  cslc  memorial, 

aguas  de  la  ciudad,  de  la       ^M 

^^^^^^1         se                   á  S.  E. 

misma  gabela  de  un  tana  ^^H 

^^^^^^m         que  lo  ordene  ú  quien  lo  Im- 

porsalma.                           ^^H 

^^^^^H          bicre  de  aderezar. 

'^^^H 

^^^^^^B            S.  E.  manda  que  al  prc- 

Que  puedan  pagar  tas  lí-       ^M 

^^^^^^^         dicador  de  l.i  miuli-c  iglesia 

mosuas  ordinarias  á  los  con>       ^M 

^^^^^^m        se  le  den  solamente  cien  du- 

ventos  y  monasterios,  |)redi-       ^M 

^^^^^^1        cades;  y  dice  que,' pues  los 

cadores  de  la  madre  iglesia       ^M 

^^^^^^1         demás  convenios  deísta  ciu- 

y  otros,  de  cualquier  dinero       ^M 

^^^^^^1         dad  viven  de 

de  la  ciudad.                       ^^^M 

^^^^^^B         del  común ,              obliga^ 

^^M 

^^^^^^B         clon  de  predicarles. 

^M 

^^^^^^H             S.  E.  dice  que  lo  que  to- 

Que  puedan  pagar  el  di-^^H 

^^^^^^H         ca  ú  lo  contratado  en  este 

ñero  que  importai'e  el  partí-       ^M 

^^^^^H          memorial  de   la    provisión 

do  de  trigo  que  hacen,  del       H 

^^^^^H         de  trigo,  está  encargado  de 

dinero  de  la  negociación  for-  ^^H 

^^^^^H         la  forma  que  lia  do  correr 

d^^H 

^^^^^H 

^1 

^^^^^H             S.  E.  dice  quo  no  hay 

Que  puedan  pagar  del  di-       H 

^^^^^^H          neces¡d:id  por  ahora  de  pól- 

ncro  de  las  gabelas,  la  pól-      H 

^^^^^^H         vera  para  la  ciudad ,  y  que 

vora  necesaria  para  la  ciu-      H 

^^^^^^B         S.  M.                       cuando 

dad,  y  bacor  partido  delta       H 

^^^^^^H 

como  conviene.                  ^^^ñ 

^^^^^^H             S.  E.  manda  que  cuando 

Que   puedan    pagar    del      ^M 

^^^^^^H         se  orrecierc  algún  negocio, 

mismo  dinero  de  las  gabe-      H 

^^^^^^H         le  den  cuenla  dclto  por  via 

las  el  salario  de  la  persona      H 

^^^^^^B         de  la  secretaria,  con  que  se 

que   asiste    por    la    ciudad       ^M 

^^^^^^H         excusará  el  salario  <]uc  se 

cerca  la  |)cr8ona  de  V.  E.,^^H 

(la  á  la  persona  que  piden, 
pues  ninguna  ciudad  del 
reino  tiene  embajador  junio 
al  virey. 


en  la  cantidad  que  pudie- 
ren  contentarle. 


(CAHPETA.) 

Copia  de  consulla  de  oficio  del  Consejo  de  Estado,  ál  de 
marzo  de  IGio,  sobre  conservar  la  caballeria  de  Sicilia,  re- 
formando  el  cargo  de  general ,  inclusas  las  consultas  y  pa- 
peles que  tratan  dello. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1165. 

DECRETO  AUrÓOBAFO   DE  FELIPE  III. 

Respóndase  como  parece,  que  esta  caballería  se  sustento 
sin  el  cargo  de  general ,  de  la  manera  que  se  lia  hecho  des- 
pués que  murió  el  duque  de  Terranova,  que  lo  era. — Rubri' 
cado  de  la  real  mano. 

Dentro. 


Con  ocasión  de  las  consullas  que  el  Consejo  ha  hecho 
á  V.  M.  en  diferentes  tiempos,  sobre  si  será  bien  conservar 
ó  no  la  caballería  de  Sicilia ,  mandó  V.  M.  que  se  enviase 
á  los  duques  de  Escalona  y  Osuna  la  relación  que  por  or- 
den de  V.  M.  sp  hizo,  de  todo  lo  que  ha  pasado  desde  el 
principio  que  se  fundó  la  dicha  caballeria,  con  orden  que 
habiéndola  vislo  y  considerado  muy  aleulamentc,  informa- 
sen sobre  ello  con  su  parecer;  y  á  ambos  parece,  según 
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ticac  a  levantarla  caballería  ligera :  y  es  de  considerar  que 
si  en  Ñapóles  y  Lombardia.  donde  puede  V.  M.  Icvaolarla 
con  tanta  brevedad ,  y  Iraella  de  fuera  siempre  que  quisie» 
re,  la  hay.  cuanta  mas  razón  es  tenerla  en  un  reino  doode 
DO  se  puede  traer  de  fuera ;  y  en  caso  de  haber  de  levan* 
tarla.  una  vez  deshecha,  se  pasaría  mucho  tiempo,  pues 
aun  los  arcabuces  que  debe  traer  la  arcabucería  de  á  ca- 
ballo ha  sido  necesario  enviar  por  ellos  á  N¿iK>les ,  y  esperar 
dos  mose5,  no  hallándose  en  el  reino.  Y  la  mas  fuerte  ra-; 
ion  que  dan  á  V.  .M.  los  que  han  pretendido  que  se  refof- 
me ,  03  las  desórdenes  que  la  caballería  hace ,  cosa  en  que 
tiene  mas  culpa  cfvircy  que  la  caballería,  pues  castiguido 
los  desórdenes,  \iviria  con  la  quietud  y  diciplina  que  boy 
eslá  en  este  reino. 

En  cuanto  haber  general  della  ,  soy  de  opinión  que  no 
conviene  que  le  haya,  pues  si  en  algún  caso  puede  ha- 
ber desórdenes,  es  disimulándolas  el  general  della;  y  no  sir- 
ve  de  otra  cosa  que  de  diferencias  con  el  virey  sobre  el 
fuero  de  la  caballería,  y  embarazar  el  servicio  de  V.  51., 
como  se  vio  en  tiempo  del  duque  de  iMaqucda  y  de  Terra- 
nova;  y  asi  bastará  que  la  caballería  tenga  un  comisa» 
río  general,  como  el  que  debe  tener,  y  ahorrarse  ocbo 
mil  escudos  de  gasto  del  general,  que  empleados  en  la 
misma  caballería.  6  puede  ser  mayor  el  número,  ó  andar 
mas  bien  puesta  :  y  por  estar  esperando  de  Flándes  «I  ca— ' 
pilan  Hernando  Patino  para  hacerle  comisario  general,  no 
le  he  nombrado  aun ,  pero  todas  las  compañías  tienen  muy 
buenos  oíiciale^s.  Este  es  mi  parecer,  y  en  todo  podrá  V.  M. 
onlcnar  lo  que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Di 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
menester.  Mesina  i3  de  septiembre,  1612. — El  duque 
conde  de  Ureña. 
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(«•) 


SEÑOR. 


^         Copia  de  cotmtlfa  de  oficio  del  Consejo  de  Estado  á  i  i  de 
^B^  octubre  í/e  1610. 

I  n\ 


Habiendo  el  Consejo  vislo  loque  V.  M.  fue  servido  res- 
ponder ¿t  la  inclusa  consulta,  y  el  duplicado  de  las  que  úHi- 
mamenle  se  hicieron  sobre  la  caballería  de  Sicilia ,  que  va 
con  esta ,  se  votó  en  la  forma  que  sigue. 

El  cardenal  de  Toledo,  iiabiendo  oido  al  condestable  de 
Castilla  y  al  duque  del  Infantado,  es  de  parecer  quo  la  ca- 
ballería se  conserve,  reformando  el  cargo  de  capitán  íícne- 
ral  y  los  oficios  y  plazas  que  del  dependan ,  dejando  sola- 
mente un  comisario  general,  y  ordenando  que  lo  que 
aquello  monta,  se  convierta  en  las  plazas  que  fallan,  á  cum- 
plimiento de  las  300  que  ha  de  haber,  y  el  alojamiento 
se  reduzga  á  cuarteles. 

El  condestable  de  Castilla  se  afirmó  en  lo  que  dijo  en 
su  voló  de  la  segunda  consulta,  por  pareccrle  que  aquello  es 
lo  que  conviene. 

El  duque  del  Infantado  se  afirmó  en  su  voto  de  la  di- 
cha segunda  consulta  ,  y  añadió  que  si  todavía  V.  M.  fuere 
servido  que  se  conserve  la  caballería ,  se  conforma  en  que 
se  reforme  el  cargo  de  capitán  general  y  los  oficiales  y  pla- 
zas que  del  dependen,  y  el  alojamiento  se  reduzga  á  cuar- 
teles. 

El  duque  de  Alburqucrquc  se  conformó  con  el  del  In- 
fantado. 

Tomo  XLIV.  28 
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V.  M.  lo  mnndaní  ver  y  proveer  Iü  qiifl  mas  fuere  ser- 
vid». Eb  Madrdú  H  de  octubre,  10 10. — Ticiic  cuatro  rú- 
bricat. 

(C) 
(Cárpela.) 

El  duque  (1),  que  se  haga  una  relación  de  lodo  lo  que  ha 
pasado  sobre  la  caballería  de  Sicilia. 

OrntiM». 

S.  M.  desea  saber  parliculanijcnte  lo  que  pasó  cuando 
se  fundí)  la  caballería  del  reino  de  Sicilia,  y  lo  qnc  obligó  á 
deshacerla  después  que  murió  el  duque  de  Terranova,  y  to- 
do lo  que  acerca  desto  ha  pasado,  y  particularmente  lo  que 
sobre  ello  se  resolvió  en  la  junta  de  tres  en  tiempo  del  con- 
de de  Villalonga,  que  esto  se  hallará  cnlre  sus  pupeics;  y 
asi  manda  que  V.  m.  Iiaga  una  relación  de  lodo  y  la  envíe 
para  que  S.  M.  la  vea.  Dios  guarde  á  V.  m.  En  Lerina  á 
29  de  mayo,  1610. — El  duque. — Señor  secretario  Frada. 


(d) 


Helacion  de  lo  que  ha  pasado  en  el  establecimiento  de  ¡a  ca- 
ballería de  Sicilia. 

El  año  de  1570 ,  mandó  el  rey  nuestro  señor,  que  haya 
gloria,  insliluir  el  cargo  de  general  della,  y  se  dio  á  don 
Ciarlos  Dávalos  sin  título  de  general. 

El  de  79,  suplicó  el  reino  do  Sicilia  á  S.  M.  que  seco* 


(I)  De  Lcrma. 
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muíase  la  caballería  en  seis  galeras,  representando  que  se* 
ría  mas  servicio  Je  S.  M.  y  beneficio  del  reino,  que  la  ca» 
ballería;  y  Marco  Anlonio  Colona  escribió  ú  S.  M.  que  no 
era  allí  tlel  provecho  que  seria  en  oLra  parle ,  por  no  ser  la 
tierra  á  propósito  para  ello,  y  que  seria  mejor  aplicar  ei  do- 
nativo que  el  reino  liabia  hecho  para  su  sustento,  á  crecer 
el  tercio  de  españoles  ó  las  galeras,  para  las  rortincaciones 
de  los  lugares  marítimos. 

Después  volvió  á  escribir  que,  habiendo  visto  la  tierra, 
le  parecía  quesería  de  provecho  caballería  bien  ordenada;  y 
aunque  á  los  ministros  de  acá  pareció  que  era  bien  conver- 
tir los  40^  ducados  del  donativo  en  acrecentar  galeras  ó 
fortificar  las  plazas. 

Ordenó  S.  M.  al  virey  que  volviese  á  mirar  cl  negocio 
muy  de  propósito,  y  las  razones  que  había  de  una  parte  y 
de  otra,  y  avisase  con  su  parecer. 

Y  en  carta  de  20  de  mayo  de  1579,  respondiendo  á  lo 
dicho,  dijo  que  había  sido  de  diferente  parecer  en  lo  de  la 
caballería,  porque  á  principio  la  tuvo  por  de  poca  impor- 
tancia ,  por  ser  la  tierra  poco  aptn  pai"a  ella,  y  porque  el  rei- 
no sentía  mucho  el  alejarla;  que  después  habiendo  víalo  ta 
llana  de  Catania  y  de  otras  partes  del  reino,  entendía  que 
podía  ser  de  provecho;  pues  la  de  la  milicia  había  hecho 
,  mala  salida  ,  pero  que  junta  la  pagada  con  esta  ,  sería  de 
servicio  contra  cosarios;  mas  que  si  la  armada  del  turco  vi- 
niese á  emprender  cl  reino,  no  consistía  su  defensa  en  300 
celadas,  sino  en  otras  provisiones,  y  principalmente  en  la 
junta  de  la  armada  de  S.  M.  en  Mesina;  que  los  naturales 
de  la  tierra  no  asentaban  en  la  caballería  sino  por  gozar  de 
sus  prevílegios,  pues  las  gabelas  serian  de  mas  provecho;  y 
así  le  parecía  se  debía  crecer  el  número  delia;  que  S.  M. 
podría  enviar  á  aquel  reino  seis  de  las  particulares  y  hacerles 
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su  cnnsignacioQ  sobre  los  500  escudos  que  el  mino  ofrecía 
en  tuyar  de  la  caballcria;  sobre  lo  cual  maiidi'j  S.  M.  que 
se  mirase  por  sus  mÍDistros  para  resolver  lo  que  mas  con* 
viniese. 

Después  el  mismo  año  de  79  y  los  de  82  y  85,  suplic^^l 
el  reino  i\  S.  M.  se  sirviese  de  aliviarle  del  peso  de  la  caba- 
llería por  el  estorbo  que  causaba  el  alojamienlo  della  al  ar- 
bilrio  del  pan,  y  que  el  donativo  se  comulase  en  el  entre- 
tenimiento de  6  galeras;  y  al  marquí-s  de  Briíilico,  que  en- 
lór.t'cs  gobernalia  en  aquel  reino,  pareció  que  se  lo  podía 
(vmecdcr  lo  que  pedia. 

I*ro[)úsose  á  S.  M.  que  esle  caso  era  digno  de  gran 
consideración  y  de  remediarse,  representando  que  la  caba- 
llería no  babia  servido  sino  de  estorbar  la  sementera  y  co- 
seclia  del  grano,  de  que  resultaba  diminución  de  las  tra- 
tas ;  y  sobre  esto  resolvió  S.  M.  que  se  ordenase  al  virey 
procurase  excusar  desórdenes  en  la  caballería ,  teniéndola 
bien  diciplinada,  y  que  en  lo  que  locaba  á  la  reformación, 
.ie  tratase  con  el  Consejo  de  Estado. 

Los  años  de  88,  9l  y  94  ,  suplicó  el  reino  de  Sicilia  k 
S.  Mi  quitase  la  caballería ,  ofreciendo  á  S.  M.  libremente 
los  hOtd  escudos  dclla^  y  fué  servido  de  liucerle  aquella 
merced  y  se  quitó. 

El  año  de  90,  tornó  á  suplicar  el  reino  á  S.  M.  man- 
dase volver  á  instituir  en  ól  la  dicba  caballería,  y  el  vi- 
rey,  duque  de  Maqueda,  fué  de  parecer  que  se  hiciese,  por- 
que seria  de  servicio  para  cosas  repentinas  y  otros  efectos; 
pero  que  el  general  y  capitanes  no  liahian  de  ser  regnícu- 
los.  Sobre  esto  resolvió  S.  M.  el  año  de  600,  que  se  vol- 
viese &  instituir  la  dicha  caballería,  pagándola  el  reino 
y  quedando  á  elección  de  S.  M.  elegir  el  general,  comi- 
sario y  capitanes  de  la  nación  que  quisiese,  nombrando 
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por  la  priínera  vez  por  fjcncral  al  duque  de  Terranovu. 

Eti  el  iiarlnmcnlo  del  año  de  1603,  representó  el  reino 
á  S.  M.  el  grave  c  ¡alolerahie  daño  que  recibía  de  la  ea- 
ballería  lijcra  sin  ningún  beneficio;  y  stj¡>licó  á  S.  M.  des- 
cargase al  reino  de  aquel  peso,  mandando  cxpresametilc 
que  se  quitase  la  cabaJIcría ;  y  envió  un  papel  de  inuclias 
razones  y  consideraciones  para  juslificacion  dcsla  demanda, 
en  el  cual  entre  las  demás,  dijo  que  el  año  de  99 ,  con  ne- 
gociación se  procuraron  las  veces  en  el  parlamento  ex- 
traordinario, para  que  se  suplicase  á  S.  M.  se  volviese  á 
levantar  la  dioha  caballería,  y  quitándola,  ofreció  el  reino 
109  escudos  mas  cada  año  por  tres  años  sobre  los  40'Jd,  á 
la  real  voluntad  de  S.  M. ;  y  el  duque  de  Feria  fué  de  opi- 
nión que  se  bieiese  al  reino  esta  gracia,  con  que  se  acre- 
cenlaria  á  la  real  bacienda  50'/)  escudos  de  renta,  y  que 
por  no  liaber  con  ello  barto  para  cl  sustento  de  la  dicba  ca- 
ballería se  babjan  reformado  120  plazas. 

El  año  de  GOi ,  tornó  á  suplicar  el  reino  se  le  hiciese 
gracia  de  ordenar  que  la  caballería  se  extinguiese  ,  porque 
no  liabia  forma  para  la  entera  paga  della,  y  en  el  mismo 
tiempo  se  enviaron  á  S.  M.  Ires  papeles  sin  lirma,  fun- 
dando por  diversas  razones  que  convenía  conservar  la  di- 
cba caballería ,  que  las  principales  son :  que  cl  marqués  de 
Pescara  que  era  tan  gran  soldado,  juzgó  por  muy  conve- 
niente que  bubiesc  caballería. 

Que  babiéndose  reformado  y  estado  6  años  sin  ella  ,  se 
volvió  á  instituir  en  tiempo  del  duque  de  Maqueda ,  que  lo 
tuvo  por  muy  conveniente. 

Que  las  galeras  no  pueden  siempre  asistir  h  la  guarda 
de  las  costas  del  reino,  porque  una  vez  ó  otra  salen  á 
Ciros  efectos,  y  en  aquel  tiempo  quedan  sin  guarda,  por- 
que también  llevan  la  mayor  parle  de  la  infantería  española. 
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(Juela  caballería  ile  la  milioia,  se  puede  excusar  con 
lii  exlraortlinnria  para  la  {j;uaril!i  ordinaria  úa  las  marinas, 
(|ue  es  lie  tniiciía  coiisideraciotí  para  la  labor  y  cultura  do 
los  campos. 

(^Mie  las  fortificaciones  del  reino  no  están  tan  acabadas 
(|uc  no  tengan  necesidad  de  quien  los  asigure  la  campaña, 
como  se  liacc  con  la  caballería  de  sueldo. 

Que  el  daño  que  el  reino  dice  recibe  de  los  alojamien- 
tos, se  puedo  remediar  con  mandar  bacer  cinco  cuarteles 
<'n  los  punios  donde  lia  de  residir:  que  son,  Mazara,  Xaca, 
Terranova,  Xtde  y  Tavorniena,  creciendo  un  escudo  mas 
de  paga  al  soldado  por  el  alojamiento^,  reformando  los  suel- 
dos de  capitán  general,  auditor,  furrier,  contador  y  bar- 
rachel,  que  lodos  son  impertinentes;  ])orqiic  el  general  no 
puede  hacer  mas  que  un  capitán,  estando  la  caballería  en 
parles  tan  distintas,  y  los  demás  oficios  sin  general  no  son 
menester,  y  bastaría  que  hubiese  un  comisario  gt;ncral  que 
podría  ser  uno  de  los  ca|iilanes,  demás  de  que  el  haber  ge- 
neral es  contrapeso  para  el  virey;  y  dicen  que  con  50'Ó 
escudos  se  podrían  hacer  los  cínoo  cuarteles,  y  las  desórde- 
nes se  remediarían  con  castigarlas  rigurosamente.  Vióse 
también  lo  que  el  duque  de  Escalona  escribió  el  año  IG08, 
avisando  de  la  proposición  que  se  había  hecho  en  el  Sacro 
Consejo,  y  la  resolución  ijue  on  íl  so  había  lomado  en  esta 
forma. 

Propúsose  que  se  mírase  si  por  pausa  de  hallarse  la  ca- 
ballería líjera  tan  deshecha  que  apenas  llegaban  á  100  pla- 
zas, debiendo  ser  300,  convendría  consumirla  y  convertir 
el  gasto  que  con  ella  se  hace  en  otra  cosa  de  que  resultase 
nins  servicio  á  V.  M.  y  defensa  al  reino,  6  si  seria  mejor 
sustentarla,  reintegrando  las  cinco  comijañías  que  agora  tie- 
nen á  5 i  plazas,  á  su  númcrü  ordinario  de  sesenta  que 
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deben  tener,  ánnúa  alguna  urden  jiara  que  estén  con  la 
prontitud  y  buena  diciplina  que  conviene  al  servicio  de 
S.  M. 

Que  liabia  pareciJo  que  por  muchas  razónos  dignas  de 
consideración  era  conveniente  sustentar  la  caballería ,  no 
siendo  la  menor  causa  la  reputación  que  se  sigue  al  reino 
de  saber  que  en  todo  tiempo  están  á  punto  en  él  500  ca- 
ballos, para  lo  que  se  puede  ofrecer;  que  se  debia  poner 
mucho  cuidado  en  su  reintegración,  acrecentando  el  nií- 
mero  de  las  plazas ,  á  cumpümicnlo  de  las  oOO  que  sicmpru 
ha  habido,  y  que,  pues  la  causa  porque  se  liabian  reforma- 
do las  que  fallan  ha  sido  por  ser  tan  grueso  el  sueldo  del  ge- 
neral, y  no  iiaber  querido  contribuir  el  brazo  eclesiástico  con 
la  parle  que  le  toraba  pagar  del  servicio  que  el  reino  hace 
para  el  sueldo  de  la  dicha  caballería,  basta  que  Su  San- 
tidad diese  para  ello  su  breve  y  consentimiento,  y  esta 
causa  ha  cesado  con  haber  dado  ya  el  breve,  y  no  haber 
de  presente  general,  se  podria  con  mas  comodidad  hacer  la 
dicha  rcinlcgracion,  y  suplicar  ;V  S.  M.  se  sirva  de  no  pro- 
veer el  olicio  de  general,  ¡;ucs  habiendo  el  de  visorey  y  ca- 
pitán general ,  que  siempre  le  tienen  tan  grandes  señores, 
y  no  acrecenlííndüsele  por  esto  ocupación  considerable,  pa- 
recía no  solo  conveniente,  pero  muy  útil  y  necesario  que 
tenga  él  el  de  general  de  la  caballería,  con  que  se  excu- 
sarán 6Si  escudos  al  año,  que  monta  este  sueldo,  los  cua- 
les, como  queda  dicho,  se  convertirán  en  volver  las  plazas 
ú  su  número  ordinario,  y  podrá  andar  bien  pagada:  pero 
que  para  mayor  descanso  del  reino  seria  importantísima 
cosa  que,  como  la  infantería  tiene  en  las  plazas  y  marinas 
del  sus  cuarteles  señalados  donde  aloja ,  se  hiciesen  otros 
para  la  caballería  en  las  tierras  que  pareciesen  mas  á  pro- 
pósito, con  que  se  relevaría  de  mucha  molestia  y  pesa- 
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dutiiLrc  -i.  tndo  el  reino,  y  la  misma  caballería  rccilñria 
grande  comodidad  y  benelicio;  pues  Icniendo  parle  cierlay 
segura  donde  alojar,  y  pagándoles  sus  pagas  con  puntuali- 
dad, á  sus  lictnpos  señalados,  podría  acomodarse  mejor  y 
proveerse  de  lo  necesario  ¡tara  el  suslenlo  de  sus  personas  y 
caballos,  á  mucho  menores  precios  de  los  que  después  los 
pagan. 

Habiendo  mandado  S.  M.  que  esto  se  viese  acá  por  al- 
gunos ministros  suyos,  les  ha  parecido  que  este  negocio  se 
resume  á  Ircs  puntos. 

i. 

El  primero,  si  se  Jja  de  reformar  ó  conservar  la  caba- 
llería. 


El  segundo,  que  habiéndose  de  conservar,  se  vea  la  for- 
ma que  en  ello  se  ha  de  tener,  para  que  cesen  los  inconve- 
nientes y  vejaciones  de  que  el  reino  so  queja. 


El  tercero,  en  quien  se  ha  do  proveer  el  cargo  de  la 
caballería. 


Cnanto  al  primero  parece  que  siempre  á  los  reinos  se 
debe  aplicar  la  defensa  mas  á  propósilo  según  el  sitio  y  dis- 
posición dellos,  de  manera  que  se  puedan  valer  de  lo  que 
tienen  de  sus  puertas  adentro,  y  defenderse  con  ello,  y  que 
lo  que  viniere  de  fuera  sea  superabundancia. 

Que  el  reino  de  Sicilia  tiene  parle  de  sus  marinas  de 
tierra  llana,  en  las  cuales  no  se  puede  negar  que  la  prin- 
cipal defensa  es  la  caballería,  como  la  muestra  el  ejemplo 
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del  reino  de  Cerilcria,  que  con  caballas,  sin  otras  armas 
que  unos  lazos  que  diestramente  echan  á  los  cuellos  de  los 
turcos,  dcíienden  sus  marin.'is. 

Que  respelo  de  que  el  reino  de  Sicilia  puede  ser  inva- 
dido por  las  parles  llanas  do  sus  marinas,  se  le  debe  apli- 
car defensa  proporcionada  al  sitio  y  disposición  dellas,  y  la 
mas  importante  es  la  caballería ,  y  asi  no  conviene  que  este 
miembro  de  defensa  falte  en  aquel  reino,  pues  la  costa  de 
acrecentar  las  plazas  que  faltan  para  el  niVmero  de  las  300 
que  ha  habido  por  lo  pasado,  no  puede  ser  mucha,  y  asi  se 
tiene  por  convenienle  que  esto  se  haga ;  porque  allende  de 
ser  defensa  mas  á  propósito  que  la  de  las  galeras,  por  lo 
que  se  ha  dicho  de  la  continua  asistencia  de  la  cahallcna, 
y  la  falla  que  una  vez  ó  otra  lian  de  hacer  las  galeras  por 
Iiabcr  de  acudir  á  otras  parles,  se  hace  gran  beneficio  al 
reino  de  relevará  la  milicia  ordinaria,  de  acudir  al  reparo 
de  los  cosarios,  de  que  resulta  mucho  provecho  ú  la  labor 
y  cultura  de  los  campos,  y  jwr  el  consiguiente  á  las  tra- 
tas, de  manera  que  cuando  esta  caballería  no  estuviera 
establecida  ,  conviniera  que  se  estableciera. 

Que  á  I9  grandeza  de  S.  M.  no  conviene  consumir  car- 
gos que  son  necesarios,  sino  antes  ampliarlos  por  la  auto- 
ridad y  conveniencia  que  se  sigue  de  tener  en  que  emplear 
CQ  los  reinos  hombres  principales,  naturales  dellos,  para 
tenerlos  gratos  y  obligados,  para  que  los  unos  con  los  car- 
gos, y  los  otros  con  la  esperanza  dellos,  cslún  siempre  de- 
pendientes de  la  voluntad  de  S.  M. ,  y  acudan  como  deben 
á  lo  que  se  ofreciere  de  su  real  servicio;  y  en  compara- 
ción desto  00  es  de  consideración  lo  que  monta  el  sueldo 
del  capitán  general  y  oficiales. 

Que  el  capitán  general  de  la  caballería  no  puede  ser 
contrapeso  y  opósito  al  virey,  como  se  presupone,  pues 
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cslo  se  ha  de  ordenar  de  manera  que  el  uno  cslé  llana  y 
absolulanicntc  subordinado  al  olro,  pues  conviene  asi  al 
servicio  de  S.  M. 

Que  so  den  lales  instrucciones  y  órdenes  para  el  gobier- 
no dcsla  caballería,  que,  mediante  la  ejecución  dcllas,  cesen 
los  inconvcnienles  y  desórdenes  que  por  lo  pasado  ba  ha- 
bido. 

Otros  han  sido  de  opinión  que  aquella  caballería  se  con- 
serve,  pero  pues  el  general  no  reside  con  olla  por  estar  re- 
partida, se  podrá  excusar  el  proveerle  y  ahorrar  el  sueldo 
que  se  le  da ,  y  el  de  los  oficiales  y  plazas  dobles  que  pro- 
veía, y  que  quede  el  gobierno  dellit  al  virey,  con  que  ce- 
sarán los  encuentros  que  había  entre  él  y  el  general;  y  coa 
lo  que  dcsto  se  ahorrare,  se  (lodrán  rehacer  las  piaras  que 
fallan.  Y  los  inconvcnienles  que  se  han  representado  del  alo- 
jamiento dcsta  caballería,  por  el  impedimento  que  causa  á 
los  naturales  para  acudir  á  la  labor  de  los  campos,  se  po- 
drán remediar  con  reducirla  h  cuarteles  como  se  ba  reduci- 
do en  la  infantería  ,  encargando  al  virey  que  dé  en  ello  la 
órdeu  necesaria. 


Billete  orif/ituil  del  duque  de  Lerma. 


S,  M.  ha  visto  las  consultas  inclusas  sobre  la  reforma- 
cion  de  la  calialiería  de  Sicilia ,  y  manda  que  se  escriba  con 
mucho  secreto  una  caria  al  duque  de  Osuna  y  otra  al  du- 
que de  Escalona,  udvirtiíjndoles  de  lo  que  acá  ha  parecido 
sobre  esto,  y  encargáadoics  que  ellos  digan  sobre  todo  su 
parecer;  y  cuando  veiigfln  cslas  respuestas,  volverá  V.  m. 
las  consultas  para  que  S.  M.  las  resuelva,  y  entretanto  se 
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k'S  diga  ú  las  personas  que  [n-etendcii  cslas  coinpariias,  que 
1)0  hagan  ¡iislancia  á  S.  M.  ¡lor  la  resolución.  Üios  guar- 
de á  V.  m.  lin  Madrid  A  51  de  octubre,  1610. — El  duque. 
— Secrelario  Prada. 


(/■) 


Copia  de  constilia  de  oficio  del  Consejo  de  Estado,  á  iO  de 
abril  de  iñ08. 


SOBItE  LK  CABAI.LKRIA  HE  SICILIA. 


V.  M.  fué  servido  mandar,  por  billelc  del  duque  de  Ler- 
uia ,  que  se  viese  en  el  Consejo  si  seria  bien  consumir  una 
compañía  de  caballos  que  ha  vacado  en  Sicilia  y  la  caba- 
llería de  aquel  reino,  conio  se  liabia  tratado  otras  veces, 
y  se  consultase  lo  que  pareciese.  Y  liabióndosc  visto  la  re- 
lación de  lodo  lo  que  lia  pasado  en  razón  de  si  se  debia 
conservar  ó  no  la  dicha  caballería,  y  lo  que  sobre  ello  se 
consultó  últimamente  á  V.  M.,  se  votó  en  la  forma  que 
sigue. 

El  comendador  mayor  de  León,  que  tiene  por  conve- 
niente que  aquella  caballería  se  conserve;  pero  pues  el  ge- 
neral no  reside  con  ella  por  estar  repartida ,  le  parece  que 
se  podrá  excusar  el  proveerle  y  ahorrar  el  sueldo  que  se  le 
da,  y  el  de  los  oficiales  y  plazas  dobles  que  proveía,  y  que 
quede  el  gobierno  della  al  visorey ,  con  que  cesarán  los  en- 
cuentros que  habia  entre  él  y  el  general;  y  con  lo  que  des- 
lo  se  ahorrare,  se  podrán  rehacer  las  plazas  que  fallan.  Y 
los  inconvenientes  que  se  han  representado  del  alojumicnlo 
desta  caballería,  por  el  impedimento  que  causa  á  los  natura- 
les para  acudir  ú  la  labor  de  los  campos,  se  podrán  remediar 
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con  reducirla  á  cuarteles,  como  se  lia  reducido  la  infanle- 
ría,  encargando  al  vircy  que  dé  en  ello  la  orden  necesaria, 
y  enlrelanlo  tenga  cuenta  con  que  se  les  excuse  en  cuanto 
fuere  posible,  la  vejación  y  molestia  que  se  les  da,  fuera  de 
acudir  á  su  obligación. 

El  conde  de  Clfinclion,  que  aunque  es  verdad  que  la 
caballería  guarda  mucho,  como  se  lia  visto  en  la  Maliome* 
ta,  donde  se  perdió  el  adelantado  de  Castilla,  pues  cinco  ó 
seis  caballos  desbarataron  y  rompieron  la  iníunlcría  que  lle- 
vaba, todavía  le  parece]  que  en  Sicilia  no  pueden  ser  de 
tanto  provecho  300  caballos,  como  el  augmento  de  las  ga- 
leras que  se  puede  hacer  con  la  consignación  de  los  cin- 
cuenta mil  ducados  que  se  gastan  con  ellos;  porque  estan- 
do repartidos,  y  no  siendo  la  tierra  dispuesta  para  caba- 
llería, no  pueden  ser  de  tanto  efecto  como  las  galeras  que 
con  facilidad  pueden  bojar  la  isla,  y  se  excusa  con  ellos  la 
molestia  de  los  alojamientos  y  el  impedimento  que  causa, 
para  que  los  naturales  no  acudan  como  conviene  á  la  cul- 
tura de  los  campos,  que  en  aquel  reino  es  de  la  importan- 
cia que  se  sabe,  mayormente  que  con  la  milicia  ordinaria 
de  caballos  ü  que  los  señores  y  harones  están  obligados,  so 
puetjle  acudir  al  reparo  de  los  daños  que  los  cosarios  pueden 
hacer  en  las  pocas  partes  que  hay  llanas,  dándoles  buenas 
cabezas  que  los  industrien  y  gobiernen.  Y  asi  se  resuelve 
en  que  aquella  caballería  se  extinga  y  se  convierta  lo  que 
con  ella  se  g;ista,  en  augiiicnlo  do  galeras,  pues  con  esto 
se  da  satisfacción  al  reino  que  lu  pide. 

El  condestable  de  Ca.slilla,  que  tiene  por  absurdo  noto- 
rio decir  que  no  sea  menester  caballería  donde  se  puede 
desembarcar  infantería ,  pues  es  el  único  reparo  contra  ella, 
y  las  galeras  no  pueden,  estando  juntas,  acudirá  todas  par- 
tes; y  si  se  dividen  se  enflaquecen  y  ponen  á  peligro  de 
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perderse;  y  de  la  caballería  de  milicia  no  hay  que  hacer 
caso,  porque  sola  no  es  de  ningún  servicio,  como  el  con- 
de de  Oüvares  lo  experimentó  el  tiempo  que  gobernó  en 
aquel  reino,  y  junta  con  la  otra  puede  ser  de  provecho. 
Y  los  daños  del  alojamiento  se  pueden  reparar  con  hacer 
cuarteles  en  las  partes  de  la  marina  donde  ha  de  residir, 
'como  los  tiene  la  infantería ,  y  entretanto  que  se  hacen  ,  se 
pueden  con  buena  diciptina  evitar  los  inconvenrcnles  del 
alojamiento,  6  á  lo  menos  moderarse  de  manera  que  pue- 
dan pasar,  como  lo  hacen  en  Nápolcs  y  en  el  estado  de 
Milán,  Y  le  parece  que  se  debe  excusar  el  cargo  de  gene- 
ral ,  pues  no  sirve  sino  de  tener  competencias  y  encuentros 
con  el  virey,  y  su  falla  se  puede  muy  bien  suplir  con  un 
buen  comisario  general ,  teniendo  el  virey  la  mano  en  el  go- 
bierno como  lo  hace  el  de  Ñapóles,  y  con  esto  se  ahorrará 
(amblen  la  costa  de  oficiales  y  platas  dobles  que  se  dan  al 
general  y  no  son  de  ningún  servicio.  • 

El  duque  del  Infantado  ,  que  bojó  diversas  veces  toda  la 
isla  de  Sicilia  sin  haber  dejado  un  palmo  de  tierra  por  ver, 
y  vio  las  partes  donde  se  puede  desembarcar  infantería,  y  le 
parece  que  la  caballería  no  puede  ser  de*iingun  servicio,  y 
asi  nunca  la  hubo  hasta  el  tiempo  de  don  Juan  de  Austria, 
que  así  por  la  mira  que  entonces  se  tenia  á  empresas  de 
Levante,  como  por  acomodar  á  don  Carlos  de  Abales,  pro- 
curó que  se  estableciese,  y  el  duque  de  Terranova  que  go- 
"bernaba  aquel  reino,  vino  en  eHo  por  ser  su  amigo;  y  el 
impedimc/ito  que  el  alojamiento  causa  á  la  cultura  de  los 
campos,  es  de  mucha  consideración,  y  así  le  parece  que  se 
debe  reformar  y  convertir  aquella  consignación  en  augmen- 
to de  galeras,  como  lia  dicho  el  conde  de  Chinchón, 

El  cardenal  confesor,  que  se  halla  perplejo,  asi  por  no 
tener  plática  destas  cosas,  como  porque  vé  los  votos  parea- 
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V.  M.  mandará  hacer  la  elección  en  quien  mas  fuere 
servido :  que  el  Consejo  á  cualquiera  dellos  lienc  por  bene- 
mérito. En  Madrid  á  21  de  abril,  Í6i0. 

DECUETO  AUTÓGIIAFO  OE  S.  U.  EN  LA  CAUPETA  DE  ESTA  CONSl/LTA. 

Avíseseme  cuantas  son  las  compañías  que  están  vacas 
y  los  que  tas  piden. — Está  rubricado  de  la  real  matio. 


(A) 


De  parle  del  Consejo  de  Estado,  á  27  de  abril  t/e  1610,  por 
el  duque  de  Terranova. 

SEÑOR. 


En  el  Consejo  se  ha  visto  un  memorial  que  ha  presen- 
lado  la  duquesa  de  Terranova ,  en  que  refiere  que  lia  sabi- 
do que  se  lia  proveído  una  de  las  compañias  de  caballos  que 
están  vacas  en  el  reino  de  Sicilia  en  don  Pedro  Espinóla  ,  y 
que  se  trata  de  proveer  las  otras;  y  con  esta  ocasión  acuer- 
da ú  V.  M.  que  el  duque  su  hijo  pidió  lodo  lo  que  vacó  por 
muerte  de  su  padre,  que  es  con  lo  que  V.  M.  suele  honrar 
todas  las  casas  de  vasallos  tan  honrados  de  tantos  servi- 
cios, y  particularmente  pidió  la  compañía  que  vacó  por  su 
padre,  y  agora  suplica  á  V.  M.  de  nuevo  se  sirva  de  hacer- 
le merced  de  una  de  las  dichas  compañias,  mientras  V.  M. 
manda  lomar  resolución  en  hacérsela  del  cargo  de  general 
de  la  caballería  como  se  lo  ha  suplicado. 

El  Consejo  dice,  que  cuando  consultó  á  V.  M.  lo  de  las 
dos  compañias  de  caballos  del  reino  de  Sicilia ,  no  se  acor- 
dó de  lo  que  la  duquesa  refiere;  y  así  le  parece  que  es  muy 
justo  que  se  provea  en  el  duque  de  Tcnanova  la  compañía 
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que  vacó  por  su  padre,  pues  hay  lanías  causas  para  ello, 
dejado  aparte  las  buenas  partes  que  concurren  en  el  duque. 
V.  M.  lo  mandará  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  servido. 
En  Madrid  á  27  de  abril,  1610. 


('■) 


De  parte  del  Consejo  de  Estado,  á  15  rfí  marzo  de  IfiK». 
por  don  Julio  Alíala. 

sEÑon. 


Don  Julio  Alíala  ,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  re- 
fiere en  un  memorial  que  se  remitió  al  Consejo,  que  ha  24 
años  que  sirve  á  V.  M. ,  empezándolo  á  hacer  desde  el 
año  de  586 ,  y  el  de  587  levantó  una  compañía  de  arcabu- 
ceros á  su  costa ,  en  que  gastó  muchos  ducados  de  su  patri- 
monio, y  sirvió  con  ella  en  lo  que  se  ofreció ;  que  después 
de  reformada,  se  le  señalaron  doce  escudos  de  ventaja  en 
las  galeras  de  Sicilia  con  que  continuó  sus  servicios,  hasta 
que  con  la  reformación  general  se  le  testaron;  que  después 
fué  capitán  de  armas  y  de  la  guarda  del  marqués  de  Ilirache 
suprimo,  siendo  presidente  y  capí  tan  genera!  en  aquel  reino; 
que  también  sirvió  la  plaza  de  comisario  general  del ,  hasta 
el  año  de  597,  que  el  mcsmo  marqués  le  envió  á  dar  cuenta 
al  rey  nuestro  señor,  que  haya  gloria,  del  estado  de  las  co- 
sas de  aquel  reino  y  á  representarle  otras  muy  importantes 
á  su  real  servicio;  que  habiendo  suplicado  á  V.  M.  que  en 
consideración  desto  y  haber  asistido  cuatro  años  en  esta 
corte  á  sus  pretensiones,  se  le  hiciera  merced  de  una  com- 
pañía de  caballos  del  dicho  reino,  V.  M.  se  la  mandó  ha- 
Tomo  XLIV.  29 
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cer  de  40  escudos  de  cnlrelenimiento  cerca  la  persona  del 
virey ,  con  los  cuales  ha  continuado  sus  servicios .  y  por  la 
salisfaecíon  que  han  tenido  de  su  persona  los  vireycs,  le 
han  ido  empleando  en  las  cosas  de  consideración  que  se  han 
ofrecido,  y  particularmente  en  la  provisión  d<e\  dicho  reino 
los  años  que  ha  habido  falta  de  trigo  en  ¿1.  Átenlo  lo  cual, 
y  siendo  tan  propio  de  V.  M.  honrar  y  hacer  merced  á  los 
caballeros  de  su  calidad  que  han  servido  como  él,  suplica 
muy  humildemente  á  V.  M.  se  sirva  de  mandarle  crecer  el 
dicho  cnlrclenimienlo  á  sueldo  de  capitán  de  caballos,  6  ha- 
cerle merced  de  una  de  las  compañías  de  caballos  que  es- 
tán vacas  en  el  dicho  reino  de  Sicilia ,  pues  con  esta  le  ce- 
sará el  entretenimiento  que  tiene  de  iO^cudos. 

El  Consejo  tiene  particular  relación  de  lo  mucho  y  bien 
que  ha  servido  et  suplicante  en  las  partes  y  puestos  que  re- 
fiere;  y  así  por  esto  como  por  su  calidad  y  buenas  parles, 
le  parece  que  es  muy  á  propósito  para  una  de  las  compa- 
ñías de  caballos  de  Sicilia,  con  que  se  ahorrarán  los  40 
escudos  del  entretenimiento  que  tiene  y  se  proveerá  muy 
bien  en  su  persona. 

V.  M.  mandará  lo  que  fuere  servido.  En  Madrid  á  15 
de  marzo,  1010. 


(i) 


De  parte  del  Consejo  de  Estado,  tí  21  t/e  abril  de  1610, 
por  don  Diego  Alvarez  Osorio. 

SEÑOR. 


bou  Diego  Alvarez  Osorio ,  hijo  de  don  Diego  Osorio, 
refiere  en  un  memorial  que  se  remitió  al  Consejo,  que  su 


padre  sirvió  á  V.  M.  mas  de  40  años,  hallí'indosc  cu  la  ba- 
talla naval,  guerra  de  Granada  y  jornada  de  Portugal,  de 
donde  pasó  jior  cabo  de  las  galeras  que  fueron  á  Sanio  Do- 
mingo; de  allí  por  gobernador  de  la  provincia  de  Venezue- 
la; que  habiendo  puesto  las  cosas  delta  en  buena  orden,  se 
se  le  hizo  merced  de  los  cargos  de  presidente  y  capitán  ge- 
neral de  la  isla  de  Santo  Domingo,  donde  murió;  que  don 
Antonio  Osorio,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  hermano 
de  su  padre  ,  después  de  haber  servido  de  soldado,  alférez. 
y  capitán  20  años  en  Flándes,  fué  corregidor  de  Cádiz  y 
Xerez,  procediendo  con  mucha  satisfacción,  y  por  la  que  del 
se  tenia,  fué  proveido  por  presidente  y  capitán  general  de 
la  isla  de  Santo  Domingo  como  su  padre,  y  murió  vinien- 
do á  que  V.  M.  le  hiciese  merced;  que  Luis  Osorio,  comen- 
dador de  la  Peralera,  hermano  de  su  abuelo,  sirvió  muchos 
años  en  las  guerras  de  Alemania,  al  emperador  que  baya 
gloria ;  que  después  fué  dos  veces  corregidor  de  Valladolid 
y  caballerizo  de  la  reina  nuestra  señora,  y  murió  siendo  go- 
bernador de  Aranjuez. 

Que  el  suplicante  á  su  imitaeion  ha  hecho  lo  mismo 
16  años  de  soldado  y  alférez  en  Flándes,  hallándose  en  to- 
das las  ocasiones  que  en  su  tiempo  se  han  ofrecido ,  parti- 
cularmente en  el  sitio  de  Ostende,  donde  recibió  algunas 
heridas ;  que  habiendo  venido  con  licencia  del  señor  archi- 
duque Alberto,  se  le  mandó  ir  á  servir  á  las  galeras  de  Si- 
cilia con  treinta  escudos  de  entretenimiento  al  mes,  y  des- 
pués ae  le  acrecentaron  ú  cuarenta.  Que  en  lo  de  la  Matio- 
meta,  quedó  por  esclavo  y  se  rescató  á  su  costa  en  tres  mil 
escudos  de  oro.  Atento  á  lo  cual,  suplica  á  V.  M.  le  haga 
merced  de  una  de  las  compañías  de  caballos  que  están  va- 
cas en  Sicilia. 

Al  Consejo  es  notorio  lo  mucho  y  bien  que  su  padre, 
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tios  y  61  lian  servido  en  los  cargos  y  ocasiones  que  refiere, 
y  que  si  se  hubiere  de  proveer  la  compañía  de  caballos  que 
se  dice  está  vaca  en  Sicilia ,  le  tiene  por  persona  que  la  sa- 
brá muy  bien  servir,  y  se  ahorrará  el  entretenimiento  que 
goza  de  cuarenta  escudos.  Y.  M.  mandará  lo  que  fuere  ser- 
vido. En  Madrid  ú  21  de  abril,  1610. —  Tiene  tres  rúbricas. 


(i) 


Relación  de  los  seriicios  de  don  Pedro  de  Acevedo ,  caballe- 
ro de  la  orden  de  San  Juan,  capitán  de  arcabuceros  de  in- 
fantería española  del  tercio  de  Sicilia. 


El  capitán  don  Pedro  de  Acevedo,  caballero  de  la  or- 
den de  San  Juan,  suplica  por  una  compañía  de  caballos  en 
Sicilia,  ó  que  se  le  hagan  renta  treinta  escudos  de  entrete- 
nimiento al  mes,  que  se  le  apuntaron  cuando  se  le  dio  la 
compañía  de  arcabuceros  con  que  al  presente  sirve. 

Présenla  licencia  del  marqués  de  Caracena .  virey  en 
Valencia,  de  19  de  diciembre,  1609,  para  venir  á  la  cor- 
te por  cuarenta  üias,  á  negocios  suyos  y  de  otros  tres  her- 
manos que  se  hallaban  sirviendo  en  la  expulsión  de  los  mo- 
riscos en  aquel  reino. 

Una  cédula  original  del  rey  nuestro  señor,  de  20  de 
junio  de  1605,  por  Estado,  en  que  !e  hizo  merced  de  25  es- 
cudos al  mes  en  la  infantería  española  de  Sicilia,  en  consi- 
deración de  sus  servicios  hechos  en  las  galeras  de  Núpoles, 
siendo  capitán  de  una  dcllas  y  cabo  de  otras,  y  navegan- 
do ido  muchas  veces  á  tomar  lengua  de  los  andamientos 
de  la  armada  turquesca. 

Otra  cédula  de  S.  M.  de  19  de  septiembre  del  mismo 
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año,  (Je  400  iluciulos  por  una  ve?.,   librados  cu  cosas  cx- 
Iraoi'dinarias  de  Sicilia. 

Una  palcnlc  del  marqués  de  Hírace  ,  presidcnle  y  ca- 
pilan  general  en  Sicilia,  de  8  de  seplicmbre  COG  ,  cu  (¡uc  le 
nombra  \m-  «ipilan  de  su  guarda  alemana  ,  en  considera- 
ción de  los  servicios  referidos  en  la  cédula  de  S.  M. 

Otra  de  10  de  noviembre  del  mismo  año,  en  que  el  di- 
cho marqués  le  nombra  por  capilan  de  la  compañía  de  ar- 
cabuceros de  iníanlería  española,  que  vacó  por  muerle  de 
don  Andrés  de  Silva ,  en  la  cual  patente  parliculariza  lia- 
ber  servido  diez  años. 

Otras  dos  patentes  del  duque  de  Escalona,  vircy  de 
aquel  reino,  en  que  le  nombra  por  capilan  de  armas  á 
tierra  de  Melasío,  su  costa  y  marina,  de  24  de  noviem- 
bre, G07,  y  10  de  enero,  609. 

Otra  de  capitán  de  armas  e.vlraordinario  de  la  misma 
tierra  de  Melazo  y  su  distrito ,  á  14  de  mayo  del  dicbo  año. 

El  duque  asimismo  dio  potestad  al  dicbo  don  Pedro  de 
Acevedo  para  averiguar  ciertos  delitos  en  la  tierra  de  Me- 
lazo, á  17  <Ie  marzo,  608. 

Don  Melclior  de  Uorja,  comendador  de  Aliaga,  {Vcuyo 
cargo  están  las  galer.-is  de  Sicilia,  á  10  de  enero  de  609, 
certifica  lo  bien  (\i\fi  lia  visto  servir  á  don  Pedro  desde  que 
él  llegó  al  reino  de  Sicilia.  Don  Manuel  Carrillo  y  Toledo, 
á  9  de  diciembre  del  mismo  año,  certifica  lo  bien  que  ha 
servido  de  seis  años  á  esta  parte  que  ba  que  le  conoce,  con 
25  escudos  de  enlreleninuenlo,  y  cinco  de  los  cuatro  mil 
ordinarios,  y  después  con  la  compañía  de  arcabuceros,  ha- 
biendo acudido  á  las  ocasiones  mas  importantes  que  ba  ha- 
bido en  aquel  reino  en  el  dicho  tiempo,  estáudolo  actual- 
mente continuando  en  Valencia,  donde  se  le  encargaron 
■■'n  lo  de  la  guarda  los  [luestos  mas  importantes;  y  el  día 
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que  se  diú  el  asalto  en  la  sierra,  llevando  la  vanguardia 
del  escuadrón  ,  salió  herido  en  una  pierna,  de  que  liabia 
cslado  y  estaba  muy  malo. 

Don  Aguslin  Mexia  en  carta  de  25  de  diciembre,  600, 
para  el  secretario  Bartolomé  de  Aguilar,  dice  lo  bien  que  ha 
servido  el  dicho  don  Pedro  en  ai|uella  ocasión,  habiéndole 
herido  muy  mal  en  el  embestir  á  los  moriscos;  y  que  don 
Gaspar  de  Acevedo,  capitán  de  una  compañía  del  tercio  de 
don  Hierónimo  Agustín  y  don  Pedro  Booal,  alférez  en  el 
tercio  de  Sicilia,  y  don  Antonio  de  Acevedo,  hermanos  del 
dicho  don  Pedro,  habían  hecho  lo  mismo  en  la  expulsión 
de  los  dichos  moriscos,  lodos  con  mucho  valor. 


Clin. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  ft- 
cha  en  Patermo  ál  de  marzo  de  {^{o. 

Papeles  que  ha  mandado  escribir,  en  jnslillrai'ion  de  la  gshela  im- 
pu»sla  sobre  la  exlraccioo  de  la  seda  del  puerto  de  Mcsina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. -j-Legajo  ».*  i  166. 

SEÑOR. 


Aunque  con  lo  que  escribf  á  V.  M.  por  dou  Antonio  Man- 
rique, y  el  correo  que  despaché  á  30  de  diciembre,  y  las 
informaciones  que  con  61  envié  A  V.  M.,  del  consultor  don 
Fernando  Matute,  sobre  la  nueva  gabela  de  la  seda,  que 
puse  en  Mcsina,  creo  habrá  quedado  V.  M.  enterado  de  lo 
que  en  ello  ha  pasado,  me  pareció,  para  mayor  ioforniaeion 
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de  V.  M.  y  claridad  dello,  que  lambien  escribiesen  don  Pe- 
dro Corsilfl  y  don  Josepe  de  Ñapóles  sobre  lo  mismo,  de 
que  envío  A  V.  M.  con  este  correo  sus  relaciones,  remilién- 
dome  en  todo  lo  demás  á  lo  que  tengo  pscrilo  á  V.  M. ,  cu- 
ya oatólica  persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristian- 
dad ba  mencsler.  De  Palermo  á  7  de  marzo,  1015. — El 
duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  do  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado  (1). 

(1)  En  el  mismo  seotido  y  con  la  misma  fecha  escribe  otra  car- 
ta al  secretario  AatoDÍo  de  ^rozlegui,  acompañando  las  memorias 
que  cita,  escritas  en  latín  6  impresas,  cuyos  lítalos  dicen  asi: 

1. 

Propugnalio  vcctigalis ,  ab  Illmo,  et  Exmo.  Duce  Ossuna,  Pro- 
reg€ ,  asportantibus  sericum  civitatis  Meiana  porta ,  indicti.  A 
Don  Petro  Concito,  Regio  consiliario  et  Rationum  Magistro  V.  I.D. 
tuseepta.  Panormi,  apud  lo.  Antonium  de  Franciscis,  impressoren 
cameralem.  MDCXIII. 

Tieae  411  páginas  en  4.°  mayor  qae  el  ordinario. 


Allega! iones  V.  I.  D.  Don  loseph  de  Neapoli,  Fisci  palroni, 
pro  imposiíione  vectigalis  exactionis  serici  «x  porta  civitatis  Messa- 
na,  anno  1612. 
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ILIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  7  de  marzo  de  1615. 

Da  cuenla  del  fuerte  que  han  licflio  lo$  franceses  en  la  costa  de 
Berbería,  y  de  como  recorren  aquellos  mares  dos  navios  sali- 
dos de  Marsella,  rcprcsentaudo  de  cuan  grande  incoo  veniente 
son  una  y  otra  cosa. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n,*H66. 
SEÑOR. 


Los  franceses  han  hecho  un  fuerte  en  Fiumara  Sálala, 
costa  de  Berbería ,  treinta  millas  de  Biserta ,  á  la  parlo  de 
¡lonieiile ,  cou  ocasión  de  una  pesca  de  coral  que  dicen  hay 
allí,  pareciéndome  de  muy  grande  inconveniente  pongan 
pié  en  aquellas  partes  tan  vecinas  deslos  reinos  de  V.  M.  y 
isla  de  Malla,  donde  tienen  tanta  parle  como  V.  M.  sabe: 
(jue  aunque  ahora  no  es  el  fuerte  de  mucho  inomenlo,  pue- 
den irse  fortificando  de  manera  que  dé  cuidado;  pero  gus- 
tando V.  AI.  que  ?e  deshaga  y  arrase  lodo ,  podráse  hacer 
fácilmente  con  solas  las  galeras  dcsla  escuadra. 

También  he  sabido  que  de  Marsella  han  enviado  dos 
navios  de  guerra  muy  armados,  [lara  que  corran  conlinua- 
menle  ios  mares  de  la  cosía  de  Berbería,  con  prcleslo  de 
evitar  que  los  turcos  no  hagan  daño  á  los  navios  de  tratan- 
tes de  su  nación,  pareciéndome  asimismo  de  no  menos  in- 
conveniente se  vayan  introduciendo  en  esto,  ]ior  lodos  los 
respetos  que  se  dejan  considerar,  de  que  lie  querido  dar 
cuenta  á  V.  M.,  para  que  en  lo  uno  y  en  lo  otro  me  mande 
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V.  M.  lo  que  debo  hacer.  Dios  guarde  la  calólica  persona 
de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menesler.  De  Pnlermoá  7 
de  marzo,  lül5. — El  duque  conde  de  Urefia, 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  ilc 
Arozlcgui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo,  y  agradecelk;  el  cuidado  y  buen  celo  con 
que  advierte  dcstas  cosas.  Que  lo  de  aquel  fuerte  no  es  de 
consideración  por  la  parte  donde  está,  y  los  casos  seme- 
jantes que  se  han  visto  en  aquella  costa,  y  que  así  no  tra- 
te dello,  ni  de  impedir  la  navegación  de  los  dos  navios  de 
Marsella;  pero  que  esté  con  mucho  cuidado  de  ver  si  cre- 
cen ó  se  valen  de  otras  naciones,  y  si  agravian  á  los  ami- 
gos ;que  en  lal  caso,  á  Ululo  deslo  será  justo  poner  reme- 
dio en  ello.  A.  don  Agustín  Messia  y  marqués  de  la  Laguna, 
que  se  podria  saber  de  este  embajador  de  Francia,  si  an- 
dan estos  navios  con  orden  y  sabiduría  de  la  reina,  pues 
quizá  serán  ladrones  y  se  remediará  por  su  mano. 
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CLV. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M,,  fe- 
cha en  Palermo  ál  de  marzo  de  i  C)  15. 

Consulta  si  pondrá  ó  no  en  libertad  á  once  moriscos  de  los  expul- 
sados de  España,  que  naVcgaban  en  un  bajel  francés. 

Archivo  getural  de  Simancat.— Estado.— Legajo  h."  1166. 

SEÑOR. 


Habiendo  salido  uq  bajel  de  Marsella,  de  Túnez,  con  od< 
ce  moriscos  de  los  echados  de  España ,  arribó  á  Trápana 
según  dicen,  con  algún  tiempo  recio.  Don  Francisco  Ve- 
]azquez,  capitán  de  infantería  y  de  armas  en  aquella  ciudad, 
me  lo  avisó,  y  ordené  viniesen  ú  Palermo,  adonde  examina- 
dos, dicen  salir  de  Túnez  con  intento  de  vivir  en  Marse- 
lla, líaseme  hecho  dificultoso  c|;eellos,  por  dejar  sus  casas 
en  Túnez,  y  ser  el  uno  dellos  un  Luis  Zapata,  de  quien 
se  han  servido  jwr  alguacil  mayor,  y  otro  un  Juan  Pérez 
de  Pastrana,  hombre  que  tenia  alguna  hacienda,  que  son 
los  dos  que  dejan  sus  casas  en  Berbería.  Unos  esclavos  huí» 
dos  de  Tiyicz  han  dicho  iban  á  cobrar  alguna  hacienda  en 
Marsella.  Ilánse  tomado  en  hábito  de  cristianos,  y  helos  de- 
tenido hasta  dar  cuenta  dello  á  V.  M.,  para  que  se  sirva  de 
m'andar  lo  que  se  ha  de  hacer,  ofreciéndoseme  proponer  á 
V.  M.  que  si  íi  estos  se  da  libertad,  todas  las  veces  que  tur- 
cos ó  moros  quieran  reconocer  las  costas  y  puertos  de  V.  M., 
podrán  sobre  este  pretesto  Iiaccllo,  metiéndose  en  navio  de 
franceses ,  pues  servirá  de  consecuencia  para  ingleses  y 
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holandeses,  con  quien  V.  M-  llene  paces,  y  querrán  el 
mismo  derecho  de  embarcar  moriscos  en  sus  bajeles.  Los 
bajeles  de  venecianos  que  lopa  esta  escuadra  con  turcos, 
moros  y  ropa  de  ellos,  sesenta  millas  á  la  mar  de  los  puer- 
tos de  V.  M.,  los  dejo  pasar  libres  y  no  de  otra  forma  :  que 
asi  me  dijo  el  condestable  lo  había  mandado  V.  M.  por  Con- 
sejo de  Estado ,  y  lo  mismo  se  hará  con  los  demás  bajeles, 
si  V.  M.  no  ordena  otra  cosa.  Y  si  V.  M.  tuviere  gusto  que 
estos  se  dejen  pasar  á  Marsella ,  podrásc  hacer  dándoles  yo 
libertad  como  esclavos  que  me  locan,  habiéndose  entrado  en 
el  puerto ,  con  que  no  puede  ser  consecuencia  para  lo  que 
adelante  se  ofreciere.  Al  palron  del  bajel  francés  que  los 
traía ,  dejé  ir  libremente  con  la  mercancía :  que  aunque  se 
sospechaba  era  alguna  suya,  no  me  pareció  detenellc,  pues 
'como  no  era  este  provecho  sino  mió,  no  quise  romper  la 
cortesía  que  en  estos  puertos  se  hace  á  franceses.  Suplico  á 
V.  M.  ordene  lo  que  manda  en  esto.  Dios  guarde  la  calóli- 
lica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester. 
De  Palermo  á  7  de  marzo,  1613. — El  duque  conde  de 
reña. 
Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


A  consulla. 
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CLVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palcrmo  á  9  de  marzo  de  1C13. 

Que  se  manifieste  á  la  diputación  del  reino  de  Sicilia  lo  mucho 
en  que  ultima  el  rey  la  proalilud  y  buena  voluntad  con  (|uc  acu- 
de á  su  servicio. 

Archivo  general  de  Simancas.— Eiiado.— Legajo  n."  H66. 
SEÑOR. 


Como  se  anda  mirando  que  el  servicio  que  esle  reino  ha 
liectio  ¡i  V.  M.  sea  seguro  y  múnos  gravoso  para  él,  ha  pa- 
recido que  la  gabela  de  los  cueros  no  era  del  útil  que  se 
pensó  y  de  mucha  tnolcslia,  y  que  las  aduanas  de  V.  M. 
perdían,  pidiendo  los  que  las  licncn  arrendadas  la  refaccioQ 
desto,  descmholsando  V.  M.  por  una  parte  lo  que  cohral>a 
de  olra.  Trátelo  coa  la  diputación  del  reino,  con  leúlogos, 
hombres  dotos  que  para  este  efecto  se  juntaron,  y  lodos 
fueron  de  parecer  que  se  quitase  la  gabela  y  se  pusiese  so- 
bro tandas,  y  que  la  diputación  del  reino  podía  hacello. 
Coníiricron  con  el  alcneiun  que  convenia,  y  no  puedo  de- 
jar de  representar  á  V.  M.  la  facilidad  y  amor  cf>n  que  el 
reino  acude  á  cuantas  cosas  se  [U'opoucn  dul  servicio  de 
V.  M  ,  sin  costarme  mas  trabajo  ipic  ponérselo  en  las  ma- 
nos; y  asi  sn(»lico  á  V.  IM.  que  pues  la  diputación  del  reino 
pone  lan  gran  cuidado  en  esto,  echen  de  ver  la  eslima  que 
V.  M.  hace  dellos;  pues  ultra  de  convenir  al  servicio  de 
V.  M.,  merecen  ser  honrados  y  favorecidos,  y  que  deslo 


lomen  ejemplo  ios  que  les  siguieren ;  y  por  pensar  dejar  es- 
te cargo  lan  presto  como  suplico  á  V.  M.,  vuelvo  acordallo 
ahora  aunque  tengo  escrito  sobre  osla  miiteria.  Dios  guar- 
(le  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. Palermo  9  de  marzo  de  1613. — El  duque  conde  de 
Ureña . 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
^Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 


Civil. 

Copia  de  caria  original  dc¡  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  fecha 
en  Palermo  ú  9  de  marzo  de  1615. 

Pide  licencia  para  imprimir  y  enviar  fuera  de  los  reíaos  de  Csp  a- 
ña,  con  las  memorias  ya  impresas,  todas  las  órdenes,  cartas  y 
dcraás  papeles  qup  han  mediado  en  lo  relativo  á  los  sucesos  de 
Mcsina,  á  Gd  de  que  se  haga  pública  la  justilicacion  coa  que 
en  aquella  materia  se  ha  procedido. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.'  M66. 

SEÑOR. 

Porque  en  estas  materias  de  la  ciudad  de  Mesina ,  por 
diferentes  fines  han  hablado  algunas  personas  como  les  ha 
estado  á  cuento  para  ellos,  y  ser  de  la  calidad  que  son ,  y 
yo  lan  conocido  fuera  de  los  reinos  de  V.  M.  como  en  ellos, 
para  que  la  verdad  del  caso  se  entienda,  y  no  pueda  es- 
curecello  el  tiempo  y  diligencia  de  algunos  curiosos,  su- 
plico á  V.  M.  se  sirva  darme  licencia  para  imprimir  con  los 
libros  que  se  han  impreso,  todo  el  hecho  en  la  forma  que 
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ha  pasado,  las  cartas  que  á  V,  M.,  á  Iribiinales  y  á  minis- 
tros tengo  escritas,  las  respuestas  y  órdenes  que  por  ellas 
se  me  han  dado ,  el  proceso  que  á  los  jueces  y  jurados  se 
ha  liecho  con  las  scnlenctas  que  dello  resultaron ,  y  poder 
enviallo  Tuera  de  los  reinos  de  V.  M.  á  las  personas  con 
quien  tengo  amistad  y  correspondencia :  que  además  de 
ser  servicio  de  V.  M. ,  se  conozca  la  justificación  con  que  ca 
esta  causa  se  ha  procedido  por  la  persona  ú  quien  Y.  M. 
tiene  encargado  este  gobierno.  A  mí  me  será  particular  mer- 
ced quede  memoria  de  si  en  esla  materia  acerté  i  servir 
á  V.  M.  ó  si  fallé  en  algo  á  mi  obligación.   Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  á  9  de  marzo  de  1613. — El  duque  conde  de 
Urefia. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 

A  consulla. — Que  mientras  se  van  viendo  los  despa- 
chos que  últimamente  lian  venido  del  duque  de  Osuna,  ha 
parecido  consultar  luego  íi  S.  M.  por  cosa  conveniente  á 
su  real  servicio,  que  se  le  despache  luego  correo  negándole 
esla  licencia  que  pide,  con  muestras  de  satisfacción  de  su 
buen  celo  y  servicio;  pues  las  cosas  desla  calidad  no  son 
para  que  corran  lan  públicamente,  sino  con  S.  M.  y  su 
gobierno ;  y  que  en  esto  se  mira  también  por  la  autoridad 
del  mismo  duque,  pues  con  lo  que  pensaba  hacer  fallaba  á 
ella. — Está  rubricado. 


%"■ 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  23  de  abril  rfe  1613, 

Pide  que  se  le  mande  ¡Drantcrla,  por  hallarse  muy  aercenada  é  inú- 
lil  la  que  bay  ca  aquel  reino. 

Archivo  generaláe  Simancas.— Estado.— Legajo  n.*  H66. 
SEÑOR. 


Ed  olra  que  va  con  esta  doy  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que 
se  me  ofrece,  en  respuesta  de  la  que  V.  M.  me  mandó  es- 
cribir con  los  avisos  que  envió  á  V.  M.  don  Alonso  de  la 
Cueva;  y  por  ir  faltando  cada  dia  los  soldados,  y  haber  en 
esle  tercio  tantos  inútiles  como  V.  M.  ha  entendido,  no  es 
posible  con  los  que  quedan  proveer  las  galeras,  y  las  plazas 
y  puestos  deste  reino  en  la  forma  que  conviene ,  si  suce* 
diere  el  bajar  el  turco  á  estas  prtes  con  gruesa  armada, 
como  se  dice  ,*  con  que  no  puedo  dejar  de  volver  á  suplicar 
á  V.  M.  se  sirva  de  mandar  se  me  envíe  la  mas  infantería 
que  se  pudiere ,  para  que  en  todas  ocasiones  no  se  falte  al 
servicio  de  V.  M.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M. 
como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermó  á  23  de  abril, 
1613. 

De  mano  del  duque. 

Suplico  á  V.  M.  que  si  no  puede  venir  á  este  reino  toda 
h  infantería  que  es  menester,  venga  alguna,  que  la  falta 
que  hace  es  grande,  porque  la  que  se  rehiro  el  año  pasa- 
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do  era  la  mayor  ¡laile  muchacbos  de  doce  afios,  y  las  em- 
barcaciones y  el  pais  nuevo  les  ha  gastado  la  salud  á  los 
pocos  que  han  quedado. — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegiii,  su  secretario  de  Estado. 

DECHETO. 

El  recibo,  y  que  se  va  dando  mucha  prisa  á  esto,  y 
asi  se  baga  y  se  le  avise  del  estado  que  tuviere;  y  se  solí- 
cite  mucbo  lodo  lo  que  fuere  menester  para  disponerlo. — 
Está  rubricado. 


CLIX. 

Copia  de  caria  original  del  diiqtie  de  Osuna  á  S.  M.,  fi- 
cha en  Palermo  A  2dde  abril  de  1615. 

Que  tiene  dadas  sus  disposiciones,  por  si  salen  ciertos  los  avisos 
de  la  bajada  del  turco. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  116(5. 
SEÑOR. 


Aiiles  que' recibiese  la  caria  de  V.  M.  de  10  de  liebre* 
ro,  babia  Iciildo  de  Conslaulinopla  los  mismos  avisos  que 
don  Alonso  de  la  Cueva  ha  enviado  á  V.  M.,  de  la  armada 
que  el  turco  ponía  en  orden  para  bajar  á  este  reino  y  al  de 
Ñapóles,  con  que  tenia  resuello  de  enviar  correo  á  V.  M. 
si  se  verificara,  y  no  llegara  tan  con  liempo  csla  orden  de 
V.  M.  Y  aunque  es  cierto  el  ¡lener  cu  aquella  ciudad  poco 
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menos  de  docientos  mil  hombres  de  gircrra,  entiendo  que 
la  armada  que  saldrá  no  será  tan  poderosa  como  se  dice;  con 
lodo  cslo  tengo  muy"  prevenido  las  galeras  dcsla  escuadra 
y  lo  que  me  loca,  por  lo  que  se  puede  ofrecer ,  aunque  con 
tan  poca  genlc  como  V.  M.  sabe,  y  con  mas  de  trescienlos 
dellos  que  no  son  de  servicio,  que  no  me  causa  pequeño 
cuidado.  De  lo  que  fuere  enlendiendo  daré  cuenta  á  V.  M., 
cuya  católica  persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cris- 
tiandad lia  menester.  De  Palermo«á  23  de  abril,  1CÍ3. — 
El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al'rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

El  recibo  y  agradecerlc^l  cuidado  con  que  está  preve- 
nido; y  encargarle  mucho  eslo  como  cosa  tan  importante, 
esppcialmenle  en  ocasión  que  se  ofrecen  por  acá  mas  cerca 
otros  rumores.  Que  cuando  vaya  mas  gente ,  procure  des- 
liar ta  que  no  fuere  útil. — Con  rúbrica. 


Tomo  XLIV. 
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CLX.       . 

BN  LA  OiRPlTA. 

Copia  de  minuta  de  consulta  de  oficio. — El  Consejo  de  Es- 
tado á  29  de  abril  de  1613 ,  sobre  lo  que  escribé  el  duque 
de  Osuna  acerca  de  la  licencia  que  pide  para  imprimir  el 
hecho  de  lo  que  ha  pasado  en  lo  de  la  gabela 

de  Mesina. 

* 
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Dentro. 

• 

SEÍÑOR. 


El  duque  de  Osuna  en  caria  de  9  de  marzo  suplica  ¿ 
V.  M.  se  sirva  de  darle  licencia  para  poder  hacer  imprimir 
con  los  libros  que  están  impresos,  todo  el  Iiccbo  de  lo  que 
ha  pasado  en  la  materia  de  la  ciudad  de  Mesina,  con  las 
cartas  que  acerca  de  esto  ha  escrito  á  V.  M.  y  ministros,  y 
las  respuestas  y  órdenes  que  en  virtud  dolías  se  le  han  da- 
do, con  los  demás  papeles  que  en  las  dichas  materias  se  han 
causado,  [lara  que  en  todas  parles  se  entienda  la  verdad 
del  caso  y  la  justifícacioD  con  que  ha  procedido ,  y  acabado 
de  imprimir,  lo  pueda  enviar  fuera  de  los  reinos  de  V.  M. 
á  las  personas  con  quien  tiene  correspondencia  y  amistad. 

Y  habiéndose  visto  en  el  Consejo,  ha  parecido  consul- 
tar á  V.  M.,  niieotras  se  van  viendo  los  despachos  que  últi- 
mamente han  venido  del  duque  de  Osuna,  que  es  muy  ne- 
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cesario  despacharle  luego  correo  {negándole  esta  liceticia 
que  pide ,  con  muestras  de  satisfacción  de  su  buen  celo  y 
servicio,  pues  las  cosas  de  esta  ciudad  no  son  para  que 
corran  tan  públicamente  sino  con  V.  M.  y  su  Consejo)  (i) 
acusándole  el  rccibOj  y  que  ha  hecho  bien' de  no  resolver- 
se en  publicar  las  cosas  que  apunta  sin  orden  de  V.  M., 
fy  pues  la  pide,  es  de  parecer  el  Consejo  que  se  le  res- 
ponda) que  no  conviene  que  se  cslair.pcn  y  publiquen  car- 
tas de  V.  M.  ni  defectos  de  los  vasallos  aunque  los  tu- 
viesen; y  asi  evite  en  lodo  caso  este  medio;  que  del  celo 
con  que  sirve,  está  V.  M.  bien  satisfecho,  y  conQa  que 
con  lo  que  se  le  ha  escrito  sobre  eslas  cosas  y  su  pru- 
dencia ,  se  pondrán  en  el  liucn  estado  que  deben  tener, 
que  es  lo  que  se  ha  de  pretender,  y  lo  que  llega  á  todas 
partes  con  bastante  reputación;  y  en  esto  se  va  también 
con  cuidado  de  mirar  por  la  autoridad  del  mismo  duque, 
pues  con  lo  que  pensaba  hacer  se  falta  ú  ella.  V,  M.  lo 
mandará  ver  y  proveer  lo  que  mas  fuere  servido.  Madrid 
á  29  de  abril,  1615. 


•     (i)  Lo  de  bastardilla  entre  paréntesis  está  tachado  en  et  ori- 
ginal. 
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CLXI. 

Copia  de  minuta  de  consulta  del  Consejo  de  Estado  á  30 

de  abril  de  Í6t3,  sobre  ¡o  que  el  duque  de  Osuna  escribe 

acerca  de  unos  moriscos  que  retidian  en  Túnez ,  y  con  mal 

temporal  aportaron  á  Trápana, 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  n.*  M66. 
SEÑOR. 


El  iluquc'de  Osuna  da  cuenta  á  V.  M.  en  cnrln  üe  7  tie 
marzo,  que  con  mal  temporal  aportó  ú  la  ciudad  de  Trapa- 
na  un  bajel  de  Marsella  coa  H  moriscos  de  los  expedidos  de 
España;  y  habiéndolos  lieclio  llevar  ú  Palermo  y  exami- 
iiádolos,  dijeron  que  iban  de  Túnez  con  iiilcnlo  de  vivir 
en  Marsella ,  lo  cual  se  le  hace  dilicuUoso  de  creer,  por  de- 
jar sus  casas  en  Túnez,  y  por  esto  y  venir  en  hábito  de  cris- 
tianos, da  cuenta  á  V.  M.  para  que  se  sirva  de  mandarle 
lo  que  hubiere  de  hacer,  ofrcciémlosclc  proponer  á  V.  RL 
que  si  se  les  da  libertad,  todas  I;is  veces  que  turcos  ó  moros 
quieran  reconocer  las  costas  y  puertos  de  V.  M.,  lo  haráa 
con  este  pretexto  metiéndose  en  navios  de  franceses,  que 
vendrá  á  ser  de  consecuencia  para  ingleses  y  holandeses, 
con  quien  V.  M.  lienc  paces,  prclendiendo  el  mismo  de- 
recho de  cnibaicar  moriscos  en  sus  bajeles.  Y  si  V.  M.  gus- 
tare de  quo  los  deje  pasar  á  Marsella,  lo  podrá  hacer  dán- 
doles el  duque  libertad  como  esclavos  que  le  tocan,  habién- 
dose entrado  cu  el  puerto ,  con  que  no  puede  ser  consecuen- 
cia para  lo  que  adelante  se, ofreciere.  Y  habiéndose  visto 
en  el  Consejo ,  se  voló  como  se  sigue. 


Votos  del  Consejo. 

Kl  marqués  de  Caslcl  Rodrigo,  que  si  conformo  á  los 
bandos  se  deiien  dar  aquellos  moriscos  por  esclavos,  será 
bien  ejecutarlo,  y  agradecer  al  duque  el  haber  dado  cuen- 
ta dello. 

El  comendador  mayor  de  León,  que  el  duque  de  Osu- 
na ba  andado  acertado  en  consultarlo  ;\  V.  M.,  y  tendria 
por  buen  medio  que  ordenase  que  los  moriscos  vuelvan  á 
donde  C8lal)an,  y  baga  manifiesíos  públicos  de  que  liará 
echar  en  galeras  á  lodos  los  que  alfi  llegaren  en  la  forma 
que  estos,  con  lo  cual  se  prevendrá  el  no  ir  otros,  y  sí  lo 
hicieren,  estará  justiíic.ido  el  castigarles  desla  manera. 

El  marqués  de  Velada,  que  es  muy  bien  agradecer  al 
duque  el  hífter  dado  cuenta  dcsto;  y  no  tiene  pr  esclavos 
aquellos  moriscos  en  la  forma  que  alli  han  ido ,  pero  le  pa- 
rece conveniente  escarmenlallos  para  que  no  sigan  oíros 
aquel  camino. 

El  cardenal  de  Toledo,  que  una  cosa  es  tratar  de  cum- 
plir el  rigor  de  los  bandos,  y  otra  querer  castigar  aquellos 
moriscos  por  liatier  arribado  alli  en  la  forma  que  lo  han  he- 
cho; y  quisiera  que  el  duque  de  Osuna  hubiera  averiguado 
más  el  motivo  con  que  fueron,  pero  ya  que  no  se  hizo,  se 
conforma  con  que  los  baga  volver  adonde  tienen  sus  casas, 
como  lo  ha  dicho  el  comendador  mayor  de  León. 

El  duque  del  Infantado,  que  V.  M.  mandó  salir  á  los 
moriscos  de  los  reinos  de  España,  y  prohibió  muy  pruden- 
temente el  volver  á  ellos,  y  por  moderación  de  la  pena  que 
se  habia  puesto  &  los  que  se  volviesen,  se  declaró  qiie  fue- 
sen ecliados  en  galeras  como  esclavos,  y  á  las  mujeres  ▼ 
niños,  como  tales,  se  vendiesen  fuera  •de  España;  y  si  con 
estos  se  altéraselo  que  está  resuelto  para  con  Imlos  los  que 
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volviccen  ;i  tierras  de  V.  M,,  se  l'dlarJa  al  cumplimiento  do 
la  dicha  orden ;  y  asi  no  lialla  razón  para  que  dejen  de  ser 
esclavos,  y  que  se  adjudiquen  al  duque  de  Osuna  como  ta- 
les, para  que  haga  dellos  lo  que  quisiere. 

El  marqués  de  Villafranca,  que  según  la  costumbre 
que  hay  con  los  que  se  suelen  dar  año  y  dia  para  tcncllus 
por  esclavos,  s¡  pasado  este  lórraiuo  se  vuelven  haber  ú  las 
manos,  no  los  tiene  por  tales  á  estos  moriscos;  pero  por  el 
grande  inconveniente  que  se  puede  seguir  de  lo  que  dice  el 
duque  de  Osuna ,  se  conforma  con  el  comendador  mayor 
de  León,  y  que  los  liaga  volver  donde  tienen  sus  casas, 
obligando  ú  ello  ai  patrón  que  los  trujo  allí,  y  declaraado 
para  lo  de  adelante,  que  perderán  sus  bajeles  y  ropa  los 
que  recibieren  en  ellos  esta  gente. 

Don  Agustín  Mexfa,  que  el  bandt»  que  se  echó  cuando 
la  expulsión  permitió  irse  á  tierras  de  cristianos  los  moris- 
cos que  quisieren;  y  pues  estos  se  fueron  á  las  de  moros,  se 
debe  presumir  que  lo  son  y  no  hacer  dircrencia  dellos;  pe- 
ro por  ser  la  primera  vez,  se  podría  usar  de  piedad  por  el 
medio  que  ha  diclio  el  comendador  Jiiayor  de  León. 

Eljiiarquc's  de  la  Lrtguna,  que  es  justo  agradecer  al 
duque  de  Osuna  el  haber  dado  cuenta  dcslo ,  y  cree  que,  por 
haberse  ido  aquellos  moriscos  á  vivir  á  tierras  de  moros,  lo 
son  como  los  otros,  y  deben  ser  tratados  como  á  tales;  pero 
usando  de  piedad  esta  vez,  se  podria  hacer  lo  que  ha  dicho 
el  comendador  mayor  de  León  ,  y  a|)ercibillos  públicamente 
de  que  en  los  demás  f]ue  acudieren  allí  como  ellos,  se  eje- 
cutarán las  penas  del  bando.  Y  ú  todo  el  Consejo  pareció 
que,  echado  una  vez  el  bando,  se  ejecute  en  lodos  los  que 
allí  volvicren  sin  dilación  alguna. 
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CLXII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Ostiua  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  ál.°  de  mayo  de  1613. 

Es  de  parecer  que  debe  conservarse  ú  la  religión  de  San  Juan  el 
privilegio  de  extraer  vino  del  reino  de  Sicilia  sia  pagar  derechos. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n."  1166. 
SEÑOR. 


JLa  diputación  del  reino  escribe  A  V.  M.  pretendiendo 
que  de  las  tratas  de  vino  que  se  dan  á  la  religión  de  San 
Juan  para  la  provisión  de  aquella  isla,  hayan  de  pagar dc- 
reclios  de  la  extracion.  Y  dejando  aparte,  por  no  cansar  á 
V.  AI.  con  larga  carta  ,  las  obligaciones^'  respetos  que  hay, 
y  ser  lan  propia  de  V.M.  como  V.  M.  sabe ,  cl  poderse  V.  M. 
servir  de  aquellas  galeras  con  la  misma  seguridad  y  libertad 
que  de  las  de  esta  escuadra  ,  y  cl  cuidado  y  voluntad  con 
que  el  gran  maestre  se  ofrece  á  hacerlo,  no  solo  en  la  oca* 
sion  en  que  siempre  están  prontísimos,  mas  también  sin 
ella,  como  ba  sucedido  en  mi  tiempo,  merece  se  sirva 
V.  M.  de  hacerles  merced  de  confirmarle  el  privilegio  que 
tiene  de  poderlas  extraer  francas,  mayormente  no  pudien- 
do  importar  á  V.  M.  cada  año  mil  ducados,  y  ser,  si  no 
me  engaño,  de'muy  grande  inconveniente  que,  negándose- 
las V.M.,  Francia  se  las  provea,  ó  que  se  pueda  hablar 
dello  entre  tantos  franceses  como  hay  en  aquella  isla,  que 
por  lo  que  podria  padecer  dcsto  el  servicio  de  V.  M. ,  me 
obligara  ú  dárselas,  aunque  lo  pagara  de  mi  bolsa.  Loque 


472 

lie  querido  representar  á  V.  M.,  y  por  lüstado,  por  ser  pro- 
pia materia  del ,  para  que  V.  M.  pueda  tomaren  ello  la  re* 
solución  que  mas  fuere  del  real  servicio  de  V.  M.  Nuestro 
Señor  guarde  la  calúlica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad lia  menester.  De  Palermo  á  1."  de  mayo,  1613. 

üe  mano  del  duque. 


Materia  es  en  que  en  Malta  se  lia  comenzado  á  hablar 
ya  si  lie  enviado  mil  botas  de  vino,  quedando  yo  fiador  á 
la  diputación  de  resliluir  si  V.  M.  manda, — El  duque  con- 
de de  Ureña 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  sepa  luego  del  Consejo  de  Italia,  por  billete  del 
señor  duque  de  Lerflia,  la  costumbre  que  ha  habido  en  esto 
para  que  se  guarde. — Eslá  rubricado. 
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CLXIII. 

Copia  (le  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  PaUrmo  á  o  de  mayo  de  1613. 

Pide  licencia  para  ir  á  lomar  líanos. 
Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —  Legajo  >i.°  1160. 

SEÑOR. 

Hánine  apretado  unos  acliariues  que  padezco,  de  mane- 
ra que  los  médicos  tne  obligan  á  tomar  los  b;n'ir>s  de  Iscla, 
que  será  ausencia  de  osle  reino  de  mes  y  medio,  ó  á  lo  mas 
largo  de  dos  meses;  y  por  si  no  me  aprovecharen  los  de 
Jaca,  que  pienso  probar  primero,  suplico  A  V.  iM.  se  sirva 
de  darme  licencia  para  ello:  que  entre  lanío  vuelvo,  podrá 
(juedar  esto  á  cargo  del  cardenal  Doria,  pues  sabe  V.  M. 
con  la  satisfacción  que  se  le  puede  encomendar.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  T.  M.  como  la  cristiandad  ha  me- 
nester. De  Palermo  4  3  de  mayo,  1613. — El  duque  con- 
de de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Arozteguí,  ét  secretario  de  Estado. 

DECBETO.  * 

A  consulta.  —Que  se  le  podria  permitir  esto,  dejando  á 
su  elección  el  tiempo,  según  los  avisos  que  tuviere  de  arma- 
ila  del  turco,  por  la  falta  que  allá  podría  hacer  su  persona. 
— Eslá  rubricado. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. ,  /«- 
cha  en  Palermo  á  ió  de  junio  de  Í6i3. 

Que  una  carta  que  se  le  había  mandado  para  el  príacipc  de  Cas- 
tvlloo,  liabia  dispuesto  se  enlregasc  á  su  hijo,  por  haber  falle- 
cido su  padre. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  H66. 

SEÑOR. 

Al  príncipe  de  Gaslellon  debe  haber  dos  meses  que  se 
lo  llevó  Dios,  y  asi  he  enviado  la  caria  que  ba  venido  con 
la  de  V.  M.  de  16  de  abril,  al  nuevo  principe,  que  era  en- 
tonces marqués  de  Juliana,  y  al  présenle  se  halla  en  sus 
lugares ,  y  le  be  escrito  lo  que  V.  M.  me  manda.  Dios  guar- 
de la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ba  me- 
nester. En  Palermo  á  15  de  junio',  1613. — El  duque  conde 
de  Ureña(l), 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  sccrctanu  de  Estado. 

DECRETO. 

Visla  y  aprobullo. — Está  rubricado. 


(1)  De  csla  caria  hay  on  extracto,  á  cnyo  tnárgeo  se  lee:  Es- 
te pn'ncine  escribió  ofreciéndose  al  servicio  de  S.  M.  Se  le  respon- 
dió por  mano  del  duque. 
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flXV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junio  t/e  1613. 

Forma  que  debe  observarse  en  el  gasto  de  la  artillería. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.*  H66. 

SEÑOR. 

He  visto  lo  que  V.  M.  me  manda  eo  su  real  carta  de  3 
de  abril,  y  ordené  luego  que  !o  que  se  hubiese  de  gastar 
por  cueuta  del  artillería  deste  reiao,  no  se  entregase  al  ge- 
neral della,  sino  que  se  haga  como  por  lo  pasado,  y  se  ob- 
servará de  aqiii  adelante  con  puntualidad.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menes- 
ter. De  Paleiino  á  15  de  junio,  iG13. — El  duque  conde  de 
Urefia  (1). 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor,  en  manos  de'Aulonio 
de  Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado.. 

decheto. 

Que  se  le  apruebe  y  encargue  que  asi  lo  haga. — Está 
rubricado. 


(1)  Al  margen  del  extracto  :  Quiso  introducir  que  lo  que  toca  á 
la  artillería  corriese ,  como  se  hace  en  Fundes,  por  mano  del  gene- 
ral, y  se  le  ordenó  que  no  inovasc. 
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CLXVl. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuua  á  S,  M.,  /e- 
clia  en  Palermo  ú  13  de  junio  de  1GI5. 

Ualera  grande  que  ha  mandado  Tabricar  en  Mesina. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  «.*  Hti6.  • 

SEÑOR. 

La  caria  de  V.  M.  de  21  de  mai7.o  fie  recibido.  Y  la 
galera  grande  que  he  hcclio  fabricar  en  Mesiija  por  mi  cuen* 
ta,  es  de  Ireinta  bancos  y  armada  á  seis,  y  muy  ¡>roveida 
de  armameiilo  y  lodo  lo  demás  necesario,  como  escribo  ¿ 
V.  M.  en  otra.  No  ha  bccho  mas  viaje  que  do  Mesina  á  eslc 
puerto,  no  se  ha  podido  aun  ecliar  de  ver  como  sale,  pero 
en  volviendo  de  csla  jornada  á  que  lia  ido  don  Olavio,  se 
sabrá  con  parlioiiinridad  como  va  de  vela  y  remo,  fle  que 
darc  cuenta  á  V.  M. ,  y  del  buen  talle  del  buque.  Me  pare- 
ce saldrá  muy  buena,  aunque  no  sé  si  será  á  prn])('>silo  para 
Real,  por  (cner  la  papa  algunos  labores  de  mi  fanlasla.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
menester.  De  Palermo  á  lo  de  junio,  Itílíí. — El  duque 
conde  de  Urcfia  (1), 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  do 
Aroílegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECnETO. 

Vista.  .^£s/á  rubricado. 

(1)  Al  margen  del  exlraclo:  Don  Juan  Maldonado  avisó  como  el' 
duque  fabricaba  cita  gatera  ,  y  se  le  escribió  que  avisase  como  salía. 
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CIXYII. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  A/. ,  fecha 
en  Palermo  á  13  de  junio  de  1615. 


Que  ejecutará  con  punlualidad  lo  que  se  le  ha  mandado  acerca  del 
gobierno  de  la  cabaílcría. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'Hee. 

SEÑOR. 

Por  la  caria  de  V.  M.  de  25  de  mai-zo  lie  visto  lo  que 
V.  M.  me  manda  en  lo  de  la  caballería ,  y  he  sido  siempre 
del  mismo  parecer  de  np  sacar  las  cosas  de  su  curso,  y  así 
el  comisario  general  que  hoy  es  la  gobierna  como  tal,  pa- 
reciéndome  lambien  no  es  necesario  haya  gobernador  delln, 
sino  que  él  la  lenga  á  su  cargo ,  y  que  en  caso  de  muerte 
de  capitanes,  los  tenientes  gobiernen  las  compañías,  sin 
que  tampoco  haya  gobernador  dellas;  pero  en 'lodo  se  eje- 
cutará y  observará  con  mucha  puntualidad  lo  que  V.  M. 
fuere  servido  de  enviarme  á  mandar.  Guarde  Dios  la  cató- 
lica persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ba  menester. 
De  Palermo  á  13  de  junio,  1613. — El  duque  conde  de  Ure- 
ña  (1). 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


(1)  Al  margen  del  exlracto:  Biísquese  la  minutaquc  aquí  acusa. 
— Ettá  dentro. 
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DECRETO. 


Que  no  rcs|H)ndc  á  propósito ;  y  si  habiendo  etilendidtj 
la  provisión  de  don  Manuel  Carrillo,  no  le  pusiere  luego  en 
posesión  del  oficio  que  se  le  ha-  dado  de  comisario  general 
de  la  cabiillcria ,  se  le  avise  como  debiera  enlcndcr  lo  que  se 
le  escribió,  y  ordene  que  ejerza  luego  su  cargo  don  Manuel. 
— Está  rubricado. 


Uoido  á  esta  carta  se  llalla  el  documento  que  signe. 


(,i] 


Minuta  Je  despacho  del  rey  al  Juque  Je  Osuna. 


He  recibido  vuestra  carta  de  13  de  septiembre;  y  visto 
lo  que  se  os  ofrece  tocante  á  la  caballería  desc  reino,  y  ha- 
biéndolo considerado  atentamente,  he  resuello  como  os  pare- 
ce, de  que  se  conforme  y  sustente,  pero  sin  el  cargo  de 
general,  de  lu  manera  que  se  ba  bccbo  después  que  murió 
el  duque  de  Terranova  que  lo  era ,  de  que  he  querido  avi- 
saros, para  que  lo  tengáis  entendido ,  y  encargaros  y  man- 
daros, como  lo  hago,  no  encarguéis  el  gobierno  della  á 
ninguna  persona,  Iiasta  que  yo  os  avise  lo  que  se  habrá  de 
hacer,  en  que  quedo  mirando.  Fecha  en  Madrid  ú  25  de 
inarza,  1613. 


479 


CLXVIII. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ú  13  de  junio  de  16i3. 

Qae  ha  cumplido  lo  que  se  le  ha  ordenado  en  cnanto  á  las  tratas 
que  debian  darse  ¿Su  Santidad. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  H66. 

SEÑOR. 


Por  la  caria  de  V.  M.  de  21  de  abril  he  visto  lodo  lo 
que  de  nuevo  me  manda  V.  M.  en  lo  de  las  tratas  para  Su 
Santidad ;  y  como  este  reino  corre  por  mi  cuenta ,  y  sé 
cuan  miserable  cosa  es  ver  morir  de  hambre  á  la  gente, 
me  he  habido  de  ir  á  la  mano ,  pero  le  d¡  cinco  mil ,  coa 
que  eslá  muy  contento,  y  me  ha  escrito  que  cuando  hu- 
biere menester  las  otras ,  me  lo  avisará ,  y  liaré  enttínces 
lodo  lo  posible  para  que  quede  Su  Santidad  servido,  como 
V.  M.  me  ordena.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á 
13  de  junio,  1615. — El  duque  conde  de  Ureña  (1). 

Sobre.  —Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlcgui ,  su  secretario  de  Estado 

DECRETO. 

El  recibo  y  aproballb. — Está  rubricado. 

(1 )  Al  margen  del  extracto :  Quejóse  el  papa  por  vía  del  nuncio, 
de  que  no  le  daban  en  Sicilia  las  traías  que  se  suelen ,  y  se  ordenó 
al  duque  que  se  las  diese. 
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CLXIX. 

lopia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
feciía  en  Palermo  á  \Z  desunió  de  1615. 

Da  cuenta  del  número  de  galeras  de  la  escuadra  de  Sicilia,  y  del 
buen  estado  en  que  se  halinn. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  1 166. 
SEÑOR. 

Con  el  correo  que  \'.  M.  inc  inaiuló  tlcspacliar,  recibí 
la  carta  de  V.  M.  de  15  de  marzo,  en  que  V.  M.  me  ordc- 
ua  Icflvisc  las  galeras  que  terne  á  punto  para  esle  verano. 
Hay  en  esla  escuadra  ocho,  y  armadas  á  cinco,  con  todo 
el  arniiimento  necesario  y  bueno,  y  la  mia,  que  son  nue- 
ve, armada  á  seis,  y  también  muy  proveída  de  lodo  el  ar- 
mamento que  conviene.  Y  donde  quiera  que  V.  M.  man- 
dare enviar  dicha  escuadra,  dará  buena  cuenta  de  si,  te- 
niendo por  sin  duda  es  la  mejor  y  mas  bien  armada  de  las 
que  V.  M.  llene,  aunque,  como  en  otra  lie  escrito  á  V.  M., 
el  linberias  puesto  en  esle  estado  lia  sido  muy  á  costa  de 
mi  cuidado  y  trabajo;  porque  cuando  vine  á  este  reino, 
apenas  se  podrían  armar  cinco,  á  cuatro,  y  sin  velas  y 
armamento  para  poder  navegar.  Buques  no  hay  ninguno, 
y  de  muchos  años  á  esla  parte  n^  s6  que  haya  habido  ta- 
razanal  en  este  reino.  He  mandado  hacer  dos,  que  estarán 
á  punto  para  el  año  que  viene;  pues  serán  necesarios  para^ 
esla  escuadra,  por  haber  en  ella  dos  galeras  ya  ¡navega 
bles.  Dios  guarde  la  católica  jwrsona  de  V.  M.  como  la  cris- 
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liandad  ha  mcnesler.  De  Palermo  á  15  de  junto,  1611. 
— El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Vista,  y  aproballe  lo  que  iba  Iiaciendo  en  esto. — Eííá 
rubricado. 

CLXX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Ostitia  á  S.  M., 
feclta  en  Palermo  á  13  de  junio  de  1G13. 

Maniüesla  las  causas  que  le  movieron  á  acrecentar  el  sueldo  á  don 
Octavio  de  Aragón. 

Archivo  qeneral  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n."  U66. 
SEÑOR. 


V.  M.  me  manda  en  su  real  carta  de  3  de  abril  le  avi- 
se las  causas  porque  lie  acrecentado  á  don  Otavio  de  Ara- 
gón el  sueldo  que  tenia.  Fué  en  consideración  de  ser  hijo 
del  duque  de  Terranova,  y  de  sus  servicios,  siendo  tan  pnr- 
liculares  como  V.  M.  podrá  mandar  ver  por  la  relación  que 
va  con  esta,  y  no  haber  entonces  general  desla  escuadra, 
por  estar  don  Pedro  de  Leiva  suspendido,  con  que  no  se 
duplicaron  los  cien  ducados  mas  que  se  le  dieron  sobre  los 
que  lenia ,  y  portarse  don  Otavio  de  Aragón  de  manera  en 
el  puesto  que  tiene,  que  merece  que  se  le  diera  mucho  ma- 
yor ,  gastándolo  lodo  en  servicio  de  V.  M.  Y  como  he  su- 

ToMo  XLIV.  31 
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plicado  á  V.  M.  en  otras,  es  muy  conveniente  haya  geoe- 
ral  ó  teniente  en  estas  galeras,  y  que  no  se  dilate  el  enviar- 
le,  como  de  nuevo  lo  suplico  á  V.  M.  para  excusar  eslos  di- 
chos de  envidiosos ;  y  cuando  V.  M.  le  mandare  venir, 
echará  V.  M.  de  ver  con  cuanta  mas  venLija  sirve  á  V.  M. 
el  á  quien  las  he  encomendado.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
lermo  á  13  de  junio,  i613. — El  duque  conde  de  Ure- 
ña  (1).       • 

^obre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  niíoos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECBETü. 

Que  con  la  orden  general  que  se  ha  enviado  para  que 
cesen  los  sueldos  que  ha  crecido,  se  hahrá  remediado  esto, 
Y  lo  que  dicen  el  veedor  general  y  los  oficiales  de  las  ga- 
leras, en  las  cartas  inclusas  y  cuanto  á  ellas,  se  votó  como 
va  en  papel  aparte. — Está  rubricado. 

Dentro  de  esU  carta  se  balliiu  las  siguieotes. 

(«) 

Del  veedor  general  á  S.  M. 
SEÑOR. 


El  duque  de  Osuna  ha  proveído  á  don  Manuel  Ponce  de 
León,  por  maestre  de  campo  general  de  Sicilia,  con  tres- 
cientos escudos  al  mes,  sobre  ciento  y  veinte  y  tres  escu- 

(1)  Al  inlirgen  del  extracto  :  Túvose  aviso  deste  aereeentamicnt» 
v  sueldo,  j-  ordtnúseU  que  wisast  lat  causas  de  haberle  dado. 
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dos  y  medio  que  tiene  con  los  oficios  Je  maestre  de  campo 
desle  tercio,  con  compañía  y  doce  alaljarderos,  ycaslcllano 
de  Caslilamar,  deque  V.  M.  le  hizo  merced:  de  forma  quel 
sueldo  que  le  acrecienta  importa  cada  mes  ciento  y  setenta 
y  seis  escudos  y  medio,  como  se  verá  por  la  copia  que  aquí 
va  de  la  patente  que  le  ha  dado.  He  representado  al  du(]ue 
los  inconvenientes  que  se  siguen  en  criar  semejante  cargo 
y  sueldo  sin  orden  particular  de  V.  M.,  gozando  don  Ma- 
nuel renta  de  V.  M.  en  Ñapóles ,  y  en  este  reino  ciento  y 
veinte  y  tres  escudos  y  medio  al  mes,  sobre  setecientos  que 
le  valen  al  año  los  emolumentos  del  castillo.  Ilcí^pondióme 
el  duque,  que  por  las  causas  que  representaba  á  V.  M.  cria- 
ba este  olicio,  y  que  no  embargante  lo  que  yo  le  he  dicho, 
pusiese  en  ejecución  la  paléale,  como  se  ha  hecho,  y  que 
diese  cuenta  dello.  como  lo  hago,  para  que  V.  M.  mande  lo 
que  mas  conviniere  á  su  real  servicio. 

V.  M.  fué  servido,  por  cédula  do  doce  de  liebrero  de  mil 
seiscientos  y  doce,  de  hacer  merced  á  don  Manuel  Ponce 
de  León  del  sueldo  de  maestre  de  campo  y  de  castellano, 
con  los  emolumentos  y  gajes  que  le  locan  por  razón  destos 
oficios,  desde  que  falleció  su  antecesor  Andrés  de  Salazar, 
por  via  de  ayuda  de  costa,  y  el  duque  de  Osuna  ejecutorió 
esta  cédula.  Don  Manuel  pretende  que  se  le  paguen  por  es- 
ta razón  cinco  mili  cuatrocientos  y  quince  escudos ,  sin  to- 
carle mas  que  tan  solamente  novecientos  ochenta  y  siete 
escudos,  respeto  de  que,  por  no  mandar  V.  M.  en  su  real 
cédula  que  se  le  pague  la  compañía,  no  se  le  hace  hucno 
el  sueldo  della,  y  también  porque  desde  que  murió  Andrés 
de  Salazar,  hasta  el  día  que  don  Manuel  lomó  posesión  de 
sus  oficios,  siempre  ha  estado  lleno  el  número  de  las  com- 
pañías que  V.  M.  manda  que  haya  en  este  tercio;  y  por- 
que de  tres  mili  seiscientüs  y  sesenta  y  tres  escudos,  y  cua- 
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Iro  (arincs  y  cinco  granos  que  importan  los  sueldos  de  maes- 
trc  de  campo  y  de  los  doce  alabarderos ,  y  de  castellanos, 
han  recibido  don  Manuel  Carrillo,  don  Francisco  Pacheco 
y  don  Rodrigo  Zapata  de  Cárdenas,  que  por  patentes  del 
marqués  de  Villena  y  del  cardenal  Doria,  han  servido  los 
dichos  oficios,  dos  mil  seiscientos  y  setenta  y  cinco  escu- 
dos, de  que  he  dado  cuenta  al  virey,  el  cual  me  ha  ordena- 
do no  se  le  paguen  mas  que  los  novecientos  ochenta  y  sie* 
te  escudos,  hasta  que  V.  M.,  enterado  de  lo  referido,  decía* 
re  su  real  voluntad ,  pues  hacer  otra  cosa  seria  pagar  una 
misma  cosa  dos  veces  y  abrir  puerta  á  ejemplares  contra  la 
real  hacienda ,  si  bien  le  parece  justo  que  se  le  debe  rein- 
tegrar en  la  merced  que  V.  M.  le  ha  hecho  por  ayuda  de 
costa,  lisamente,  sin  tratar  de  lo  demás,  por  excluir  de  se- 
mejante pretensión  á  las  personas  que  trataren  della,  de  que 
doy  cuenta  á  V.  M.,  para  que  mande  lo  que  mas  fuere  ser* 
vido. 

El  duque  me  ha  pedido  relación  de  los  entretenimien- 
tos, ventajas  y  sueldos  doblados  que  hay  en  este  reino,  pa- 
ra enviarla  á  V.  M.  Darésela  con  distinción  de  los  que  son 
proveídos  por  V.  M.  y  por  él;  y  por  haberme  ido  diciendo 
siempre  que  iria  dando  cuenta  á  V.  M.  de  cada  cosa,  la 
he  yo  dejado  de  dar,  por  no  embarazar  con  duplicada  escri- 
tura, y  con  que  una  misma  cosa  se  viese  dos  veces.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha 
mencslor.  Palcrmo  y  junio  13  de  1613. — Pedro  do  Echa- 
varría  (1). 

(1)  Acompafia  á  esla  caria  la  patente  que  ca  olla  se  cila. 
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(b) 


De  los  oficiales  de  las  galeras  de  Sicilia  á  S.  M. 


SEÑOR. 


Por  la  carta  qac  V.  M.  nos  mandó  escribir  en  5  de 
abril  desle  año ,  nos  manda  avisemos  de  las  causas  que 
tuvo  el  duque  de  Osuna ,  virey  y  ca|)ilan  general  deste  rei- 
no, para  dar  orden  que  don  Otavio  de  Aragón,  ó  cuyo  car- 
go están  al  presente  las  galeras  de  la  escuadra  desle  reino, 
gozase  enteramente  el  sueldo  de  general  dellas;  y  como  no 
habernos  dado  noticias  dello  á  V.  M.,  siendo  contra  las  ór- 
denes que  están  dadas,  lo  que  en  esto  podemos  avisar  á 
V.  M.  es,  que  el  virey  dio  una  orden  dirigida  á  estos  ofi- 
cios, en  iO  de  julio  1611,  en  que  ordenó  se  librase  i  don 
Olavio  de  Aragón  127  escudos  y  un  tarin  cada  mc«i,  demás 
de  los  216  escudos  y  8  tarincs  que  tiene  como  gobernador 
de  las  6  galeras  de  la  milicia,  que  son  en  todos  343  escu- 
dos y  9  larincs  al  mes,  que  es  el  sueldo  que  V.  M.  manda 
dar  al  general  de  las  desta  escuadra ,  y  que  lo  gozase  des- 
de primero  de  diciembre  del  año  1610  que  comenzó  á  ser- 
vir el  dicho  cargo  de  toda  la  escuadra  por  orden  de  V.  M., 
durante  su  voluntad  ú  de  la  del  virey,  y  míe  era  en  consi- 
deración de  la  calidad  de  su  persona  y  á  lo  bien  que  habia 
servido  y  servia  á  V.  M.  con  dichas  galeras,  y  a(  cuidado, 
diligencia  y  vigilancia  con  que  acudia  á  cuanto  se  ofrecía, 
con  la  mucha  y  larga  experiencia  que  tenia  dcsla  materia, 
y  á  la  confianza  que  se  tenia  de  que  lo  habia  de  continuar, 
siendo  justo  se  hiciese  alguna  demoslracion  de  rcmuDcra- 


cion  della .  mayormeate  habiéiidasele  recreado  moeka  < 
te  y  gasto.  >  do  se  ha  dado  cuenta  á  V.  M.  desto , 
díendo  que,  pues  el  duque  lo  hacia,  la  habrá  dado  i  V.  V., 
y  que  lendria  alguna  órdes  para  ello,  por  ser  en  lie«po  qae 
don  Pedro  de  Leiva  do  es<aÍM  en  las  galeras  y  oo  lener  i 
otros  orden  en  coolrarío  para  dio.  No  embargante  erto.  i 
tá  notado  en  los  libros  de  nuestros  oficios,  qae  si  i  doo  Pe-_ 
^ro  de  Leiva  se  le  mandase  pagar  enteramente  el  soeldaí 
general,  se  habría  de  declarar  ánlesde  pagarlo,  si  i  él  ó  á 
don  Olavio  se  le  habían  de  descontar  los  127  escodo*  y^ 
un  tarín  que  se  le  añidieron  al  mes,  para  no  pagarlo  da|) 
cadamente,  ú  si  lo  habían  de  gozar  ambos.  Y  con  eala  no 
dimos  certificación,  á  instancia  de  la  parte  de  don  Pedro  i 
l>eiva,  en  i7  de  uoviembre  de  1613,  del  sueldo  que  alcan- 
zaba ,  y  en  este  estado  está  hnsla  que  V.  M.  mnndc  lo  que 
mas  fuere  servido,  á  quien  suplicamos  humildemente  se  sir- 
va  de  mandarse  nos  dé  noticia  dello,  para  que  de  nuestra  par* 
te  se  procure  poner  en  ejecución,  como  debemos  y  i 
servir  en  todo.  Guarde  Dios  á  V.  M.  como  la  cristiandad 
y  sus  vasallos  bun  menester.  De  Palermo  á  7  de  juiTio, 
1613.— Pedro  de  Hocillo  Venero. — Marün  de  Zamudio  (IJ 


(1)  Al  margen  del  extracto:  Etcribióselu  en  la  conformidad t^ 
al  virey,  y  reí  panden . 
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CLXXI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  ó  15  de  junio  de  1613. 

Que  enviará  luego  las  relaciones  de  los  entretenimientos  y  venia- 
jas  que  bay  en  el  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1 166. 
SEÑOR. 

Quedo  poniendo  en  órdenla  relación  que  V.  M.  manda, 
de  los  entretenimienlos  y  ventajas  que  hay  en  este  reino, 
en  conformidad  de  lo  que  V.  M.  manda,  la  cual  irá  con  las 
anotaciones  que  V.  M.  ordena,  asigurando  á  V.  M.  que  ni 
cargaré  la  conciencia  de  V.  M.  en  que  quien  lo  merece  no 
tenga  lo  que  te  toca ,  ni  en  que  lo  goce  qiiion  no  es  digno  de 
ello,  si  no  fuere  por  gracia  que  V.  M.  se  sirva  iiacelles. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  15  de  junio,  1C15. — El 
duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor  ,  en  manos  de  Anlonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECBCTO. 


Vista,  y  júntese  después  con  la  relación  que  viniere  para 
e!  intento  con  que  se  pidió. — Está  rubricado. 
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Copia  de  atrla  original  dtl  Juqut  de  Chuna  á  S.  M., 
feeha  en  PaUrmo  á  13  de  junio  de  Í6I3. 

Sobre  los  oGcios  de  rapiUne»  de  jaslicia,  y  el  corto  sueldo  q«e 
di>rrntan. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajen.*  4166. 
SEÑOR. 


Los  oficios  de  capitanes  de  justicia  deste  reino  valen 
tan  poco .  sirviéndolos  con  la  limpieza  que  se  hace  en  rai 
tiempo,  que  aun  los  naturales  no  se  pueden  sustentar,  y 
de  los  entretenidos  que  ha  habido,  á  propósito  los  be  ocu- 
pado en  ellos,  dejándoles  juntamente  el  entrelenimieolo  que 
tienen ,  no  pudiendo  por  ninguna  vía  pasar  de  otra  mane- 
ra ;  pei-o  son  muy  pocos  los  que  se  pueden  emplear  en  esto, 
no  bastando  haber  sido  buen  soldado,  por  ser  diferente  ma- 
teria el  gobernar ,  con  que  no  es  posible  poner  en  ejecución 
lo  que  V.  M.  me  manda  en  la  real  caria  de  27  de  marzo. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  13  de  junio,  1613. — El 
duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECKETO. 

Vista ,  y  encargando  que  vaya  ocupando  los  entrete- 
nidos que  pudiere. — Esbi  rubricado. 


489 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31., 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junio  de  1613. 

Que  procurará  satisfacer  á  don  Fcroando  de  Baviera  la  suma  de 
nueve  mil  escudos  de  oro  tao  proalo  como  baya  recursos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  1166. 
SEÑOR. 


He  recibido  la  caria  de  V.  M.  de  15  de  raarzo  en  que 
me  manda  haga  pagar  al  ducjue  don  Fernando  de  Baviera 
los  nueve  mil  escudos  de  oro  que  V.  M.  le  mandó  librar  so- 
bre las  Iralas  destc  reino;  y  en  batiéndolas,  se  cumplirá  con 
mucha  puntualidad.  Dios  guarde  la  calólica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  13 
de  junio,  1613 — El  duque  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  eti  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 

UECBETO. 

El  recibo,  y  aproballe  este  cuidado. — Está  rubricado. 


4ÍKJ 


CIXXIV. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Otutia  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  i3  de  junio  de  1613. 

Da  las  gracias  por  Iob  mil  hombres  que  se  le  habían  mandado. — 
Ofrece  poner  lodo  su  cuidado,  para  que  se  despachen  á  liem- 
po  las  Iratati  de  Malla. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n*íiG6. 
SEÑOR. 


Me  ha  hecho  V.  M.  muy  particular  merced  en  mandar 
se  mo  envíen  los  mil  hombres  que  (ernan  las  seis  coropa- 
fiins  (]uc  V.  M.  ha  irinndado  levantar,  y  que  vengan  con 
Jas  galeras  dol  duque  de  Tursis,  y  en  ellas  los  liastimcnlos 
necesarios;  y  todo  lo  que  ello  importare  se  pagará  dcste  real 
patrimonio  de  V.  M.,  como  me  manda  V.  M.  en  su  real 
carta  de  13  de  marzo»  Y  en  la  provisión  de  las  tratas  or- 
dinarias para  Mnlta,  he  tenido  y  Icruó  el  cuidado  que  con- 
viene y  V.  M.  me  orden.),  para  que  se  las  despachen  siem- 
pre muy  ó  tiempo.  Dios  guarde  la  católica  persona  de 
V.  M.  como  la  crisliimdud  hn  menester.  Du  Palermo  á  13 
de  junio,  1613. — El  duíjue  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  scftor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 

bECneTO. 

Kl  recibo,  y  avisarle  todo  lo  que  so  Jiubicrc  hecho  ea 
esto. — Está  rubricado. 
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CLXXV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  tí  5.  3/., 
fecha  en  Palermo  á  13  de  junto  de  1615. 

Representa  la  imposibilidad  de  poder  asistir  al  emperador  COQ  ios 
seis  mil  escudos  que  so  le  habiaa  mandado. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.'  H6C). 
SEÑOR. 


Viendo  lo  que  V.  M.  me  manda  de  los  sois  mil  escu- 
dos con  que  el  empcrüdor  ha  de  ser  aslslido  ,  no  liallo  parle 
de  donde'imedan  sacarse,  sino  quitarlo  del  dinero  que  se  pa- 
ga á  la  infanlería,  ú  del  que  se  pnga  á  los  suhjugatarios. 
Quitándose  de  los  subjugalarios,  suspenderá  el  reino  el  servi- 
cio de  los  500  mil  escudos  que  lia  licclio  á  V.  M.,  pues  ha- 
biéndolo ofrecido  para  esle  efeclo,  no  sé  con  que  conciencia 
se  podía  agraviar  á  los  que  locaría  cslc  daño,  y  resuclla- 
menle"el  reíno_^no  pagaría  el  servicio.  Quilándose  de  la  in- 
fantería, puede  V.  M.  considerar  los  efectos  que  causaría 
en  gente  de'guerra,  que  se  les  hace  servir  con  la  puntua- 
lidad que  sirve  este  tercio,  faltailes  setenta  y  dos  mil  es- 
cudos cada  año.  Pues  olra  parle  donde  este  dinero  pueda 
salir  no  la  hay ,  siendo  tan  cortos  los  introitos  de  este  reino, 
y  la  necesidad  tan  grande,  que  si  ahora  que  se  ha  comen- 
zado ú  poner  en  orden ,  se  loca  á  lo  que  ya  está  situado, 
no  ponga' V.  M.  duda  que  en  el  primer  parlamento,  y  aun 
quizá  ánles  dé  I  ,f  cesarán  lodos  los  servicios  extraordinarios, 
viendo  que  no  se  les  cumple  lo  que  se  les  ofreció,  que  es 
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pagar  la  infantería  y  castillos  de  los  donativos  viejos ,  y  del 
nuevo  lassubjugacioncs,  con  lo  que  el  reino  lleva  con  gus- 
to la  carga  que  se  les  ha  echado,  y  viven  con  descanso  y 
quietud,  y  de  olra  suerte  lodos  los  efectos  serian  al  contra- 
rio. V.  M.  ordene  lo  que  mas  fuere  servido.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menes- 
ter. De  Palermoú  13  de  junio,  1015.— £i  duque  conde  de 
Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nueslro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

DECRETO. 

Que  se  le  responda  lo  mismo  que  al  marqués  de  ia  Hi- 
Dojosa. — Eshi  rubricado. 


CLXXVI. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  U., 
fecha  en  Palermo  <í  13  de  junio,  1G13. 

Sobre  el  rompimiento  entre  los  duques  de  Saboya  y  de  Máolua. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.'  1166. 

SEÑOR. 


Aunque  había  llegado  aquí  la  voz  de  haber  toncado  el 
duque  de  Saboya  las  armas  contra  el  de  Mantua,  no  lo  creía; 
porque  si  bien  en  una  caria  de  10  de  abril  me  escribe  el 
niarquós  de  la  Híoojosa  tenia  alguna  sospecha  de  rotura. 
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en  olra  de  20  del  mismo  no  me  dice  nada ,  con  que  entendí 
estaba  acomodado  todo,  hasta  los  9  deste,  que  recibí  una 
suya  de  14  de  mayo,  habiendo  tardado  casi  un  mes  en  lle- 
gar á  mis  manos,  en  que  me  avisa  lo  que  V.  M.  podrá 
mandar  ver  por  la  copia  della  que  va  con  esta ,  y  también 
por  esa  otra  copia,  lo  que  le  respondo,  que  por  no  cansar 
á  V,  M.  con  lo  mismo  en  esta,  me  remito  á  ellas,  y  con  el 
cuidado  que  digo  procuraré  socorrerle  con  la  mas  infante* 
ría  que  pudiere,  luego  que  vuelva  don  ,Olavio  de  Aragón 
con  las  galeras,  aunque  quedaré  tan  sin  ella  como  se  deja 
considerar,  habiendo  tan  poca  de  servicio  en  este  tercio, 
como  he  dado  cuenta  á  V.  M.,  cuya  católica  persona  guar- 
de  Nuestro  Señor  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
lermo  á  13  de  junio,  1613. 

De.  mano  del  duque. 

Socorreré  al  marqués  no  teniendo  nueva  cierta  de  arma- 
da de  Levante:  que  en  tal  caso  no  será  servicio  de  V.  M. 
quede  esto  sin  gente.  Los  mil  infantes  son  de  mucha  impor- 
tancia;  vuelvo  á  suplicar  por  ellos  á  V.  M. — El  duque  coa- 
de  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 


El  recibo,  y  que  queda  entendido  esto,  y  se  gobierne 
conforme  á  los  avisos  que  tuviere  del  marqués  de  la  Hino- 
josa. — Está  rubricado. 
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sado  00  ac  haya  V.  E.  anticipado  en  avisarme  de  los  too- 
vimientos   del   duque  de  Saboya  contra  el  de  Mantua, 
mayormente  teniendo  V.  E.  tanta  necesidad  de  gente  co* 
mo  me  dice;  y  fuera  de  menos  inconveniente  si  esta  carta 
de  V.  E.  viniera  con  correo  extraordinario,  habiendo  tar* 
dado  casi  un  mes  en  llegar  el  ordinario  que  me  la  ha  (raí* 
do :  que  aunque  babia  entendido  había  salido  el  duque  de 
Saboya  en  campaña,  como  V.  E.  no  me  lo  escribió,  y  ca 
la  última  que  tengo  de  Y.  E.  me  dice  solo  la  sospecha  que 
habia  dello,  y  que  esperaba  V.  E.  acomodarlos,  entendí 
que  lo  estaban,  habiéndome  dado  mayor  cuidado  el  hallar* 
me  tan  desapercibido  ,  y  con  este  reino  tan  rodeado  de  ene* 
migos .  y  haber  salido  las  galeotas  de  Biserta  y  otros  cosa* 
rios  para  danifícarle,  y  tener  tanta  fulla  de  infantería  que, 
saliendo  las  galeras  desta  escuadra  fuera,   me  e«  fuerza 
valerme  de  los  naturales  para  las  guardas  de  las  marinas, 
y  andar  yo  rondando  toda  la  noche,  cuando  por  este  con* 
torno  hay  sospecha  de  cosarios.  Con  un  aviso  que  tuve  que 
bajaban  doce  galeras  á  mudar  los  bajaes  de  Tripol  y  Túnez, 
envié  habrá  20  días  á  don  Otavio  de  Aragón  á  que  procu* 
rase  encontrarse  con  ellas,  y  también  para  tomar  lengua, 
y  lleva  en  las  de  esta  escuadra  quinientos  mosqueteros,  do* 
cientos  arcabuceros  y  docientos  coseletes;  que  es  lo  mejor 
desle  tercio,  siendo  de  muy  poco  provecho  los  demás  que 
han  quedado.  En  volviendo,  enviaré  á  V.  E.  la  mas  infan* 
lerla  que  pudiere;  y  si  llegaren  á  Genova  á  tiempo  mil  in- 
fantes que  S.  M.  me  manda  enviar,  también  puede  V.  E. 
servirse  dellos :  que  si  bien  toda  ella  me  ha  de  hacer  no- 
table falta  por  el  respeto  dicho ,  lo  he  de  aventurar  todo 
por  servir  á  V.  E.  y  acudir  á  negocio  tan  del  servicio  de 
S.  M. ;  y  entre  tanto  prevendré  las  cuatro  galeras  de  Mal 
La  para  que  vayan  con  las  dcsla  escuadra,  qnc  en  todas 


serán. Irecc,  y  puede  V.  E.  publicar  van  en  ollas  la  infaii- 
Icría  española  é  italiana  que  á  V.  E.  le  pareciere,  teniendo 
pnr  muy  acertado  todas  l-is  diligencias  que  V.  E.  lia  hecho 
y  va  haciendo  para  que  Saboya  desarme  y  so  quiete  ;  y  es- 
pero que  con  el  mucfio  valor  y  prudencia  de  V.  E.,  tendrá 
lodo  muy  buen  suceso,  si  ya  el  de  Saboya  no  resol  viere  de 
perderse.  Desiiacho  con  esta  un  correo  en  toda  diligencia 
á  V.  E.  para  que  sepa  el  estado  en  que  está  esto,  y  el  cui- 
dado con  que  quedo  de  servir  á  V.  E. 


CLXXVII, 

Copia  Je  carta  original  del  diiqite  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palcrmo  á  13  de  junio  de  ÍGÍ5. 

«Que  ha  obedecido  á  lo  resuelto  por  el  Consejo  de  Italia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. —Legajo  n."  IIGG. 

SEÑOR. 


'or  esas  cojiias  de  cartas  entenderá  V.  M.  como  lia  si- 
do obí-deciilo  eii  lodo  lo  que  por  el  Consejo  de  Italia  se  me 
ha  mandado,  deseando  resulte  dello  servicio  á  V.  M.,  que 
es  lo  que  lodos  debriamos  procurar  sin  otros  respetos.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester,  t)c  Palermo  á  io  de  junio,  1613. — El  du- 
que conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui ,  su  secretario  de  Estado. 


km 


urr.RFTO. 


Qiic  se  vea  lo  qiic  cónsul  la  sobre  esto  el  Consejo  de 
Italia,  y  ciilóoccs  se  satisfaga  á  lodo. — EsU't  rubricado. 


ax.wiii. 

Copia  de  carta  que  el  duque  de  Osuna  escribe  á  S.  M.  por 
el  Consejo  de  Italia.  De  Palermo  á  (i)  de  junio  de  1613. 

Que  ha  puesto  en  libertad  á  los  jueces  y  jurados  de  Mcsioa,  ha- 
bieodo  mandado  que  voUiesec  á  esta  ciudad  los  desterrados  por 
causa  de  las  pasadas  alteraciones. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.*  ii66. 
SEÑOR. 

A  G  (le  mayo  recibí  los  desparlios  de  V.  .M.  de  13  de 
marzo,  y  yo  lie  andado  de  manera  de  salud,  que  aunque 
no  me  lia  embarazado  á  la  csccucion  dcllos,  por  ningún  ca- 
so he  podido  despachar  antes.  Y  en  cumpiimienlo  de  lo  que 
V.  M.  ordena,  llamé  á  los  jueces  y  jurados  de  Mcsina  y 
les  dije  que  podian  irse  á  sus  casas.  No  lomé  deilos  ningu- 
na fianza,  porque  halia  de  haber  embarazos  que  por  lo  me- 
nos causasen  olro  nuevo  proceso  de  quejas  conlra  mi  ,*  y 
aunque  d  dia  antes  que  recibiese  los  despachos  de  V.  M., 
se  habiun  sentenciado  los  jueces  de  Mesina  por  los  nom- 
brados para  cslc  efecto,  ni  se  lea  nolifícó  la  ^nlencia  ni  se 
promulgó.  Enviaré  como  V.  M.  manda ,  así  los  papeles  de 
los  jueces  y  fiscal  como  de  ios  jurados. 


(I)  La  fecha  en  blaaco. 
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También  lie  ordenado  vuelvan  á  Mesina  los  que  habia 
lieclio  salir  de  ella  |>or  la  mala  salisfaccion  de  sus  personas 
en  el  castigo  de  los  dd  alboroto,  que  V.  M.  manda.  Se  va 
considerando  de  manera  que  si  puede  ser,  no  lo  quede  na- 
die fsicj,  con  que  la  ciudad  de  Mesina  acabará  de  confirmar- 
se en  el  amor  y  obligación  que  tiene  al  servicio  de  V.  M.;  y 
pues  con  tanta  prontitud  se  ha  obedecido  la  orden  de  V.  M., 
suplico  á  V,  M.  entienda  de  mí  que  no  tengo  mayor  des- 
canso que  el  dia  que  V.  M.  me  manda  ejecute  su  gusto, 
aunque  sea  contra  mis  propuestas,  pues  el  acierto  ó  yerro 
no  corre  por  mi  cuenta,  ni  mas  de  decir  á  V.  M  sin  nin- 
gunos respetos  lo  que  entiendo  conviene  á  su  real  servi- 
cio, que  este  es  el  que  todos  debriamos  desear.  Dios  guar- 
de á  V.  M. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palería  á  lo  de  junio  de  1613. 

Satisfacción  que  se  lia  dado  á  los  mcsincses,  agraviados  por  la 
imposición  de  las  nuevas  gabelas. — Inconvenientes  que  se  se- 
guirían de  suspenderse  el  cobro  de  las  mismas. — Papeles  que  se 
envían  al  Consejo  para  la  resokiciun  de  este  negocio. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  H66. 
SEÑOR. 


He  recibido  la  carta  de  V.  M. ,  en  orden  al  agravio  que 
la  ciudad  de  Mesina  pretende  se  te  hace  en  las  nuevas  ga- 
belas impuestas;  y  por  no  haljcr  acudido  á  darme  cuenta 
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(Icllo,  no  Icnía  noticia  dcste  negocio.  Escribiles  enviasen 
persona  ciilerada  de  loJo  el  caso,  para  que  se  les  guardase 
justicia,  y  lialiicndo  llegado  don  Franciscu  Mcnila  con  car- 
la  de  la  ciudad  en  creencia ,  lo  que  dicen  es,  que  la  gabe- 
la de  la  cxl ración  del  a/.úcar  es  contra  sus  previlegios;  que 
la  gal)c!a  de  la  exlniccion  del  vino  en  que  se  paga  un  escu- 
do \H)V  bula  lo  es  también;  que  lo  que  se  ba  impuesto  vo- 
luntariameulc  sobre  las  armas,  también  es  coiitra-prcvilc- 
gio.  EiilciidiJu  [o  que  la  ciudad  prclcndia  ,  juiílú  la  dipu- 
tación dril  reino  y  el  abogado  íiscal  del  real  patrimonio,  pa- 
ra que  me  inforninsen  como  estas  gabelas  se  habian  impues- 
to en  Mesilla ,  á  lo  cual  me  respondió  Iq  diputación  del  rei- 
no que  la  impusicion  de  un  escudo  por  bota  de  vino  no 
la  imponen  al  mesiiics,  sino  á  la  persona  que  les  vende 
el  vino,  y  que  asi  no  ciilicndcn  ir  contra  sus  previlegios. 

La  gabela  de  la  cxtraccitiu  del  azúcar  responde  el  abo- 
gado fiscal  que  no  es  galtela  sino  trata  de  la  extracción,  y 
que  pagando  Mesina  la  Irata  del  trigo,  alun  y  queso,  y  dn 
otra  cuiilqnier  co«a  (¡ue  se  extrae  del  puerto,  qué  razón 
bay  para  que  no  paguen  la  del  a*i'jcar;  y  para  mas  satis- 
facción ,  pregunte  al  dicho  don  Francisco  Mórula  si  quie- 
ren alegar  conlra-prcviicgio  esta  trata  de  la  extracción  del 
trigo,  queso,  alun  y  demás  legumbres,  y  dice  que  no,  sino 
la  del  azúcar. 

La  im|)osic¡(m  sobre  la  licencia  de  las  armas,  preten- 
den ser  agraviados  en  el  dalles  la  licencia  por  el  precio  quu 
rsíá  ronsliluido,  á  lo  cual  responde  el  abogado  fiseul  del 
real  patrimonio  que  esta  no  csgalicla,  pues  ni  al  mesi-^ 
nc's  ni  á  ninguno  del  reino  se  le  oliüga  á  que  loilie  la  li- 
cencia, sino  que  el  que  quiere  Irucr  las  armas  prohibidas 
por  la  premálira  ,  se  Ic  dispensa  [(íigamlo  un  tanto,  y  no 
queriendo,  como  diclio  es,  iyiadie  se  obliga;  y  confesando 
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como  confiesa  la  ciudad  tJe  Mcsin.i,  poder,  como  iiuede  el  vi- 
rey  hacer  la  iircmática  de  la  ]jroliibicion  de  las  armas  (co- 
mo se  hiío  en  aquella  ciudad),  no  sé  donde  cabe  que  sea 
contra-previlegio  ir  á  lomar  la  licencia  el  ciudadano  dellos 
que  quisiere,  piidiendo,  como  [juudcti  por  [ircvilcgio,  sus 
ciudadano?,  renunciar  el  pre\ilcíjio  que  les  ¡larccierc. 

Haliiendo  ciilendido  lodo  eslo,  escribí  ¡i  la  ciudad  que 
si  estos  cabos  ó  oíros  les  parecia  iban  conlra  sus  prcvile- 
gios,  los  alegasen;  y  a  los  jueces  de  la  corle  cslrálicocial  les 
oyesen  y  guardasen  justicia  á  aquella  ciudad,  como  viati 
que  de  razón  y  conciencia  se  debe  hacer. 

En  cuanto  á  sobreseer  la  cobranza  de  las  diehas  gabe- 
las ca  el  ínterin,  no  me  pareció  era  servicio  de  V.  M.  por 
todos  estos  respetos:  el  primero,  por  el  poco  tiempo  que  lia 
de  durar  la  decisión  dcsle  coulra-previlegio ,  pues  será  ocho 
tiias,  que  en  lo  que  los  jueces  tienen  do  lieuipo,  eu  el  cuíH 
no  pueden  ser  interesados  en  nada;  el  segundo,  por  no  pc- 
dilín  la  ciudad  ,  y  seria  darles  mas  de  los  que  ellos  piden; 
el  tercera,  porque  el  dia  que  sobreseyese,  era  declarar  el 
cnntra-previlcgio  en  su  favor,  y  quizá  les  vendría  V.  M.  ;'i 
(I;ir  mas  de  lo  que  puedo  ser  les  d»;»  sus  mismos  jueces, 
|)ues  algunas  deslas  tres  gabelas  puede  no  dcclaralla  con- 
tra-previlegio. 

Cuando  Fa  declaración  por  los  jueces  cslrálicocialcs  sea 
en  su  favor,  conlra  la  jusliíicacion  do  suspender  la  cobran- 
za dellas,  mientras  V.  M.  manda  oira  cosa,  sobre  este  ca- 
so escribe  su  conlra  culogio  el  abogado  fiscal  del  patrimo- 
nio, y  la  diputación  del  reino  por  lo  que  loca  ásu  parte,  y 
lodos  los  papeles  irán  á  ese  Supremo  Consejo  con  satisfac- 
ción así  de  la  ciudad  como  de  la  diputación  del  reino;  y 
aunque  los  unos  y  los  otros  prniian  csle  negocio  en  mis  ma- 
nos, no  quise  acclallo  porque  correrá  nu'jor  por  la  de  los 
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minislros  que  V.  M.  tiene  señalados,  y  yo  quedaré  sin  aio> 
guD  escrúpulo.  Réstame  decir  á  V.  M.  que  en  ia  gabeia  del 
vino,  á  mi  opinión,  la  ciudad  de  Mesina  tiene  razón,  pues 
aunque  el  vendedor  del  vino  paga  el  escudo  por  bola,  en 
ese  escudo  mas  se  la  vende  al  mesinés  ,  con  que  sino 
dircclaraenle,  indircclamenlc  viene  á  pagar  esta  gabela.  La 
de  la  extracion  del  azúcar  quedará  decidida  con  la  de  la 
seda;  y  en  lo  que  toea  á  la  imposición  de  las  armas,  no 
me  parece  tienen  fundamento,  por  ser  imposición  gratis  y 
que  pueden  pasar  sin  ella.  En  todo  ordenará  V.  M.  lo  que 
mas  fuere  de  su  servicio. 

Tengo  suplicado  á  V.  M.  se  sirva  de  declarar  si  la  car- 
ta que  Mesina  alegó  contra-previlegio,  de  ser  oidas  las  par- 
les, y,  no  habiéndolas,  el  liscode  V.  M.,  es  conlra-previlc- 
gio  ó  no;  porque  hasta  ahora,  como  han  presentado  féc  de 
la  presentación  deste  contra-previlegio  en  ese  Supremo 
Consejo,  esténse  en  posesión  y  seguiráse  lo  que  V.  M.  man- 
dare. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Palcrmo  a  lo  de  junio,  IGlo. 
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CLXXX. 

Copia  de  carta  que  el  tinque  de  Osuna  mi  señor  escribe  á 
S.  M.  por  Consejo  de  Italia. 

Que:  no  es  exacto  lo  que  se  ha  espuesto  al  rey  sobre  la  cesación  de 
pagos  en  la  ciudad  de  Medina,  y  resolución  que  se  ha  tomado 
sobre  este  particular. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n°  H60. 

SEÑOR. 

Tengo  respondido  ¡i  V.  M.  el  engaño  con  que  á  V.  M. 
informaron  de  la  suípeiision  de  pagamentos  quc'liabia  hecho 
á  la  ciudad  de  Mesina  :  [lUcs  sus  subjugacioncs,  salarios  y 
cosas  ordinarias  jam/is  se  locó  á  ello  ni  á  lo  que  por  V.  M.  se 
les  ha  concedido,  ni  se  Iraló  de  mSs  qoc  de  reformar  la  des- 
orden que  en  cosas  no  necesarias  Icnian,  como  V.  M.  habrá 
•>is(o  por  mis  papeles,  habiendo  como  hay,  (jrdcn  de  V.  M. 
para  que  los  \ iré} es  lo  hagan  ansí.  Volvcrase  á  abrir  la 
mano  para  que  gaslcn  lo  que  les  pareciere;  y  el  enviar  sin- 
dicador,  (juc  es  lo  que  V.  M.  ordena,  para  que  no  pase  la» 
p.irlidas  que  no  le  parecieren  justas,  es  conlra-prcvilcgio 
Sfgun  me  ha  dicho  don  Francisco  Mórula,  pues  el  sindi- 
cador  no  va  á  lomar  mas  cuenlas  que  de  los  jurados  que 
salen,  y  así  no  envío  persona,  con  que  eslo  quedará  en  tan 
mal  uso  como  estaba.  Guarde  Dios  la  católica  persona  de 
V-  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palcrmo  (i)  de 
junio,  1613. 


(I)  No  se  empresa  el  dia. 


iOi 


CLXXXI. 

Co/na  di  carta  quf.  el  duque  de  Osuna  mi  sefU¡r  eicribe  ó 

S.  M.,  por  el  Consejo  de  Italia,  de  Palermo  á  (i)  dé 

junio  de  i  01 3. 

Qofl  K  había  daik)  licencia,  al  impoacrse  eo  Mesina  la  gabela  de 
los  29  granos,  para  que  se  enviase  una  persona  á  Madrid,  de 
parle  de  la  ciudad,  á  fio  de  tratar  este  negocio. 

Archivo  general  de  Simancat. — Estado, — Legajo  n.*  HGO. 

SEÑOR. 

Desde  el  dia  que  se  impuso  en  Mcsina  la  galicia  de  los 
25  granos,  no  solo  di  licencia  á  lu  ciudad  de  Mcsina  para 
que  enviasen  la  persona  que  les  pareciese  á  tratar  dcllo, 
pero  por  si  en  esta  materia  ó  en  algo  de  la  criniinal  se  te- 
nían por  agraviados,  hice  echar  un  bando  iiúblico  para  que 
quien  quisiere  pudiere  ir  á  dar  cuenta  de  ello  ú  V.  M.  En- 
tre ellos  ha  hahido  diCcrcncia  cu  las  'pcrsuiius  y  el  salario, 
que  para  esto  quieren.  Pienso  nocouvenia  al  público  dárse- 
lo, pero  por  que  tenga  ejecución  lo  que  V.  M.  manda,  so 
les  dará  lodo  el  que  ellos  pidieren  y  asi  partirá  con  toda  bre- 
vedad. Dios  guarde  á  V.  M. 


í (J  Na  M  exprosa  el  dit. 
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CLXXXII. 

« 

Copin  de  caria  que  el  duque  de  Osuna  mi  señor  escribe  á 
S.  M.,  fecha  en  Palermo  {{)  de  junio  de  1615. 

Que  procurará  sea  gobernada  la  ciudad  de  Mosina  jusla  y  suave- 
nicQlc,  según  se  le  ha  prevenido. 

Archivo  general  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.*  1166. 

SEÑOR. 

En  caria  de  15  de  marzo  me  matiJa  V.  M.  advertir  ser 
la  voluntad  de  V.  M.,  (¡uc  la  ciudad  de  Mesina  sea  gober- 
nada con  toda  suavidad  y  jiislicia,  y  que  sus  privilegios  se 
les  observen;  y  entiendo  f¡ue  por  la  misericordia  de  Dios  lia 
inuclios  años  no  gozan  de  la  juslicia  y  quietud  con  que  hoy 
son  gobernados,  como  confesarán  los  de  peores  inicncioncs. 
Los  previlegios  se  observarán,  y  la  suavidad  del  gobierno 
será  la  que  V.  M.  manda,  asiguratido  á  V.  M.  que  me  eos- 
tora  poco  trabajo  tener  a(|uel[a  ciudad  satisfecha,  pues  para 
esto  no  liay  necesidad  de  mas  que  dejar  correr  su  gobierno, 
y  no  me  falla  estilo  para  hacerlo.  No  he  entendido  con  venia 
á  mi  conciencia,  pero  con  la  orden  de  V.  M.  se  salva  lodo. 
Dios  guarde  á  V.  M. 


(1)  No  se  expresa  el  día. 


r.O(í 


CLXXXlll. 

Cvjjta  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  31.,  fecha 
en  Palermo  á  Hi  de  junio  de  1G15. 

Dicpque.habiiínilQsc  movido  guerra  en  Lorahardía,  cslá  dispiiss- 
(0  á  servir  en  cilacoino  simple  soldado,  dejando  el  alio  cargo 
rjuc  desempeña. 

Archivo  general  de  Simavcas.— Estado.— Lcffoj'o  n.'  I  IG<5. 

SEÑOR. 


iíabicndo  entendido  del  marqui'S  de  la  Hinojosa  qtic 
V.  M.  ha  movido  sus  armas  en  el  Estado  de  Lonibanlia ,  no 
lie  querido  Taltar  á  lo  que  lie  licclio  siempre;  y  así  por  esla 
suplico  á  V.  M.  (jue  si  mi  persona  fuere  de  provecho  para , 
su  real  servicio,  no  repare  en  tenerme  ocupado  en  este 
cargo,  pues  de  61  saldré  con  niaj'or  volunlad  y  gusto  á  ser- 
vir á  V.  M.  con  uno  pica,  que  á  ocujiar  otro  mayor;  y  para 
este  no  fallará  quien  cslimc  venir  h  ó!  pnr  Inn  gran  mer- 
ced, como  yo  salir  á  servir  á  V.  M.  debajo  de  la  mano  do 
quien  me  ordenare;  y  pienso  me  seguirá  gente  de  quien 
V.  M.  se  hallará  servido  en  lodas  ocasiones  y  conlentisimo: 
que  en  esta  pretensión  no  habrá  quicit  ¡ntenlc  pasarme  ade- 
lante; y  solo  tardaré  en  obedecer  á  V.  M.  lo  que  tardare 
la  respuesta  de  esla.  Dios  guarde  la  catúlica  persona  de 
V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo  á  10 
de  junio,   1615. — El  duque  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 
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DEGltETO. 


Que  se  le  responda  en  buena  forma,  agradccicnilolc  su 
buen  celo. — Tiene  una  rúbrica. 


OLXXXIV. 

Copia  de  caria  original  del  durjtie  de  Osuna  ó  S.  M., 
fecha  en  Palermoá22  de  junio  t/e  1615. 

Que  la  escuadra  flc  aquel  reino  anda  navegando,  y  no  se  tienen 
nolieias  de  ella. — Mal  esladodc  defensa  de  las  plazas  marítimas. 
— Necesidad  de  qiic  se  le  envíen  sin  pérdida  de  tiempo  los  mil 
iurantcs  que  tiene  pedidos. 

t 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  u.'  1166. 
SEÑOR. 


He  recibido  con  correo  en  diligencia,  despacbado  por 
ci  marques  de  la  Ilinojosa,  la  caria  de  V.  M.  de  22  de 
mayo,  por  la  cual  me  manda  V.  M.  asisla  al  marqués  de 
la  Hinnjosa  con  la  mayor  parle  de  gcnle  que  pudiere  dcs- 
le  tercio,  ordenándome  junlam.enlc  lenga  prevenidas  estas 
marinas,  por  si  el  turco  intentare  alguna  cosa  eo  ellas.  Con 
el  correo  que  partió  en  13  desle  df  cuenta  á  V.  M.  de  los 
avisos  que  tenia  del  marqués  de  la  Ilinojosa,  y  como  por 
liahcr  llegado  tan  tarde  me  bailaba  con  la  escuadra  desle 
reino  fuera,  la  mejor  gente  del  tercio  embarcada  sobre 
ella ,  ú  fin  de  buscar  las  galeras  que  tengo  aviso  vienen  á 
Tripol,  Túnez  y  Argel,  asi  para  estorbar  los  daños  que  en 
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fslos  mares  pueden  liarer,  como  pora  Iracr,  si  pudieren, 
lengua  eicrla  de  la  nrniada  del  turco.  ¿8  dias  lia  que  par» 
lieron  de  Mesiiía,  y  hasta  ahora  no  solo  no  tengo  nueva 
dolías,  pero  ni  la  espero  hasta  mediado  julio,  que  es  el 
tiempo  que  podrán  durarles  los  haslimenlos,  y  el  que  me 
parece  habrá  menester  don  Olavio  de  Aragón  para  traer 

• 

algún  aviso  con  fundamento.  La  gente  que  a(iuí  quedó  son 
trescientos. hombres  de  servicio,  de  los  cuales  hay  ciento  en 
Trápana,  ciento  en  Cliefala,  y  otros  ciento  en  el  muelle  des- 
la  ciudad,  quedando  todas  las  plazas  marítimas  sin  mas 
guarnición  que  las  cinco  compañías  de  caballo»  lijeros  desle 
reino,  que  son  en  número  de  trescientos  caballos,  por  cuya 
causa  la  gente  de  la  tierra  está  con  el  cuidado  que  se  pue- 
de hacer  tener  á  gente  que  no  es  pagada,  y  que  tiene  sus 
arbitrios  en  la  campaña.  Puede  ver  V.  M.  cuan  forzosos 
son  los  mil  inf.intcs  (]\ip  he  pedido  estos  dias,  pues  los  de- 
m.is  reinos  de  V.  M.  pueden  socorrerse  por  tierra  con  caba- 
llería y  infantería,  y  este  por  ningún  modo,  estando  siem- 
pre sitiado  el  que  le  tuviere  á  su  cargo,  y  el  dia  que  fal- 
tasen del  galeras  y  infantería,  aun  avisos  de  lo  que  pasase 
serian  dillcullosos  de  enviar  á  V.  M.,  estando  tan  alcanzan- 
dos  los  caballeros  y  señores  del,  que  son  pocos  los  que  an- 
dan á  caballo.  No  me  descuidaré  con  todos  estos  inconve- 
nientes en  hacer  mas  de  lo  que  pudiere,  y  que  este  reino 
tenga  la  seguridad  que  V.  M.  desea;  y  aunque  estos  dias 
han  parecido  por  estos  mares  bajeles  de  remo,  ni  han  hecho 
d'iño  en  ellos, 'ni  echado  gente  en  tierra,  con  habcllo  inlon* 
ludo.  Los  avisos  mas  frescos  que  tengo  envío  á  V.  M.  con  es- 
te correo  de  la  armada  turquesca,  y  con  cualquiera  que  bu- 
liieredc  nuevo  despacharé  á  V.  M.  Dios  guarde  la  católica 
persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Pa- 
Icrmo  á  22  de  junio,  i613. —  El  duque  conde  de  Ureña. 
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Sobre. — Al  rey  niicslm  señor,  en  manos  de  Aiilonio  Jr 
Arozk'gui,  su  sccrelario  de  EslaJo. 

DECllETO. 

El  recibo,  y  que  habiíiidose  acomodiido  lo  del  Mojift-r- 
ral,  como  liabrá  culciidiJn,  loque  cdiniciic  es  que  rl  alÍL-n» 
da  con  mucho  cuidado  a  la  jy;uarda  du  a([iR'l  i'eino  ,  y 
que  tcá  le  hay  de  enviarle  la  gcnic  que  lia  pedido  ciianlo 
antes  se  pueda. — Está  rubricado. 


CLXXXV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M.,  fe- 
cha en  Palermo  á  32  de  junio  de  1613. 

El  caliallero  Berliidii. — Nolicias  que  ha  rccihido  sohre  la  subleva- 
L'iün  de  lü5  griegos  de  Maiaa  y  de  la  /Vihaaiu  mnyor. 

Archivo  geiirral  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n."  i  16<j. 
SEÑOR. 


El  caballero  Bertucbi  ha  dias  partió  de  aquí  para  Ale- 
mana; en  volviendo  le  diré  lo  que  V.  M.  iu€  manda  en  su 
real  caria  de  10  de  mayo. 

Los  de  cabo  de  Maina  han  vuelto  á  enviar  el  fraile  con 
las  iuclus-is  callas  que  envió  á  V.  M.  con  su  Iraducioa,  por 
menos  cansancio  de  V.  Al.  No  escrilíc  el  <)b¡s|)0  por  las  cau- 
sas que  en  ellas  dicen;  y  por  esas  otras  copias  de  las  de  Ni- 
colás M:\rmara,  podrá  V.  M.  asirnisir.o  mandar  ver  loque  es- 
cribe de  la  solevación  de  la  Albania  mayor,  de  que  no  lie 


Si  2 

Sobre. — Al  rey  nucsiro  señor,  en  manos  de  Antonio  Je 
Aro/.togii¡,  su  secretario  üe  Estado. 

DECnETO. 

El  reeiho,  y  qne  í|ijcda  entendido. —^#^i  ruhricailo. 


CLXXXVH. 

Copia  (le  rafia  crif/inal  del  duque  de  Osunn  á  S.  M., 
fecha  en  Palenno  á  22  de  junio  de  1G13. 

n>t.idn  de  La  psrtiatlra  del  reino  de  Sicilia. — Número  de  gateras 
qiie  pcidrian  jiiularse  en  Mcsina. —  Ofrece  proponer  muy  lurgo 
la*  personas  i]iie.  se  le  han  mandado,  para  los  rargosde  provee- 
dor y  leneilür  di;  l)astiniculos. — Remedio  que  se  Ita  piicslo  á 
los  abusos  con  qtic  cru  tratada  la  gcnlc  de  las  galeras. 

Archivo  ¡¡enrral  de  Simancas. — Hulado. — Legnjo  u.'  HOO. 
SE.NOR. 


Comu'iciiiio  p(K'  [.i  c;irl;i  que  lie  rccihiJo  de  V.  M.  de 
10  de  inavo,  In  resoliicioi»  (|iic  V.  M.  tiene  que  so  junten 
en  Mcsina  el  mayor  tiúincro  de  galeras  que  fuere  posible,  no 
snlo  para  resislir  á  la  armada  del  lureo  si  vinicic,  sino  pe- 
lear con  ella,  niandáiidümc  V.  M.  tenga  labrada  la  mayor 
cantidad  do  bizcoclio  que  se  pueda,  y  avise  el  número  do 
galeras  dcsla  escuadra  ,  vuelvo  .i  dar  cticnln  á  V.  M.  como 
(leste  reino  saldrán  oelio  galeras  armadas  á  cinco,  y  la  niia 
!Í  süis,  que  bar.'m  número  de  nueve ;  porque  aunque  olru 
podría  arn»arsc,  ¡ria  con  duda  de  suceder  alguna  desgra- 
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eia  á  la  gcnfe  que  se  embarcase  en  ella  y  avenliirarseliia 
oiilre  soldados  y  gente  de  aimametilo  cerca  de  quinienlas 
personas.  A  csle  propósilo  me  ha  parecido  significar  á  V.  M. 
cl  niiiiiero  de  galeras  que  me  parece  se  podrian  jiinlar  en 
Mesina,  \iniendo  como  deben  venir,  que  serán:  de  Ñapóles 
nueve  galeras  reforzadas,  de  Sicilia  otras  nueve ,  de  Geno- 
va ocho,  de  la  Señoría  cuatro,  del  papa  tres,  de  Florencia 
cinco,  de  Malta  cinco;  de  España  no  sé  lasque  podrán  po- 
nerse en  orden ,  pero  advierto  á  V.  M.  que  si  voy  corlo  en 
el  número  dellas,  es  porque  no  sé  si  mas  cantidad  vcndriaii 
armadas  como  se  debe,  habiendo  de  lener  consideración  á 
que  dcsla  forma,  si  peleando  la  armada  del  lurco  se  ineliese 
en  caza,  no  se  salvarla  galera  ninguna;  y  si  no  van  reforza- 
das desla  suerte,  fácil  seria  escaparse  el  mayor  número  ,  y 
yo  tengo  seguros  avisos  que  me  vienen  de  Levante,  que 
el  mayor  número  de  esclavos  que  el  turco  tiene  para  servi- 
cio de  galeras  son  ocbocienlos,  y  cantidad  de  viejos  en 
ellos;  y  si  sesenta  galeras,  que  son  las  que  dice  podrá  sa- 
car, llegasen  á  verse,  aun  solo  con  las  cuarenta  y  tres  que 
á  V.  Rl.  digo,  tengo  por  sin  duda  se  perderían  en  cual- 
quiera resolución  que  tomasen. 

Bizcocho  se  ha  labrado  poco  en  este  reino,  porque  co- 
mo V.  M.  ordena  que  cl  dinero  de  la  Cruzada  salga  fuera 
del ,  no  hay  de  que  hacer  la  fábrica ,  cosa  que  el  reino  sien- 
te extremamente,  sobre  lo  cual  entiendo cscrihirí'iná  V,  M.; 
y  como  esta  escuadra  vendrá  á  estar  desarmada  el  año  que 
viene,  al  tesorero  he  dicho  envíe  todo  el  dinero  que  está  en 
su  poder,  pues  estando  enterado  V.  M.  destos  incon venien- 
tes, no  me  loca  mas  que  obedecer.  Hatlaréme  ahora  con  sie- 
te mil  quintales;  y  p(!r([uc  el  sei'vicio  de  V.  M.  no  se  pier- 
da ,  procurare-  haya  doce  mil,  que  es  lo  que  me  parece  bas- 
tará ,  y  lo  que  liabni  hartos  años  que  no  se  lia  visto  en  es- 
Tono  MJV.  53 
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le  reino  haber  ilc  reA|)cto  doce  mil  quintales  de  hizcoeho. 

Quedo  considerando  las  personas  que  V.  M.  manda  le 
proponga  para  proveedor  y  tenedor  de  bastimentos,  y  el 
sueldo  que  será  bien  tengan  para  hacer  sus  oficios  con  h 
limpieza  que  se  debe :  que  cierto  para  todo  hay  pocas  de 
satisfacción  cu  esle  reino,  y  con  quien  se  pueda  descuidar 
mas  de  quince  dias,  teniendo  tan  arraigado  el  desamor  al 
servicio  de  V.  M.  y  ul  interés  propio,  que  es  cosa  lastimo* 
sa.  Haráse  cuanto  se  pueda  ,  y  trntallo  hé  con  don  Olavio, 
pues  para  nada  harú  daño  su  parecer. 

Los  abusos  que  don  Juan  Maldonado  ha  propuesto  á 
V.  M.  están  remediados  y  la  gente  de  l;is  galeras  conten- 
ta ,  habiéndose  dado  á  toda  la  gente  de  cabo  treinta  mil  es* 
cudos  antes  que  saliesen  y  seis  mi!  á  las  bonas  bollas. 

Habiendo  visto  que  el  mayor  inconveniente  que  en  las 
galeras  liabia,  era  las  raciones  que  se  cargaban  á  los  sol- 
dados y  oficiales  en  las  embarcaciones,  pues  la  mayor  parle 
por  rccibillas  en  dinero,  de  dos  meses  dejaban  veinte  días 
á  los  patrones  y  recibían  cuarenta,  caso  imposible  de  ave- 
riguarse, y  el  trabajo  notable  que  á  los  oficiales  del  sueldo 
les  causaba  hacer  á  la  infantería  y  á  los  patrones  esle  car- 
go de  raciones,  he  hallado  un  remedio  que  á  todos  ha  pa- 
recido á  propósito  y  es,  de  no  dar  á  ningún  soldado  ni  ofi- 
cial ración  de  galera,  sino  que  los  bastimentos  vayan  em- 
barcados por  cuenla  de  V.  M.,  y  según  el  tiempo  que  ha 
de  durar  la  embarcación,  lleven  los  oficiales  del  sueldo  di- 
nero para  la  infanleria.  Socórreseles  con  doce  granos,  que 
es  en  lo  que  V.  M.  les  carga  las  raciones,  y  el  soldado  la 
compra  al  patrón  de  la  galera  con  los  oficiales  de  infantería 
que  asisten  á  ello.  No  puede  ser  engañado,  y  á  vuelta  del 
viaje,  viene  V.  M.  á  hallarse  con  el  mismo  dinero  que  so 
embarcó,  habiéndole  recibido  los  patrones  y  los  oficiales 
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(k'l  sueldo  que  van  por  su  cuenla  y  razón,  y  excusase  d 
Irabnjo  de  andar  después  cargando  raciones,  sucediendo, 
como  ha  sucedido  en  csle  reino  muchas  veces,  iiaher  de 
salir  la  escuadra  por  invierno  cuando  se  dan  las  cuentas,  y 
el  verano  de  la  misma  suerte,  y  de  un  uño  para  otro  quc- 
,  darse  empatados  como  hoy  lo  están  diez  ú  doce  años.  Yero 
jComo  sale  csla  embarcación  ,  y  si  se  ofreciere  algo  ile  in- 
couvenieote  avisaré  ú  V.  M. ,  pero  á  lodos  los  oficiales  y 
gente  de  Ruerra  les  ha  parecido  qne  no  liay  ninguno.  Dios 
guarde  la  caLMica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
ha  menester.  De  Palcrmo  á  22  de  junio,  I6I5. — El  du- 
que conde  de  l'rcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 


DECRETO. 

Que  se  le  apruebe  y  agradezca  el  cuidado  con  que  que- 
daba de  prcvcnirsü,  y  lo  del  bizcocho  que  ha  IjccIio  fa^ 
bricar. 

Que  envíe  el  dinero  para  la  Real  y  Patrona,  como  se  le 
ha  ordenado,  puntualmcnle. — Está  rubricado. 


axx.wiii. 

rif(//»a  '/''  rrirln  original  fifi  cnrriennl  de  Oria  á  S.  M. 
fecha  t>n  Palermo  á  ii  ile  setiembre  de  1613. 


Informa  »obrc  un  memorial  prc<<cntado  al  rey  por  el  rapiun  «Ion 
FranrJHco  de  Villauucva,  en  que  se  dan  quejas  contra  el  duque 
de  Osuna. 


Archivo  geiierul  de  Simancas.— Estado. — Legajo  n.*  UUíí. 


SKÑQK. 


VA  sccTcliirio  Atiloiiio  de  Arozlcgui  inc  escribe  por  or- 
den de  V.  M.  en  carlfi  ilc  [irimcro  ilc  iirjoslo,  tjiie  me  in- 
forme y  di(^a  lu  t)tic  ciUiendf)  y  .se  me  ofrece  sobre  un  me- 
tnnriul  que  el  cnpitnn  don  Kruiieisco  de  Yillnniieva  dio  A 
V.  M.,  en  que  se  queja  del  Iralamicnlo  que  el  duque  de 
O.HUiin,  viicy  y  enpilan  general  por  V.  I\l.  en  cslc  reioo,  le 
liu  hecho,  obligándole  á  no  cumplir  sus  órdenes  y  acudir  á 
los  reales  pies  de  V.  M.  Y  hahiéniloitic  informado  con  el 
reculo  y  secreto  que  se  inc  ordena  y  eonviiMie  á  lo  que  el 
dicho  memorial  ooulieno,  de  haheric  ordenado  el  duque 
(|Uií  i'.nn  oíros  dus  capitanes ,  don  Crislólial  de  Ayula  y  Car- 
ees con  algunas  oíros  españoles,  fuesen  siguiendo  á  Juque 
I'ierrcs,  cosario  francés,  persona  que,  por  hacer  csle  oliciii, 
ha  lenido  disensiones  en  Cerdeña  al  tiempo  que  gohcnuilm 
aquella  isla  ci  conde  iK'l  Itoal,  por  li;)l>erlc  ayudado  y  no 
haber  des]iucs  correspondido  con  cl  (.'(mcierlo  de  las  [irosas 
que  se  hiciesen,  y  haber  andado  laminen  en  corso  en  los 
mares  de  \cnccinno8,  v  tener  ellos  con  él  oncmislad  v  tenerla 
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el  dicho  francés  por  esle  respeto  en  diversas  parles,  es  mu- 
cha verdad,  como  también  lo  es  de  no  haber  yo  alcanzado  ú 
entender  el  bando  que  echaron  venecianos  para  cogerle,  que 
no  seria  maravilla  lo  liubicseu  hcclio  por  lo  que  suelen  ser 
observantes  en  p;uanlnr  sus  deslritos.  Lo  que  só  os,  que  ha- 
biendo llegado  desde  NApoIcs  á  esle  puerto  el  Jaque  Pierres 
con  dos  bajeles  redondos  pequeños,  acudió  luego  al  virey, 
el  cual  preguntándole  si  tendría  necesidad  de  gente,  y  si  se 
liulgaria  con  !il<iuna  española,  dijo  que  si;  y  habiéndole 
después  socorrido  de  algunas  cosas  necesarias  para  la  na- 
vegación, le  vi  yo  mismo  tratar  en  secreto  algunas  veces 
con  el  duque,  el  cual  se  resolvió  darle  alguna  gente,  or- 
denando á  los  dichos  capitanes  que  fuesen  debajo  de  su  ma- 
no, de  que  se  mostraron  quejosos  los  dichos  capitanes,  pa- 
reciéndoles  que  los  agraviaba  el  duque  en  mandarlos  mili- 
tar debajo  de  un  cosario  francos,  por  lo  cual,  en  llegando  el 
Pierresá  Mcsina,  el  Villanueva  y  Ayala  con  un  cierto  sar- 
gento Valentín ,  y  no  sé  si  algún  otro  soldado  español ,  so 
apartaron  y  no  quisieron  seguir  al  dicho  francés.  Súpolo  el 
duque  y  nioslró  sentir  esta  desobediencia,  dand(»junIanR'ii- 
le  á  entender  que  por  lo  que  tenia  trazado  con  el  dicho  Ja- 
que Fierres,  harían  falla  estos  soldados.  Esto  lie  sabido  del 
caso,  y  con  puntualidad  lo  refiero  á  V.  M.,  añadiendo  que 
des|)ucs  que  supo  el  duque  que  los  dichos  capitanes  se  re- 
senlian  dcsta  orden,  tanto  más  los  apretó  que  la  ejecutasen; 
y  pareciéndolc  quizá  que  lo  que  ellos  decían  era  una  cierta 
manera  de  resistencia ,  debió  de  alargarse  en  algunas  pala- 
bras como  por  castigo  deila.  Y  porque  rae  ordena  V.  M. 
que  junto  con  lo  que  supiese,  diga  en  esto  lo  que  se  me 
ofrece,  digo,  señor,  que  pues  sabe  V.  M.  mejor  que  na- 
die cnanto  importa  (jue  los  soldados,  por  mas  calificados  que 
Man,  obedezcan  á  sus  generales,  no  les  podiendo  apertcnc- 


518 

cor  el  juzgar  si  las  órdenes  son  juslas  ó  iro ,  sino  el  \ielear 
y  obedecer,  iludiendo  acontecer  alguna  vez  que  do 
sea  convinienle  al  real  servicio  de  V.  M. .  pero  nccesaric 
que  vayan  debajo  no  solamente  de  un  franci>^  pero  de  al- 
guna otra. nación  inferior,  entiendo  que  si  el  capitán  Villa- 
nueva,  después  de  haber  seguido  á  Jaque  Ptcrres,  hubiera 
acudido  á  quejarse  á  Y.  M.  del  agravio  que  pretendía  ha- 
ber recibido,  mas  perfectamente  cumpliera  con  la  ley  de 
soldado,  y  obligara  á  V.  M.  hacerle  alguna  merced  seña- 
lada ,  si  bien  el  acudir  en  cualquier  accidente  derechamente 
á  los  pií-s  de  Y.  iül.,  parece  que  disculpa  la  inconsideración 
en  que  cayó,  y  queda  á  la  grandeza  y  lienignidad  do  Y.  M. 
para  hacérsela,  y  de  esto,  si  gustare  Y.  M.  ros|)eto  de  sus 
servicios  y  á  lo  que  puede  ser  de  provecho  para  adelanto, 
tendría  por  mejor  por  agora  que  V.  M.  le  honrase  fuera  de 
Italia  que  en  ella,  adonde,  cuando  le  conocí,  siempre  o( 
que  habla  correspondido  con  lo  que  debía ,  y  en  el  tiempo 
que  asistí  al  gobierno  dcste  reino,  le  hallé  muy  puntual  y 
deseoso  de  acertar,  y  por  esto  y  por  la  aprobación  de  sus 
papeles,  le  di  seis  escudos  de  ventaja  de  los  cuatro  mil  que 
dispone  V.  M.  que  los  víreycs  puedan  repartir  ¿  los  solda- 
dos que  les  parecieren  aventajarlos,  que  es  cuanto  se  me 
ofrece  que  decir  á  V.  iM.  en  esta  materia,  cuya  roal  y  ca- 
tólica persona  guarde  Nuestro  Señor  como  la  cristiinulad 
ha  mcncsier.  De  Palermo  14  de  septiembre,  IGI5. — Besa 
las  reales  manos  de  V.  M.  su  liutnilisimo  criado. — El  car- 
denal Juaneliii  Doria. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  mnnos  de  Antonio  de 
Arozleguí,  su  secretario  de  Estado. 
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CLXXXIX. 

Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Paleniio  á  4  da  octubre  de  ^iMo. 

Qitc  dará  cuenta  siempre  que  alf;iin  capilan  ü  olicial  no  contenió 
con  su  sueldo,  pida  licencia  para  ir  á  !a  corle  á  solicitar  mayor 
merced. 


Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n.°  11 60. 

SEÑOR. 

Siempre  que  hubiere  ocasión  ile  rcfonniíi'  compafíias, 
y  los  capitanes  y  oficiales  dcllas  no  se  conlenlarcn  con  el 
sueldo  que  V.  M.  les  lia  mandado  señalar  en  las  órdenes 
militares,  pretendiendo  ir  á  suplicar  á  V.  M.  á  que  se  les 
liaga  mayor  merced,  daré  cuenta  á  V.  ftf.  dello  y  de  sus 
nombres,  como  V.  M.  me  ordena  en  su  real  corta  de  28 
de  mayo,  tiabiéndosc  hecho  dclla  el  notamiento  necesario 
en  las  partes  donde  conviene,  para  que  en  todos  tiempos 
se  observen  con  puntualidad.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona de  V.  M.  como  la  cristiandad  lia  menester.  De  Paler- 
mo  4  de  octubre,  1GI.3. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  on  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado 

nECIlETO. 

Visla. — Está  rubricado.  . 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  ú  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  4  de  octubre  de  1013. 

Da  las  gracias  por  las  compañías  de  ioraiileria  que  ic  le  mamlao. 

Archit'O  general  de  Simancas. — Ettado.— Legajo  n."  \  166. 

SEÑOIl. 


He  recibido  la  caria  de  V.  M.  de  10  de  agoslo,  y  muy 
pnrlicular  merced  en  haber  inanda<lo  V.  Al.  vengan  las 
seis  compañias de  infanteriü,  en  la  Turma  y  con  la  brevedad 
que  V.  M.  lo  tiene  ordenado,  por  la  falU  que  aquí  hacen 
al  real  servicio  de  V.  M.  En  lo  deniúsque  contiene,  me  re- 
mito á  otras  que  van  con  esta.  Dios  guarde  la  católica  per- 
sona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Paler- 
mo á  4  de  octubre,  1613. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — .\l  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Autoaio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 

OeCRETO. 

Kl  recibo,  y  que  irá  gente  alli  con  brevedad,— £í(4 
rubricado. 


QCI. 

Copia  de  corla  original  dd  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palernio  á  i  de  oclnbre  de  1615. 

Presa  de  esclavos  y  merranrías,  f¡iie  lia  liccho  liotí  Oclavio  Je  Ara- 
gón, V  lo  fjuc  ha  ocurridü  al  luismo  con  un  galeou  veneciano. 

.ij'chivo  general  de  Simancas. — Estado.— Lt'tj'ij'o  «•*  1166. 
SEÑOR. 

Don  Olavio  Je  Aiagon  volvió  de  Levante  sin  haber  po- 
dido encontrar  con  bajel  alguno,  mas  de  un  caramuzal  en 
que  prendió  diez  y  ocho  esclavos  y  mercadurías  de  valor, 
en  todo  de  quince  mil  escudos,  de  tjiic  se  lia  liccho  el  re- 
partimiento que  \.  M.  tiene  maniiado.  Dtóme  cuenta  en- 
contró con  un  galeón  veneciano  que  iba  á  Levante,  arti- 
llado con  cuarenta  piezas,  y  que  se  pasaba  sin  amainar  ul 
saludar.  Envióle  don  Otavio  á  decir  si  sabia  que  era  el  es- 
tandarte de  V.  M.  y  las  galeras  de  Sicilia.  Respondióle  que 
si,  pero  que  el  bajel  era  de  un  gentil  liombre  particular, 
veneciano,  y  (|ue  guardaba  la  orden  que  aquella  sefioría  le 
lia  lia  dado.  Replicóle  segunda  vez  diciécidole  que  la  traía 
de  tener  toda  buena  correspondencia  con  los  bajeles  de 
aquella  república,  y  que  biciese  lo  que  debían.  Respondióle 
que  no  podia  dejar  de  guardar  lo  que  se  le  liabia  manda- 
do, con  que  obligó  á  don  Otavio  á  cortar  el  esporon  de  la 
Ca|)ilana  y  volverle  las  proas  de  las  ocho  galeras  que  lle- 
vaba, para  echarle  á  fondo,  que  visto  |>or  el  capitán  dét, 
amainó  luego,  y  saludó  el  estandarte  de  V.  M.  con  tres  pic- 
eas ,  y  envió  la  barquela  con  un  gentil  hombre  á  excusarse 
con  don  Olavio.  Y  porque  se  acierte  á  ser\ir  á  V.  W.  en 


522 


lodo,  siJ|)Iico  á  V.  M.  me  mande  avisar  lo  que  se  debe  ha- 
cer ea  scmcjanlcs  casos,  ponjtic  á  no  ir  las  galeras  lan  bien 
armadas,  era  fuerza  pasar  por  un  desacato  lan  grande  como 
DO  saludar  un  galeón  al  cslandaiic  de  V.  M. ;  y  á  inlenlar 
lo  (|iic  iiicicron  sin  hallarse  tan  prevenidas,  y  no  salir  con 
elfo  fuera  de  mayor  inconveniente.  He  a|)robado  mucho  á 
don  Olavio  cl  líenlo  con  que  anduvo  en  eslo,  [lor  lo  que 
deseo  excusar  no  haya  ocasión  de  rompimiento  con  nadie. 

Anles  de  su  llegada,  me  habia  escrito  el  duque  de  Gan- 
día cl  daño  grande  que  hacían  en  aquella  isla  las  galeotas 
de  liiscrla,  habiendo  cogido  diez  y  ocho  bajeles,  demás  de 
la  genle  que  habían  cautivado  y  cautivaban  en  la  costa, 
pídíündomc  con  nuiclio  cncarccimienlo  enviase  las  galeras 
desta  escuadra  h  remediarlo,  como  lo  he  hecho,  sin  dete- 
nerlas en  este  piicrlo  mas  de  ocho  días  para  cspalniar  y  re- 
frescar la  clmsina.  por  ser  tan  dul  scr\í(í¡o  de  V.  M.,  y 
haber  tenido  en  el  mismo  lioni|)o  una  carta  del  marqués  de 
la  llínojosa ,  con  aviso  de  haber  dejado  el  duque  de  .Saboya 
las  armas,  y  restituido  al  de  Mantua  Jrin ,  y  que  esperaba 
por  horas  nueva  de  haber  hecho  lo  propio  de  las  demás 
¡)!a?as,  y  no  tener  menester  yn  con  esto  la  infantería  que 
habia  resuello  de  enviarle,  como  V.  M.  me  había  manda- 
do. Después  acá  no  he  recibido  ninguna  suya,  que  me  ase- 
gura debe  estar  ya  aquello  de  todo  punto  acabado.  Dios 
guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  erisliandad  ha 
menester.  De  Palcrmo  á  i  de  octubre,  dülo. — El  dutjue 
y  conde  de  Urcña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  lisiado. 


acíi. 

Qtpiii  lie  curta  original  del  úuque  de  Osnna  á  .S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  ide  octubre  de  i 015. 

Empresa  de  don  Octavio  de  Aragón  solirc  un  lugar  de  la  costa  de 
tícrbtíría. 

Archivo  ffcnrral  de  Simancas.— Estado. — Lrijajo  n.'  Ii66. 
SEÑOR. 


Habiendo  entendido  del  virey  de  Ccrdcña  qnc  en  aque- 
llas costas  nndaban  bajeles  de  cosarios,  envíe  ú  don  Olavio 
(le  Aragón  con  ocbo  galeras  dcsla  escuadra  ,  con  orden  que 
los  liURcasc,  y  no  liallmidolos,  (¡asase  ü  Cliicben,  un  lugar 
;i  la  cosía  de  Argel ,  adonde  I  uve  nueva  era  goberrindor  iin 
turco,  que  en  la  desgracia  del  adelanlado  socorrió  la  Ma- 
liomcla,  y  metiendo  gente  en  tierra  le  saquease  y  quemase. 
Ecliaron  la  gente  en  tierra  con  tan  buena  orden,  que  aun- 
(l»e  de  la  tierra  y  los  casares  salieron  ú  la  defensa ,  loma- 
ron la  licrra  y  el  cantillo,  [lorque  los  moros  abrieron  la 
puerta,  entendiendo  con  una  [)t'CC7.ucla  ¡icqueña  que  pusie- 
ron en  la  desenibocadura  de  una  calle,  estorbar  la  entrada. 
Degollaron  trecientos  hombres  que  linbia  en  la  tierra;  lo- 
maron en  luision  al  gobernador,  lierido  en  un  brazo;  sa- 
([iicáronla  y  quemáronla.  Esta  facion  liieicrou  diu'ienlos 
mosqueteros,  cincucula  arcabuceros  y  cien  [licas,  y  la  res- 
la  á  ciim|)l!micnto  de  ocliocicnlos  ¡ufantes  quedó  pelean- 
do contra  el  socorro  y  la  gente  que  liabia  en  unos  jardines, 
liusla  que  se  diú  orden  de  retirarse,  y  fué  de  manera  que 
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tío  se  [lerdiú  un  lioiiibre,  l!!il)icmIo  fiiiediido  iniieiios  Je  pnr- 
le  del  enemigo  tiias  de  qiiiiiienlos  cu  la  pámpana,  sin  los 
de  la  licrra.  Mataron  un  alfiírcK  y  un  soldado,  y  Ircitila 
licridos.  lisclavos  se  hicieron  pocos  por  pelear  la  gcnle;  pero 
el  saco  fué  de  imporlancin,  así  de  dinero  como  de  sedas,  le- 
las y  canlidad  de  aljófares  fpic  bailaron.  Ilahia  ciinlro  l)ii- 
jcles  en  el  [tuerto,  que  saquearon  y  echaron  á  fondo.  Ase- 
gura nme  que  fueron  mas  de  seis  mili  moros  los  que  carga- 
ron, y  que  esta  infanlería  lia  mostrado  que  sabrá  pelear 
siempre  que  se  le  supiere  mandar.  Esta  ciudad  se  alegró 
lanío  de  esta  facion  (pie  no  quiso  que  ningún  lierido  fuese 
al  liospilal,  sino  llevailos  á  uno  particular,  donde  les  tu- 
vieron camas  y  muy  gran  regalo.  Ha  sido  Dios  servido  que 
de  los  heridos  no  ha  peligrado  ninguno,  y  que  csla  gente 
cobre  la  reputación  qno  lan  descaecida  estaba.  Enviaré  á 
V.  M.  relación  de  los  hombres  que  se  señalaron,  para  que 
V.  M.  se  sirva  de  hacellcs  la  merced  que  de  lan  gran  rey 
se  debe  esperar.  Don  Otavio  de  Aragón  anduvo  con  mu- 
cho valor,  y  el  sargento  mayor,  Hernando  de  Alcdo,  con 
la  buena  orden  y  diciplina  que  siemiirc.  Dios  guarde  la 
calülica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad  ha  menes- 
ter. De  Palermo  4  de  octubre,  1G13. — El  duque  y  conde 
de  Ürcña. 

Sobre. — Al  rey  nucslro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  üe  Estado. 
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íiXCIII. 

Copia  Je  caria  original  dd  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palernio  á  4  de  octubre  de  iúlo, 

Sohre  rierlos  moriscos  quo  salieron  ilc  Tiiofz  con  dirccrion  á  Mar- 
sella y  que  arribaron  con  nial  tiempo  á  las  costas  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n."  i  1(!G. 
SEÑOR. 

He  reciljido  la  carta  de  V.  M.  feclia  en  San  Lorenzo  á 
8  de  junio,  por  donde  V.  M.  me  manda  avise  de  unos  mo- 
riscos que  andan  en  liábilo  de  mofos  en  eslc  reino,  los  cua- 
les lian  venido  de  Berbería  con  cscúndiiio,  y  de  uno  <|ue 
yo  lenia  en  casa,  el  cual  no  liahia  querido  entregar  ó  la 
inquisición.  Estos  moriscos  eran  los  que  escribí  á  \^  M.  Iia- 
biau  dado  al  través  en  Trápana  ,  pero  ningunu  dellus  ba  an- 
dado en  bábitü  de  moro,  ánles  diciendo  eran  cristianos,  cosa 
<|ue  jamás  les  creí.  El  que  me  ¡lidió  la  inquisición  se  llama 
Luis  Zapata,  al  cual,  ánlos  de  cnlregársclc,  me  pareció  con- 
siderar si  era  bien  esperar  la  respuesta  de  V.  M.,  de  lo  que 
mandaba  se  liieiese  de  ellos;  pero  visto  lardaba  la  respues- 
ta, le  envié  á  la  inquisición,  donde  cslá  preso,  pienso  qnc 
con  poco  fundamento.  Los  otros  sus  compañeros  no  quisie- 
ron volver  á  Trancia  sino  á  Berbería,  diciendo  que  se  le- 
niian  de  unos  bajeles  franceses  que  andaban  en  corso;  y  la 
causa  verdadera  es  que  ellos  son  moros  y  van  á  cobrar  en 
Marsella  alguna  bacienda ,  y  volverse  á  Túnez  donde  dejan 
sus  Ilijos  y  mujeres.  II¡7.ó?c  lo  que  V.  M.  ordení'i;  y  en  sa- 
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cxcv. 

Copia  de  carta  original  del  diiqvc  de  Ostwn  n  S.  M. ,  fecha 
ni  Palcruiot't  4  de  ocliibivde  1GÍ3. 

Vírtoria  ohtcnida  por  la  escuadra  do]  reino  de  Sicilia  sohre  olrn 
de  hircos,  y  di-shcclio  temporal  que  ha  corrido  aquella. 

Archivo  general  de  Simancait. — Estado^— Legajo  n."  I  Kid. 
SEÑOR. 


Eslando  don  Oln  vio  de  .\r.igon  en  la  cosía  de  Berberin, 
liivc  avisos  ([ue  la  salida  del  armada  del  turco  era  cierta:  y 
aunque  en  ellos  nic  decian  no  \ cudria  á  estas  costas,  me 
pareció  asijíurarnic  mas  y  ciiviur  á  lomar  Icitfíua  della,  y 
así  I  me  en  orden  los  Lasl  i  montos  y  nuiaicioiU's  necesarias, 
para  que  en  llcpnndo,  despaliniísrn  (como  lo  liicicron),  re- 
forjando las  odios  güleras  de  chusma  fresca  que  habia  que- 
dado en  el  puerto.  Pii.so  sobre  cada  galera  cien  mosquete- 
ros, un  cu  pilan  de  iiifanlcría  con  su  alfcrcz  y  sargenlo,  y 
solíie  la  niia,  que  boy  sirve  de  capitana,  ciento  y  sesenta 
ntosquclcros  y  siete  ¡menos  cañones,  sin  los  entretenidos  y 
gi;iite  do  cabo  que  c;ula  galera  llevaba.  Ordené  que  desde 
el  capitán  hasta  el  alambor  llevasen  todos  inosqucics,  y  en 
cada  galera  cincuenta  medias  [iic;is  de  rcp[,elo  y  veinte  ro- 
delas; y  por  si  acaso  fuese  mencslcr  desherrar  alguna  clius- 
ina  cristiana,  hice  cmb,iic;ir  cincucnla  chuzos  [lor  gale- 
ra ,  liabiciido  yo  misino,  no  solo  reconocido  la  gcnle  y  la» 
armas,  sino  todii  la  jarcia  y  velamen  de  las  galeras.  Eslnn- 
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do  lodo  en  orden,  luve  aviso  de  una  escuadra  de  doce  ga- 
leras que  andaban  en  guardia  del  arcipiéiago,  y  de  que  Na- 
suf  bajá,  general  de  la  mar,  no  salia  con  la  armada ,  que- 
dándose en  Conslantinopla  por  los  negocios  de  Pcrsia,  y  que 
venia  con  la  armada  Mahamcl  bnji'i,  linmbre  de  poco  áni- 
mo y  de  ninguna  experiencia  ni  soldadesca.  Parecióme  ad- 
vcrlírselo  á  don  Olavio,  teniendo  por  sin  duda  podría  hacer 
buen  efeclo  como  iban  armadas  las  galeras,  pues  de  la  forma 
que  lo  estaban,  podia  n cometer  á  alguna  mas;  y  si  fuese  nú- 
mero excesivo,  cu  inelicndose  en  caza  no  podia  arriesgar  na- 
da. Partió  deste  puerto,  y  siguiendo  su  navegación,  topó  un 
bajel  que  venia  de  Modon  con  ropa  de  turcos  y  algunos  es- 
clavos, que  envió  á  este  puerto.  Tomando  lengua  de  que  el 
armada  del  turco  era  fuera,  entrando  en  el  aroipiú'lago,  en 
Hiño  le  dieron  nueva  que  la'armada  estaba  fuera,  y  que 
había  en  el  arcipiOlago  algunas  pocas  galeras  que  estaban 
cobrando  el  tributo  que  pagaban  los  griegos  al  turco.  Si- 
guió la  navegación,  y  en  H.iqueria  reconoció  un  bajel  de 
griegos,  que  le  dieron  aviso  que  dos  galeras  tur(]uesoas  en 
Jamo,  cerca  de  aquel  parago,  le  hablan  tomado  cinco  bar- 
riles de  pez,  y  cerca  de  ellas  iban  otras  oclio  turquescas. 
Determinó  illas  á  encontrar,  y  habiendo  liecho  esla  resolu- 
ción un  pibilo  griego  y  un  esclavo  mió,  plaliquísimo  de  Le- 
.vante,  le  llevaron  al  canal  de  Jamo,  en  la  Natoüa,  y  al  ano- 
"cliecer  le  metieron  en  cabo  de  Corbo,  navcgü.rion  que  for- 
zosamente le  dijeron  habían  de  hacer;  púsose  la  f.iluca  á 
la  punta  del  cabo,  y  n-frescada  la  gente  de  media  noche 
abajo,  al  despuntar  el  alba  descubrieron  bajeles,  y  aclarando 
mas,  reconocieron  cinco  galeras  de  vanguardia,  dos  en  la 
bal.illa  y  tres  en  la  retaguardia,  todas  de  fanal.  DonOlaviu 
tenia  dadas  las  órdenes  tan  á  tiempo  por  escrito  y  con  lan- 
ía distinción,  que  no  fué  necesario  inaa  de  pa^ar  boga  la  ca- 
Tomo  XLIV.  oí 
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pitaña;  siguic-ndola  las  demás,  embistiéronlas  con  tanto  ra- 
lor  que  en  una  hora  estaban  rendidas  la  capitana  y  seis  ga> 
leras,  y  las  otras  tres,  sin  osar  llegar  á  pelear,  hicieron  vela. 
Marinólas  don  Otavio  lo  mejor  que  pudo  y  endcrer^  su  vía? 
je  la  vuella  de  Sicilia,  habiendo  pasado  forzadísimos  liem* 
pos.  Encontró  treinta  millas  de  este  puerto  un  bergantia 
con  decisiele  turcos,  que  también  tomó,  y  á  cabo  de  So- 
laulo,  diez  millas  de  Palermo,  les  sobrevino  un  temporal  de 
agua,  viento,  truenos  y  relámpagos  tan  grandes,  que  si  no 
lo  hubiera  visto  no  pudiera  crecilo ;  porque  en  descubriendo 
fanales  salí  á  la  marina,  y  con  no  sur  nada  encogido,  me  vi 
dos  veces  ahogado  de  viento  y  agua.  La  capitana  y  tres  ga- 
leras milagrosamente  lomaron  el  puerto,  pues  si  no  fuera 
por  un  relámpago  que  les  descubrió  el  muelle  y  la  torre  de  la 
linterna ,  la  embisten  y  se  pieVden.  Las  galeras  hicieron  to- 
da la  fuerza  posible,  y  al  amanecer  las  vimos  todas  con  Maes- 
tre Tramontana,  que  es  la  travesía  de  esta  costa  á  tres  mi- 
llas de  tierra;  llevados  los  timones  de  golpee  de  mar;  to- 
da la  chusma  y  marinería  rendida,  y  perdida  no  solo  la 
presa  que  se  habia  hecho,  pero  toda  la  escuadra.  Reforzaba 
el  viento  y  la  mar ,  habiendo  salido  todo  el  pueblo  á  la  ma- 
rina, siendo  el  mas  lastimoso  dia  que  pienso  se  ha  visto. 
Acordándose  algunos  de  la  borrasca  que  S.  M.  del  empe- 
rador, que  santa  gloria  haya,  tuvo  en  Argel,  les  pareció  si 
era  algún  encanto  y  hechicería.  Entendido  por  el  cardenal 
Doria  que  se  halló  conmigo,  con  notable  cuidado  envió (wr 
un  religioso  lego,  descalzo  ,  de  la  orden  de  Sanl  Francisco, 
que  se  llama  fray  Inocencio,  hombre  de  notable  aproba- 
ción y  vida  en  este  reino,  al  cual  dándole  sus  veces,  le  man- 
dó conjurase  la  mar,  y  después  de  haber  estado  un  rato  en 
oración  ,  al  mismo  punto  que  comenzó  á  hendccilla  y  conju* 
rar,  se  troco  la  traviesa  de  .Maestre  Tramoutana  á  Jaló  qucs 
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Levante,  y  quietándose  ia  mar.  se  echaron  setenta  barco- 
nes y  barcas  con  gúmenas  y  ferros  para  ayudar  las  gale- 
ras, siendo  Dios  servido  que  de  todas  no  tocasen  sino  dos 
tan  milagrosamcüle,  que  metida  una  sobre  una  peña,  ni  el 
buco  se  ha  rolo,  y  otra  en  un  arenal  con  mili  escollos  alre- 
dedor. 

Iláse  tenido  por  un  milagro  evidenlisimo,  pues  habien- 
do estado  perdida  desde  las  doce  de  la  noche  hasta  medio 
dia  toda  la  escuadra ,  á  la  una  de  la  tarde  eslaba  en  salvo, 
sin  haberse  perdido  ni  un  cabo  de  cuerda,  cosa  imposible 
naturalmente. 

La  presa  que  han  hecho  es:  siete  galeras  de  fanal,  las 
seis  de  á  veinlescis  bancos,  y  la  Capitana  de  veinte  y  cin- 
co. Era  general  della  Sinari  bajá,  que  en  la  Naval  fuó  có* 
mitre  real ,  á  quien  por  sus  servicios  el  gran  turco  le  dio 
el  estandarte,  haciéndole  general  de  doce  galeras.  Muriú 
mas  de  pena  que  de  las  heridas  que  tenia,  liase  dado  liber- 
tad á  mili  y  docicnlos  cristianos;  hánse  lomado  esclavos 
seiscientos  turcos;  liase  lomado  en  prisión  Mahamct,  bey 
de  Alejandría,  hijo  de  Ali  bajá,  el  que  mandaba  ia  armada 
del  turco  en  la  batalla  naval  y  dos  mujeres  suyas,  el  cual 
iba  á  Jiu  á  lomar  los  baños,  de  una  cnfürmcdad  que  tiene 
en  las  piernas.  Es  lio  de  esle  gran  turco,  y  por  eso  no 
puede  ser  bajá;  pero  siéntase  al  igual  con  ellos;  h%  sido 
siempre  gobernador,  y  gobernado  á  Egipto  y  Alejandría; 
dos  capitanes  de  galera,  porque  los  otros  cinco  y  mas  de 

cuatrocientos  turcos  murieron  en  la  batalla,  unos  muertos 

• 

y  otros  echados  en  la  mar.  Hasla  ahora  se  han  descubierto 
sesenta  esclavos  de  rescate;  y  para  que  sea  mas  de  estimar 
esta  Vitoria,  han  muerto  seis  soldados  y  heridos  treinta, 
que  lodos  están  ja  buenos ,  de  que,  con  el  respeto  que  debo, 
doy  á  V.  M.  Ia  norabuena  de  la  mayor  impresa  que,  según 
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dicen  |i)út¡co.<),  9C  lia  hecho  en  la  mar.  y  de  la  reputación 
con  que  csle  cslandaile  de  V.  M.  queda;  pues  de  siete  ga- 
leras de  faiinl,  las  seis  son  del  gran  turco,  salidas  de  Cons- 
tanlinopla,  y  la  una  de  Sinarl,  bajá  general.  El  saco  de  los 
soldados  ha  sido  muy  bueno,  aunque  no  tan  grande  como 
pudiera,  porque  estas  doce  galeras  salieron  de  Rodas,  dos 
dclaalp.  á  avisar,  y  diez  juntas  á  cargar  de  bizcocho  á  Albolo 
para  el  servicio  del  armada,  que  juntas  habían  de  ir  con- 
tra el  rebelde  de  Seyelas  (1),  cargadas  de  soldados  y  muni- 
ciones, y  asi  se  ha  lomado  mucha  pólvora,  cuerda  y  balas. 
Es  de  eslimar  lialier  entrado  estas  ocho  galeras  en  Levante, 
estando  toda  la  armada  turquesca  fuera  ,  y  en  sus  propios 
mares,  á  la  cnra  del  armada  lomarles  siete  galeras  de  fa- 
nal, con  tanta  cantidad  de  esclavos  cristianos  y  turcos,  y 
metcllas  remolcando  en  los  puertos  de  V.  M.,  ú  vista  de 
treinta  y  Iros  galeras  que  salieron  á  socorrcllas. 

De  la  persona  de  don  Olavio  de  Aragón  escribo  en  carta 
a¡)arlc,  suplicando  á  V.  M.  se  sirva  de  hacer  con  61  la  de- 
mostración que  tal  suceso  merece,  sobre  los  muchos  servi- 
cios suyos. 

Con  este  aviso  despacho  este  correo,  ycntc  y  viniente, 
suplicando  á  V.  M.  se  me  avise  que  se  ha  de  liacer  con  este 
bey  y  con  los  capitanes  y  esclavos  de  rescate.  Yo  le  he  di- 
cho ai  quiere  escribir  á  Alejandría  y  á  Conslatitinopla,  que 
dejaré  vayan  dos  personas  con  otras  dos  que  yo  enviaré; 
liónlo  estimado  en  mucho,  y  helo  hecho  por  enviar  ¡terso- 
nas  pliUicas  que  me  traigan  algunos  avisos  de  los  corres- 
pondicnles  que  tengo  en  Levanto  y  Conslanlino[)la. 

Los  capitanes  y  soldados  que  en  esta  ocasión  se  han 
señalado  cnviarí  á  V.  M.  por  memoria,  para  que  V.  M.  se 


(I)  En  otros  docuraenlos  se  Ice  Sayetes  y  Sarte. 
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sirva  de  premiallos,  pues  Iü  merece  lo  que  lian  hecho  en 
osla  ocasión,  y  el  valor  y  sosiego  con  que  en  ella  se  gober- 
naron, descosas  que  pocas  veces  se  hallan  juntas.  Dios 
guarde  á  V.  M.  muchos  años  como  la  cristiandad  lia  me- 
nester. De  Palermo  á  4  de  octubre,  iñio.  —  E!  duque  y 
cuudc  de  Urcña. 


Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuua  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  K  de  octubre  de  1613. 

Recomienda  á  don  Oclavio  de  Aragón  por  sus  grandes  y  señala- 
dos servicios. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado. — Legajo  n'  1166. 

SEÑOR. 


Los  servicios  de  don  Olavio  de  Ar.igonson  los  que  V.  M. 
mandará  ver  por  ese  papel  (1),  y  los  que  en  mi  tiempo  ha 
hecho  con  lanía  salisfacioa ,  que  no  hay  cosa  para  que  no  le 
juzgue  bueno.  La  reputación  en  que  ha  puesto  las  armas 
de  V.  AI.  en  Berbería  y  Levante  es  bien  público,  pues  en 
año  y  medio  ha  tomado  tres  bajeles  redondos ,  una  galeota, 
seis  bergantines  y  siete  galeras  de  fanal,  hecho  mil  y  cien 
esclavos,  dado  liberlad  á  mili  y  cuatrocientos  cristianos,  sa- 
queado y  quemado  dos  lugares  en  Berbería,  que  pienso  há 
hartos  años,  que  tan  apriesa  no  se  han  oido  otros  tales  suh- 

({)  No  eslá  con  esta  caria.  En  el  docuraento  CXCIX  se  baila  un 
extracto  de  los  servicios  de  don  Oclavio  de  Aragón. 
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cesos  en  un  reino  tan  corlo  y  tan  de  pocas  fuerzas  como 
esle.  No  volviendo  don  Pedro  de  Leiva  á  servir  esle  cargo, 
como  lo  entiendo,  pues  no  haber  venido  en  mi  tiempo,  do 
sócual  debe  esperar  para  trabajar  mas  en  servicio  do  V.  M« 
y  liacicndole  V.  M.  la  merced  que  merecen  los  servicií 
de  don  Pedro,  seria  de  la  grandeza  de  V.  Jl.  hacer  nicrc 
á  don  Olavio  de  esta  escuadra,  y  ú  mi  tan  grande  cor 
se  deja  conocer,  estando  mí  reputación  interesada  en  la 
que  V.  M.  liicicre  á  don  Olavio,  sirviendo  debajo  de  tttÉ 
mano,  linbiíndole  encargado  estas  galeras,  y  siendo  ór^* 
dcncs  mias  las  que  ejecuta.  Suplico  á  V.  M.  se  sirva  de 
considerar  estas  particularidades,  para  asegurar  en  su  real 
servicio  un  hombre  como  don  Olavio,  y  parii  mostrar 
mundo  lo  que  V.  M.  estima  mi  persona,  pues  este  es  s( 
el  fin  con  que  sirvo.  Dios  guarde  la  católica  persona 
V.  M.  como  la  cristiandad  lia  mcneslcr.  De  Palermo  4 
octubre,  1013. — El  duque  y  conde  de  Urcña. 
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Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  4  de  octubre  de  1613. 

Que  no  ha  enviado  el  dinero  de  la  Cruzada ,  por  haber  tenido  ue- 
ccsíikid  Je  emplearle  en  la  escuadra  del  reino  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simmcas. — Estado. —  Legajan.*  1166. 

SEÑOR. 

En  caria  de  ^1  de  julio  que  recibí  á  primero  deste, 
me  manda  de  nuevo  V.  M.  haga  remitir  el  dinero  de  la 
Cruzada;  y  lo  hubiera  hecbo  desde  el  día  que  lo  escribí  á 
V.  M.,  no  habiendo  nadie  que  mas  desee  y  procure  obede- 
cer las  órdenes  de  V.  M.,  si  no  me  obligara  á  dilatarlo  el 
ir  buscando  (razas  y  medios  para  sustentar  csla  escuadra 
en  la  forma  que  está,  sin  llegar  a  lo  que  de  fuerza  se  ha 
de  hacer  ahora  con  lanía  dcreputacioo  de  V.  M.;  porque 
con  los  trescientos  mil  escudos  del  donativo  se  pueden  sus- 
tentar diez  galeras  en  esta  escuadra;  pero  quitándoles  los 
sesenta  mil  de  la  Cruzada,  que  es  el  sustento  de  cinco,  co- 
mo parece  por  la  relación  que  va  con  esta ,  es  fuerza  re- 
formarlas, y  no  sé  cuan  bien  recibido  será  que  en  liempo 
que  se  hahia  de  procurar  el  aumfnto  dellas,  se  reduzgan  al 
mañero  de  las  del  papa,  Florencia  y  Genova,  no  siendo  ya 
posible  hacer  loqueantes  del  donativo,  quitando  al  uno 
el  vino,  al  otro  el  queso,  y  á  otros  las  demás  provisiones, 
con  solas  esperanzas  de  pagarles  cuando  se  pudiese;  pues 
estaban  enterados  no  alcanzaba  el  real  patrimonio  de  V.  M. 
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pata  ello,  con  que  han  venido  todos  con  mucho  gusto  ea 
dicho  donativo,  que  hacicndolo  ahora  seria  ponerlos  en  de- 
sesperación, viendo  que  Iras  una  carga  tan  grande  como 
se  le  lia  rcciludo,  halnan  de  volverse  á  sujetarse  á  lo  mis* 
ino  de  quitarles  por  fuerza  sus  haciciulas,  con  que,  aun- 
que la  paga  de  los  marineros  y  demás  gente  de  cabo  dolías 
se  puede  dilatar  tres  6  cuatro  meses,  lo  que  es  la  comida 
no  puede  faltar  de  un  dia  para  otro :  que  haciéndolo ,  la  gea- 
te  de  cabo  se  irá  )'  la  chusma  se  morirá;  y  habiéndome  cos- 
tado de  trabajo  y  cuidado  lo  que  en  otras  he  representado 
á  V.  M.  el  reducir  la  escuadra  al  buen  estado  en  que  es- 
tá, y  haberlo  cuidado  todo  por  mi  persona,  por  lo  mucho 
que  importa  al  servicio  de  V.  M.,  siento  ahora  lo  que  se  deja 
considerar  se  haya  de  venir  á  lo  diclio;  y  holgara  (]ue  es- 
to corriera  por  otra  mano,  por  lo  que  quizá  pudiera  enterar 
mejor  á  V.  M.  dello.  Y  si  como  este  puesto  es  á  propósito 
para  la  asistencia  del  general  de  la  mar,  fuera  conviniea- 
le  el  venir  el  príncipe  Filibcrto  á  61,  yo  lo  suplicara  á  V.  M., 
para  que  tocara  con  la  mano  lo  que  lie  servido  en  esto  á 
V.  M.,  y  cuan  gran  lástima  es  que  no  se  haya  de  lograr.  Y 
porque  de  las  carias  de  Y.  M.  lie  colegido  se  debe  de  dudar 
que  el  no  haber  remitido  el  dinero  de  la  Cruzada  haya  sido 
con  otro  fia  que  lo  dicho,  lie  resuelto  para  acabar  de  cum- 
plir con  lo  que  debo  á  mi  cargo  y  al  servicio  de  V.  M.,  des- 
pachar este  correo  en  toda  diligencia  con  esta  á  V.  M.,  no 
aguardando  sino  la  respuesta,  para  poner  en  execueion  lo 
que  V.  M.  me  mandare  eo  lo  uno  ó  lo  otro;  y  habiendo  do 
remitir  el  dinero,  será  sin  dilación  ninguna,  en  conformidad 
de  la  orden  que  tengo  de  V.  M.;  y  cerca  de  veinte  tnil  du- 
cados de  que  me  lie  valido  di'l  para  el  remedio  de  las  pre- 
cisas necesidades  de  las  dichas  galeras,  cuando  no  los  pu- 
diere juntar  de  la  real  hacienda  de  V.  M.,  los  proveré  de  la 
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:iiia,  ú  trueque  de  que  no  padcxca  el  servicio  de  Y.  M.  Dios 
guarde  la  católica  oersona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
lia  ineaesler.  De  Palcrmo  á  i  de  octubre,  íGiÓ. — El  du- 
que y  conde  de  Urcfia. 

Documcnlo  que  acouip;ttia  á  h  caria  aotcríor. 

{") 

Tanteo  del  gasto  que  poco  mas  ó  menos  tiene  una  galera  or- 
(linaria  en  un  año,  estando  armada  ¡/pertrechada  de  todo 
punto  luu'ta  navegar,  sin  que  le  falte  nada,  y  llevando  cin- 
cuenta hombres  de  cabo,  que  es  el  número  ordinario  que  sue- 
le  Ueiar,  y  210  remeros,  esclavos  y  forzados,  y  entre  ellos 
sesenta  buenas  vallas ,  y  que  deste  modo  ha  dcstar  armada 
todo  el  año.  Fúñense  los  menoscabos  y  rosas  que  se  dan 
por  consumidas ,  que  lo  uno  y  lo  otro  es  en  la  ma- 
nera siguiente. 

SUELDO. 

El  sueldo  de  capitán  son  diez  escudos  cada 
mes.  El  capellán  doce  escudos  al  mes;  el  pa- 
trón cinco  escudos;  el  cómilre  cuatro  escudos; 
el  solacúmitrc,  alguacil,  barbero,  dos  conseje- 
ros, maestro  de  jarcia,  calafate,  remolar,  bole- 
ro, y  tres  tombarderos,  tienen  á  tres  escudos  ca- 
da uno  cada  mes;  10  marineros  y  doce  compa- 
ños á  dos  escudos  cada  mes  cada  uno,  sesenta 
buenas  bollas  á  dos  escudos  cada  mes  cada 
lino;  y  todos  estos  sueldos  juntos  importan  en 
un  afio 2,üiO 
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BIZCOCHO. 

Cíula  nno  ilc  los  sobredichos  cincucnla  hom- 
bres de  cabo  tiene  caJa  dia  de  ración  un  rótulo 
(le  bizcocho  ó  pan  ,  salvo  c!  capitán  que  tiene 
medio  rótulo  mas;  y  la  misma  ración  de  biz- 
cocho ó  pan  fresco  lieiie  la  gente  de  remo ;  y 
por  la  tara  que  suele  darse  del  bizcocho,  no  se 
[loncn  mas  que  cincuenta  quintales  respeto  á  lo 
que  se  come  de  pan  fresco,  y  mas  que  las  fuer- 
zas  que  se  suelen  hacerse  se  ponen  quince  quin- 
tales, que  verná  á  sumar  todo  en  un  año  f,f50 
quinlaics,  los  cuales  razonados  juntos  con  el 
pan  fresco,  á  36  tarines  el  quintal,  montan..  . 
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VINO. 

De  vino  á  los  dichos  cincuenta  hombres  de 
cabo  y  sesenta  buenas  bollas,  les  tocan  en  un 
año  48,900  cuartuchos  en  esta  manera:  cada 
d ¡a  á  los  15  oficiales  les  tocan  dos  cuartuchos  á 
cada  uno,  y  al  capitán  cinco  cuartuchos  cada 
dia,  y  á  los  demás  marineros,  compaños,  proe- 
les y  buenas  bollas  un  cuartucho  á  cada  uno 
cada  dia,  que  vienen  á  ser  dÜ4  botas,  y  razo- 
nadas ú  13  escudos  la  bola,  montan 1,352 


DESPENSA. 

A  los  mismos  cincuenta  hombres  de  cabo  y 
sesenta  buenas  bollas  ,  les  tocan  otras  (antas  ra- 
ciones de  despensa  cotno  de  vino  ,  que  son 
48,900,  y  á  los  180  remeros,  forzados  y  escla- 
vos, les  toca  en  uu  año  12,514  raciones,  que 


son  en  lodas  01,414.  Suelen  darse  en  carne 
fresca,  alun,  sardas,  queso  ó  bacallao;  y  razo- 
nada la  carne  fresca  á  25  la  riñes  ci  quintal ,  el 
alun  á  tres  escudos  el  barril ,  las  sardas  á  28 
tarincs  el  barril ,  el  queso  á  seis  escudos  el  quin- 
tal, y  el  bacallao  á  cinco  escudos  el  quintal, 
viene  á  montar  el  precio  de  las  dichas  raciones. 

MINESTn.4. 

Tócales  á  los  mismos  cincuenta  hombres  de 
cabo  y  sesenta  buenas  bollas ,  esclavos  f  feria- 
dos otras  tantas  raciones  de  mincstra,  que  son 
en  un  año  G1,4i4.  Dánselas  en  habas,  gar- 
banzos y  arroz;  y  contando  las  habas  á  seis  es- 
cudos la  salma,  los  garbanzos  á  8  escudos  la 
salma,  y  el  arroz  á  8  escudos  el  quintal,  mon- 
la  lodo , 
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ACEITE. 

Aceite  para  dar  las  raciones  ordinarias  á  la 
gente  de  cabo  y  buenas  bollas,  guisar  los  cal- 
deros que  se  suele  á  la  chusma  ,  darle  cuanto  se 
ordena  por  los  refuerzos  que  se  hace  á  la  chus- 
ma, y  para  encender  los  lampiones  de  crujía, 
los  de  cerca  y  los  de  las  cámaras,  son  menester 
15  quintales,  que  á  12  escudos  el  quintal, 
montan 
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VINAGRE. 


Vinagre  para  dar  las  raciones  ordinarias  y 
para  los  remeros,  son  menester  ocho  botas,  que 
ú  seis  escudos  y  medio  cada  una ,  montan  .  .  . 
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a  AL. 

Síil  p.ira  lodo  el  año  son  mencsler  tres  sal- 
inas, que  ú  velnlc  larines  la  sulma,  nionlan.    . 

ENFKHMOS. 

Para  dar  dielas,  refrescos  y  íncdicinas  lodo 
el  añoá  loda  la  giüitc  de  reino,  se  ponen  á  poco 
mas  6  monos 

-  IIEIIIIAJB. 

t  Herbaje  para  liaccr  2'íü  capoles,  son  menes- 
ter 660  canas,  que  á  seis  larines  y  medio  la 
cana,  importan 

paSo. 

Paño  contray,  veinte;  de  lino  turquesco  pa- 
ra 2iO'camiso!as,  son  menester  i50  canas,  que 
ú  cuarenta  larines  la  cana,  son 

CANABAZO. 

Canabazo  Ircsl  para  liacer  480  camisas,  y 
íilros  laníos  pares  de  calzones  para  240  vesti- 
dos dobles,  son  menester  f,520  canas,  que  á 
cinco  larines  la  cana,  montan .... 

BONETILLOS. 

Itonclillos  rojos  340;  cuestan  á  dos  larines 
cada  uno;  montan 

ESPAfiO  V  riILO. 

Espa  go  y  bilo  blanco  y  azul  para  coser  lo» 
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500 


550 
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Sil 

capoles,  camisas  y  callones,  trece  rótulos.  Vale 
el  espago  4  tarlncs  el  rótulo;  el  hiloá  9  tarines 
el  rótulo,  que  montan 
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MENOSCABOS. 


Ha  menester  la  galera  una  tienda  de  lier- 
bagc,  con  su  mesanil  de  canabazo  tresl,  leiidnl 
de  lo  pro[)io,  aforrado  en  el  mismo  canabazo,  y 
la  jarcia  necesaria  para  el  mcsanü,  matafiones, 
menolasy  guarnimiento  de  fuera.  Dura  un  año 
y  medio,  y  se  jione  por  el  deterioramlenlo  de 
un  año  ciento  y  cincuenta  escudos i '«O 

TIENDA    DE  CANABAZO.  • 

Por  otra  tienda  de  canaliazo  tresi,  guarne- 
cida de  la  misma  manera;  dura  el  mismo  tiem- 
po;  póneseie  por  el  mancamiento  de  un  año.  .  IJÜ 

JARCIA. 

Lleva  una  galera  ordinaria  noventa  quinta- 
les de  j.ireia  ,  cometida  en  diversos  géneros;  rc- 
nuí'vanse  cada  año  35  quintales,  que  á  quince 
escudos  el  quinta! ,  montan 525 

REMOS.        • 

Romperse  lian  en  una  galera,  na\egando, 
veinte,  que  contados  á  Ircs  escudos  cada  «no, 
montan GO 


PEZ,  ESTOPA,  CLAVOS. 

De  pez,  estopa,  c!av;izun  j  brusca  Itabrá 


CXCVIil. 


Copia  de  caria  oi'igiual  del  veedor  general  Pedro  de  Echa- 

varria  á  S.  M.,  fecha  en  Palcrmo  á  (j  de 

octubre  de  1013. 


ncprcscnta  á  S.  M.  que  el  duiue  do  üsiiua  no  ha  observado  la» 
órdenes  relativas  ú  la  luHicia. 
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SF.ÑOR. 


Desde  el  inisiiio  puiilo  qnc  cnlré  á  servir  i  V.  M.  en 
el  ejercicio  ilcl  cargo  de  veedor  general  de  la  genio  de 
guerra  y  niilicin  dcslc  reino,  de  que  me  liizo  merced,  re- 
ferí al  du(|ue  de  Osuna  Ins  órdenes  que  liay  de  V.  M.,  para 
que  las  uliserve,  y  en  las  oeasioncs  que  ha  señtiludo  suel- 
dos ,  y  dudo  orden  para  ipie  algunas  personas  los  gocen 
dublados,  y  cu  el  creeiniicnlo  de  quince  n)OS(]uetes  por 
cada  cien  soldndos  mas  du  los  diez  que  V.  M.  monda  que 
liaya.  y  en  lialer  quilndo  las  picas  secas,  y  ordenado  que 
lodiis  se  sir\an  con  coselete,  y  en  el  crecimiento  de  Iros 
C(iiii¡i;inias  mas  del  número,  y  dos  deltas  de  arcalniccros, 
y  de  liiiher  viutto  l.is  Iciccras  parles  de  los  cnlrelenitiiicn- 
los  y  \ciilnjas  que  se  reformaron;  y  en  oirás  cosas  (juc  se 
han  ofrecido  he  rejircscnlado  en  particular  ni  dicho  ducpie 
los  capítulos  que  contra  cada  cabo  destos  liny  en  las  órde- 
nes militares,  y  pcdidole  las  guardase  i'i  me  diese  licencia 
para  cumplir  con  mi'oliligncion  ,  con  dar  cuenta  á  V>  M-  du 
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cada  cosa  de  las  referidas,  ansi  como  iban  sucediendo  ;  y 
sienaiire  me  fué  ordenando  pusiese  en  ejecución  las  que  me 
daba,  do  embargnnle  cualesquiera  que  de  V.  M.  hubiese 
en  coulrario,  y  que  yo  no  diese  cuenla  dello  á  V.  M. ,  por- 
que lomaba  á  su  cargo  el  hacerlo.  Y  como  los  que  servi- 
mos en  estas  parles  no  podemos  aparlarnos  de  obedecer  á 
los  minislros  que  V.  M.  pone  en  su  tugar,  y  en  parlicular 
al  duque  de  Osuna,  que  con  lan  gran  celo  sirve  á  V.  M. 
con  lanto  beneficio  de  su  real  hacienda  y  vasallos,  siem- 
pre me  pareció  que  lo  que  disponia  era  con  beneplácito  de 
V.  M.,  y  no  embargante  esto,  insistí  últimamente  con  él 
para  que  borrase  todas  las  cosas  sobredichas;  y  en  veinte 
ocho  de  setiembre  dio  una  orden,  cuya  copia  envío,  para 
que  se  borren  los  sueldos,  entretenimientos,  ventajas  parti- 
culares ,  plazas  muertas  y  de  menores,  que  él  y  los  vireycs 
sus  antecesores  han  proveído,  para  desde  primero  desle 
mes  de  otubre  en  adelante,  lo  cual  se  porná  en  ejecución 
en  acabándose  el  pagamento  que  se  da  á  este  tercio  desde 
mayo  hasta  fin  de  septiembre.  Y  porque  en  esta  reforma- 
ción no  se  comprenden  las  demás  cosas  referidas  fuera  des- 
loa sueldos,  doy  cuenta  dello  á  V.  M.,  par^que  mande  lo 
que  mas  conviniere  á  su  real  servicio.  Dios  guarde  la  ca- 
tólica persona  de  V.  .M.  Palermo  á  6  de  olubre,  16Í3.— 
L'dro  de  Echavarria. 


Tomo  XMV 
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ni'iilrn  ik  cfvla  caria  se  yin  la  ropia  Mi^ntrutc. 


Copia  de  la  orden  del  señor  duque  de  Osuna,  para  reformar 
desde  primero  de  otubre  de  iG{3  en  adelante  los  sueldos, 
eutreienmivnlos ,  ventajas  particulares,  plazas  muertas  y 
de  menores,  que  S.  E.  y  los  demás  señores  vireyes  sus  an- 
tecesores han  proveído  en  este  reino  contra  las  úrdenet  de 
S.  ií.,  y  para  enviarle  relación  de  las  personas  en  quien  se 
han  proveído  y  por  que  vireyes ,  para  enviarla  á  S.  A/, 

DON  PEDRO  r.inON  ETC. 


Pedro  de  Ecliavarrln,  del  Consejo  de  Guerrn  de  S.  M.  y 
su  veedor  general  en  esle  reino ,  y  don  Diego  Zapata  de 
Cúrdcnas,  que  por  nuestra  orden  servís  el  oliciode  conser- 
vador díl.  Kn  virtud  d/s  la  présenle  os  ordenamos  y  man- 
damos f|uc  borréis  en  los  libros  de  vuestros  oficios  todos 
los  sueldos,  enlretenimienlos,  ventajas,  plazas  muertas  y 
de  menoi'cs,  que  por  nuestra  orden  se  hubieren  dado  desde 
que  llegamos  al  gobierno  dcsle  reino,  no  babióndose  pre- 
sentado confirmación  de  S.  M.;  y  asimismo  se  borrarán  en 
la  misma  conrormidad  las  dcm/is  sueldos  qne  bubieren  con- 
cedido los  vireyes  nuestros  predecesores  en  esle  cargo;  y 
lo  cumpliréis  y  ejecutareis  para  uo  librárselos  desde  prin- 
npio  de  «ttihre  primero  venidero  deste  presente  año  cu  ade- 
la utc  ;  y  nos  enviareis  relación  distinta  de  todas  las  perso- 
na<í  fpie  gozaban  cslos  sueldos,  y  qué  vire  ves  se  les  dio,  pa- 
ra que  con  particularidad  püdanios  dar  cuenta  dello  ú  S.  M., 
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por  convenir  asi  á  su  real  servicio.  Dalí,  en  Palermo  ¿i  28 
lie  sepliembre,  Í613. — El  duque. — Por  mandado  de  S.  E. 
Cósar  Velli. 


CARPKTA, 


CXCIX. 

Í  Copia  de  consulla  original  de  oficio,  del  Consejo 
de  Estado  ,  á  i9  de  noviembre  de  1G13. 

Sobre  las  carias  del  duque  de  Osuna  de 
4  de  oclubre,  y  aviso  de  la  presa  que 
liizo  don  Octavio  de  Aragón. 
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DECRETO    ACTO' 
CHAFO  DEL  REY 


í     Quedo  adverliJo  de  lodo,  y  agora  se  cs- 
"<'  criban  las  gracias  de  lo  que  parece,  y  ten- 

(  dró  con  don  Ota  vio  la  cuenta  ques  razón. 

También  se  escriba  at  duque  que  cumpla 
puntualmente  las  órdenes  que  tiene  para  ha- 
cer remitir  acá  el  dinero  de  la  consignación 
de  la  Real  y  Patrona  sin  dilatallo  mas,  pues 
sabe  lo  que  esto  importa  ;  y  múestreseic  con- 
fianza  de  que,  mediante  su  cuidado  y  buena 
traza,  no  liará  eslo  falta  ninguna  al  tren,  ar- 
mamento y  sustento  de  las  galeras  de  la  es- 
cuadra de  aquel  reino,  pues  dará  ea  ello  la 
buena  forma  que  conviene,  y  que  avise  lue- 
go de  haberlo  hecho. ^fíubricado  de  ¡a  real 
mano. 
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Dentro. 

se:v'oii. 

Lascarlas  Jel  duque  de  Osuna  de  4  del  pasado,  que  V.  M. 
lia  visto,  contienen  en  sustancia  lo  que  se  sigue. 

Da  cuenta  corno  habiendo  tenido  aviso  del  virey  dcCer- 
dcfin  de  que  algunos  cosarios  hacian  daño  en  aquella  isla, 
ordenó  á  don  Olavio  de  Aragón  fuese  á  correrla  con  las 
galeras  de  aquel  reino,  y  que  no  liall.mdo ninguno,  echase 
gente  en  la  Herljeria  y  lomase  á  Cliiciicri,  como  lo  hizo,  to- 
mando la  tierra  y  el  castillo,  sin  embargo  de  que  salieron 
mas  de  ñ*d  moros  ú  la  defensa. 

Refícre  el  viaje  que  el  diclio  don  Olavio  de  Atagon  hizo 
en  Levante  con  las  ocho  galeras  de  aquella  escuadra,  y  co- 
mo peleó  con  dic/.  de  las  del  turco  y  lomó  las  siete,  y  pide 
se  le  ordene  lo  que  liabrá  de  hacer  con  lo»  esclavos  que  se 
tomaron  de  rescate,  y  parllcularmenlo  con  Mahamet,  bey 
de  Alejanilria,  liijo  de  Ali  bajá,  que  mandaba  la  armada  del 
turco  en  la  batalla  naval,  á  (|uien  habla  ofrecido  el  duí|ue, 
si  (pieria  escribir  á  Constanlinopla  y  á  Alejandría ,  que  de- 
jarla que  fuesen  dos  personas  con  otras  que  el  duque  en- 
viaria  con  ellas,  lo  cual  había  eslimado  en  mucho,  y  que 
este  ofrccintiento  le  habia  hecho  con  intención  de  enviar 
personas  pláticas  que  le  llevasen  avisos  de  los  correspon- 
dinnles  que  licne  en  Levante  y  Conslanlinopla. 

Hace  relación  de  lo  ijue  le  pasó  al  dicho  don  Olavio  con 
un  navio  veneciano,  sobre  el  amainar  y  saludar  el  eslan- 
darle  de  V.  M  ,  y  como  le  obligó  á  que  lo  hiciese  y  le  diese 
satisfacción  de  las  demandas  y  respuestas  que  hablan  te- 
nido sobre  ello;  y  pide  el  duque  se  le  envíe  orden  de  loque 
se  hahní  de  hacer  en  semeja nies  cosos  por  excusar  inconvo- 
nienlcs  de  rom|)imienlo. 
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Escrilic  en  rccomciulacioii  íle  don  Olnvio  de  Aragón, 
y  représenla  sus  servicios;  y  dice  que  después  que  le  en- 
cargó agiicllas  galeras,  lia  lomado  tres  bajeles  redondos, 
una  galeota,  seis  bcrganllnes  y  siele  galeras  de  fanal;  he- 
cho mil  y  cíen  esclavos,  dado  libertad  á  mil  y  cualrocien- 
los  crislianos,  y  fia  tomado  dos  logares  en  Berbería;  y 
<|ue  no  volviendo  don  Pedro  de  Leiva  á  servir  su  cargo  en 
aíjuellas  galeras,  se  emplearía  muy  bien  en  don  Otavio, 
|)or  sus  muchas  partes  y  servicios,  y  asi  lo  suplica  ú  V.  M. 
por  merced  particular. 

Responde  á  lo  que  se  le  ha  ordenado  sobre  el  remitir 
ol  dinero  de  la  Cruzada  para  el  sustento  de  la  galera  Real 
y  Patrona ,  y  dice  cuan  necesario  es  allí  para  mantenei- 
aquetla  escuadra ,  y  que  si  se  le  quitase,  vendrían  á  dismi- 
nuirse muchas  de  las  galeras  en  tiempo  que  se  debrian 
acrecentar  por  el  mero  servicio  de  V.  M.;  pero  que  con  lodo 
esperará  la  última  orden  de  V.  M.  y  la  cumplirá  luego,  ha- 
btenilo  entendido  las  causas  que  le  presenta,  que  son  las 
<[ue  V.  M.  ha  visto.  • 

Don  Otavio  de  Aragón  en  carta  de  8  de  otubre  que 
también  se  vio  en  el  Consejo,  refiere  los  viajes  que  ha  he- 
cho este  verano  con  las  galeras  de  Sicilia  y  los  buenos  su- 
cesos que  ha  tenido  con  ellas,  procurando  en  todos  cum- 
plir con  lo  que  debe  al  servicio  de  V.  M.,  como  lo  ha  he- 
cho eu  treinta  y  cuatro  años  que  ha  que  sirve,  por  lo  cual 
'espera  que  V.  M.  se  ha  de  servir  mandarle  hacer  la  mer- 
ced que  merecen  sus  servicios,  y  la  que  él  se  puede  prome- 
ter de  su  real  grandeza,  añadiéndose  los  méritos  de  sus 
¡tasados. 

Y  habiéndolo  todo  visto  y  considerado  el  Consejo ,  pa- 
reció como  se  sigue. 

£1  marqués  de  Caslel  Rodrigo,  que  el  duque  de  Osuna 
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merece  muclias  gracias  por  his  buenas  órdenes  que  dio,  y 
don  Olavio  por  lo  bien  que  las  lia  ejecutado,  mostrando 
en  esto  tanto  valor  y  cordura  como  lo  dicen  los  efectos,  y 
asi  es  muy  justo  que  V.  M.  se  sirva  de  liaccllc  la  honra  y 
merced  que  merece,  así  por  su  orden  como  en  materia  de 
ocupación;  y  cuanto  al  bey  y  esclavos  de  rescate,  los  ten- 
ga todos  á  buen  recado,  y  avise  de  lo  que  escribieren  de 
Cotistanlíiiupla  sobre  ellos  y  de  la  estiiiiacion  que  se  puede 
hacer  de  cada  uno,  para  que,  habiéndolo  entendido  V.  M. 
todo  muy  particularmente,  mande  desiiues  lo  que  conven- 
ga. Y  en  lo  que  toca  á  la  consignación  de  las  galeras  llcal 
y  Palrona ,  es  de  parecer  que  cumpla  el  duque  de  Osuna 
las  órdenes  que  tiene  de  V.  M. 

El  cardenal  de  Toledo  se  conrurmó  con  lo  que  queda 
dicho;  y  cuanto  al  particular  de  don  Otavio,  habiendo  ser- 
vido siempre  tan  bicu,  y  agora  con  el  valor  y  [trudcncia 
que  se  ha  visto  por  los  efectos  que  han  sido  de  tanta  itn- 
portancia,  le  parece  que  la  merced  que  V.  M.  fuere  serví- 
do  de  hacollc  sen  con  mucha  brevedad,  por  el  ejenq)lo  y 
buena  consecuencia,  para  que  oíros  se  animen  en  procu- 
rar hacer  lo  mismo. 

El  duque  del  Infantado,  que  es  justo  darles  muchas 
gracias  al  de  Osuna  y  á  don  Ota  vio,  pues  lo  merecen  por 
lo  que  se  ha  hecho  con  aquellas  galeras,  que  ha  sido  de 
mucha  consideración ,  y  tiene  por  muy  justo  que  á  don  Ola- 
vio  se  haga  toda  honra  y  merced;  y  cuanto  ^  lo  de  la  con- 
signación de  la  Real  y  Patrona ,  es  bien  que  no  haya  nove- 
dad, y  que  se  cumpl.in  las  órdenes  que  están  dadas.  Que 
en  lo  que  loca  al  bey,  cree  que  estaría  mas  seguro  en  ga- 
lera, aunque  como  aquellas  andan  fuera  lo  mas  del  tiempo, 
se  ¡lodria  ¡mwir  en  otra  parte  segur.!,  y  los  otros  turcos  y 
muros  de  rcscalc  [lodriau  andar  en  las  galeras  al  remo,  co- 
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mo  ellos  la  hacen  con  loa  crislianos ;  y  que  el  virey  envic  re- 
lación mwy  particiilar  de  lodos  y  de  la  calidad  y  estimación 
que  se  hace  de  cada  uno  y  lo  que  le  hubieren  escrito  de  Le- 
vante sohre  ello,  y  que  avise  de  lodo  muy  parlicularnvenlc 
y  los  lenga  á  muy  buen  recado ;  y  cree  que  fuera  acertado 
no  haber  enviado  los  que  fueron  á  Conslantiiio[)la.  Que  en  lo 
del  galeón  de  venecianos,  antes  le  parece  que  anduvo  tem- 
plado don  Olavio;  porque  la  costumbre  es  que  araaineu 
en  tales  casos  hasta  reconocellos,  y  no  lo  haciendo,  se  sue- 
le enviar  por  el  capitán  ó  maestre  del  navio,  y  se  le  dan 
tres  tratos  de  cuerda. 

El  marqués  de  ViHafranca  se  conformó  con  lo  que  va 
volado  en  lo  que  loca  al  duque  de  Osuna,  don  Olavio  y  con- 
signación de  la  Real  y  Palrona;  y  cuanto  á  los  turcos  y  mo- 
ros de  rescate,  le  parece  que  no  se  saquen  de  galera  á  tierra 
DÍ  aun  para  servicio  dellas,  y  los  que  son  arráeces  podrían 
estar  á  la  banda  sin  bogar,  porque  asi  lo  suelen  cHos  hacer 
con  los  nuestros;  pero  remítese  á  la  costumbre  que  en  aque- 
llas parles  se  tiene  agora,  y  esta  se  podrá  guardar.  Y  en  lo 
que  toca  al  bey ,  es  de  diferente  opinión ;  porque  demás  de 
que  es  hombre  de  poco  valor,  y  nunca  ha  venido  en  estos 
ir.arcs  ni  sido  cosario,  ni  hecho  daño  en  ellos ,  es  el  mismo 
que  S.  M.,  que  haya  gloria ,  mandó  dar  lilterlad  en  la  oca- 
sión de  la  batalla  naval  donde  fué  cautivo,  y  esta  se  debe 
entender  por  su  vida ,  según  la  grandeza  y  piedad  de  quien 
se  la  dio,  tanto  mas  que  él  iba  agora  á  curarse  y  sin  nin- 
gún designio  contra  V.  M.;  y  así  juzga  por  cosa  muy  dig- 
na de  su  real  clemencia  mandar  que  le  dejen  ir  libremen- 
te ,  pues,  como  queda  dicho,  no  es  persona  de  quien  se  pue- 
da temer  inconveniente  de  hacer  esla  gracia  y  liberalidad. 
Que  en  lo  del  navio  veneciano  anduvo  bien  don  Olavio.  y 
ac  le  puede  aprobar  lo  que  hizo. 
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Don  Agustin  Mexia,  que  don  Otuvio  es  muy  digno  de 
gracias  y  merced ,  y  quisiera  que  la  |)¡d¡era  en  particular, 
supuesto  que  aquella  escuadra  llene  dueño  y  tal,  y  es  muy 
justo  que  V.  M.  se  sirva  de  hacérsela  á  don  Otavio  como 
sus  servicios  y  persona  merecen.  En  lo  que  loca  al  bey.  se 
conformó  con  el  marqués  de  Villafranca,  por  las  mesmas 
causas  que  lia  dicho;  y  de  los  demás  cautivos  de  rescate 
será  bien  que  el  duque  envíe  relación  particular  y  de  lo  que 
le  hubiesen  escnlo  sobre  ello  de  Levante,  por  si  fueren  de 
provecho  para  trocallos  por  algunos  crislianos  que  eslún 
allá ;  y  en  lo  demás  se  conformó  con  lo  que  queda  dicho. 
El  marqués  de  la  Laguna,  que  es  justo  agradecer  mu- 
cho  al  duque  de  Osuna  [as  buenas  órdenes  que  dio;  y  cuan- 
to ¿  don  Otavio,  se  conforma  con  lo  que  queda  dicho,  y 
fuera  bien  que  señalara  él  sus  pretcnsiones,  para  que  se  le 
hiciera  en  ellas  la  merced  que  V.  M.  fuera  servido.  Y  que 
en  lo  de  los  esclavos  de  rescate,  los  tengan  á  muy  buen 
recado,  enviando  relación  de  todos  como  queda  dicho;  y 
luciera  por  acertado  que  no  hubieran  ido  á  Levante  los 
dos  que  fueron.  Y  por  lo  que  ha  dicho  el  marqués  de  Vi- 
llafranca de  no  haber  hecho  daño  en  las  costas  de  V.  M. 
aquel  bey ,  ni  ser  persona  que  pueda  dar  cuidada  su  libcr* 
tad,  se  conformó  con  él  en  dársela,  siendo  V.  M.  servido. 
En  lo  que  toca  á  la  consignación  de  la  Real  y  Patrona,  le 
parece  lo  mismo  votado.  V.  M.  mandará  lo  que  mas  fuere 
servido.  En  Madrid  á  19  de  Doviembre,  IblS. — Siguen 
cinco  rúbricas. 


Copia  de  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  de  1613. 

Avisos  que  ha  recibido  de  como  el  turco  prepara  su  escuadra  para 
la  siguiente  primavera. — Disposiciones  que  se  yan  tomando,  por 
si  aquellos  saliesen  ciertos. 

Archivo  general  de  Simancas. — Estado.— Legajo  n.*  H66. 

SEÑOR. 

Después  de  liaLer  dado  cuenta  á  V.  M.  del  bnjcl  sole- 
vado que  llegó  ú  Mesina,  ha  llegado  oiro  francés  que  vino 
de  Esinir,  y  me  da  ¡lor  aviso  que  en  Constanlinopla  so  tra- 
taba con  gran  priesa  de  liacer  armada  para  la  primavera, 
y  que  en  el  alarazanal  trabajaba  gran  cantidad  de  gente 
con  grandes  amenazas  sobre  csle  reino;  y  por  si  A  V.  M. 
por  otros  avisos  le  confirmaren  estos,  me  ha  parecido  dar 
cuenta  á  V.  M.,  como  antes  que  allá  se  muevan,  estará  es- 
te reino  puesto  de  manera,  que  si  quisieren  hacer  alguna 
suerte  en  él,  lleven  mas  pérdida  que  ganancia;  porque  se 
dispondrAn  todas  las  cosas  como  conviene.  Suplico  á  V.  M. 
por  la  infantería  española,  que  hay  necesidad  de  ella.  Guar> 
de  Dios  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristiandad 
h.i  menester.  Palermo  28 de  noviembre,  llil3. — El  duque 
y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegni,  su  secretario  de  Estado. 


A  censuUa. 
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Cü^Jiíi  de  caria  oiiijinal  del  duque  de  Osuna  á  S.  M. , 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  de  1613. 

NiiiHcro  de  galeras  y  de  gcnle  que  convendría  se  junlascn  en  Mc- 
siua,  y  empresa  que  pudieran  acomuLer  áalcs  de  la  bajada  del 

lUI'CO. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajo  n.'  1  IGtí. 
SEÑOIl. 


Considerando,  segim  la  falta  que  tiene  el  turco  de  gen* 
te  de  remo  y  marinería ,  y  que  cuando  haga  esfuerzo  para 
sacar  grande  armada,  no  puede  ser  úiilcsdel  mes  de  junio, 
me  lia  parecido  proponer  á  V.  M.  cuan  .1  propósito  seria  que 
V.  M.  marídase  se  luillascn  en  el  puerto  de  Mesina  á  fin  de 
marzo  ú  d  los  primeros  de  abril ,  diez  galeras  reforzadas  de 
don  Carlos,  diez  de  Ñapóles  y  diez  de  esta  escuadra,  las  de 
Malta  que  yo  tcndr¿  prevenidas  y  las  de  Florencia,  que  en 
todas  serán  cuarenta,  en  las  cuales  podrán  ir  cuatro  mili 
liunibiTs:  en  las  de  Ñapóles  mili  de  aquel  reino;  en  las  de 
Sicilia  mil]  de  este;  en  las  de  don  Carlos  mili  de  Lombar- 
día;  y  si  por  algunos  respectos  V.  M.  no  quisiese  sacar 
uijuclla  infauleria ,  yo  me  ofrezco  á  armallas  en  este  reino, 
de  suerte  que  basta  que  vengan  reforzadas  y  marinadas  ,  y 
las  de  Florencia  y  Malta  con  su  gente  ordinaria.  Podrán  es- 
las  cuarenta  galeras  pasar  por  el  mes  de  abril  á  Levante, 
y  antes  que  se  haya  juntado  el  armada,  dar  con  veinte  ó 
trcinla  galeras  de  las  guardias  del  arcipiéingo  ú  con  cscua- 
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¿vas  que  de  Constanlinopta  vengas  ú  juularsc  con  ellas,  y 
fes  caso  muy  posihle  tener  una  gran  viloiia ;  pues  yendo  de 
esla  sucric  rcfor/.adas,  no  puede  liabcr  fuerzas  que  les  obli- 
guen á  pelear  sino  es  cuando  les  csluvicrc  l)icii ,  y  pueden» 
según  soy  informada  de  püolos  muy  plálicos  que  lengo  en 
esta  escuadra,  quemar  todas  las  municiones  que  el  lurco  hu- 
biere lieclio  para  su  armada,  las  cuales  uslán  en  el  Bolo  (I), 
donde  con  facilidad  puede  baccrse;y  teniendo  nueva  de 
cuarenta  galeras  de  Levante,  no  osarían  dejar  abandona- 
dos sus  mares  por  venirse  á  estos,  pues  estando  con  cuida- 
do las  cosías  de  V.  M.,  podrían  recibir  mas  daño  que  nos- 
otros. A  V.  M.  no  le  trae  gasto  ninguno  esla  junta ,  pues 
las  galeras  y  infantería  de  Nápulcs  el  mismo  liaccn  en  el 
puerto  que  navegando,  y  lo  propio  las  de  este  reino  y  Ge- 
nova ,  y  para  las  de  Florencia  y  Malla  no  lia  menester 
V.  M.  hacer  ninguno ,  y  yo  tendré  prevenidos  los  basti- 
mentos necesarios.  Su[>!ico  á  V.  M.,  pues  sou  negocios  de 
tanta  importancia,  se  me  responda  ú  ellos  con  la  brevedad 
que  piden.  Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  mu- 
clios  años  como  la  cristiandad  ha  menester.  De  Palermo 
28  de  noviembre,  1613. — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nneslro  señor,  en  monos  de  Antonio  de 
Aroztegui,  su  secretario  de  Estado. 


(t)  /tlbolo  se  lee  en  otros  documentos. 
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Cofia  Je  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il., 
fecha  en  Palermo  á  28  de  noviembre  de  1613. 

Necesidad  de  hacer  con  toda  aclivirfad  las  oportunas  prevenciones, 
por  si  el  turco  pone  por  obra  su  dL'lemiinacioQ  de  bajar  á  lo« 
mares  de  Sicilia. 

Archivo  general  de  Simancas. ~  Kstnáo. — Legajo  «.*  1  l<i*>. 
SKÑOfl. 


He  querido  despachar  eslc  correo  en  toda  diligencia  á 
V.  M.,  para  que  no  se  pierda  tiempo  en  las  prevenciones 
que  V.  M.  fuere  servido  de  mandar  hacer,  por  si  el  turco 
pusiese  en  ejecución  la  determinación  que  tiene,  conforme 
á  las  cartas  que  ha  escrito  h  los  bajas  de  Túnez  y  Argel,  y 
podrá  V.  M.  mandar  ver  por  lo  de  que  mas  en  particular 
doy  cuenta  á  V.  M.  en  otras  aparte  á  que  me  remito,  y 
después  enviaré  con  las  joyas  del  conde  Sirley,  que  están 
en  poder  de  Bernardo  del  Yermo,  al  licenciado  Manzano, 
y  darú  también  cuenta  A  V.  M.  de  lo  que  entendiere  del 
Cliaus  que  espero  dentro  de  pocos  dias  aquí.  Dios  guarde  la 
católica  persona  de  \.  M.  como  la  cristiandad  ha  menester. 
De  Palermo  á  28  de  noviembre,  1G13. — El  duque  y  con- 
de de  U relia. 

Sobre. — AI  rey  nuestro  señor ,  en  manos  de  Antonio  de 
Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


Copia  Je  carta  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  M., 
fecha  eu  Palermo  á  28  de  noviembre  de  1613. 


Hace  |)i'cseatcs  los  servicios  del  conJc  do  Ilactiya  y  du  su  casa ,  á 
fin  de.  que  sé  le  haga  merced  del  hábito  que  solicila. 

Archivo  general  de  Simancas. — FMado. — Lrgajo  n.*  1166. 
SEÑOR. 

Por  la  cü|)ia  Je  la  consulta  que  liizo  el  conde  de  Alha 
por  órdeii  de  V.  M.  de  21  de  junio,  ir)88,  podrá  V.  M. 
mandar  ver  lo  mucho  que  la  casa  del  conde  de  Racuya  ha- 
bia  servido  á  V.  M.  Iiasla  cnlónccs.  Después  lo  lian  ¡do 
conlinuando  con  el  mismo  cuidado  y  voluntad,  y  hoy  el 
conde  de  Racuya  es  proletor  desta  ciudad  y  diputado  del 
reino,  y  acude  á  servir  á  V.  M.  en  lo  que  se  ofrece  con  las 
mismas  vOras  que  sus  pasados.  Desea  que  V.  M.  se  sirva  de 
honrarle  con  un  hábito  (1),  y  no  he  ¡lodido  dejar  de  re- 
pteseiilar  á  V.  M.  cuan  bien  empleado  será  en  su  perso- 
na, demás  de  tenerlo  tan  merecido  su  calidad  y  servicios. 
Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la  cristian- 
dad ha  menester.  De  Palermo  á  28  de  noviembre,  1613. 
— El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sobre. — Al  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio 
de  Arozlegui,  su  secretario  de  Estado. 


(1 )  En  la  carpeta  se  lée  !a*nots  siguiente :  J^a  te  le  áió «I  hábito. 
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CCIV. 

Copia  de  caria  original  del  duque  de  Osuna  á  S.  il/., 
fecha  en  Palermo  ú  28  de  noviembre  de  1613. 

_  Comisión  secreta  que  ha  dado  al  aUércz  Toribio  de  Herrera,  que 

pasa  á  Alejandría  j  Conslantinopla. 

Archivo  general  de  Simancas, — Estado. — Legajan.*  416(>. 
SEÑOR. 

Con  ocasioa  de  enviar  el  Itey  de  Alejandría  que  tengo 
aquí  de  esclavo,  comn  en  olra  he  dudo  cucnla  á  V.  M.,  una 
persona  (i)  á  aquella  ciudad,  á  vender  su  liacicndu  y 
proctirar  que  sus  amigos  le  socorran,  por  si  V.  M.  fuere 
servido  de  dar  licencia  que  se  rescate ,  he  resuello ,  por  Jo 
mucho  que  iinftorla  al  real  servicio  de  V.  M.,  estar  muy 
enterado  del  eslado  de  lodas  las  cosas  de  allá,  y  en  particu- 
lar  del  que  liciicn  las  galeras  del  turco,  de  enviar  al  alférez 
Turihiodc  Herrera,  que  hoy  lo  es  de  la  compañía  dd  capi- 
la»  de  mi  guarda,  que  le  he  visto  servir  muy  Lien  en  Flan- 
des,  y  es  persona  muy  plática,  entendida,  esperta  y  de 
quien  se  puede  fiar  cualquiera  acción,  para  que  con  prcles- 
lo  de  ir  en  busca  de  un  hermano  suyo  esclavo,  vaya  con  el 
dielio  criado  del  Ley,  y  reconozca  la  ciudad  de  Alejandría  y 
las  demás  de  a(|iiclla  costa  donde  pudiera  aportar,  y  las  ga- 
leras (|uc  dü  urditiarío  csláii  allí,  y  las  de  Melclüu,  Rodas, 
Chipre  y  demás  guardias,  y  asimismo  las  que  hay  en  Cons- 


(t)   tíslií  rota  L'i  pn|)el. 
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iniitinopla,  habiúndole  dado  para  etlo  cl  bey  un  salvo-con* 
ilulu,  para  que  puetla  ir  á  todas  las  parles  diclias  y  demás 
donde  conviniere,  libremenle,  sin  que  nidic  le  moleste  ni 
impida  su  viaje,  y  carias  muy  apreladjs  para  que  le  dejen 
reconocer  loda  la  chusma  de  las  dichas  galeras  del  turco, 
llevando  también  para  etlo  otras  destos  capitanes  de  gale- 
ra, esclavos,  en  que  lo  piden  aprcladamente  A  los  que  las 
gobiernan,  y  sepa  con  particularidad  y  certeza  si  el  turco 
trata  de  armar  para  cl  año  que  viene,  y  con  que  número  de 
bajeles ,  para  que  con  tiempo  me  lo  avise  y  pueda  dar  cuen- 
ta dello  á  V.  M.  y  le  baya  para  hacer  la  prevencioa  que 
conviniere,  para  loque  V.  M.  fuere  servido  de  ordenar,  pu- 
diéndose siguramcnlefiarde  la  relación  que  enviare;  porque 
habic'ndome  de  regir  por  los  avisos  de  Consta ntinopla  que 
vienen  por  via  de  don  Alonso  de  la  Cueva ,  demás  de  llegar 
tan  larde,  son  inciertos,  como  se  ha  visto  por  lo  pasado,  y 
en  que  no  se  aventura  menos  que  la  rcputíicion  de  V.  M. 
y  caer  en  tantos  inconvenientes  y  gastos  como  se  deja  con- 
siderar. Dios  guarde  la  católica  persona  de  V.  M.  como  la 
cristiandad  ba  menester.  De  Palermo  á  28  de  noviembre, 
1G13.  — El  duque  y  conde  de  Ureña. 

Sodre. — X\  rey  nuestro  señor,  en  manos  de  Antonio  de 
Aroztegui ,  su  secretario  de  Estado. 


DECHETO. 


El  recibo  y  aprobárselo,  y  que  avise  con  particularidad 
de  lodo  lo  que  trajere  entendido  de  Levante  cl  alfórcz  Her- 
rera.— Está  rubricado. 


ccv. 
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P       «Mil». 


F^tra^  que  ha  hecho  U  gente  de  ni»  galeottila  del  doqae ,  mut- 
dada  por  el  alférez  Geróaimo  del  Valle,  en  un  bajel  berbe 
que  ib«  á  reconocer  las  costas  de  Sicilia. 


JirrUfw  ftnml  de  Siwumeú$.—S$t*4o.—Legújo  a.*  1 166. 

seSor. 


I 


á 


Habiendo  entendido  que  el  bajá  de  Trípol  de  Berberit, 
luego  que  su|)o  la  pérdida  de  las  galeras  eo  Levante,  anui 
un  liajel  redundo  con  ciento  y  treinta  hombres .  y  por  pib- 
lo  un  turco,  gran  cosario  en  Levante  y  |ilJlico  mucho  de 
esl.is  costas.  \inieDdo  con  orden  de  recooocdlas  oomo  ba* 
jci  de  antij^RS,  y  junUnieate  teniendo  aviso  de  Jaca,  deha- 
ber  descubierto  número  de  bajeles,  pero  que  do  sabtaa  iii 
eran  redondos  ó  de  renno,  memoivi  envijri  recoooeert 
lus  bajeles,  habiéndoseme  oírceiüo  un  esclavo  mío.  reí 
do  de  la  mbma  tierra  de  Trípol  de  Berbería,  á  Iracni» 
lodo  bastante  rebcion ;  y  por  no  aventurar  galeras  de  esta 
escuadra,  pnr  ser  ya  los  tiempos  muy  ailebnte .  ann¿  ana 
galeotilla  mia  de  quince  bancos,  ooo  sesenta  y  cinco 
Wes,  todos  leventes,  y  envié  con  dios  al  alférez 
ilcT  Valle  para  su  gobierno,  y  pra  la  niaríneria  esle 
vo  mío.  Hiaoio  tan  IÑcn  qi'c  descubrió  d  bajrl  dr  Tr 
treinta  millas  i  b  mar,  y  (lesarU>l.indo  el  día ,  i  la 
miraron  eí  bajrl  y  le  embistieron  de  forma  qur  no  9r 
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